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Brillantes críticas ha inspirado Camoens, y entre las más bellas figura la del distin- 
guido catedrático D. Francisco de P- Canalejas- 
Juzguen nuestros lectores si nos equivocamos. 

«Al par de la española, dice, y amamantada á los mismos pechos, nació y creció la 
lengua del cantor de Los Lusiadas, y el mismo sol de victoria y de desventura iluminó 
las enseñas de las huestes lusitanas y españolas, y con igual brío castellanos y portu- 
gueses combatieron y arrojaron de este suelo á las tribus agarenas. Con generoso ardi- 
miento y con amor vivísimo, uno y otro pueblo adoraron las verdades católicas, y para 
unos y otros poetas, fué sagrada inspiración la ardiente creencia que en sus corazones 
se anidaba. No causa extrañeza por lo tanto, que no en una, sino en varias edades, las 
letras castellanas y portuguesas, con tan amorosísimo vínculo se unan, que hoy [no 
acertemos á distinguir, cuál gloria es portuguesa, cuál origen castellano. Inútil es para 
nosotros tal inquisición, nos bastan sean glorias ibéricas, para que rompamos en pro- 
longado aplauso. 

»Segun sean españoles ó portugueses, los ojos que contemplen las creaciones de 
Luis DE Camoens, así aparecerán con nombre distinto. Para los portugueses el poema 
del gran poeta , es la narración de los hazañosos hechos de los insignes descubridores 
de la India, de los Vasco de Gama, Almeidas y Alburquerques; para los españoles, re- 
presenta los Colones, Hernán-Cortés y Pizarros, que descjibrieron y fundaron aquella 
dominación poderosísima en la América, ante la cual son flacos imperios los de Carlo- 
Magno y Carlos V: éstos y aquellos escuchan en este poema el grito de la nacionalidad 
ibérica, que resuena así en el alma de D. Manuel, al mirar las lejanas costas del Asia, 
como en el alma de Isabel la Católica, al impulsar el genio divino del oscuro geógrafo 
genovés; unos y otros ven, en el poema lusitano, el instante en que, terminada la misión 
que llenaron durante los siglos medios, se abría á su porvenir la edad moderna, convi- 
dándoles con la conquista, para la civilización y para la vida cristiana, de inmensas re- 
giones que aparecían como evocadas del fondo de los mares, para dar pasto á la acti- 
vidad febril que caracteriza á la raza ibérica. Españoles y portugueses celebran á Luis 
DE Camoens, como al príncipe de los poetas épicos, porque sólo á él le ha sido dado 
llevar hasta la epopeya la inspiración nativa de las generaciones ibéricas, expresando 
con formas eminentemente artísticas el momento más solemne de su historia, el íns- 
tame supremo en que realiza las esperanzas concebidas durante la azarosa existencia 
que le cupo en suerte desde el siglo VIII, hasta que tornaron al África los descendien- 
tes de los que rompieron el cetro visigodo. 
...t...... ...'••..••• • 

»Es de todo punto imposible establecer un paralelo entre los poemas épicos, que 
con orgullo guardan las literaturas modernas y el poema de Camoens. Ariosto , Taso, 
Mil ton y Klopstock responden á diferentes tendencias de la civilización moderna, y á 
diferente luz deben ser examinados sus cantos, porque no intentan, al loar altos he- 
chos 6 profundas creencias, encamar las aspiraciones de una raza entera, cantando el 
momento supremo de su historia. El poema de Camoens responde á la idea madre de 
nuestra historia, al pensamiento más levantado de las generaciones ibéricas, canta los 
hechos más heroicos entre los heroicos hechos que cuentan nuestras crónicas , y al 
cantar tanta grandeza y heroísmo, el poeta portugués comprendió cuál era el destino 
que cumplían nuestros pueblos, é iluminado con tan vasta concepción escribió ese poe- 
ma, orgullo no de un pueblo, no de una nación, sino de una raza entera. 
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»Y si no cabe paralelo entre los poemas de la literatura moderna y el poema de Ca- 
noENS, ¿cabrá entre éste y las magniflcas epopeyas que constituyen las glorias del arte 
antiguo? Luis de Camoens canta las armas y los varones que por mares nunca navega- 
dos extendieron la fé; canta los hechos nunca imaginados, que no cabian en el arte de 
las antiguas civilizaciones; canta una gloria que no soñaron los héroes de las leyendas 
mitológicas; canta una edad nueva. No lo ignoraba el gran poeta: 

Cesse tudo o que a Musa antiga canta, 
que outro valor mais alto se ale van ta. 

»En efecto , ¿qué podía comprender el arte antiguo de esa inspiración que brotaba 
con llamarada inextinguible del seno de una raza, arrastrándola por el temeroso Océa- 
no en pos de lo desconocido? ¿Qué era pora el ane antiguo ese cántico de gloria á Dios^ 
que buscaba sin cesar un mundo nuevo, donde dar al aire aquel canto y donde le con- 
testaran los ecos de una naturaleza virgen,, y coros de pueblos vírgenes también? La 
idea era nueva; la literatura moderna sentía un poema en sus entrañas, y nació Camoens 
para cantarlo. La historia ibera cumplía su alta misión: la raza ibera llevaba la verdad 
cristiana á nuevos mundos, era el apóstol de las verdades evangélicas, anunciaba la luz 
y la vida en apartadas regiones , traía á la civilización mundos de almas ; y si el poema 
épico debe encerrar una civilización, si debe abrazar toda la vida y el pensamiento en- 
tero de una edad, como la Iliada y la Divina Comedia, y ser el espejo de las futuras ge- 
neraciones, el poema portugués es el poema de la civilización ibérica, el pensamiento 
de las generaciones iberas en aquellos siglos, es el himno que entonaban nuestros 
pueblos cuando las velas de los osados navegantes se desvanecían en el confln del úl- 
timo horizonte.» 

¿Podíamos honrar con mejor prólogo la primera hoja de nuestro libro? 



ADVERTENCIAS. 

Los apreciables trabajos del sabio Manoel de Faria e Sousa y la luminosa controver- 
sia suscitada por el famoso Morgado Matteus y otros comentadores, sobre la edición 
más legitima del poema de Camoens,, nos obligan á hacer aquí una breve indicación. 

A fin de que el texto portugués que insertamos esté lo más correcto posible y con- 
serve su primitiva pureza, hemos procurado huir de todas las exageraciones, y, des- 
pués de cotejar verso con verso y palabra con palabra, podemos asegurar que ni son 
tantas ni tan importantes las verdaderas diferencias de aquellas célebres ediciones que 
alternativamente se han disputado el honor de ser la más exacta reproducción del ori- 
ginal. Hemos admitido pues todas aquellas ligeras correcciones que manifiestamente 
versan sobre yerros cometidos, no por Camoens, sino por los copistas de los manus- 
critos que sirvieron de original á las dos ediciones de 1572 ó por los tipógrafos que las 
imprimieron. 

Por otra parte, remitimos al lector á las notas que siguen al texto del poema, en 
las que, además de las aclaraciones y de los comentarios convenientes, insertamos las 
variantes más notables. 

Atendidas también las vacilaciones ó, mejor dicho, las contradicciones de los edi- 
tores, al tratar de establecer reglas ortográficas, luchando con la falta de doctrina flia 
en los escritores portugueses, seguimos respecto de tildes, acentos y puntuación la 
práctica más generalmente observada. 

Finalmente, proponiéndose el traductor popularizar en España la inspiración del 
Vate que, con estro divino, cantó la sublime epopeya ibérica del último tercio del si- 
glo XV, sólo ambiciona prestar algún servicio á las dos nobles naciones, cuyas bande- 
ras, aunque distintas, han cobijado y cobijan sin embargo unas mismas tendencias, un 
mismo entusiasmo y una misma alma. 
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CiklSTO PRlMlllllO 



I. 

As Armas, e os Baroes assinalados , 
Que da Occidental praia Lusitana , 
Por mares nunca d'antes navegados , 
Passáram ainda além da Taprobana: 
Que em perigos e guerras esforzados , 
Mais do que promettia a forga humana , 
Entre gente remota cdificáram 
Novo Reino , que tanto sublimáram : 

II. 

E tambem as memorias gloriosas 
Daquelles Reis , que foram dilatando 
A Fé, o Imperio; e as térras viciosas 
De África, e de Asia, andáram devastando: 
E aquelles que por obras valerosas 
Se váo da lei da morte libertando ; 
Cantando espalharei por toda parte , 
Se a tanto me ajudar o engenho, e arte. 

III. 

Cessem do sabio Grego , e do Troiano , 
As navegacóes grandes que fizeram : 
Calle-se de Alexandro , e de Trajano , 
A fama das victorias que tiveram: 
Que eu canto o peito illustre Lusitano, 
A quem Neptuno e Marte obedeceram; 
Cesse tudo o que a Musa antigua canta , 
Que outro valor mais alto se alevanta. 



IV. 

E vos , Tagides minhas , pois creado 
Tendes em mi hum novo engenho ardente; 
Se sempre em verso humilde celebrado 
Foi de mi vosso rio alegremente ; 
Dai-me agora hum som alto, e sublimado , 
Hum estylo grandiloco , e corrente ; 
Porque de vossas aguas Phebo ordene 
Que nao tenham inveja ás de Hippocrene. 



Dai-me huma furia grande e sonorosa, 
E nao de agreste avena , ou frauta ruda ; 
Mas de tuba canora , e bellicosa . 
Que o peito accende , e a cor ao gesto muda; 
Dai-me igual canto aos feitos da famosa 
Gente vossa , que a Marte tanto ajuda ; 
Que se espalhe , e se cante no Universo ; 
Se táo sublime preco cabe em verso. 

VI. 

E vos , ó bem nascida seguranca 

Da Lusitana antigua liberdade; 

E nao menos certissima esperanza 

De augmento da pequeña Chrisüindade: 

Vos, ó novo temor da Maura lan^a, 

Maravilha fatal da nossa idade ; 

Dada ao Mundo por Déos, que todo o mande , 

Para do Mundo a Déos dar. parte grande, 
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LOS LÜSIADAS. 



c Alisto primiiiío. 



I. 

Ensalzar quiero en mi canto las proezas de aquellos valientes que, atravesando ma-? 
res jamás surcados por quilla alguna , llegaron, desde la ribera occidental de laLusitania, 
más allá de Taprobana ; desplegaron sobrenaturales esfuerzos en mil peligros y batallas, 
y , entre remotes gentes , fundaron un nuevo y heroico imperio. 

II. 

Cantaré la gloria de aquellos Príncipes que, dilatando los dominios de la fé, sojuz- 
garon las impuras comarcas del África y del Asia ; cantaré el valor de aquellos guerre- 
ros que se hicieron inmortales, y , si el ingenio y el arte me secundan , extenderé su nom- 
bre por el orbe entero. 

m. 

No se elogien ya las célebres aventuras de Ulises ni las de Eneas , y cese de enalte- 
cer la fama las victorias de Alejandro y de Trajano; pues yo canto á los ilustres Lusitanos 
á quienes Marte y Neptuno obedecieron. Callad, héroes de Homero y de Virgilio, que 
hay hazañas muy superiores á las vuestras. 

IV. 

Y vosotras. Ninfas mias del Tajo, que me inflamáis con nuevo ardor, dad más ele- 
vada entonación á mi acento , ya que en humilde verso he celebrado antes las alegres 
ondas que os cobijan; dad ahora á mis palabras una armonía tan sublime y pura que, 
por gozar de vuestras riberas, abandone Apolo la fuente de Hipocrene. 

V. 

Dadme ahora acentos atrevidos y sonoros ; no ya los del campestre caramillo ni de la 
pastoril zampona , sino los roncos acentos de la guerrera trompa , los fieros acentos que 
estremecen el corazón y avivan el ardor de la pelea. Dadme cantos dignos de una nación 
tan famosa , siempre fiel al dios Marte ; y sepa y repita el mundo que á la poesía , á voso- 
tras, toca inmortalizar á los héroes. 

VI. 

Y tú , ó Rey , preciosa prenda de la antigua libertad portuguesa , fiel esperanza de la. 
religión y de la patria; tú , nuevo espanto de la morisca turba y honra eterna de nuestros 
tiempos, á quien el Cielo ha entregado el mundo para que á Dios consagres tu conquista; 
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VII. 

Yós, tenro e novo ramo florecente 
De huma arvore de Christo mais amada, 
Que nenhuma nascida no Oocidente, 
Cesárea, ou Christianissima chamada: 
Vede-o no vosso escudo, que presente 
Vos amostra a victoria já paasada; 
Na qual vos deo por armas, e deixou 
As que elle para si na Cruz tomou: 

vnu 

Vos, poderoso Rei, cujo alto Imperio 
O Sol , logo em nascendo vé primeiro; 
Ve-o tambem no meh do Hemispherío, 
E quando desee o deixa derradeiro: 
Vos, que esperamos jugo e vituperio 
Do torpe Ismaelita cavalleiro. 
Do Turco oriental , e do Gentio, 
Que inda bebe o licor do sancto rio. 

IX. 

Inclinai por hum pouco a magestade 
Que nesse tenro gesto vos contemplo; 
Que já se mostra, qual na inteira idade, 
Quando subindo iréis ao eterno Templo. 
Os olhos da Real benignidade 
Ponde no chao. Veréis hum novo exemplo 
De amor dos patrios feitos valerosos 
Em versos divulgado numerosos. 

X. 

Veréis amor da patria, nao movido 
De premio vil; mas alto, e quasi eterno: 
Que nao he premio vil ser conhecido 
Por hum pregáo do ninho meu paterno. 
Ouvi : veréis o nome engradecido 
Daquelies de quem sois Senhor superno: 
E julgareis qual he mais excellente. 
Se ser do Mundo Rei , se de tal gente. 

XI. 

Ouvi; que nao veréis oom váas fa^anhas, 
Phantasticas, fingidas, mentirosas, 
Louvar os vossos, como ñas estranhas 
Musas, de engrandecer-se desejosas: 
As verdadeiras vossas sao tamanhas, 
Que excedem as sonhadas, fabulosas; 
Que excedem Rhodamonte, e o váo Rogeiro, 
E Orlando, indaque fora verdadeiro. 



xn. 

Por estes vos darei hum Nuno fero. 
Que fez ao Rei e ao Reino tal servico; 
Hum Egas , hum Dom Fuas , que de Homero 
A cithara para elles só cobijo. 
Pois pelos doze Pares dar-vos quero 
Os doze de Inglaterra, e o seu Magri^o: 
Dou-vos tambem aquello illustre Gama, 
Que para si de Eneas toma a fama. 

XIII. 

Pois se, a troco de Carlos Rei de Franca ^ 
Ou de Cesar, queréis igual memoria. 
Vede o primeiro Afonso, cuja lan^a 
Escura faz qualquer estranha gloria: 
E aquello, que a seu Reino a seguranza 
Deixou co'a grande e prospera victoria; 
Outro Joanne invicto cavalleiro; 
O quarto e quinto Afonsos, e o terceiro* 

XIV. 

Nem deixaráo meus versos esquecidos 
Aquelles que nos Reinos lá da Aurora , 
Se fizeram por armas tao subidos , 
Vossa bandeira sempre vencedora: 
Hum Pacheco fortissimo , e os temidos 
Almeidas , por quem sempre o Tejo chora ; 
Albuquerque terribil. Castro forte, 
E outros em quem poder nao teve a morte» 

XV. 

E em quanto eu estes canto, e a vos nao posso^ 
Sublime Rei , que nao me atrevo a tanto, 
Tomai as rédeas vos do Reino vosso , 
Daréis materia a nunca ouvido canto. 
Comecem a sentir o pezo grosso 
(Que pelo Mundo todo faga espanto) 
De exercitos , e feitos singulares , 
De África as térras , e do Oriente os mares. 

XVI. 

Em vos os olhos tem o Mouro frió, 
Em quem ve seu exicio affigurado: 
Só com vos ver o bárbaro Gentio 
Mostra o pescoco ao jugo já inclinado: 
Tethys todo o cerúleo senhorio 
Tem para vos por dote apparelhado; 
Que, affeigoada ao gesto bello e tenro, 
Deseja de oomprar-vos para genro. 
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VII. 

Tierna y florida rama del tronco soberano que ha recibido del Cielo favores no alcan- 
zados por los cesares de Occidente ni por los monarcas de las Galias, como lo atestigua 
el real escudo, recuerdo de la*jornada de Ourique , en que Cristo , armado de la cruz , pe- 
leó por los nuestros y ganó la victoria; 

VIII. 

Tú, poderoso Rey, cuyos vastos dominios son los primeros que ilumina el sol nacien- 
te , reciben los rayos del mediodía y también los últimos respjandores del ocaso ; tú , cuyo 
genio ha de subyugar un día al torpe Ismaelita, al Turco opresor y al Idólatra que bebe 
las aguas del sagrado Ganges, 

IX. 

Vuelve un momento hacia mí tu joven frente , radiante ya de magestad ; indicio de 
la aureola que ha de circundarte cuando en la edad provecta subas al templo de la glo- 
ria. Mira bondadoso á este humilde cantor, y verás que sólo imploro hoy á las Musas 
para celebrar las glorias de mi tierra. 

X. 

Verás como á la patria consagro mi amor y mi lira , no movido de premio vil ; pues 
no es vil premio buscar el aplauso de la posteridad , cantando la nobleza de la cuna de 
mis padres. Verás cuánto enaltezco á los varones que el Cielo ha dado á tu imperio , y 
juzga luego si no es preferible el título de señor de los portugueses al de rey del mundo. 

XI. 

Escucha: no necesito recurrir á fantásticas y mentidas ficciones, como hacerlo suelen 
ambiciosas Musas extrangeras. No: las historias que vas á oir esceden en lo prodigioso á 
las quiméricas hazañas de Rodomonte y de Rogerio y aun á las de Orlando. 

xn. 

En vez de esos paladines , te presentaré á un fiero Ñuño , acerado escudo del rey y de 
la patria ; á un Egas y un Don Fuas , por quienes codicio la cítara de Homero. Y en vez 
de los doce pares de Francia , te hablaré de doce portugueses que en Inglaterra rompie- 
ron lanzas por la hermosura, y también de su Magricio, y por fin de aquel ilustre Gama 
que eclipsa el renombre de Eneas. 

xm. 

Si buscas quien iguale la memoria del mismo Carlomagno ó de' César, mira al pri- 
mer Alfonso, cuya gloria no cede á otra extrangera ; mira á Juan I , que levantó su trono 
sobre los trofeos de Aljubarrota; mira á Juan II, el invicto caballero, y á los Alfonsos 
tercero, cuarto y quinto. 

XIV. 

No olvidarán. mis versos á los héroes que, en los reinos de la Aurora , hicieron siem- 
pre triunfar nuestra bandera: no olvidarán al valerosísimo Pacheco, á los temibles Al- 
meidas á quienes aun llora el Tajo , al terrible Alburquerque , al intrépido Castro y á 
tantos otros de imperecedera memoria. 

XV. 

Y mientras hablo de ellos; pues mi Musa no se atreve á hablar de tí, empuña, ó Rey, 
las riendas del estado, y da, con tu sabio gobierno, ocasión á raudales de poética armo- 
nía. Sean tus ejércitos la admiración del universo , y llenen de horror y mudo espanto 
las tierras de África y los mares orientales. 

XVI. 

Confuso y consternado, en tí fija la vista el Moro; y, sólo con verte, el Idólatra se 
estremece y al yugo inclina ya su cuello. Hay más: tu briosa juventud y tu hidalguía 
han seducido el corazón de Tétis, diosa de los mares, que te quiere por yerno, reserván- 
dote en dote sus azulados dominios. 
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xvn. 

Em vos se vem da Olympica morada 
Dos dous Avós as almas cá famosas; 
Huma na paz angélica dourada, 
Outra pelas batalhas sanguinosas: 
Em vos esperam ver-se renovada 
Sua memoria, e obras valerosas, 
E lá vos tem lugar no fim da idade, 
No Templo da suprema eternidade. 

XVIII. 

Mas em quanto este tempo passa lento 
De regerdes os povos, que o desejam, 
Dai vos jEavor ao novo atrevimento, 
Para que estes meus versos vossos sejam : 
E veréis ir cortando o salso argento 
Os vossos Argonautas; porque vejam 
Que sao \isim de vos no mar irado ; 
E oostumai-vos já a ser invocado. 

XIX. 

Já no largo Océano navegavam 
As inquietas ondas apartando; 
Os ventos brandamente respiravam , 
Das naos as velas concavas luchando : 
Da branca escuma os mares se mostravam 
Cobertos, onde as proas váo cortando 
As marítimas aguas consagradas, 
Que do gado de Prótheo sao cortadas. 

XX. 

Quando os deoses no Olympo luminoso , 
Onde o governo está da humana gente , 
Se ajuntam em concilio glorioso 
Sobre as cousas futuras do Oriente: 
Pisando o crystallino Ceo formoso 
Vem pela Via Láctea juntamente, 
Convocados da parte do Tenante, 
Pelo neto gentil do velho Atlante. 

XXI. 

Deixam dos sete Ceos o regimentó, 
Que do poder mais alto Ihe foi dado; 
Alto poder , que só co'o pensamento 
Governa o Ceo, a térra , e o mar irado: 
Alli se acháram juntos nlium momento 
Os que habitam o Arcturo congelado, 
E 06 que o Austro tem , e as partes onde 
A Aurora nasce , e o claro Sol se esQOnde. 



xxn. 

Estava o Padre alli sublime, e diño, 
Que vibra osíferos raios de Vulcano , \ 

N'hum assento de estrellas crystallino, 
Com gesto alto, severo, e soberano: 
Do rostro respirava hum ar divino, 
Que divino tomara hum corpo humano; 
Com huma coroa, e sceptro rutilante , 
De outra pedra mais clara que diamante. 

xxni. 

Em luzentes assentos, marchetados 
De ouro, e de perlas, mais abaixo estavam 
Os outros deoses todos assentados 
Como a razáo e a ordem concertavam. 
Precedem os antiguos mais honrados; 
Mais abaixo os menores se assentavam: 
Quando Júpiter alto assi dizendo , 
CTium tom de voz cometa, grave e horrendo: 

xxnr. 

Eternos moradores do luzente 
Estellifero Polo, e claro assento; 
Se do grande valor da forte gente 
De Luso nao perdéis o pensamento ; 
Deveis de ter sabido , claramente , 
Como he dos fados grandes certo intento. 
Que por ella se esquegam os humanos 
De Assyrios, Persas, Gregos, e Romanos* 

XXV. 

Já Ihe foi, bem o vistes, concedido 
C'hum poder táo singólo, e táo pequeño. 
Tomar ao Mouro forte, e guarnecido. 
Toda a térra que rega o Tejo ameno : 
Pois contra o Castelhano táo temido, 
Sempre alcan^ou favor do Ceo sereno : 
Assi que sempre em fim com fama e gloria 
Teve os trophéos pendentes da victoria. 

XXVI. 

Deixo, deoses, atraz a fama antiga. 
Que co'a gente de Romulo alcan^áram, 
Quando com Viríato, na inimiga 
Guerra Romana tanto se affamáram : 
Tambem deixo a memoria, que os obriga 
A grande nome, quando alevantáram 
Hum por seu capitáo, que peregrino 
Fingió na cerva espirito divino. 
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XVII. 

Desde las mansiones del Olimpo, en tí se miran dos de tus más famosos abuelos. Dis- 
tinguióse el uno por su tranquilo reinado, y el otro por sus sangrientas batallas. Ambos 
-esperan ver reflejadas en tí sus pacíficas y bélicas ideas, como continuador de sus empre- 
sas, y asiento te guardan para el fin de tus dias, en el templo de la Eternidad. 

xviu. 

Pero, en tanto llega la época anhelada en que, como ellos, rijas á los pueblos cuya 
esperanza eres, dígnate aceptar mis nuevas poesías; vuelve, señor, la vista al ilimita- 
<lo piélago, y contempla á nuestros Argonautas, para que se entusiasmen al ver que los 
miras cruzar las procelosas ondas. Acostúmbrate ya á que tu nombre sea invocado por 
los mortales. 

XIX. 

Ya los hijos de Luso surcaban las inquietas olas del océano ; los prósperos vientos hin- 
"Chaban suavemente las velas de las naves ; y la superficie de las aguas , sólo recorridas 
basta entonces por los monstruos marinos de Proteo , aparecía cubierta de una blanca espu- 
ma por el sitio que las proas hendían. 

XX. 

Cuando hé aquí que, en la luminosa mansión del Olimpo donde se decreta Igi suerte de 
las naciones , celebraron los dioses un memorable consejo sobre los destinos del Orien1;e. 
•Convocados en nombre de Júpiter por Mercurio, nieto gentil del viejo Atlante, se hablan 
4irigido allí por la Via Láctea, al través del cristalino y puro cielo. 

XXI. 

Habian dejado tras sí las siete regiones etéreas que les confiara el Arbitro supremo. 
Aquél cuya voluntad rige el cielo , la tierra y los mares. Allí se hallaron reunidas en un 
momento las divinidades que habitan el Septentrión , las que reinan en el Mediodía, las 
■de los climas en que nace la Aurora , y las que imperan donde el brillante sol se esconde* 

xxn. 

Allí estaba el dios que fulmina los rayos de Vulcano , con aire magestuoso é imponen- 
te, exhalando su rostro un vapor divino , capaz de convertir en dios á cualquier mor- 
tal : se hallaba sentado sobre un trono resplandeciente de estrellas , y su corona y su cetro 
despedian más vivos fulgores que el diamante. 

xxin. 

En relucientes asientos esmaltados de oro y perlas , estaban más abajo los otros dioses, 
oolocados por orden de edad y gerarquía. Respetuosamente contemplaban á Júpiter, cuan- 
do , rompiendo éste el general silencio, levantó su voz grave y formidable. 

XXIV. 

«Eternos moradores de las radiantes mansiones delOlimpo, les dijo, si fijáis elpensa- 
»miento en el heroico valor de los hijos de Luso, veréis que el destino les tiene irrevoca- 
»blemente llamados á hacer que, con sus triunfos, oscurezcan las conquistas de Asirlos, 
^Griegos y Romanos. 

XXV. 

» Ya los visteis lanzarse , á pesar de su pequeño número , contra las pertrechadas pla- 
->za8 del valeroso Agareno y arrancarle el bello país que riega el fértil Tajo: ya los visteis 
^acometer al temible Castellano, conseguir en tal trance el favor del Cielo, y salir siem- 
♦pre de toda lucha con los trofeos de la victoria. 

XXVI. 

>Pa80 por alto , dioses del Olimpo , sus memorables guerras contra los hijos deRómu- 
T»lo , cuando acaudillados por Viriato tanta celebridad alcanzaron ; y paso también por alto 
»la gloria de que se cubrieron bajo la bandera de aquel famoso capitán , el proscrito Ser- 
:»torio , que fingía seguir los consejos de una cierva inspirada. 
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XXVII. 

Agora vedes bem , que commettendo 
O duvidoso mar n'hum lenho leve, 
Por vias nunca usadas , nao temendo 
De Áfrico e Noto a forga, a mais se atreve : 
Que havendo tanto já que as partes vendo » 
Onde o dia he comprido, e onde breve, 
Inclinam seu proposito , e porfía , 
A ver os berros onde nasce o dia. 

XXVIIK 

Promettido Ihe está do Fado eterno , 
Cuja alta lei náo^póde ser quebrada , 
Que tenham longos tempes o governo 
Do mar que vé do Sol a roxa entrada. 
Ñas aguas tem passado o duro invernó; 
A gente vem perdida, e trabalhada; 
Já parece bem feito , que Ihe seja 
Mostrada a nova térra que deseja. 

XXIX. 

E porque , como vistes , tem passados 
Na viagem táo ásperos perigos , 
Tantos climas e Ceos exprimentados, 
Tanto furor de ventos inimigos; 
Que sejam, determino, agasaihados 
Nesta costa Africana, como amigos; 
E tendo guarnecida a lassa frota 
Tornarao a seguir sua longa rota. 

XXX. 

Estas palavras Júpiter dizia , 
Quando os deoses por ordem respondendo. 
Na senten^a hum do outro differia ,i 
Razóes diversas dando, e recebendo. 
O Padre Baccho alli nao consentía 
No que Júpiter disse , conhecendo 
Que esqueceráo seus feitos no Oriente. 
^ lá passar a Lusitana gente. 

XXXI. 

Ouvido tinha aos fados , que viria 
Huma gente fortissima de Hespanha 
Pelo mar alto, a qual sujeitaria 
Da India tudo quanto Doris banha : 
E com novas victorias vencería 
A fama antigua, ou sua, ou fosse estranha: 
Altamente Ihe doe perder a gloria 
De que Nysa celebra inda a memoria. 



XXXII. 

Vé que já teve o Indo sobjugado , 
E nunca Ihe tirou Fortuna, ou Caso, 
Por vencedor da India ser cantado. 
De quantos bebem a agua do Parnaso : 
Teme agora que seja sepultado 
Seu táo celebre nome em negro vaso 
Da agua do esquecimento , se lá chegant 
Os fortes Portuguezes que navegam. 

XXXIII. 

Sustentáva contra elle Venus bella 
Affei^oada á gente Lusitana , 
Por quantas qualidades via nella 
Da antigua táo amada sua Romana: 
Nos fortes coragóes, na grande estrella. 
Que mostráram na térra Tingitana, 
E na lingua , na qual quando imagina , 
Com pouca corrupfáo eré que he Latina. 

XXXIV. 

Estas cousas moviam Cytherea; 
E mais , porque das Parcas claro entende , 
Que ha de ser celebrada a clara dea , 
Onde a gente belligera se estende. 
Assi que, hum pela infamia que arrecea; 
Eu o outro pelas honras que pretende , 
Debatem , e na porfía permanecem ; 
A qualquer seus amigos favorecem. 

XXXV. 

Qual Austro fero ou lioreas na espessura,. 
De sylvestre arvoredo abastecida , 
Rompendo os ramos váo da mata escura , 
Com impeto , e braveza desmedida : 
Brama toda a montanha , o som murmura,, 
Rompem-se as folhas, ferve a serra erguida; 
Tal anda va o tumulto levantado. 
Entre os deoses no Olympo consagrado. 

XXXVI. 

Mas Marte, que da deosa sustentáva 
Entre todos as partes em porfía; 
Ou porque o amor antiguo o obrigava, 
Ou porque a gente forte o merecía; 
D'entre os deoses em pó se levanta va: 
Merencorio no gesto parecía: 
O forte escudo ao eolio pendurado, 
Deitando para traz, medonho, e irado. 
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XXVII. 

>Bien veis que, arrostrando en frágiles barcas y por desconocidos derroteros los em- 
>bates del mar y la furia de los vientos , se atreven á más: dueños ya por sus conquistas de 
»las últimas comarcas del Occidente y aún de muchas meridionales, tienen ahora el por- 
>fíado empeño de no parar hasta allá donde el dia tiene su cuna. 

xxvm. 

»Los Hados eternos, cuya ley es inmutable , les han prometido la posesión por largos 
» siglos de aquel mar que vé los rojizos rayos del sol naciente. Acaban de pasar en medio 
»de las aguas la estación más tormentosa; cansados y abatidos están sus marineros, y ya 
>parece justo que se les descubra las anheladas playas por que suspiran. 

XXIX, 

»Y puesto que harto tiempo han luchado contra el furor de las olas y la inclemencia 
»de los cielos, contra desencadenados vientos y deshechas tempestades, quiero que sean 
»agasajados como amigos en la costa africana, y que, después de reparar averías, con- 
»tinue su flota, sin nuevos percances, la pavegacion emprendida.» 

XXX. 

Así habló Júpiter; y los dioses deliberaron, y las opiniones se dividieron, siendo al- 
ternativamente apoyadas y combatidas. Baco era quien impugnaba con más calor los pro- 
pósitos de Júpiter , al adivinar con espanto que había de eclipsarse la fama de sus hazañas 
en Oriente, si allí llegaban los hijos de Luso, sus rivales en la conquista. 

XXXI. 

Baco sabía por los Hados que unos invencibles guerreros, oriundos de España, cru- 
zando las inmensas llanuras del mar, rendirian todas las costas que el océano Indico baña, 
y oscurecerían con sus nuevas victorias todos los hechos de antigua fama. Así , le dolía en 
el alma ver eclipsar la gloria , cuyo recuerdo aun se celebra en Nisa. 

xxxn. 

Recordaba haber sido el primero que sojuzgó aquellas comarcas; recordaba que jamás, 
ni aun en la época de los triunfos del Macedoüio^, habia perdido el título de vencedor de la 
India , título con que le saludaban cuantos beben en las fuentes del Parnaso. Y temía en- 
tonces , y con razón , que las negras aguas del Leteo sepultaran para siempre en el olvido 
sus laureles , si allá llegaban los bravos navegantes portugueses. 

xxxin. 

La hermosa Venus, inclinada ya á los lusitanos, fué la que tomó más decididamente 
su defensa. Se complacía., viendo en ellos las heroicas cualidades de aquellos romanos an- 
tes tan queridos; se complacía, al ver sus pechos de bronce y su valor en la tierra Tin- 
gitana ; y hasta le agradaba el idioma portugués, que es casi la misma lengua del Lacio. 

XXXIV. 

Otra causa , más íntima todavía obligaba á Venus ; pues las Parcas le hablan predicho 
que su culto adquiriría gran preponderancia en los lugares donde extendiesen su imperio 
aquellos guerreros. Así, el dios que temía por su gloria , y la diosa que aspiraba á nuevos 
homenages, porfiaban, obstinándose en una lucha de irreconciliables aspiraciones* 

XXXV. 

Cuál el fiero Austro ó el impetuoso Bóreas , desatados en la espesura de una selva , ar- 
rebatan las dispersas hojas de la arboleda, desgajan con estruendo las ramas, y gime y 
retumba el monte, y hierve la erguida sierra, tal fué el tumulto levantado por aquella 
disputa entre los dioses del Olimpo. 

xxxvi. 

Pero Marte que se distinguía entre todos por su mayor empeño en defender á la diosa, 
impulsado, sin duda, ya por su antiguo amor, ya por el merecimiento de los lusitanos, 
colérico y sombrío, púsose en pié en aquel congreso , ochando á la espalda con ademan 
de enojo el escudo que de su cuello colgal^a. 
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XXXVII, 

A viseira do elmo de diamante, 
Alevatando hum pouoo, mui seguro, 
Por dar seu parecer se poz diante 
De Júpiter , armado , forte , duro : 
E dando huma pancada penetrante 
(Do'o contó do bastao no solio puro , 
O Ceo tremeo , e Apollo de torvado 
Hum pouco a luz perdeo como enfiado^ 

XXXVIII. 

E disse assi: O' Padre, a cujo imperio 
Tudo aquillo obedece, que creaste; 
Se esta gente , que busca outro Hemispherio , 
Cuja valia e obras tanto amaste, 
Nao queres que padegam vituperio , 
Como ha já tanto tempo que ordenaste, 
Nao ou^as mais , pois és Juiz direito , 
Razoes de quem parece que he suspeito. 

XXXIX. 

Que, se aqui a razáo se nao mostrasse 

Vencida do temor demasiado , 

Bem fora que aqui Baccho os sustentasse , 

Pois que de Luso vem , seu táo privado. 

Mas esta tencáo sua agora passe, 

Perqué enj fim vem de estomago damnado; 

Quo nunca tirará alheia inveja, 

O bem que outrem merece , e o Ceo deseja. 

XL. 

E tu, Padre de grande fortaleza, 
Da determinagáo que tees tomada , 
Nao tomes por detraz, pois he fraqueza 
Desistirnse da cousa come^ada. 
Mercurio , ppis excede em ligeireza 
Ao vento leve, e á sétta bem talhada, 
Lhe vá mostrar a torra, onde se informe 
Da In^ia, e onde a gento se reforme. 

XLI. 

Como isto disse, o Padre poderoso, 
A cabera inclinando, consentio 
No que disse Mavorte valeroso, 
E néctar sobre todos esparzio: 
Pelo caminho Lácteo glorioso 
Logo cada hum dos deo§es se partió , 
Fazendo seus reaes acatamentos, 
p!ara os detorminados aposentos. 



XLU. 

Em quanto isto se passa na formosa 
Casa etherea do Olympo omnipotente, 
Cortava o mar a gente bellicosa 
Já lá da banda do Austro, e do Oriente: 
Entre a costa Ethiopica, e a famosa 
Ilha de Sao Lourengo; e o Sol ardente 
Queimava entáo 03 deoses que Typheo 
Co* o temor grande em peixes converteo. 

XLIII. 

Táo brandamente os ventos os levavam , 
Como quem o Ceo tinha por amigo: 
Sereno o ar, e os tempes se ihostravam 
Sem nuvens , sem receio de perigo : 
O promontorio Prasso já passavam. 
Na costa de Ethiopia, nome antigo; 
Quando o mar desdobrindo lhe mostrava 
Novas ilhas, que em torno cerca, e lava. 

XLIV. 

Vasco da G^ama , o forte capitao , 
Que a tamanhas emprezas se offerece 
De soberbo e de altivo coragáo, 
A quem fortuna sempre favorece ; 
Para se aqui deter nao vé razáo, 
Que inhabitada a terra lhe parece: 
Por diante passar determinava ; 
Mas nao lhe succedeo como cuidava. 

XLV. 

Eis apparecem logo em companhia 
Huns pequeños batóis, 4ue vem daquella 
Que mais chegada á terra parecía , 
Cortando o longo mar com larga vela: 
A gente se alvoroga, e de alegria 
Nao sabe mais que olhar a causa della. 
Que gente será esta? (em si diziam) : 
Que costumes, que. Leí , que Eei teriam? 

XLVI. 

As embarcagoes eram , na maneira , 
Muí veloces, estreitas, e compridas; 
As volas, com que vem, eram de esteira 
Be humas folhas de palma bem tecidas: 
A gente da cor era verdadeira , 
Que Phaetáo , ñas terras accendidas , 
Ao mundo deo, de ousado, e nao prudente: 
O piado o sabe, e Lampethusa ó sente. 
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xxxvn. 
Y, alzando con arrogancia Ja visera de su yelmo ^ se adelantó decidido y completa- 
mente armado hacia el trono de Júniter : con terrible brazo , levantó su lanza , y con ella 
dio un golpe tan brusco en las graaas del trono, que retembló el cielo, y Apolo hubo de 
asustarse, pues palidecieron por un instante los rayos que le circundan. 

xxxvm. 
Y Marte exclamó : «Padre de los dioses , cuya voluntad obedecen todos los seres que 
^creaste ; si sigues aplaudiendo como en tantas otras ocasiona las altas dotes de valor y de 
> infatigable constancia ; si aprecias el honor de los lusitanos empujados hoy hacia otro he- 
>misferio por el plausible afán de la gloria, apresúrate á terminar , como recto juez, estos 
^debates, no escuchando las sospechosas palabras de quien está estraviado por la envidia. 

XXXIX. 

»Pues si la razón de Baco no estuviese tan turbada , ¿cómo habia de ensañarse contra 
ilos hijos de Luso, de aquel héroe que fué en otro tiempo su íntimo amigo? Pero, dejé- 
»mosle en la ofuscación que nace de su sobresaltado ánimo: la envidia agena no puede ser 
» obstáculo al triunfo de los lusitanos , cuando han merecido tener en su favor al cielo. 

XL. 

^Omnipotente dios , no revoques el acuerdo que ya habías tomado ; pues la inconstan- 
»cia es impropia de tí y argüiría una debilidad inexplicable. Dispon, si, que Mercurio, 
»naás veloz que una alada saeta , más ligero que el viento , encamine esa flota á una tierra 
^ »liospitalaria , donde pueda informarse de la India y reponerse de sus quebrantos. > 

XLI. 

Así habló Marte. Con una magestuosa inclinación de cabeza, mamfestó Júpitc^r su 
conformidad con las palabras del dios de las batallas . derramando el perfume del deliciosa 
néctar por todo el Olimpo. Los dioseí, haciendo entonces un acatamiento profundo , atra- 
vesaron de nuevo el purísimo éter embellecido con las blancas gotas caldas del pecho de 
Juno , y á sus rei^ectivas regiones se volvieron. 

XLÍI. 

Mientras esto pasaba , los belicosos navegantes, dejando á su espalda el Sur y teniendo 
á su derecha el Oriente , vogaban entre la costa de Etiopía y la famosa isla de Madagascar; 
y el sol dirigía entonces su carro de fuego hacia el signo del zodíaco donde se hallan don 
dioses convertidos en peces por miedo al gigante Tifeo. 

XLIII. 

Bien se conocía que el cielo les era favorable; pues los vientos impelian suavemente las 
velas.de sus naves ; serena estaba la atmósfera y bonancible el tiempo. Nuestros héroes ha- 
blan pasado ya junto á la verdosa altura antiguamente conocida con el nombre de pro- 
montorio Praso , cuando descubrieron nuevas islas á lo lejos. 

xuv. 
Vasco de Gkima , inteligente y decidido en las mayores empresas , corazón noble y al- 
tivo á quien favoreció siempre la fortuna , no se proponía abordar á aquella playa que. 
juzgaba desierta ; pero un imprevisto espectáculo le hizo mudar de parecer. 

XLV. • 

De la isla más inmediata á la costa salían ligeros y agrupados bateles que cortaban la» 
aguas con el auxilio de una ancha vela. A su inesperado aspecto , se trasportan los portu- 
gueses de alegría, y alborozados, dicen para sí: «¿Qué gente será ésta? ¿Qué costumbres, 
>qué religión y qué leyes seráfa lais suyas ?> 

XLVI. 

Aquellas veloces navecillas tenian una forma angosta que favorecía su marcha , y sus 
velas eran esteras formadas de hojas de palma hábilmente tejidas. El brufiido color de 
los insulares que empezaba ya á distinguirse , era el que la osadía de Faetón , hijo de Apo- 
lo ^ dio á las tierras por su imprudencia quemadas. Bien lo sabe el Pó y Lampetusa lo llora. 
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XLVII. 

De pannos de algodao vinham vestidos^ 
De varias cores, branoos, e listrados: 
Huns trazem derredor de si cingidos, 
Outros em modo airoso sobradados: 
Da cinta para cima vem despidos; 
Por armas tem adagas, e terrados; 
Com toncas na cabera: e navegando, 
Anafis sonorosos váo tocando. 

XLVIII. 

Co' os pannos e co' os bragos aoenavam 
A's gentes Lusitanas , que esperassem ; 
Mas já as proas ligeiras se inclinavam 
Para que junto ás ilhas amainassem: 
A gente e marinheiros trabalhavam , 
Como se aqui os trabalhos s' acabassem : 
Tpmam velas; amaina-se a verga alta, 
Da ancora o mar ferido em cima salta. 

XLIX. 

Nao eram ancorados, quando a gente 

Estranha pelas cordas já subia: 

No gesto ledos vem , e humanamente 

O Capitao sublime os recebia: 

As mesas manda por em continente : 

Do licor que Lyeo prantado havia , 

Enchem vasos de vidro , e do que deitam , 

Os de Phaeton queimados nada engeitam. 

L. 

Comendo alegremente perguntavam , 
Pela Arábica lingua , donde vinham ; 
Quem eram ; de que térra ; que buscavam ; 
Ou que partes do mar corrido tinham. 
Os fortes Lusitanos Ihe tornavam 
As discretas respostas que con vinham : 
Os Portuguezes somos do Occidente; 
Imos buscando as térras do Oriente. 

u. 

Do mar temos corrido , e navegado 
Toda a parte do Antárctico, e Callisto; 
Toda a costa Africana rodeado ; 
Diversos oeos e térras temos visto: 
D' hum Rei potente somos, tao amado, 
Táo querido de todos, e bemquisto. 
Que nao no largo mar, oom lóda^ fronte , 
Mas no lago entraremos de Acheronte. 



LII. 

E por mandado seu buscando andamos 
A térra Oriental, que o Indo rega: 
Por elle o mar remoto navegamos. 
Que só dos feos Phocas se navega. 
Mas já razáo parece que saibaraos. 
Se entre vos a verdade nao se nega, 
Quem sois; que térra he esta que habitáis; 
Ou se tendes da India alguns sinais. i 

LIII. 

Somos (hum dos das ilhas Ihe tornou) 
Estrangeiros na térra , lei , e na^ao ; 
Que os proprios sao aquelles que criou 
A Natura sem lei , e sem razáo. 
Nos temos a lei certa que ensinou 
O claro descendente de Abraháo , 
Que agora tem do mundo o senhorio; 
A mái Hebrea teve, e o pai Gentio. 

LIV. 

Esta ilha pequeña , que habitamos , 
He em toda esta térra certa escala 
De todos os que as ondas navegamos 
De Quiloa, de Mombaga, e de Sofala: 
E por ser necessaria procuramos. 
Como proprios da térra, de habita-la: 
E porque tudo em fim vos notifique , 
Chama-se a pequeña ilha Mozambique. 

LV. 

E já que de táo longe navegáis, 
Buscando o Indo Hydaspe , e térra ardente ^ 
Piloto aqui tereis , ^or quem sejais 
Guiados pelas ondas sabiamente : 
Jambem será bem feito que tenhais 
Da térra algum refresco , e que o Regente 
Que esta térra governa, que vos veja, 
E do mais necessario vos proveja. 

LVI. 

Isto dizendo o Mouro , se tornou 
A seus batáis com toda a oompanhia ^ 
Do Capitao e gente se apartou , 
Copa mostras de devida oortezia. 
Nisto Phebo ñas aguas encerrou 
Co' o carro de cristel o claro dia ; 
Dando cargo á irmá, que allumiasse 
O largo mundo , em quanto repoosasse. 
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XLVII. 

Una blanca tela de algodón con listas de varios colores , servía á unos de faja y á otros 
de graciosa banda : de la cintura arriba iban desnudos ; sus armas eran dagas y alfanges; 
cierto turbante cubría su cabeza , y navegaban al compás de sonoros añafiles. 

XLVIII. 

Agitando al aire cendales y moviendo sus brazos, parecían rogar á los lusitanos que 
se detuviesen. Pero , á la orden de Gama , ya las proas cambiaban de dirección con preste- 
za , á fin de amainar junto á las islas ; y la tripulación manifestaba el mismo ardor que si 
hubiese llegado el término de sus trabajos: recogíanse las velas, caía la verga alta, el án- 
cora hería el mar , y á borbotones saltaba el agua herida. 
• xux. 

No estaban todavía anclados los buques, cuando los extraños insulares subían ya por 
las cuerdas. Todos sus gestos manifestaban alegría , y el noble capitán los recibió con ros- 
tro afable y cariñoso: mandó al instante poner las mesas; las copas se llenaron con el dul- 
ce licor inventado por Lieo; y aquellos hombres, quemados por el sol, admitian gozosos el 
el improvisado obsequio. 

L. ' 

Y durante el banquete , preguntaban familiarmente en lengua árabe á los portugue- 
ses:— «¿De dónde venís? ¿Quiénes sois? ¿Cuál es vuestra tierra? ¿Qué buscáis? ¿Cómo se 
»llaman los mares que tenéis andados?» Y los navegantes daban contestaciones discretas 
y oportunas. — «Somos portugueses, dijeron , y vamos en busca de las regiones orientales. 

LI. 

»Hemos recorrido, del norte al mediodía, el ancho mar, y rodeado las costas de África; 
»hemos visto varios cielos y tierras diversas. Subditos de un monarca tan poderoso como 
^umversalmente querido, nada hay en la inmensidad de las aguas que pueda arredrarnos, 
»y por él alegremente bajaríamos hasta el Infierno mismo. 

LII. 

»Por orden suya , vamos á buscar la tierra oriental que riega el Indo : por él atravesa- 
>mos mares sólo visitados hasta ahora por focas y otros monstruos. Mas parece ya justo 
»que sepamos también, si de sinceros os preciáis y de amigosde la verdad, quienes sois vos- 
»otros , qué tierra es ésta , y finalmente si tenéis alguna noticia de la India. » 

LIU. 

Uno de los insulares contestó: «Somos extrangeros en esta tierra. Los indígenas viven 
♦todavía incultos, sin religión y sin leyes. Pero nosotros seguimos la creencia verdadera 
♦enseñada por el preclaro descendiente de Abrahan , el sabio profeta Mahoma , que nacido 
»en el desierto de una hebrea y de un gentil , ha sabido enseñorearse del mundo. 

LIV. 

>Esta pequeña isla en que vivimos , y que se llama Mozambique , sirve de escala á cuan- 
»tos cruzamos las aguas de Quiloa , de Mombaza y de Sofala , y la habitamos , en medio de 
»sus naturales, por aconsejárnoslo nuestros intereses mercantiles. 

LV. 

» Y , si de tan- lejos venís buscando los abrasadores climas del Hidaspe , no ha de falta- 
»ros aquí piloto que sepa guiaros con inteligencia. Justo será , sin embargo , que descanséis 
»ántes , y que os vea el gobernador de esta isla : no dudéis que os ofrecerá cuantos auxilios 
»son propios de una hospitalidad generosa. » 

LVI. 

Terminada agradablemente esta entrevista , volviéronse á sus lanchas el moro y sus 
compañeros, dando muestras de simpática deferencia. 

En tanto , declinaba el dia , y Fe)i)o iba á ocultar en las aguas su carro de cristal , en- 
cargando á su hermana el cuidado de iluminar durante la noche el universo. 
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LVII. 

A noite se passou na lassa frota 
C!om estranha alegría, e nao cuidada; 
Por acharem da térra táo remota , 
Nova de tanto tempo desejada, 
Qualquer entao comsigo cuida, e nota, 
Na gente , e na maneira desusada ; 
E como os que na errada seita creram , 
Tanto por todo o mundo se estenderam. 

LVIII. 

Da Lúa os claros raios rutilavam 
Pelas argénteas ondas Neptuninas; 
As estrellas os ceos acompanhavam, 
Qual campo revestido de boninas: 
Os furiosos ventos repousavam 
Pelas covas escuras peregrinas : 
Porém da armada a gente vigiava, 
Como por longo tempo costumava, 

LIX. 

Mas , assi como a Aurora marchetada 
Os formosos cabellos espalhou 
No ceo sereno , abrindo a roxa entrada 
Ao claro Hyperionio , que acordou ; 
Comega a embandeirar-se toda a armada , 
E de toldos alegres se adornou. 
Por réceber com festas , e alegría , 
O Regedor das Ilhas que partia. 

LX. 

Partia alegremente navegando , 
A ver as naos ligeiras Lusitanas, 
Com refresco da térra , em si cuidando , 
Que sao aquellas gentes inhumanas , 
Que, os aposentos Caspios habitando, 
A conquistar as térras Asianas 
Vieram: e por ordem do destino 
O imperio tomáráo a Constantino* 

LXI. 

Recebe o Capitáo alegremente 
O Mouro, e toda sua companhia; 
Dá-lhe de ricas pegas hum presente , 
Que só para este effeito já trazia : 
Dá-lhe conserva doce , e dá-lhe o ardente 
Nao usado licor, que dá alegría: 
Tudo o Mouro contente bem recebe , 
E multo mais contente come, e bebe. 



LXII. 

Está a gente marítima de Luso 
Subida pela enxarcia , de admirada ^ 
Notando o estrangeiro modo , e uso , 
E a linguagem tao barbara, e enleada: 
Tambem o Mouro astuto está confuso, 
Olhando a cor, o trajo, e a forte armada; 
E perguntando tudo , Ihe dizia 
Se por ventura vinhan de Turquía. 

LXIIL * 

E mais, Ihe diz tambem, que ver deseja 
Os livros de sua lei, preceito, ou fé. 
Para ver se conforme á sua seja , 
Ou se sao dos de Christo , como eré. 
E porque tudo note, e tudo veja, 
Ao Capitáo pedia, que Ihe dé 
Mostra das fortes armas de que usavam 
Quando co' os inimigos pelejavam. 

LXIV. 

Responde o valeroso Capitáo , 
Por hum que a lingua escura bem sabia r 
Dar-te-hei , senhor ilhistre , relacáo 
De mi , da lei , das armas que trazia. 
Nem sou da térra, nem da geracáo , 
Das gentes enojosas de Turquía ; 
Mas sou da forte Europa bellicosa , 
Busco as térras da India táo famosa. 

LXV. 

A Lei tenho daquelle , a cujo Imperio 
Obedece o visibil , e invisibil ; 
Aquelle que creou todo o hemispherio , 
Todo o que senté, e todo o insensibil: 
Que padeceo deshonra , e vituperio , 
Soffrendo morte injusta , e insoffribil ; 
E que do Ceo á térra em fim desceo , 
Por subir os mortaes da térra ao Ceo , 

LXVI. 

Deste Deos-Homem , alto e infinito , 
Os livros que tu pedes nao trazia ; 
Que bem posso escusar trazer escrito 
Em papel , o que na alma andar devia. 
Se as armas queros ver , como tens dito , 
Cumprido esse desejo te seria ; 
Com' amigo as verás , porque eu m'obrígd 
Que nunca as queiras ver como inimigo. 
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LVII. 

En medio de la mayor alearía pasaron los expedicionarios aquella noche ; porque el 
más inesperado suceso podía al fin facilitarles el caminó de las playas á que con tal sminco 
arribar deseaban. El suefio huía de sus párpados , y discurrian también sobre el genio sin- 
gular de los sectarios del falso profeta , que de tan sorprendente manera se hablan exten- 
dido por todo el mundo. 

Lvni, 

Rutilaban los clarísimos rayos de la luna sobre la plateada superficie de las olas ; el fir- 
mamento tachonado de estrellas, ofrecía la imagen de un campo sembrado de flores; los 
furiosos vientos dormían en sus antros oscuros , y los vigías de la flota , estaban según sa 
costumbre, atentos á los más leves rumores. 

LIX. 

Pero así que la matizada Aurora meció su rosada y divina cabellera por el puro azul 
de los cielos'; así que Hiperionio , el dios del dia , hubo anunciado su próxima salida , empe- 
zó á empavesarse la armada y á cubrirse de elegantes toldos , para festejar y recibir dig- 
namente al gobernador de las islas. 

LX. 

Se acercaba éste en su embarcación , alegre y deseoso de ver las ligeras naves de los lu- 
si taños. Les llevaba agua pura y alimentos sanos , en la creencia de que formaban parte 
de los belicosos pueblos que, habiendo partido de las playas del mar Caspio para conquis- 
tar el Asia, se hicieron dueños del imperio de Constentino. 

LXI. * 

Gama recibe con agasajo al gefe agareno y á los que le acompañaban ; les regala pie- 
zas de ricos tejidos, que para tales circunstancias traía, y frutas en dulce, y también alga 
de aquel ardiente licor que tanto regocija y es allí desconocido. El agareno lo vé y lo acep- 
ta todo con entusiasmo , y con espansion creciente come y bebe con los suyos. 

Lxn. 

Los marineros lusitanos, subidos en las jarcias, observaban sorprendidos los rostros y 
. los modales de aquellos extrangeros , y la rudeza y oscuridad de su lenguage ; pero no cau- 
sa ba menor admiración al astuto musulmán el color de la tez, el trage de los guerreros y 
la fuerza de su armada; y, en vista de todo, mil preguntas se agolpaban en sus labios. 
«¿Venís acaso de Turquía?» les dijo. 

Lxm. 

Y les rogó además que le enterasen de si profesaban sus mismas creencias ; que le pre- 
sentasen los sagrados libros donde sus legisladores trazaron las reglas de la fé , para ver si 
ésta era la suya ó era al contrario la de Cristo , como ya empezaba á sospechar. En su in- 
quieta curiosidad , todo quiso indagarlo y verlo, y pidió á nuestro Capitán que le enseñase 
también las armas con que hacia frente á sus enemigos. 

Lxrv. 

Grama le contestó por un intérprete entendido: «Te informaré , señor , exactamente de 
>mi patria, del culto y de las armas nuestras. No soy del pais ni de la despreciable raza 
>de los turcos: hijo soy de la belicosa Europa , y busco las célebres tierras de la India. 

LXV. 

»Mi religión es la de Aquél á quien obedecen las potencias de la tierra y del cielo; de 
> Aquél que creó los mundos y los seres sensibles é insensibles; de Aquél que bajó del cielo 
>y sufrió mil injurias y una muerte cruel y afrentosa por la salvación de los mortales. 

LXVI. 

»No traigo conmigo el código inmortal del Hombre-Dios , es decir , los sagrados libros 
»queme pides; porque fuera ocioso traer escrito lo que tenemos impreso en el alma. En 
»cuanto á las armas, puedes verlas, si quieres, como amigo: ¡libreto el cielo de verlas. 
»jamás como enemigo ! » 
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LXVII. 

Isto dizendo , manda os diligentes 
Ministros amostrar as armaduras : 
Vem arneses , e peitos reluzentes , 
Malhas finas , e laminas seguras : 
Escudos de pinturas differentes , 
Pelouros , espingardas de a^o puras ; 
Arcos , e sagittiferas aljavas , 
Partazanas agudas , chucas bravas. 

LXVIII. 

As bombas vem de fogo, e juntamente 
As panellas sulphureas , tao damnosas : 
Poróm aos de Vulcano nao consente 
Que dem fogo ás bombardas temerosas : 
t^orque o generoso animo, e valente , 
Entre gentes tao poucas , e medrosas , 
Nao mostra quanto pode : e com razáo ; . 
Que he franqueza entre ovelhas ser leao. 

LXIX, ' 

Porém disto que o Mouro aqui notou , 
B de tudo o que vio com olho attento , 
Hum odio cerío na alma Ihe ficou , 
Huma vontade má de pensamento : 
Ñas mostras e no gesto o nao mostrou , 
Mas com risonho , e ledo fingimento , 
Trata-Ios brandamente determina , 
Ató que mostrar possa o que imagina. 

LXX. 

Pilotos Ihe pedia o Capitáo 
Por quem podesse á India ser levado : 
Diz-lhe , que largo premio levarao 
Do trabalho que nisso for tomado. 
Prpmette-lhos o Mouro com tencáo 
De peito venenoso , e tao damnado , 
Que a morte se podesse neste dia 
Em lugar de Pilotos Ihe daria. 

LXXI. 

Tamanho o odio foi , e má vontade 
Que aos estrangeiros súbito tomou , 
Sabendo ser sequazes da verdade 
Que o Filho de David nos ensinou. 
Oh segredos daquella Eternidade , 
A quem juizo algum nao alcangou! 
Que nunca falte hum pérfido inimigo 
A'quelles de quem foste tanto amigo! 



LXXII. 

Partio-se nisto em fim co' a companhia ^ 
Das naos o falso Mouro despedido , 
Com engañosa , e grande cortezia , 
Com gesto ledo a todos , e fingido. 
Cortáram os batéis a curta via 
Das aguas dq Neptuno , recebido 
Na térra do obsequente ajuntamento, 
Se foi o Mouro ao cognito aposento. 

LXXIII. 

Do claro assento ethereo , o grao Thebano 
Que da paternal coxa foi nascido , 
Olhando o ajuntamento Lusitano , 
Ao Mouro ser molesto , e aborrecido ; 
No pensamento cuida hum falso engaño ^ 
Com que seja de todo destruido ; 
E em quanto isto só na alma imaginava ^ 
Comsigo estas palavras praticava. 

LXXIV. 

Está do fado já determinado , 

Que tamanhas victorias , tao famosas , 

Ilajam os Portuguezes aícancado 

Das Indianas gentes bellicosas. 

E eu só , filho do Padre sublimado , 

Com tantas qualidades generosas , 

Ilci de soffrer , que o fado favoreca 

Outrem , por quem meu nomese escureca? 

LXXV. 

Já quizeram os deoses que tivesse 
O filho de Philippo nesta parte 
Tanto poder, que tudo somettesse 
Debaixo de seu jugo o fero Marte. 
Mas ha-se de soffrer que o fado desse 
A táo poneos tamanho esforco , e arte , 
Que eu co'o grao Macedonio, e co'o Romano, 
Demos lugar ao nome Lusitano? 

LXXVI. 

Nao será assi ; porque antes que chegado 
Seja este Capitao , astutamente 
Lhe será tanto engaño fabricado , 
Que nunca veja as partes do Oriente. 
Eu descerei á térra , e o indignado 
Peito revolverei da Maura gente ; 
Porque sempre por via irá direita 
Quem do opportuno tempe se aproveita. 
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LXVIK 

Y esto diciendo, ordenó á sus oficiales que presentasen al gobernador las diferentes 
armaduras. Pónenle de manifiesto arneses, relucientes petos , mallas finas y láminas se- 
guras ; escudos adornados de diferentes colores y dibujos , balas , arcabuces de acero , ar- 
cos , aljabas cargadas de saetas agudas j partesanas y lanzas peligrosas. 

LXVIIIv 

Pónenle de manifiesto bombas y temibles ollas de azufre ardiente ; pero Gama no per- 
mite que los hijos de Vulcano hagan estallar las espantosas bombardas. No quiere desple- 
gar todo su poder ante la debilidad ; pues juzga , y con motivo , que es cobardía hacer alar- 
de de las fuerzas de un león ante inofensivas ovejas, 

LXIX. 

Todo lo observaba atentamente el gobernador agareno. Habian penetrado ya en el 
fondo de su alma la desconfianza y el odio , que supo sin embargo ocultar con arte bajo un 
rostro, al parecer, ipgénuo; pues estaba decidido á fingir las mayores atenciones con los 
extrangeros, siempre con la sonrisa en los labios y la alegría en los ojos, hasta que se le 
ofreciese ocasión de realizar un negro proyecto que meditaba. . 

LXX. 

El noble Gama, aceptando uno tan sólo de los muchos ofrecimientos, pidió un piloto 
que á la India pudiera conducirle , brindándole , en premio de sus servicios , con fama y ri- 
quezas. Accedió en seguida el gobernador ; pero , inspirado por su venenosa perfidia, qui- 
siera darle en aquel mismo dia , en vez de piloto , la muerte. 

LXXI. 

Mortal fué el odio , inextinguible la mala voluntad que profesó á los expedicionarios 
desde el momento en que supo claramente que seguían la religión fundada por el Hijo de 
David. ¡O misteriosos secretos de la Providencia! ¿Es posible que nunca falte la perfidia de 
un enemigo, cubierta con el manto de la amistad sincera? 

LXXII. 

Con aire al parecer benévolo , gozoso , despidióse por fin de los navegantes el traidor 
musulmán , y marchóse con su acompañamiento , no dejando de afectar deferencias conti- 
nuas y engañosas. En breve instante , pudo atravesar el corto espacio que le separaba de 
la tierra, donde una muchedumbre curiosa le acompañó hasta su palacio, 

LXXIII. 

En tanto Baco, -aquel poderoso Tebano nacido de un muslo de Júpiter , observa desde 
su espléndido asiento , en las etéreas regiones, todo el odio que fermenta en el corazón del 
Moro contra los descendientes de Luso; medita un innoble plan para destruirlos; y , absor- 
to en sus pensamientos, dice para sí: 

LXXIV. 

«¡Será posible que el Destino haya decretado que estos Portugueses triunfen de los be- 
»licosos Indios! ¡Y yo, hijo del gran Júpiter , yo que jamás desmentí tan ilustre origen, he 
>de permitir que la Suerte favorezca á los que osadamente intentan oscurecer la fama de 
»mis triunfos! 

LXXV. 

»En mala hora permitieron ya los dioses que el hijo de Filipo , favorecido por el ter- 
»rible Marte, sojuzgase aquella tierra sagrada. Pero, ¿he de sufrir también que los Ha- 
>dos den á un puñado de hombres tan inaudito valor , que sus hechos hagan olvidar al mun- 
>do los del héroe de Macedonia , los del Romano y los mios? 

LXXVI. 

>No ; no será así. Mi astucia ha de suscitar mil y mil acechanzas ; y ni ellos ni su gefe 
^pisarán las regiones Orientales. Bajaré á la tierra , y haré'que la indignación de los mu- 
>sulmanes sea instrumento de mi venganza: no puede la ocasión ser más propicia. » 
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LXXVII. 

Isto dizendo irado, e quasi insano , 

Sobre a térra Africana desoendeo , 

Onde vestindo a forma e gesto humano , 

Para o Prasso sabido se moveo : 

E por melhor tecer o astuto engaño , 

No gesto natural se converteo 

D' hum Mouro em Mozambique conhecido, 

Velho , sabio , e co' o Xeque mui valido. 

LXXVIII. 

E entrando assi a fallar-lhe a tempo e horas 
A' sua falsidade accommodadas , 
Lhe diz, como eram gentes roubadoras 
Estas, que ora de novo sao chegadas: 
Qué das nacóes na costa moradoras , 
Correndo a fama veio , que roubadas 
Foram por estes homens que passavam, 
Que com pactos de paz sempre ancora vam. 

LXXIX. 

E sabe mais, lhe diz, como entendido 
Tenho destes Christaos sanguinolentos , 
Que quasi todo o mar tem destruido 
Com roubos , com incendios violentos : 
E trazem já de longe engaño ordido 
Contra nos ; e que todos seus intentos 
Sao para nos matarem , e roubarem , 
E mulheres e filhos captivarem. 

LXXX. 

E tambem sei que tem determinado 
De vir por agua a térra , muito cedo , 
O Capitáo dos seus acompanhado, 
Que da ten^áo damnada nasce o medo. 
Tu debes de ir tambem co' os teus armado 
Esperá-lo emcilada occulto, e quedo; 
Porque sahindo a gente descuidada , 
Cahiráo fácilmente na cilada. 

LXXXI. 

E se inda nao ficarem deste feito 
Destruidos ou mortos totalmente, 
Eu tenho imaginado no conceito , 
Outra manha, e ardil, que te contente: 
Manda-lhe dar Piloto que de geito 
Seja astuto no engaño, e tao prudente, 
Que os leve aonde sejam destruidos , 
Desbaratados , mortos , ou perdidos. 



LXXXII. 

Tanto que estas palavras acabou 
O Mouro nos taes casos sabio e velho , 
Os bracos pelo eolio lhe langou, 
Agradecendo muito o tal conselho : 
E logo nesse instante concertou , 
Para a guerra o belligero apparelho; 
Para que ao Portuguez se lhe tornasse 
Em roxo sangue a agua que buscasse. 

LXXXIII. 

E busca mais para o cuidado engaño, 
Mouro que por piloto á nao lhe mande. 
Sagaz, astuto, e sabio em todo daño; 
De quem fiar-se possa hum feito grande. . 
Diz-lhe que, acompanhando o Lusitano ^ 
Por taes costas e mares co' elle ande , 
Que, se daqui escapar, que lá diante 
Vá cahir onde nunca se levante. 

LXXXIV. 

Já o raio Apollineo visita va 
Os montes Nabathéos accendido, 
Quando Gama co' os seus determinava 
De vir por agua á térra apercebido: 
A gente nos batéis se concertaba , 
Como se fosse o engaño já sabido; 
Mas pode suspeitar-se fácilmente , 
Que o coragáo presago nunca mente* 

LXXXV. 

E mais tambem mandado tinha a térra 

De antes pelo piloto necessario ; 

E foi-lhe respondido em som de guerra. 

Caso do que cuidava mui contrario. 

Por isto, e porque sabe quanto erra 

Quem se eré de seu pérfido adversario, 

Apercebido vai como pedia , 

Em tres batéis sómente que trazia. 

LXXXVI. 

Mas os Mouros que andavam pela praia 
Por lhe defender a agua desejada , 
Hum de escudo embracado, e de azagaia, 
Outro de arco encurvado , e sétta ervada; 
Esperam que a guerreira gente saia , 
Outros muitos já postes em cilada ; 
E porque o caso leve se lhe faga , 
Póe huns poneos diante por negaga. 
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LXXVII. 

Dijo ; y casi loco de ira , baja á las costas del África , toma la forma de un mortal , se 
dirige hacia el promontorio de Praso y penetra en Mozambique. Para mejor disimular sus 
planes homicidas, se presenta bajo el aspecto de un respetable anciano de ccmocida pru- 
dencia y gran valido del Jeique. 

LXXVIII. 

Y esperando la hora más oportuna para el éxito de su fingimiento , acércase al Jeique 
y, con voz alterada, le dice: «Desconfía de los recien llegados; son implacables piratas , 
>y , si no miente la fama , largo tiempo han de acordarse de ellos los pueblos de esta costa > 
>á pesar de las mentidas palabras de paz con que nos han saludado á su arribo. 

LXXIX. 

»No lo dudes. En ellos reconozco á sanguinarios cristianos, cuyo alimento ha sido has- 
>ta aquí el incendio, la violencia y el robo: han debido urdir contra nosotros una trama 
>¡nfernal , y es seguro que sólo ansian robar, asesinar y arrebatarnos á nuestro hijos y á 
>nuestras mugeres. 

LXXX. 

>Positivamente mañana, al despuntar el dia, querrá el jefe de la flota proveerse de 
>agua en nuestros manantiales , y vendrá acompañado de los suyos , pues siempre todo cri- 
»minal fué cobarde. Ten dispuestos entonces á tus fieles soldados: prepara una emboscada 
>en lugar indóneo ; espera con sigilo , y caerán sorprendidos en el lazo. 

LXXXI. 

» Y por si no pereciesen todos los aventureros en la refriega , he discurrido otro buen 
>medio de acabar con ellos, proporcionándoles un piloto intrépido y astuto que, sin esci- 
>tar sospechas , los estravie en los mares , llevándolos á donde ni uno salvarse pueda. » 

LXXXII, 

Así que el viejo hubo acabado de hablar , abrazóle el Musulmán ducho en el arte de la 
perfidia , y agradecióle sus consejos. Pronto se prepararon armas y se dieron órdenes en- 
caminadas á que quedasen teñidas con sangre de Portugueses las aguas que éstos irian á 
buscar. 

LXXXIII. 

Llaman también sin demora á un piloto sagaz , astuto y dispuesto á llevar á cabo la 
más difícil empresa. Encárganle que ofrezca sus servicios al Capitán de los Lusitanos, y 
que una vez arbitro de la flota, la conduzca de escollo en escollo, de peligro en peligro, 
hasta que en las profundidades del mar desaparezca. 

LXXXIV. 

Doraban los primeros rayos del sol los montes Nabateos, cuando Gama llamó á los sol- 
dados que habían de acompañarle á la ribera. Saltaron bien armados á los esquifes, como 
si hubiesen sospechado una celada ; pues uno de aquellos secretos presentimientos que nun- 
ca mienten les hacía ir precavidos. 

LXXXV. 

Algún fundamento tenian también sus recelos. Gama había mandado preguntar ante 
todo por el piloto pedido , y se le dio una respuesta equívoca que pudo traducirse por una 
amenaza. Bien sabía además cuan poco debe fiírse en la fé de un indigno adversario.; así 
es que , con cautela , dirijió los tres esquifes que le escoltaban. 

LXXX VI, 

En tanto , los pérfidos musulmanes , decididos á acometer , andaban por la playa , cu- 
biertos unos con el escudo y provistos de dardos; armados otros con sus arcos y empozoña- 
das fiechas. Iban algunos al encuentro de nuestros héroes para atraerlos con una fácil vic- 
toria hacia numerosos grupos que, en emboscada dispuestos, esperaban. 
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LXXXVII. 

Andam pela ribeira , al va , arenosa , 
Os bellioosos Mouros acenando, 
Com a adarga , e oo' o a bastea perigosa , 
Os fortes Portuguezes incitando. 
Nao soffre muito a gente generosa 
Andar-lh' os caes os dentes amostrando : 
Qualquer em térra salta ^ táo ligeiro , 
Que nenhum dizer pode que he primeiro. 

LXXXVIII. 

Qual no corro sanguino o ledo amante , 
Vendo a formosa dama desejada , 
O touro busca , e pondo-se diante . 
Salta, corre, sibila, aceña, e brada: 
Mas o animal atrcce nesse instante , 
Com a fronte cornigera inclinada. 
Bramando duro corre, e os olhos cerra. 
Derriba, fere, mata, e póe por térra. 

LXXXIX. 

Eis nos batéis o fogo se levanta 

Na furiosa e duraartilheria: 

A plúmbea pela mata , o brado espanta , 

Ferido o ar retumba, e assovia: 

O coragáo dos Mouros se quebranta , 

O temor grande o sangue Ihe resfria : 

Já foge o escondido de medroso , 

E morra o descuberto aventuróse. 

xc. 

Nao se contenta a gente Portugueza ; 
Mas seguindo a victoria estrue, e mata: 
A povoagáo sem muro , e sem defeza , 
Esbombardea, accende, e desbarata. 
Da cavalgada ao Mouro já Ihe peza, 
Oue bem cuidou comprá-la mais barata : 
Já blasphema da guerra , e maldizia , 
O velho inerte, e a máe que' o filho cria. 

xci. 

Fugindo, a sétta o Mouro vai tirando, 
Sem forga de covarde , e de apressado , 
A pedra , o pao , e o canto arremessando ; 
Dá-lhe armas o furor desatinado: 
Já a Ilha, e todo o mais desamparando, 
A' térra firme foge amedrentado: 
Passa e corta do mar o estreito braco , 
Que a Ilha em torno cerca , em pouco espado. 



CXII, 

Huns váo ñas almadias carregadas, 
Hum corta o mar a nado diligente; 
Quem se affoga ñas ondas encurvadas, 
Quem bebe o mar, e o deita juntamente. 
Arrombam as miudas bombardadas 
Os pangaios subtis da bruta gente: 
Desta arte o Portuguez em fim castiga 
A vil malicia, pérfida, inimiga. 

XCIIT. 

Tornam victoriosos para a armada , 
Co' o despojo da guerra, e rica presa; 
E váo a seu prazer íazei' aguada , 
Sem achar resistencia, nem defesa. 
Ficava a Maura gente magoada. 
No odio antigo mais que nunca accesa: 
E vendo sem vingan^a tonto daño, 
Sómente estriba no segundo engaño. 

xciv. 

Pazes commetter manda arrependido, 
O Regedor daquella iniqua térra, 
Sem ser dos Lusitanos entendido. 
Que em figura de paz Ihe manda guerra : 
Porque o piloto falso promettido. 
Que toda a má tencáo no peito encerra, 
Para os guiar a morte Ihe mandava. 
Como em sinal das pazes que tratava. 

xcv. 

O Capitao, que já Ihe entao convinha 
Tornar a seu caminho acostumado , 
Que lempo concertado, e ventos tinha, 
Para ir buscar o Indo desejado; 
Recebendo o Piloto que Ihe vinha, 
Foi delle alegremente agasalhado: 
E respondendo ao mensageiro, alten to. 
As velas manda dar ao largo vento. 

xcvi. 

Desta arte despedida a forte armada , 
As ondas de Amphitrite dividía , 
Das filhas de Nereo acompanhada 
Fiel, alegre, e doce companhia: 
O Capitáo , que nao cahia em nada 
Do engañoso ardil que o Mouro ordia, 
Delle mui largamente se informa va 
Da India toda, e costas que passa va. 
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LXXXVII, 

Andaban los belicosos isleños de una á otra parte , blandiendo lanzas y alfanges , in- 
sultando á gritos y provocando á los bravos Portugueses , cuya alma generosa no pudo su- 
frir por mucho tiempo aquella insolente y feroz actitud : acabada la paciencia , saltaron 
á tierra , con tal ligereza que á nadie pudo atribuirse el honor de haberlo hecho primero. 

LXXXVIII. 

Cuando , en la enrojecida plaza , se lanza contra el toro un enamorado , enardecido por 
las miradas de la hermosa á quien ama , salta , se pone delante , corre , silba , provoca y 
grita ; pero el fiero animal , bajando su terrible cabeza , brama de rabia , cierra los ojos, 
y corre , y persigue , y derriba al temerario. Así sucedió con nuestros guerreros. 

LXXXIX. 

Rompe el fuego en los esquifes la pavorosa artillería ; retumba el canon con estruendo ; 
silba el plomo y mata : y los bárbaros se amedrentan , y la sangre del corazón se hiela , y 
los de la emboscada abandonan cobardemente sus puestos , mientras sus camaradas , más 
venturosos, caen en tierra, anegados en su propia sangre. 

xc. 
Prosigue el Portugués su victoria , no se cansa , hiere y mata ; y bombardea , incendia 
y destruye la población que no tiene muros ni defensa. Bien lamenta ya el infiel una te- 
meridad que nunca creyó pudiera costarle tanto , y ya maldicen de la guerra el anciano 
débil y la madre que á su niño amamanta. 

xci. 
Huyendo los musulmanes , todavía arrojan saetas ; pero sin fuerza , por su precipita- 
ción y cobardía : y arrojan también piedras , palos, y cuanto hallan y les suministra sn 
desesperado furor. Sin embargo , no hay remedio : tienen que echar una última mirada á 
sus destruidos hogares; corren temblando á la costa, y se apresuran á cruzar el pequeño 
estrecho que separa su isla del continente. 

XCII. 

Saltan unos sobre canoas ya llenas, y se salVan otros á nado: hay quien se ahoga y 
queda sepultado en las olas , y hay quien traga y vomita el agua amarga ; y continuas 
descargas hacen estallar las pobres barcas de aquella gente estúpida. Así castiga el Por- 
tugués la felonía de sus enemigos. 

XCIII. 

Cesa el estruendo. Cargados con ricos despojos en premio de su victoria , y llevando el 
agua de que han podido proveerse sin obstáculo alguno , vuelven á sus naves los soldados 
de Gama. — Sin embargo , los musulmanes irritados por su derrota y sedientos de venganza, 
recurrieron al segundo artificio propuesto por Baco. 

xciv. 
Pidió hipócritamente clemencia el Gobernador de aquella tierra infame , y los Lusita- 
nos no llegaron á sospechar sus arteras mañas. La prenda de la fé jurada , la garantía de 
paz fué precisamente la entrega del falso piloto comprometido á llevarlos á una muerte 
segura. 

xcv. 
Deseoso Gama de proseguir su camino y de aprovecharse de los favorables vientos que 
reinaban , olvida su enojo , agasaja cordialmente al piloto que le envían , contesta atento 
al mensage , y manda levantar anclas y desplegar al aire las velas. 

xcvi. 
Así partía la heroica flota : los bajeles iban dividiendo las ondas de Anfítrite , como 
favorecidos por la grata y risueña compañia de las hijas de Nereo ; y el Capitán , lejos de 
sospechar ningún ardid del piloto de Mozambique, le interrogaba sobre la India y las cos- 
tas que descubrían. 
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XCVII. 

Mas O Mouro instruido nos engaños 
Que o malévolo Baccho Ihe ensinára, 
De morte, ou captiveiro, novos danos, 
Antes que á India chegue Ihe prepara; 
Dando razáo dos portos Indianos , 
Tambem tudo o que pede Ihe declara ; 
Que havendo por verdade o que dizia , 
De nada a forte gente se temia. 

XCVIII. 

E diz-lhe mais , co' o falso pensamento 
Com que Sinon os Phrygios enganou , 
Que perto está huma Ilha, cujo assento 
Povo antigo Christáo sempre habitou. 
O Capitáo , que a tudo estava attento , 
Tanto com estas novas.se alegrón, 
Que com dadivas grandes Ihe rogava , 
Que o leve á térra onde esta gente estava, 

XGIX. 

O mesmo o falso Mouro determina 
jQue o seguro Christáo Ihe manda e pede , 
Que a Ilha he possuida da malina 
Gente , que segué o torpe Mafamede : 
Aqui o engaño e morte Ihe imagina , 
Porque em poder e forjas muito excede 
A Mozambique esta Ilha , que se chama 
Quiloa , mui conhecida pela fama. 

c. 

Para lá se inclinava a leda frota: 
Mas a deosa em Cythére celebrada , 
Vendo como deixava a certa rota, 
Por ir buscar a morte nao cuidada; 
Nao consente que em térra táo remota 
Se perca a gente della tanto amada; 
E com ventos contrarios a desvia 
Donde o piloto falso a leva e guia. 

Mas o malvado Mouro , nao podendo 
Tal determinagáo levar avante, 
Outra maldade iniqua commetendo, 
Aínda em seu proposito constante , 
Lhe diz ; que pois as aguas discorrendo 
Os leváram por forga por diante. 
Que outra Ilha tem perto , cuja gente 
Eram Christáos com Mouros juntamente. 



cu. ^ 

Tambem nestas palavras lhe mentía, ¡ 
Como por regimentó em fim levava: v 

Que aqui gente de Christo nao havia, I 
Mas a que a Mafamede celebrava. 
O Capitáo, que em tudo o Mouro cria. 
Virando as velas a Ilha demandava : 
Mas nao querendo a deosa guardadora. 
Nao entra pela barra, e surge fóra. ^ 

CIII. 

Estava a Ilha á térra táo chegada , 
Que hum estreito pequeño a dividía : 
Huma cidade nella situada , 
Que na fronte do mar apparecia : 
De nobres edificios fabricada , 
Como por fóra ao longe descobria ; 
Regida por hum Rei d'antigua idade, 
Mombaga he o nome da Ilha , e da cidade. 

civ. 

E sendo a ella o Capitáo chegado , 
Estranhamente lodo , porque espera 
De poder ver o povo baptizado , 
Como o falso piloto lhe dissera ; 
Eis vem batáis da térra com recado 
Do Rey, que já sabia a gente que era: 
Que Baccho muito d'antes o avisara. 
Na forma d'outro Mouro que tomara. 

cv. 

O recado que trazem he de amigos , 
Mas debaixo o veneno vem coberto ; 
Que os pensamentos eram de inimigos , 
Segundo foi o engaño descoberto. 
Oh grandes e gravissimos perigos! 
Oh camínho da vida nunca certo! 
Que aonde a gente póe sua esperanza 
Tenha a vida táo pouca seguranza! 

cvi. 

No mar tanta tormenta, e tanto daño. 

Tantas vezes a morte apercebida! 

Na térra tanta guerra, tanto engaño , 

Tanta necessidade al[)orrecida! 

Onde pode acolher-se hum fraco humano? 

Onde terá segura a curta vida. 

Que nao se arme e ese indigne o Ceo serena 

Contra hum bicho da térra táo pequeño? 
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xcvn. 
Inspirándose el guía musulmán en las malévolas sugestiones de Baco, se lisonjea de 
que pronto la esclaritud ó la muerte será la barrera que separe de la India á aquellos hom- 
bres , y habla complaciente de los puertos de Oriente , de cuanto cree agradable á ks na- 
vegantes , de cuanto puede cautivar su confianza. 

XCVIII. 

Con igual ó mayor astucia que la que empleó Sinon para engañar á los Frigios , dijo 
<jue , no lejos de los sitios que recorrían , se hallaba una isla habitada de antiguo por un pue- 
blo cristiano. Estremecióse G^ama de alegría al oir estas palabras. < Amigo mió, exclamó, 
>gran recompensa te prometo si guías mis buques al lugar donde el culto de Cristo florece. » 

xax. 

El impostor obedece con regocijo, pensando que allí terminaría la existencia de nues- 
tros héroes ; pues la isla en cuestión pertenece á un pueblo cruel que profesa las torpes cre- 
encias de Mahoma. Era la tristemente célebre Quiloa, mucho mayor que Mozambique. 

c. 

Ya las impacientes proas se dirigían al puerto , cuando , viendo la diosa adorada en Ci- 
terea que se desviaban del seguro derrotero para ir á buscar una muerte inevitable, y do 
•queriendo que por un infame se perdiesen sus amados héroes , llamó en su auxilio á los vien- 
tos contrarios para que ahuyentasen de allí la flota. 

ci. 

El piloto , vencido por un poder invisible , no abandonó sin embargo su horroroso de- 
signio. <Las olas agitadas nos arrastran , dijo á Gama , y es imposible resistir su violen- 
»cia; pero, siguiendo la corriente , podemos abordar á otra isla poblada de familias mo- 
>ras y cristianas.» 

CII. 

Mentía como siempre ; pues allí no había cristianos : todos los habitantes eran secta- 
rios de Mahoma. Gama seducido de nuevo por las palabras del pérfido, manda virar hacia 
la indicada isla ; pero Venus , la inmortal amiga de los Lusitanos , los salva de nuevo , obli- 
gándoles por el temporal á anclar fuera del puerto. 

CIII. 

Sólo un estrecho canal separaba la isla del continente , y en ella descubríase , desde el 
mar , una ciudad en que descollaban suntuosos edificios. Isla y ciudad son conocidas con el 
nombre de Mombaza , y allí reinaba entonces un príncipe de edad provecta. 

civ. 

Gama se hacía la ilusión de ver muy pronto á los coreligionarios que le anunciaba el 
piloto , cuando observó que hacia él se dirigían esquifes con un mensage del rey de Mom- 
baza sabedor , con anticipación , de su llegada. Baco , adoptando un nuevo disfraz , se la 
había anunciado. 

cv. 

El mensage era amistoso ; pero el odio y la traición lo hablan dictado , según poco des- 
pués pudo averiguarse. ¡ Tristísimo camino el de esta vida , siempre sembrado de perfidias 
y peligros! ¡Cuántas veces halla el hombre su perdición donde cifraba su esperanza ! 

cvi. 

¡ Pobre condición la nuestra ! En el mar , las tormentas , los naufragios , y á cada ins- 
tante la imagen de la muerte.,.. En tierra , todo combates , todo engaños , todo horribles 
privaciones. . . . ¿ Á dónde iremos que esté tranquila nuestra tan corta existencia ? ¿ A dón- 
de iremos que el cielo no se conjure é indigne contra el hombre , ese débil y miserable gu- 
sano de la tierra ? 
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Ja' neste tempo o lucido planeta , 
Que as horas vai do dia distinguindo , 
Chegava á desejada e lenta meta, 
A luz celeste ás gentes encobrindo ; 
E da casa marítima secreta 
Lhe estava o déos Nocturno a p^rta abrindo, 
Quando as infidas gentes se chegáram 
A*s naos que pouco havia que ancoráram. 

II. 

D'entre elles hum que traz encommendado 
O mortifero engaño , assi dizia : 
Capitáo valeroso , que cortado 
Tens de Neptuno o reino , e salsa via ; 
O Rei que manda esta Ilha, alvoro^ado 
Da vinda tua , tem tanta alegría , 
Que nao dése ja mais que agasalhar-te, 
Ver-te, e do necessario reformar-te. 

m. 

E porque está em estremo desejoso 
De te ver, como cousa nomeada, 
Te roga que, de nada receoso, 
Entres a barra, tu com toda a armada: 
E porque do caminho trabalhoso 
Trarás a gente débil, e cansada, 
Diz que na térra podes reformá-la , 
Que a natureza obriga a^desejá-la. 



IV. 

E se buscando vas mercadoria 
Que produze o aurifero Levante, 
Canella , cravo , ardente especiaría , 
Ou droga salutífera, e prestante; 
Ou se queres luzente pedraria , 
O rubi fino , o rígido diamante , 
Daqui levarás tudo tao sobejo , 
Com que facas o fim a teu desejo. 

V. 

Ao mensageiro o Capitáo responde , 
As palavras do Rei agradecendo: 
E diz , que porque o Sol no mar se esconde , 
Nao entra para dentro , obedecendo ; 
Porém que como a luz mostrar por onde 
Vá sem perigo a frota , nao temando , 
Cumprirá sem receio seu mandado , 
Que a mais por tal senhor está obrigado 

VL 

Pergunta-lhe despois , se estao na térra 
Christaos , como o piloto lhe dizia : 
O mensageiro astuto , que nao erra, 
Lhe diz, que a mais da gente em Christo cria* 
Desta sorte do peito lhe desterra 
Toda a suspeita, e cauta phantasia: 
Por onde o Capitáo seguramente 
Se fia da infiel e falsa gente* 
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I. 

El astro brillante que mide las horas del dia, escondiendo su luz oelesteá los mortales; 
llegaba ya á las húmedas llanuras, ansiado término de su carrera ; y Erebo , el dios de la 
noche , le abría ya la misteriosa puerta del palacio de su amada Tétis , cuando la flota por- 
tuguesa , apenas andada , recibió á los enviados de Mombaza. 

II. 

Uno de ellos, el encargado de preparar convenientemente la traición, se expresó en 
estos términos : < Insigne capitán que cruzar supiste el reino de Neptuno y domeñar las 
>olas , el rey de esta ida , alborozado con tu llegada, me manda te felicite y diga que está 
^impaciente por verte , obsequiarte y unirse á tí con los santos vínculos de la hospitalidad. 

in. 

>Conocido eres en estos lugares , pues la fama repite tus hechos de boca en boca. En- 
>tren pues tus naves, sin temor, en nuestro puerto; el rey te lo ruega. Las fatigas de un 
»largo viage habrán debilitado á tus compañeros , y es justo que les permitas reparar sus 
^fuerzas con el descanso que la naturaleza exige, 

rv. 

>¿ Vas acaso en busca de las ricas producciones del Oriente , la odorífera canela , el ar- 
>diente clavo y la pimienta , ó las drogas de saludables virtudes ? ¿Vas acaso en busca de 
>piedras preciosas, el fino rubí y el deslumbrador diamante? De aquí puedes llevarlo to- 
>do: Mombaza tiene con que satisfacer tus deseos.» 

V. 

Nuestro capitán manifiesta al mensagero su reconocimiento y alegría; pero,escu- 
sándose de no corresponder al instante á las indicaciones del rey, por ser ya hora del cre- 
púsculo de la tarde , promete ir á tributar elhomenage debido á su magnanimidad tan 
luego como los primeros rayos del dia permitan á su flota acercarse á tierra sin peligro. 

VI. 

Preguntó también si era cierto que algunos cristianos vivian en aquella costa, como 
aseguraba el piloto.— «Así es, repuso al instante el astuto mensagero; la mayor parte de 
»los habitantes profesan la fé de Cristo. » De este modo pudo desvanecer toda sombra de 
sospecha y tranquilizar á nuestro héroe. 
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VII. 

E de alguns que trazia condemnados 
Por culpas, e por feitos vergonhosos, 
Porque podessem ser aventurados 
Em casos desta sorte duvidosos , 
Manda dous mais sagazes , ensaiados ; 
Porque notem dos Mouros engañosos 
A cidade, e poder; e porque vejam 
Os Christaos, que só tanto ver desejam. 

VIII. 

E por estes ao Rei presentes manda , 
Porque a boa vontade qué mostrava , 
Tenha firme , segura , limpa , e branda , 
A qual bem ao contrario em tudo estava. 
Já a companhia , pérfida , e nefanda , 
Das naos se despedía, e o mar cortava: 
Foram com gestos ledos, e fingidos, 
Os dous da frota em térra recebidos. 

IX. 

E despois que ao Rei apresen táram 
Co' o recado os presentes que traziam , 
A Cidade correram , e notáram 
Muito menos daquillo que queriam: 
Que os Mouros cautelosos se guardáram 
De Ihe mostrarem tudo o que pediam : 
Que onde reina a malicia , está o receio 
Que a faz imaginar no peito alheio. 

X. 

Mas aquelle, que sempre a mocidade 
Tem no rosto perpetua , e foi nascido 
De duas máes; que ordia a falsidade, 
Por ver o navegante destruido ; 
Estava em huma casa da cidade 
Com rosto humano , e hábito fingido , 
Mostrando-se Christáo , e fabricava 
Hum altar sumptuoso que adorava* 

XI. 

Alli tinha em retrato affígurada 
Do alto e Sancto Espirito a pintura: 
A candida Pombinha debuxada 
Sobre a única Phenix Virgem pura. 
A companhia sancta está pintada 
Dos doze , tao torvados na figura 
Como os que , só das linguas que cahíram 
De fogo , varias linguas referiram. 



XII. 

Aqui os dous companheiros conduzidos ^ 
Onde com este engaño Baccho estava, 
Póem em térra os giolhos , e os sentidos 
Naquelle Déos que o mundo governava. 
Os cheiros excellentes produzidos 
Na Panchaia odorifera queimava 
O Thyoneo, e assi por derradeiro 
O falso déos adora o verdadeiro. 

XIII. 

A qui foram de noite agasalhados 
Com todo o bom e honesto tractamento 
OsdousChristaos, nao vendo que engañados 
Os tinha o falso e sancto fingimento. 
Mas assi como os raios espal hados 
Do Sol foram no mundo , e n'hum momento 
Appareceo no rubido horizonte 
Da mo^a de Titao a roxá fronte : 

XIV. 

Tornam da térra os Mouros co' o recada 
Do Rei , para que entrassem , e comsigo 
Os dous que o Capitáo tinha mandado , 
A quem se o Rei mostrou sincero amigo: 
E sendo o Portuguez certificado 
De nao ha ver receio de perigo , 
E que gente de Christo em térra havia , 
Dentro no salso rio entrar queria. 

XV. 

Dizem-lhe os que mandou , que em térra virara 
Sacras aras , e sacerdote santo ; 
Que alli se agasalháram, e dormíram , 
Em quanto a luz cobrio o escuro mentó: 
E que no Rei e gentes nao sentiram 
Senáo contentamente , e gosto tanto , 
Que nao podia certo ha ver suspeita , 
N'huma mostra tao clara , e tao perfeita. 

XVI, 

Com isto o nobre Gama recebia 
Alegremente os Mouros que subiam: 
Que levemente hum animo se fia 
De mostras que tao certas pareciam. 
A nao da gente pérfida se enchia , 
Deixando a bordo os barcos que traziam: 
Alegres vinham todos, porque crem. 
Que a presa desejada certa tem. 
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VII. 

Entre algunos criminales que consigo llevaba para que, á fuerza de denuedo en ar- 
riesgados lances, obtuviesen el perdón de sus culpas, eligió á dos muy inteligentes y saga- 
ces , encargándoles que fuesen á observar aquel nuevo pueblo , las fuerzas y todos los ele- 
mentos de la ciudad , sin olvidarse de visitar á sus correligionarios queridos. 

VIII. 

Y como prenda de una firme y leal confianza que , estando muy lejos de realizarse, él 
^reía sin embargo en vias de hecho, les llenó de regalos para el rey. 

Los dos portugueses , acompañados de los musulmanes , dejaron lá flota y fueron aco- 
gidos en tierra con engañosas manifestaciones de pública alegría. 

IX. 

Fueron presentados al rey, le ofrecieron los regalos de su gefe , y luego recorrieron la 
ciudad, tratando de enterarse de todo con escudriñadoras miradas; pero los astutos mu- 
sulmanes burlaron su vana curiosidad ; porque el pérfido es receloso , y el traidor sospecha 
siempre la traición en pecho ageno. 

X. 

Baco, aquel dios de juventud eterna, dos veces nacido , urdió un nuevo engaño para 
destruir al navegante. Convertida en templo la casa en que se instaló, y cubierto con tra- 
ge de cristiano , se inclinaba reverente ante un pomposo altar que habia erigido. 

XI. 

Allí había trazado la imagen del Espíritu Santo , meciéndose en forma de paloma so- 
bre la purísima Virgen , y la de los doce Apóstoles, enagenados de entusiasmo al recibir el 
precioso don de lenguas , en forma de llamas. 

XII. 

Los dos portugueses , conducidos al improvisado templo , doblaron la rodilla y dirigie- 
ron su pensamiento al Ser que rige el mundo. Los más suaves inciensos de la Arabia per- 
fumaban el altar ; y, en medio de su fingimiento, Baco, el dios falso, adoraba al Dios 
verdadero. 

XIII. 

Allí y en aquella noche, tan agasajados fueron los dos cristianos, que no advirtieron 
que eran víctimas de una ficción inicua., 

Pero ya desaparecian las sombras, ahuyentadas por el crepúsculo; ya la Aurora , que- 
rida de Titán , mostraba su encendida frente en los límites del horizonte. 

XIV. 

Apresuráronse los africanos á llevar á la flota un nuevo mensage de su rey , acompa- 
ñando al propio tiempo á los enviados de Gama satisfechos y orgullosos por el recibimien- 
to de que habian sido objeto. Y, creído Gama de que no había de hallar en Mombaza un 
pueblo enemigo, y de que en aquella isla moraban cristianos , determinóse á tomar tierra. 

XV. 

Decíanle sus mensageros que allí habian visto á un venerable sacerdote junto á los san- 
tos altares; que allí, seguros en medio de un pueblo desconocido, habian pasado tranqui- 
lamente la noche , recibiendo del rey y de todos los subditos tales manifestaciones de cari- 
ño, que era de todo punto imposible dudar de su buena fé. 

XVI. 

Satisfecho con tales seguridades , el noble Gama recibió alegremente á los musulmanes 
que á bordo subían , pues su corazón generoso no podía sospechar de tanta apariencia de 
rectitud. Su buque se llenó pues de pérfidos insulares , que devoraban con la vista la presa, 
'que creían asegurada. 
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XVII. 

Na térra cautamente apparelhavam , 
Armas, e munigóes, que como vissem 
<iue no rio os navios ancoravam, 
Nelles ousadamente se subissem. 
£ nesta traigáo determinavam , 
Que os de Luso de todo destruissem ; 
E que incautos pagassem , deste geito j 
O mal que em Mogambique tinham feito. 

XVIII. 

As ancoras tenazes váo levando 
Com a náutica grita costumada: 
Da proa as velas sos ao vento dando, 
Inclinam para a barra abalizada. 
Mas a linda Erycina, que guardando 
Andava sempre a gente assinalada, 
Yendo a cilada grande , e táo secreta , 
Yoa do ceo ao mar como huma seta. 

XIX. 

Convoca as alvas filhas de Nereo , 
Com toda a mais cerúlea companhia; 
Que, porque no salgado mar nasceo, 
Das aguas e poder Ihe obedecia: 
E propondo-lhe a causa a que desceo, 
Com todas juntamente se partia, 
Para estorvar que a armada nao chegasse 
Aonde para sempre se acabasse. 

XX. 

Já na agua erguendo váo com grande pressa 
Co' as argénteas caudas branca escuma ; 
Doto co' o peito corta , e atravessa , 
Com mais furor o mar do que costuma. 
Salta Nise , Nerine se arremessa , 
Por cima da agua crespa em forca suma: 
Abrem caminho as ondas encurvadas 
De tomor das Nereidas apressadas. 

XXI. 

Nos hombros de hum Tritao com gesto acceso 
Vai a linda Dióne furiosa: 
Nao sente quera a leva o doce peso 
De soberbo com carga táo formosa. 
Já chegam perto donde o vento teso 
Enche as velas da frota bellicosa: 
Repartemnae , e rodeara nesse instante 
As naos ligeiras que hiara por diante. 



XXII. 

Póe-se a deosa cora outras era direito 
Da proa capitaina, e alli fechando 
O caminho da barra , estáo de geito , 
Que em váo assopra o vento a vela inchandc 
Póe no madeiro duro o brando peito, 
Para detraz a forte nao forjando: 
Outras era derredor levando-a estavam , 
E da barra iniraiga a desviavam. 

XXIII. 

Quaes para a cova as próvidas formigas 
Levando o peso grande accoraraodado , 
As forjas exercitara de inimigas 
Do iniraigo invernó congelado: 
Alli sao seus trabalhos e fadigas , 
Alli raostrara vigor nunca esperado: 
Taes andavara as Nymphas estorvando 
A' gente Portugueza o fim nefando. 

XXIV. 

Torna para detraz a nao forjada , 

A pezar dos que leva , que gritando 

Mareara velas; ferve a gente irada, 

O lenle hura bordo e outro atravessando* 

O raestre astuto em váo da poppa brada , 

Vendo como diante ameagando 

Os esta va hum maritimo penedo , 

Que de quebrar-lhe a nao Ihe mette medo*^ 

XXV. 

A celeuma medonha se alevanta 
No rudo marinheiro que trabalha; 
O grande estrondo a Maura gente espanta, 
Corao se visse era hórrida batalha. 
Nao sabem a razáo de furia tanta ; 
Nao sabera nesta pressa quera Ihe valha: 
Cuidara que seus^ engaños sao sabidos, 
E que háo de ser por isso aqui punidos. 

XXVI. 

Ei-los súbitamente se lancavam 
A seus batéis velozes que traziam : 
Outros era ciraa o raar alevantavara , 
Saltando n* agua e a nado se acolhiara. 
D'hura bordo, e d'outro, súbito saltavam^ 
Que o medo os corapellía do que viara ; 
Que antes querera ao raar aventurar-se. 
Que ñas raaos iniraigas entregar-se. 
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xvn. 
Entretanto y grande animación reinaba en tierra. Repartíanse armas y municiones los^ 
turbulentos j traidores isleños , no dudando que en el momento de entrar los Lusitanos en 
el puerto , pagarían caro el desastre de Mozambique. 

XVIIl. 

Ya las áncoras levantaban los marineros con sus gritos de costumbre; ya los buques , 
presentando sólo las velas de proa al viento , trataban de franquear la barra , cuando Ve- 
nus y la linda diosa del Erice j siempre atenta , vé el infame lazo tendido á sus héroes , y , 
rápida como una flecha , deja el cielo y vuela al mar. 

XIX. 

Llama alas blancas Nereidas, álasjóvenes deidades de los mares; pues, hija de las 
líquidas llanuras , es allí obedecida como soberana. Todas se reúnen alrededor suyo , al mo- 
mento es comprendida por todas , y se proponen juntas estorbar que la flota arribe al puer- 
to de su ruina. 

XX. 

Hienden á porfía las aguas, señalando con una plateada espuma las huellas de su 
cuerpo. Tendida Doto, cruza á nado la azulada superficie con más agilidad que nunca; 
«Ita Nise; Nerine se lanza con fuerza sobre la cresta del oleage , y las olas se encorvan y 
oeden libre paso á la vivacidad de las Nereidas. 

XXI. 

Entre ellas, montada en un Tritón , vése á Venus , con animado gesto y siempre lin- 
da , aun en medio de su furor. Engreído el Tritón, no siente el peso de su preciosa carga. 

Alcanzan por fin á la belicosa flota que , á desplegadas velas, vogaba hacia el puer- 
to; repártense las invisibles inmortales , y la rodean y la detienen en su carrera. 

XXII. 

La misma diosa ; con algunas de sus compañeras , se coloca en frente de la capitana , 
j allí , cerrando el fatal camino de la barra , inutiliza la fuerza de los vientos. Unas empu- 
jan la dura nave con su delicado pecho , y otras la levantan y desvían. 

XXIII. 

Se parecen á las diligentes hormigas que arrastran penosamente hacía sus subterráneas 
moradas provisiones para la estación de los hielos ; ardientes é infatigables, se agitan y 
muestran un vigor inesperado. Y es que las Nereidas trabajan escitadas por el peligro de 
loB Lusitanos y la esperanza de salvarlos. 

XXIV. 

Retrocede el buque , á pesar de los esfuerzos de los contrariados marineros que , gri- 
tando , cambian la dirección de las velas , y amainan , izan y vuelven á amainar. Multi- 
plícanse las maniobras , el timón se agita á uno y otro lado , y el piloto da un grito de alar- 
ma desde la popa , viendo que el buque , en sus irregulares movimientos , está á punto de 
estrellarse contra un terrible escollo. 

XXV. 

Cunde la alarma , levántase una confusa gritería , corren los rudos marineros de ba- 
bor á estribor, y siguen las maniobras. Los musulmanes, presenciando este tumulto cuya 
causa ignoran , sobrecogidos de espanto , como si una encarnizada lucha presenciasen , que- 
dan un momento indecisos , y juzgan que , descubierta ya su trama , les espera un mereci- 
do suplicio. 

XXVI. 

Precipítanse unos en sus barcas veloces , y otros al mar , para salvar á nado la distan- 
cia que de la playa les separa. Todos se lanzan fuera , todos huyen impulsados por el pá- 
nico, considerando más prudente echarse entre las amenazadoras olas que aguardar los 
castigos que creen preparados. 
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xxvn. 

Asá oomo em aelvatica alagoa , 
As raas, no tempo antigo Lyeia gente , 
Se sentem por ventura vir pessoa , 
Estando fóra da agua incautamente ; 
Daqui 6 dalli saltando o charco soa , 
Por fngir do perigo que se senté ; 
E acolhendoHse ao couto que conhecem , 
Sos as caberas na agua Ihe apparecem : 

xxvra. 

Assi fogem os Mouros; e o piloto, 
Que ao perigo grande as naos guiara , 
Crendo que seu engaño estava noto , 
Tambem foge, salando na agua amara. 
Mas por nao darem no penedo immoto , 
Onde percam a vida doce e cara , 
A ancora solta logo a capitaina, 
Oualquer das outras junto della amaina* 

Vepdo o Gama attentado a estranheza 
Dos itfoaros, nao cuidada, e juntamente 
O piloto fugir-lhe com presteza, 
Entende o que ordenava a bruta gente : 
B vendo SOA contraste, e sem braveza 
Dos ventos , ou das aguas sem corrente , 
Que a nao passar avante nao podía , 
Havendo-o por milagro, assi dizia: 

XXX, 

Oh CMO grande , estranho , e n&o cuidado! 
Oh milagre clarissimo, e evidente! 
Oh descoberto engaño inopinado! 
^h perfila, inimiga e falsa gente! 
-Quem poderá do mal apparelhadp 
iiivrarnse sem perigo sabiamente, 
Se lá de eima a Guarda soberana 
Káo acudir á fraca for^a humana? 

Bem nos mostra a divina Providencia 
Destes portos a pouca seguranza: 
Bem claro temos visto na apparencia. 
Que era engañada a nossa confianza. 
Mas pois saber humano nem prudencia, 
Engaños táo fingidos nao alcanga ; 
O'* tu, Guarda divina, tem cuidado 
De quem sem ti nao pode ser guardado. 



xxxn. t 

E se te move tanto a piedade 
í)esta misera gente peregrina, 
Que só por tua altissima bondade , 
Da gente a salvas, pérfida, e malina; 
N'algum porto seguro de verdade 
Conduzir-nos já agora determina, 
Ou nos amostra a térra que buseamoB, 
Pois só por teu servigo navegamos. 

xxxni. 

Ouvio-lhe estas palavras piedosas 
A formosa Dióne: e commovida, 
D' entre as nymphas se vai , que saüdosas 
Ficáram desta súbita partida. 
Já penetra as estrellas luminosas ; 
Já na terceira esphera recebida 
Avante passa; e lá no sexto ceo 
Para onde estava o Padre se n^oveo. 

XXXIV. 

E como hia affrontada do caminho, 
Táo formosa no gesto se mostrava , 
Que as estrellas, e o ceo, e o ar visinho, 
E tudo quanto a vía namorava. 
Dos olhos onde faz seu filho o ninho 
Huns espirites vivos iníq>irava 
Cojn que os polos gelados accendia , 
E tomava do fogo a esphera fria. 

ippcv. 

E por mais uamorar o soberano 
Padre, de quem foi sempre amada, e cara, 
Se Ihe apresenta assi , como ao Troiano 
Na selva Idea já se apresentára. 
^ a vira o calador, que o vulto humana 
Perdeo, yendo a Diana na agua clara , 
Nunca os famintos galgos o mataran; 
Que premeiro desejos o acabáram. 

xxxn. 

Os crespos fios d' ouro se esparziam 
Pelo eolio , que a nevé oscurecia : 
Andando, as lácteas tetas ihe tremiam^ 
Com quem Amor brincava, e nao se via: 
Da al va pretina flammas Ihe sahiam. 
Onde o Menino as almas accendia : 
Pelas lisas columnas Ihe trepavam. 
Desejos, que como hera se enrplavam. 
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xxvn. 
Sucedió á los Africanos lo que á las ranas ,— terrible metamorfosis de los habitantes 
delaaniigua Licia,— que cuando descansan imprudentemente en las orillas de solitario 
pantano , se alarman á cualquier repentino ruido y saltan aquí y allí, todas á una , para 
huir del peligro que presienten , hasta que , refugiadas en su común asilo , sólo la cabeza 
asoman. 

XXVIII. 

Así huyeron ; y el perito de Mozambique huía también , perseguido por los mismos 
terrores. — Pero cerca estaba el escollo que tanta alarma había causado, y para evitario 
precipitó la capitana sus anclas, y las demás naves imitaron su ejemplo. 

XXIX, 

La estrafia é imprevista conducta de los insulares, la precipitada fuga del perito , los 
buques rechazados de la costa , á pesar de la templanza de los vientos y la tranquilidad de 
las aguas , todo reveló á G^ama el bárbaro complot y la milagrosa protección que le salvaba. 

XXX. 

«¡Oh maravilloso suceso! exclamaba. ¡Oh clarísimo y evidente milagro! Manifiesta 

»está una traición infame Pueblo pérfido y cobarde , ¿es ésta la hospitalidad que me 

^prometías? ¿Cómo hubiéramos podido librarnos del lazo horrible que nos preparapas, si 
>el cielo mismo no nos hubiese protegido? 

XXXI. 

»Claramente nos pone de manifiesto la divina Providencia la poca seguridad de estos 
^puertos: claramente vemos burlada nuestra confianza. No hay saber humano, no hay 
>prudencia que alcanzo á desbaratar tan negras traiciones. ¡Obtú, Guarda divina, no 
>abandones á quienes únicamente en tí confian ! 

xxxn. 

» Y si á tanto te mueve tu piedad respecto de estos desgraciados viajeros que sólo deben 
>á tus altas bondades verse libi'es de las garras de la perfidia , condúcenos á un puerto ver- 
>daderamente seguro, ó llévanos á esa tierra que al través de los mares y para tu maycMr 
tglona buscamos. » 

xxxm. 

Estas lastimeras imprecaciones oye la divina Venus, y, con el corazón conmovido y 
vivamente agitada , deja á las Ninfas entristecidas por su repentina marcha ; atraviesa el 
inmenso espacio donde ruedan luminosas estrellas , deja atrás el astro que á sus leyes obe- 
dece , y con raudo vuelo se dirige al planeta donde Júpiter reside. 

xxxrv. 
Y la agitación producida por el camino bañaba de tanta hermosura su rostro , que ua 
dulce estremecimiento de amor recorría las insensibles estrellas, el cielo y el éter. Las in- 
visibles chispas, que de sus seductores ojos brotaban, encendian el helado polo y en fuego 
ooniv^rtían los orbes fríos, 

XXXT. 

Para agradar más á Júpiter , de quien fué siempre querida , se presenta desnuda , tal co- 
mo antes se habia presentado al pastor troyano del monte Ida. Si entonces la hubiese visto 
el cazador Acteon , trasformado en ciervo por haber sorprendido á Diana easu baño , no 
habría sido víctima como fué de hambrientos galgos , porque sus deseos hubieran repenti- 
namente acabado con su vida. 

XXXVI. 

Su cabellera de rizados hilos de oro flotaba sobre un cuello que á la nieve oscurecía ; sus 
abultados pechos temblaban al andar , y en ellos jugueteaba el Amor sin ser visto ; su 
blanca cintura despedía llamas en las que su hijo encendía los corazones , y por sus con- 
torneadas piernas trepaban los deseos , como se enreda alrededor del olmo la yedra. 
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XXXVII. 

CJo' hum delgado cendal as partes cobre , 
Be quem vergonha he natural reparo: 
Porém nem tudo esconde, nem descobre 
O veo , dos roxos lirios pouco avaro : 
Mas para que o desejo accenda , e dobre y 
Lbe póe diante aquello objecto raro. 
Já se sentem no ceo, por toda a parte , 
Ciumes em Vulcano, amor em Marte. 

XXXVIII. 



XLII. 

E destas brandas mostras commovido, 
Que moveram de hum tigre o peito duro ^ 
Co' o vulto alegre, qual do ceo subido, 
Torna sereno e claro o ar escuro : 
As lagrimas Ihe alimpa, e accendido 
Na face a beija, e abraca o eolio puro; 
De modo que dalJi, se só se achara, 
Outro novo Cupido se gerára. 

XLIII. 



E mostrando no angélico semblante E co' o seu apertando o rosto amado , 

Co' o riso huma tristeza misturada; Que os solutos e lagrimas augmenta; 

Gomo dama que foi do incauto amante Ck)mo menino da ama castigado , 

Em brincos amorosos mal tratada , Que quem o affaga o choro Ihe accresceñtar: 

Que se queixa, e se ri n'hum mesmo instante, Por Ihe por em socego o peito irado , 

E se mostra entre alegre magoada; Muitos casos futuros Ihe apresenta: 

Desta arte a deosa , a quem nenhuma iguala. Dos fados as entranhas revolvendo , 

Mais mimosa que triste, ao Padre falla. Desta maneira em fím Ihe está dizendo: 



XXXIX. 



XLIV. 



Sempre eu cuidei , ó Padre poderoso, Formosa fílha minha, nao temáis 

Que para as cousas que eu do peito amasse Perigo algum nos vossos Lusitanos; 



Te achasse brando, afíabil, e amoroso. 
Postoque a algum contrario Ihe pezasse: 
Mas pois que contra mi te vejo iroso , 
Sem que to merecesse, nem te errasse. 
Fáganse como Baccho determina ; 
Assentarei em fim que fui mofina. 

XL. 



Nem que ninguem comigo possa mais. 
Que esses chorosos olhos soberanos: 
Que eu vos prometto, filha, que vejaia 
Esquecerem-se Gregos, e Romanos, 
Pelos ilustres feitos que esta gente 
Ha de fazer ñas partes do Oriente. 

XLV. 



Este povo que he meu, por quem derramo Que se o facundo Ulysses escapou 
As lagrimas que em vao cabidas vejo; De ser na Ogygia ilha eterno escravo ; 

Que assaz de mal Ihe quero , pois que o amo , E se Antenor os seios penetren 



Sendo tu tanto contra meu desejo: 
Por elle a ti rogando choro, e bramo, 
E contra minha dita em fim pelejo. 
Ora , pois, porque o amo he mal tratado, 
Quero-lhe querer mal, será guardado. 



lUyricos, e a fonte de Timavo; 

E se o piedoso Eneas navegou 

De Scylla e de Charybdis o mar bravo; 

Os vossos, mores oousas intentando, 

Novos mundos ao mundo ir&o mostrando*. 



XLI. 



XLVI. 



Masmouraemfimnasmáosdebrutasgentes, Fortalezas, cidades, e altos muros. 

Que pois eu fui E nisto, de mimosa, Por elles veréis , filha, edificados; 

O rosto banha em lagrimas ardentes. Os Turóos bellacissimos, e duros. 

Como co' o orvalho fica a fresca rosa. Delles sempre veréis desbaratados: 

Callada hum pouco , como se entre os dentes Os Reis da India livres , e s^uros , 

Se Ihe impedirá a falla piedosa : Veréis ao Rei potente sobjugados ; 

Torna a segui-la, e indo por diante E por elles, de tudo em iBín senhores,. 

iihe atalha o poderoso e grao Tenante. Seráo dadas na ierra leis melhores. 
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xxxvn. 
Un ligerísimo velo ondulaba, pretendiendo ocultar, por pudor, secretos hechizos que no 
escondía; encantadora gasa que, lejos de apagar , encendía los voluptuosos deseos. Conmo- 
vióse el Olimpo entero , y notáronse los celos de Vulcano y el vivo amor de Marte. 

XXXVIII. 

Y apareciendo en su angélico semblante una sonrisa mezclada de tristeza, como en el 
de una joven que , maltratada en amorosos juegos por su atolondrado amante , se queja , 
se sonríe á la vez , y se manifiesta jovial y resentida ; la diosa , bella sin rival , dirigió su 
palabra , un tanto triste y muy mimosa , al soberano del Olimpo. 

XXXIX. 

«Siempre , poderoso padre mió, — le dijo ,— creí que , afable , cariñoso , y aun á despe- 
»cho de mis enemigos , me atendías en todo lo que de corazón deseaba ; pero ahora veo , por 
»el contrario , que estás airado contra mí, sin que yo sepa en que puedo haberte ofendido. 
»¡ Cúmplase ya la voluntad de Baco ! ISo puedo esperar otra cosa en mi desdicha. 

XL. 

>Mi amor por el pueblo mío , por el pueblo que estas inútiles lágrimas me arranca , es el 
»que le hace desgraciado. Por ser yo su protectora , le persigues tanto. Mi ternura le pier- 
»de; pues si yo pudiese aborrecerle, tíT le protegerías entonces. ¿Quieres que le deteste? 

xu. 
>Que muera pues en manos de los salvajes, ya que no.... » Y al decir estas palabras, 
su rostro quedó lañado por un copioso llanto , como una fresca rosa por el rocío. Silencio- 
sa durante un momento y con la voz atragantada , quería continuar, cuando Júpiter la 
interrumpió. 

XLn. 

Y conmovido por aquel tierno espectáculol, capaz de ablandar el corazón de una fiera , 
la miró con el rostro alegre con que serena el nublado cielo y disipa las tempestades ; en- 
jugó sus lágrimas , besó amorosamente sus m^illas y abrazó su nevado cuello de tal ma- 
nera y con tal pasión que , en aquel momento , llegó á desearla esposa suya. 

XLin. 
Aumentaron los sollozos y las lágrimas de la madre de Cupido , al verse objeto de tanto 
cariño , así como aumenta el llanto y la desesperación de un niño antes castigado , y aca- 
riciado luego por su nodriza. Para calmar, por fin, ala resentida diosa, Júpiter le des- 
cubre secretos arcanos, sondea las entrañas de lo futuro, y, en estos términos le habla: 

xuv. 
«No temas , hija mia , que tus Lusitanos estén amenazados de peligro alguno , ni que 
»haya nadie que pueda más en mí de lo que pueden las lágrimas de tus soberanos ojos. Te 
^prometo ^que has de ver como eclipsan en Oriente las hazañas dé los héroes más ilustres 
»de Grecia y Roma. 

XLV. 

>Pues si el sagaz Ulises pudo librarse de ser esclavo eterno de Calipso, en la isla Ogi- 
>gia ; si Antenor penetró en los golfos de la Iliria hasta el nacimiento del Timavo ; si el 
piadoso Eneas arrostró el embravecido oleage de Scyla y de Caríbdis , tus protegidos , lle- 
»vando á cabo más altos designios, darán al mundo antiguo nuevos mundos. 

XLVI. 

^Levantarán fortalezas, ciudades , altos muros; el turco, belicoso hasta la ferocidad , 
»ha de rendirse siempre á sus armas ; harán que los oi^Uosos soberanos de la India se so- 
>metan al rey del Tajo , y , dueños del Asia entera , impondrán leyes sabias á las naciones. 

10 
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XLVII. 

Veréis este, que agora pressuroso 
Por tantos medos o Indo vai buscando , 
Tremer delle Neptuno de medroso , 
Sem vento suas aguas encrespando. 
Oh caso nunca visto, e milagroso. 
Que trema e ferva o mar em calma estando ! 
Oh gente forte , e de altos pensamentos , 
Que tambem della háo medo os elementos! 

XLVIII* 

Veréis a térra que a agua Ihe tolhia, 
Que inda ha de ser hum porto mui decente , 
Em que váo descancar da longa via 
As naos que navegarem do Occidente. 
Toda esta costa , em flm , que agora ordí a 
O mortifero engaño , obediente 
Lhe pagará tributos , conhecendo 
Nao poder resistir ao Luso horrendo. 

XLIX. 

E veréis o mar Roxo tao famoso , 

Tornar-se-lhe amarello de enflado : 

Veréis de Ormuz o reino poderoso 

Duas vezes tomado , e sobjugado. 

AUi veréis o Mouro furioso 

De suas mesmas sóttas traspassado ; 

Que quem vai contra os vossos, claro v^a 

Que , se resiste , contra si peleja. 

L. 

Veréis a inexpugnabil Dio forte , 
Que dous cercos terá, dos vossos sendo: 
Alli se mostrará seu prego , e sorte , 
Peitos de armas grandissimos fazendo. 
Invejoso veréis o grao Mavorte 
Do peito Lusitano fero, e horrendo: 
Do Mouro alli veráo, que a voz extrema , 
Do falso Mafamede ao Ceo blasphema. 

u. 

Ooa veréis aos Mouros ser tomada , 
A qual vira despois á ser senhora 
De todo o Oriente, e sublimada 
Co* os triumphos da gente vencedora: 
Alli soberba, altiva, e exaltada, 
Ao Qentio , que os ídolos adora , 
Duro freio pora, e a toda a ierra, 
Que cuidar de fazer aos vossos guerra. 



LII. 

Veréis a fortaleza sustentarnae 
De Cananor , com pouca forga, e gente; 
E veréis Calecut desbaratar-se , 
Cidade populosa, e táo potente: 
E veréis em Gochim assinalarnsie 
Tanto hum peito soberbó, e insolente ^ 
Que cithara ja mais cantou victoria. 
Que assi mereja eterno nome, e gloria» 

UII. 

Nunca com Marte instructo, e furioso. 
Se vio ferver Leucate , quando Augusto 
Ñas civís Actias guerras animoso, 
O Capitáo venceo Romano injusto ; 
Que dos povos da Aurora , e do famoso 
Nilo, e do Bactro Scythico, e robusto, 
A^ victoria trazia , e presa rica , 
Preso da Egypcia linda, e nao púdica: 

LIV. 

Como veréis o mar fervendo acceso , 
Co' os incendios dos vossos pelejando. 
Levando o Idolatra e o Mouro preso, 
De Na^óes differentes triumphando. 
E sujeita a rica Aurea-Chersoneso , 
Ató o longinquo China navegando , 
E as Ilhas mais remotas no Oriente , 
Ser-lhe-ha todo o Océano obediente. 

LV. 

De modo , fllha minha , que de geito 
Amostraráo esforzó mais que humano , 
Que nunca se verá tao forte peito , 
Do Qangetico mar ao Gaditano : 
Nem das Boreaes ondas ao Estreito 
Que mostrou o aggravado Lusitano; 
Postoque em todo o mundo, de affrontados, 
Resuscitassem todos os pasados. » 

LVI. 

Como isto disse , manda o consagrado 
Filho de Maia á térra , porque tenha 
Hum pacifico porto , e socegado, 
Para onde sem recelo a frota venha : 
E para que em Momba^a aventurado 
O forte Capitao se nao detenha , 
Lhe manda mais, que em sonhos le mostrasse 
A térra onde quieto repousasse. 
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XLvn. 

» Verás como el héroe que , en medio de tantos contratiempos, busca la desembocadu- 
»ra del Indo , llegará á infundir espanto en el corazón de Neptuno. Y las aguas se eneres- 
>parán , sin viento alguno ; y ¡ oh portento ! el mar se estremecerá y hervirá en medio de 
»una profunda calma. ¡Pueblo intrépido, pueblo heroico! Hasta los elementos te temen I 

xLvm, 

» Verás como los isleños, queriíasta el agua de sus fuentes le negaban , abren sus pláci- 
»dos puertos á las naves de Occidente ; verás como toda la costa , donde tan horribles trai- 
}^ones se han fraguado, le paga sumisa sus tributos, reconociendo que no hay poder que 
»resistA á los tremendos hijos de Luso. 

XLIX. 

» Y verás como el mar Rojo palidece de coraje ; como el potente reino de Ormuz es dos 
aveces rendido , y como el furioso Musulmán muere atravesado por sus propias saetas , ma- 
♦nifestando al mundo que el temerario , que contra tu pueblo combate , es el mayor ene- 
»migo de sí mismo. 

L. 

» Verás como tus guerreros rechazan por dos veces á los sitiadores de la inexpugnable 
»Dío. Allí han de llevar á eabo los Lusitanos tales hechos de armas, que causarán envidia 
»al mismo Marte ; y allí ha de morder el polvo el Musulmán , blasfemando de su impostor 
»Profeta. 

LI. 

»Goa conquistada será del poder de los infieles y , ennoblecida con los triunfos del ven- 
»cedor , vendrá luego á ser la señora del Oriente. Así soberbia , altiva y coronada de espíen- 
»dor , será el freno de los idólatras , terror de sus enemigos y de tus protegidos orgullo. 

LII. 

»En la fortaleza de Cananor se defenderá un puñado de valientes ; rendiráse humi- 
»llada Calecut , hoy tan populosa y floreciente ; y en Cochin , un héroe magnánimo y va- 
cliente entre valientes conseguirá tan señalada victoria, que jamás la musa heroica ensal- 
»zó otra más digna de eterna fama. 

Lni. 

»Ni las aguas de Leucate ni las rocas de Actium presenciaron más audaciay furor , en 
»la sangrienta batalla en que el animoso Octavio triunfó de aquel capitán romano que, 
» vencedor en las orillas del Eufrates y del Nilo de Im hijos de la Aurora y del Escita , vol- 
»vía cargado de botin , pero esclavo de la bella cuanto impúdica Cleopatra. 

LIV. 

^Hervirá el mar con los incendios de enemigas flotas, incendios producidos durante la 
»lucha por tus amigos. Verás como , marchando de triunfo en triunfo , reducen á cautive- 
»rio al Moro y al Idólatra ; verás como d Quersoneso de Oro les ofrece sus riquezas , como 
»la apartada China y las islas de Oriente reciben sus bajeles, y todo el Océano queda su- 
»miso á su imperio. 

LV. 

»De manera que, hija mia, están destinados á mostrar un valor más que humano , y , 
»desde el Ganges al mar Gaditano, desde el océano Boreal al estrecho á que un Portugués 
»dará su nombre , no conocerán rivales , aunque todos los héroes de los pasados siglos sa- 
»liesen á la vez de sus tumbas. > 

LVI. 

Así habló ; y al punto envía á tierra á su fiel mensagero , el hijo de Maya , para que 
disponga un sosegado puerto en el que pueda la flota arribar sin temores ; para que haga 
que el valiente Capitaii salga inmediatamente de Mombaza, y le instruya en sueños del 
rumbo que. ha de tomar para conseguir el apetecido descanso. 
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LVII. 

Já pelo ar o Cyllenéo voava ; 
Com as azas nos pés á térra dece; 
Sua vara fatal na máo levava, 
Com que os olhos cansados adormece: 
Com esta as tristes almas revocava 
Dos Infernos, e o vento Ihe obedece: 
Na cabeca o galéro costuraado; 
E desta arte a Melinde foi chegado* 

LVIII. 

Comsigo a Fama leva , porque diga 
Do Lusitano o pre^o grande e raro : 
Que o nome illustre a hum certo amor obriga 
E faz a quem o tem, amado e caro. 
Desta arte vai fazendo a gente amiga 
Co' o rumor famosissimo, e preclaro: 
Já Melinde em desejos arde todo, 
De ver da gente forte o gesto , e modo. 

LIX. 

Dalli para Momba^a logo parte, 
Acmde as naos estavam temerosas, 
Para que á gente mande , que se aparte 
Da barra imiga, e térras suspeitoeas. 
Porque mui pouoo val esforzó, e arte , 
Contra infernaes vontades engañosas: 
Pouco val cora^áo, astucia, e siso, 
Se lá dos Ceos nao vem celeste aviso. 

LX. 

Meio caminho a noite tinha andado , 
E as estrellas no Ceo co' a luz alhea 
Tinham o largo mundo allumiado, 
E só co' o somno a gente se recrea. 
O Capitáo illustre , já cansado 
De vigiar a noite que arrecea. 
Breve repouso entáo aos olhos dava : 
A outra gente a quartos vigiava. 

LXI. 

Quando Mercurio em sonhos Ihe apparece, 
Dizendo: Fuge, fuge, Lusitano, 
Da cilada que o Rei malvado tece, 
Por te trazer ao fím , e extremo daño : 
Fuge , que o vento e o Ceo te favorece ; 
Sereno o tempo tens, e o Océano, 
B outro Rei mais amigo n* outra parte , 
Onde podes seguro agasalhar-te. 



LXII. 

Nao tens aqui senáo apparelhado 
O hospicio que o crú Diomódes dava ^ 
Fazendo ser manjar acostumado 
De cavallos a gente que hospedava. 
As aras de Busiris infamado , 
Onde os hospedes tristes- immola va ,; 
Terás certas aqui , se muito esperas.^ 
Fuge das gentes pérfidas e feras. 

LXIII. 

Vai-te ao longo da costa disoorrendo, 

E outra térra acharas de mais verdade^ 

Lá quasi junto donde o Sol ardendo 

Iguala o dia e noite em quantidade. 

Alli tua frota alegre recebendo 

Hum Rei , com muitas obras de amizade,. 

Gasalhado seguro te éxria, 

E para a India certa e sabia guia. 

LXIV. 

Isto Mercurio disse , e o somno leva 

Ao Capitao, que com mui grande espanto^ 

Acorda, e vé ferida a escura tréva. 

De huma súbita luz , e raio' santo. 

E vendo claro quanto Ihe releva 

Nao se deter na térra iniqua tanto , 

Com novo esprito ao mestre seu mandava,.. 

Que as velas désse ao vento que assoprava. 

LXV. 

Dai velas, disse ^ dai ao largo vento, 
Que o Ceo nos favorece, e Déos o manda: 
Que hum mensageiro vi do claro assento, 
Que 8ó em fifivor de noosos passos anda. 
AlevantaHíe nisto o movimento 
Dos marinheiros , de huma e de outra banda: 
Levam gritando as ancoras ácima , 
Mostrando a ruda forga, que se estima. 

LXVI. 

Neste tempo que as ancoras levavam , 
Na sombra escura os Mouros escondidos,. 
Mansamente as amaras Ihe cortavam , 
Por serem, dando á costa, destruidos; 
Mas com vista de linces vigiavam 
Os Portuguezes, sempre aperoebidos: 
EUes como acordados os sentíram, 
Voando, e nao remando, Ihe fugíram.. 
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LVII. 

Precipítase Mercurio por los aires : tiene alas en los pies y también en el casq[uete que ^ 
según costumbre , cubre su cabeza ; empuña el poderoso caduceo que infunde sueño á nues- 
tros pesados párpados , pálidas sombras evoca de los infiernos y los vientos reduce á la obe- 
diencia. Así llega pronto á Melinde. 

LVIII. 

La fama le acompaña , publicando el valor de los ínclitos Portugueses: da á conocer el 
ilustre nombre de los guerreros , cuenta sus hazañas , y aviva en todos los corazones el en- 
tusiasmo y el cariño. Los habitantes de Melinde ardían ya en deseos de conocer á aquellos 
celebrados héroes. 

LIX. 

De Melinde vuela Mercurio hacia Mombaza , donde continuaba vacilante la ilota : vue- 
la para arrancar de aquella barra y de aquel enemigo país á los navegantes; pues de muy 
poco sirven el valor y el arte contra los engañosos ardides del Tártaro; de poco sirven el 
corazón , la astucia y la prudencia , cuando no nos es propicio el Cielo. 

LX. 

La media noche había ya pasado ; las estrellas iluminaban tan sólo con su argentina 
luz el mundo ; los marineros estaban entregados al descanso , y únicamente los vigías es- 
taban alerta en sus puestos , cuando el ilustre Gama , ya rendido de velar con zozobra y 
recelo , cedía , él también j á la necesidad de reposo. 

LXI. 

Cerráronse sus párpados, y , en sueños, se le apareció Mercurio , que le dijo: € Huye^ 
»huye , Lusitano; pues el feroz Rey de este pueblo trata de poner fin á tus dias. Huye; el 
>Cielo y el viento te favorecen ; sereno está el tiempo y el Oo^no tranquilo. Hay otro Rey 
»que te recibirá en tierra amiga, donde podrás abordar y descansar sin peligro. 

LXII. 

»No tienes que esperar aquí otra hospitalidad que la que concedía el cruel Diómede só 
»el infame Busíris. El uno arrojaba sus huéspedes á caballos hambrientos , y el otro los sa- 
»crifioaba sobre altares impíos. Urge el tiempo, peligras ; hiiye de una gente tan pérfida, 
»huye de estas fieras. 

Lxm. 

»Pro8Ígue tu camino á lo largo de la costa , y hallarás un pueblo justo y bueno. Muy 
»cerca de la línea donde abrasa el sol y los dias son iguales á las noches , hay un Rey que , 
>íranco y sincero , te acogerá, proporcionándote pilotos qué guien tus bajeles por el cami- 
>no de la India.» 

LXIV. 

Al concluir de hablar el hijo de Maya, nuestro héroe se despierta, y, lleno de admi- 
ración , cree ver brotar del seno de las tinieblas una súbita aureola que se desvanece en el 
aire. Cayó la venda que cubría sus ojos ; conoce el peligro que ha corrido en aquellos tris-r 
tes sitios , y , en el primer instante de inspiración , manda al gefe de los marineros que dé 
al viento las velas. 

LXV. 

€ ¡Largo , largo á toda vela ! exclama ; el cielo nos favorece y Dios lo manda : el ángel 

»que guia nuestros pasos se me ha aparecido » Agítanse á estas voces los marineros 

de una y otra banda , levantan las anclas con su acostumbrado clamoreo, y hacen rudos 
esfuerzos en sus faenas. 

LXVI. 

Sin embargo, los moros, arteramente ocultos y favorecidos por las sombras, trataban 
de cortar las amarras de los buques , á fin de que la flota fuese á estrellarse en la costa. Pe- 
ro, apenas oyeron el grito de los despiertos marinos, volando más bien que remando , su 
salvación buscaron en la fuga. 
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LXVII . 

Mas já as agudas proas apartando 
Hiam as vías húmidas de argento: . 
Assopra-lhe galerno o vento , e brando , 
Com suave e seguro moviraento. 
Nos perigos passados váo fallando ; 
Que mal se perderáo do pensamento 
Os casos grandes , donde em tanto aperto 
A vida en salvo escapa por acertó. 

LXVIII. 

Tinha huma volta dado o Sol ardente , 
E n' outra comecava , quando viram 
Ao longe dous navios, brandamente 
Co' 08 ventos navegando, que respiram : 
Porque haviam de ser da Maura gente , 
Para elles arribando , as volas viram : 
Hum de temor do mal que arreceava , 
Por se salvar , a gente á costa dava, 

LXIX. 

Nao he o outro que fica táo manhoso , 
Mas ñas máos vai cahir do Lusitano , 
Sem o rigor de Marte furioso, 
E sem a furia horrenda de Vulcano. 
Que como fosse débil e medroso 
Da pouca gente o fraco peito humano , 
Nao teve resistencia , e se a tivera 
Mais damno resistindo recebera. 

LXX. 

E como o Gama muito desejasse 
Piloto para a India que buscava, 
Cuidou que entre estes Mouros o tomasse, 
Mas nao Ihe succedeo como cuidava : 
Que nenhum delles ha que Ihe ensinasse 
A' que parte dos ceos a India estava : 
Porém dizem-lhe todos , que tem perto 
Melinde , onde acharáo piloto certo. 

LXXI. 

Louvam do Rei os Mouros a bondade , 
Condif áo liberal , sincero peito , 
Magnificencia grande , e humanidade , 
Com partes de grandissirao respeito, 
O Capitao o assella por verdade , 
Porque já Iho dissera deste geito 
O Cyllenéo em sonhos; e partia 
Para onde o sonho , e o Mouro Ihe dizia. 



LXXII. 

Era no tempo alegre, quando entrava 

No roubador de Europa a luz Phebea; 

Quando hum e o outro corno Ihe aquentava , 

E Flora derramava o de Amalthea: 

A memoria do dia renovava 

O presuroso Sol , que o Ceo rodea , 

Em que aquello a quem tudo está sujeito 

O sello poz a quanto tinha feito: 

LXXIII. 

Quando chegava a frota á aquella parte 
Onde o reino Melinde já se vía , 
De toldos adornada , e leda de arte , 
Que bem mostra estimar o sancto dia. 
Treme a bandeira , voa o estandarte ; 
A cor purpurea ao longe apparecia ; 
Soam os atambores, e pandeiros; 
E assi entravam ledos , e guerreiros. 

LXXIV. 

Enche-se toda a praia Melindana 
Da gente que vem ver a leda armada ; 
Gente mais verdad eirá , e mais humana , 
Que toda a d' outra térra atraz deixada* 
Surge diante a frota Lusitana; 
Pega no fundo a ancora pezada: 
Mandam fóra hum dos Mouros que tomáram 
Por quem sua vinda ao Rei manifestáram. 

LXXV. 

o Rei que já sabia da nobreza 
Que tanto os Portugu'ezes engrandece, 
Tomarem o seu porto tanto preza , 
Quanto a gente fortissima o merece : 
E com ver.dadeiro animo , e pureza, 
Que os peitos generosos ennobrece , 
Lhe manda rogar muito que sahissem, 
Para que de seus reinos se servissem. 

LXXVI. 

Sao offerecimentos verdadeiros , 

E palavras sinceras , nao dobradas , 

As que o Rei manda aos nobres cavalleiros; 

Que tanto mar, e térras tem passadas. 

Manda-lhe mais lanigeros carneiros , 

E gallinhas domesticas cevadas , 

Com as fructas que entao na térra havia ; 

E a vontade á dadiva excedía. 
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LXVII. 

Las agudas proas surcaban ya las líquidas y plateadas llanuras. Soplaba el suave N. E. ^ 
y su fresco aliento imprimía á los buques un movimiento igual y seguro. Hablaban los tri- 
pulantes de sus pasados peligros ; pues su imaginación impresionada no podía olvidar que, 
por una dicha inexplicable , acababan de librar la vida de un riesgo inminente. 

LXVIII. 

El segundo día en que con felicidad navegaban , divisaron 4 lo lejos dos buques aban- 
donados al suave impulso de los vientos ; y , sospechando que eran de musulmanes , dieron- 
les caza. Separáronse las dos acometidas naves , y la una , temiendo el mal que le espera- 
ba , se refugió junto á la costa. 

LXIX. 

La otra , titubeando incierta , cayó en poder de los Portugueses , que no necesitaron 
emplear para rendirla , ni el impetuoso valor del dios Marte ni los rayos de Vulcano ; pues, 
mejor aconsejada por el miedo de lo que hubiera podido serlo por una inútil audacia, se 
entregó sin la menor resistencia. 

LXX. 

Gama que creía encontrar entre sus cautivos algún práctico conocedor del camino y 
de los puertos de la India , vio su esperanza burlada. Ninguno sabía á que parte del cielo 
correspondía la tierra del Indo; pero todos le aseguraron que estaba próxima la ciudad de 
Melinde donde no faltarían diestros pilotos. 

LXXI. 

Al propio tiempo, pronunciaron con amor el nombre del Rey, y no dejaban de pon- 
derar su magnificencia, su humanidad y todas las altas dotes de carácter que le enalte- 
cían. Nuestro héroe vio que concordaban estas palabras con lo que le dijo Mercurio, y, 
al momento , dispuso dirigirse á la costa que el sueño y sus cautivos le indicaban. 

LXXII. 

Era el mes en que Febo se acerca al raptor de Europa , y Flora derrama en los ri- 
sueños campos el abundante cuerno de Amaltea; era cuando el sol , recorriendo el espacio, 
conmemoraba el solemne dia en que el Redentor de los hombres rompió las puertas de la 
muerte , poniendo el sello á sus obras divinas. 

LXXIII. 

Y, al acercarse la flota á las riberas de Melinde , engalanóse artísticamente con toldos, 
en celebridad de aquel santo día ; ondearon gallardetes y banderas; brillaron á lo lejos los 
colores de púrpura; llenaron el aire los sonidos de atabales y panderos, y la marcha de 
nuestros bravos infundía verdadero regocijo. 

LXXIV. 

A la playa acudió á tropel la gente de Melinde, ansiosa de presenciar la novedad del 
espectáculo; y observábase que aquella multitud no tenía ya aquel carácter feroz de otras 
comarcas. Paróse en frente la flota Lusitana, y entanto que arrojaba al mar las pesadas 
áncoras, uno de los cautivos de Gama recibió orden de ir á anunciar al Rey su llegada. 

LXXV. 

El Rey que ya tenia noticia de la nobleza que tanto engrandece al pueblo Portugués, 
acogió al enviado con todas las atenciones de que siempre es digno el valor , y , orgulloso 
de recibir á aquellos héroes en sus estados , ofrecióles una hospitalidad franca y generosa, 
y cuanto se hallaba en su reino. 

LXX VI. 

Eran palabras sinceras las de aquel monarca, y los ofrecimientos inspirados por un sen- 
timiento de admiración hacia tan atrevidos navegantes , hacia su genio , su constancia y 
lo grande de su empresa. Mandó también á la flota escogidos carneros, gallinas domésti- 
cas bien alimentadas y frutas propias de la estación , acompañando el regalo con un cariño 
que realzaba su mérito. 
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Lxxyii. 

JR^ecebe o Capitáo alegremente 
O mensageiro ledo, e seu recado; 
E logo manda ao Rei outro presente ^ 
Que de longe trazia apparelhado: 
Escarlata purpurea, cor ardente; 
O ramoso coral , fino , e prezado , 
Que debaixo das aguas molle crece , 
£ como he fóra dellas se endurece. 

LXXTilI. 

Manda mais hum na prática elegante , 
Que co' o Rei nobre as pazes concertasse ; 
E que de nao sabir naquelle instante 
De suas naos em térra o desculpasse. 
Partido assi o embaixador prestante, 
Como na térra ao Rei se apresentasse , 
Com estylo que Pallas Ihe ensinava , 
Estas palavras tacs fallando orava : 

LXXIX. 

Sublime Rei , a quem do Olympo puro 

Foi da summa justica concedido 

Refrear o soberbo povo duro, 

Nao menos delle amado que temido : 

Como porto mui forte , e mui seguro , 

De todo o Oriente conhecido. 

Te vimos a buscar , para que achemos 

Em ti o remedio certo que queremos. 

LXXX. 

Nao somos roubadores, que passando 
Pelas fracas cidades descuidadas , 
A ferro e a fogo as gente váo matando, 
Por roubar-lhe as fazendas cobijadas: 
Mas da soberba Europa navegando , 
Imos buscando as térras apartadas 
Da india grande , e rica , por mandado 
De hum Rei que temos alto, e sublimado. 

LXXXI. 

Que geragao tao dura ha hi de gente? 
Que bárbaro costume , e usanca fea , 
Que nao védem os portos tamsómente , 
Mas inda o hospicio da deserta área ? 
Que má tengáo , que peitoem nos se senté, 
Que de tao pouca gente se arrecea. 
Que com lagos armados tao fingidos , 
Nos ordenassem ver-nos destruidos? 



LXXXII. 

Mas tu em quem muy certo confiamos 
Acharnse mais verdade , ó Rei benino ,. 
E aquella certa ajuda em ti esperamos 
Que teve o perdido Ithaco em Alcino : 
A teu porto seguros navegamos , 
Conduzidos do Interprete Divino: 
Que pois a ti nos manda, está mui claro «. 
Que es de peito sincero, humano, e raro.. 

LXXXIIT. 

E nao cuides, ó Rei, que nao sahisse 

O nosso Capitáo esclarecido 

A ver-te , ou a servir-te, porque visse 

Ou suspeitasse em ti peito fingido: 

Mas saberás que o fez , porque cumprisse 

O regimentó em tudo obedecido 

De seu Rei, que Ihe manda que nao saia, 

Deixandoafrotaemnenhum porto,ou praia... 

LXXXIV. 

E porque he de vassallos o exercicio , 
Que os membros tem regidos da cabera , 
Nao quererás, pois tens de Rei o officio. 
Que ninguem a seu Rei desobedega : 
Mas as merces, e o grande beneficio. 
Que ora acha em ti , promette que conheca 
Em tudo aquillo que elle , e os seus puderem,. 
Em quanto os rios para o mar correrem. 

LXXXV. 

Assi dizia , e todos juntamente « 
Huns con outros , em prática , fallando,. 
Louvavam muito o estomago da gente 
Que tantos ceos e mares vai passando. 
E o Rei ilustre, o peito obediente 
Dos Portuguezes, na alma imaginando, 
Tinha por valor grande , e mui subido , 
O do Rei que he tao longe obedecido. 

LXXXVI. 

E com risonha vista , e lodo aspeito , 
Responde ao embaixador, que tanto estima:: 
Toda a suspeita má tirai do peito ; 
Nenhum frió temor em vos se imprima : 
Que vosso prego e obras sao de geito 
Para vos ter o mundo em muita estima ;. 
E quem vos fez molesto tratamento 
Nao pode ter subido pensamento. 
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Lxxvn. 
En cambio de los frutos de la tierra africana , el Capitán lusitano envió aj obsequioso 
Hay los preciosos productos de Europa , la grana de encendida púrpura y el ramoso coral , 
preciada y extraña planta que germina en el fondo del agua y se endurece al contacto 
del aire. 

LXXVIII. 

Y estos presentes fueron enviados con un elocuente intérprete, que tenia el encargo de 
justificar discretamente la ausencia de nuestro héroe y concertar con el monarca una alian- 
za duradera. — ^Llegado elmensagero al pié del trono, se expresó, con una elocuencia 
inspirada sin duda por Palas , en los términos siguientes : 

LXXIX. 

^Poderoso Rey, á quien el Qielo ha concedido regir con sabias leyes á un pueblo indó- 
»mito y altivo , tú á quien idolatra Melinde y respeta el Oriente entero , concédenos algún 
♦descanso en este puerto , el más seguro de estas costas; préstanos los auxilios que necesi- 
»tamos. 

LXXX. 

»No somos , no , dé esos piratas que , acometiendo las desprevenidas ciudades , pasan á 
♦cuchillo los habitantes para arrebatarles sus riquezas. Subditos de un Rey grande y afa- 
»mado , vogamos por orden suya , desde la rica Europa , en busca de las desconocidas cos- 
itas de la famosa India. 

LXXXI. 

»Pero ¿qué raza sin entrañas es aquella , qué pueblos salvages son los que no sólo nos 
»han negado la entrada en los puertos , sino hasta la hospitalidad de las desiertas playas? 
»¿ Qué designios han podido suponer en nosotros , pacíficos viageros , que hayan intentado 
♦destruirnos con infames traiciones? 

LXXXII. 

>Tu generosidad , ó Príncipe benigno , nos da hoy mayores seguridades y nos consüe- 
♦la , permitiéndonos esperar de tí los auxilios que el desgraciado Rey de Itaca obtuvo en 
♦otro tiempo de Alcino. Hemo^ arribado á estas costas conducidos por un enviado del Cie- 
dlo , y es , por lo mismo , evidente que podemos confiar sin temor en tus preclaras virtudes* 

Lxxxni. 
♦Y no creas que el esclarecido Capitán, cuyo homenage te presento, haya dejado de 
♦venir en persona por ninguna injuriosa sospecha. Te respeta y te acata; pero una orden 
♦ineludible y sagrada , la voluntad de su Rey, le detiene constantemente á bordo. 

LXXXIV. 

♦Cuando la cabeza manda , ningún miembro se rebela y todo el cuerpo obedece. Tú , 
♦que eres Rey , no puedes querer que nadie eluda las órdenes de su soberano. Pero vive 
♦seguro que el agradecimiento es una virtud de nuestro Capitán , y primero que olvide tus. 
♦bondades , los rios dejarán de llevar al Océano sus corrientes. > 

LXXXV. 

Así habló el intérprete, y sus palabras fueron seguidas de un murmullo de aprobación 
de los habitantes de Melinde , que elogiaban el arrojo de aquellos incansables marinos. El 
ilustre Príncipe aplaudía también la fidelidad portuguesa , formando una alta idiea del Rey 
que á tanta distancia era obedecido. 

LXXXVI. 

Y con dulce mirada y risueño semblante , se dirigió al estimable embajador.— «J)es- 
♦eehad toda inoportuna sospecha, dijo; nada teneis.que temer aquí. Vuestras herói(íastac- 
♦ciones os hacen acreedores á la estimaeion del mundo entero, y todo el que om vosotros 
^obre mal , es incapaz de geiierdBoisMtimiento* 

42 
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Lxxxvn. 

De nao sahir em térra toda a gente , 
Por observar a usada preeminencia , 
Aindaque me peze estranhamente, 
Em muito tenho a muita obediencia. 
Mas se Iho o regimentó nao cénsente , 
Nem eu consentirei que a excellencia 
De peitos táo leaes em si desfaga, 
Só porque a meu desojo satisfaga. 

LXXXVIII. 

Porém como a luz crástina chegada 
Ao mundo for, em minhas almadias, 
Eu irei visitar a forte armada, 
Que ver tanto desojo , ha tantos dias. 
E se vier do mar desbaratada , 
Do furioso vento, e longas vias, 
Aqui terá, de limpos pensamentos. 
Piloto, munigóes, e mantimentos. 

LXXXIX. 

Isto disse , e ñas aguas se escondía 
O filho de Latona; e o mensageiro 
Co' a embaixada alegre se partía 
Para a frota no seu batel ligeiro. 
Enchem-se os peitos todos de alegría , 
Por terem o remedio verdadeiro , 
Para acharem a térra que buscavamj, 
E assi lodos a noite festejavam. 

xc. 

Nao faltam alli os raios de artificio. 
Os trémulos cometas imitando: 
Fazem os bombardeiros seu officio , 
O ceo , a t^rra, e as ondas atroando. 
Mostra-se dos Cyclopas o exercicio , 
Ñas bombas que de fogo estáo queimando: 
Outros com vozes, com que o ceo feriam. 
Instrumentos altísonos tangiam. 

xci. 

Respondem-lhe da térra juntamente, 
Co' o raio volteando, com zonido: 
Anda em gyros no ar a roda ardente , 
Estoura o pó sulphureo escondido. 
A grita se alevanta ao ceo, da gente; 
O mar se via em fogos accendido : 
E nao menos a térra : e assi festeja 
Hum ao outro, á maneira de peleja. 



xon. 

Mas já o Ceo inquieto revolvendo , 
As gentes incitava a seu trabalho : 
E já a mae de Memnon a luz trazendo , 
Ao somno longo punha certo atalho. 
Hiam-se as sombras lentas desfazendo 
Sobre as flores da térra em fresco orvalhe^ 
Quando o Rei Melindano se embarcava 
A ver a frota que no mar estgiva. 

xcm. 

Viam-se em derredor fervor as praias 
Da gente , que a ver só concorre leda : 
Luzem da fina purpura as cabalas : 
Lustram os pannos de tecida seda* 
Em lugar de guerreiras azagaias, 
E do arco , que os cornos arremeda 
Da Lúa , trazem ramos de palmeira ; 
Dos que vencem, coróa verdadeira. 

xciv. 

Hum batel grande, e largo, que toldado 
Vinha de sedas de diversas cores, 
Traz o Rei de Melinde , acompanhado 
De nobres de seu reino , e de senhores, 
Vem de ricos vestidos adornado. 
Segundo seus costumes, e primores; 
Na cabega huma fota , guarnecida 
De ouro, e de seda e de algodáo tecida. 

xcv. 

Cabaia de damasco, rico, e diño 
Da Tyria cor, entre elles estimada; 
Hum collar ao pescpgo , de ouro fino , 
Onde a materia da obra he superada: 
C hum resplandor reluze adamantino 
Na cinta a rica daga bem lavrada: 
Ñas al parcas dos pés, em fim de tudo, 
Ck)brem ouro e aljófar ao veludo. 

xcvi* 

Com hum redondo amparo alto de seda , 
N'huma alta e dourada bastea enxerido, 
Hum ministro a solar quentura veda 
Que nao ofíenda e queime o Rei subido. 
Música traz na proa, estranha, e leda. 
De áspero som, horrísono ao ouvido; 
De trombetas arcadas em redondo y 
Que sem concertó £aizem rudo estrondo. 
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Lxxxvn. 
>Muclio siento, es verdad, no ver entre vosotros al héroe que os capitanea; pero apre- 
ndo su obediencia en todo lo que vale , y muchísimo más sentiría que , para satisfacer mis 
^deseos, un subdito tan fiel hubiese faltado á su lealtad y desmentido sus virtudes. 

Lxxxvin. 
^Mañana, al despuntar el alba, yo mismo iré, en mis almadías , á visitar la flota que 
»hace tiempo deseaba ver. Y, si viene algo averiada, aquí podrá reparar las injurias de 
»una larga travesía. Aquí encontrareis corazones amigos, inteligentespilotosy abundan- 
»tes alimentos.» 

LXXXIX. 

En tales términos se expresó el Rey de Melinde. Y ya el rutilante carro del hijo de 
Latona se escondía en el mar , cuando el mensagero de Gama , tomando su ligero batel, 
volvía satisfecho á la flota á dar cuenta de su grata entrevista. Oyéndole , el entusiasmóse 
manifiesta en todos , porque todos se felicitan de la dicha que el Cielo les depara, y se pro- 
ponen celebrar con regocijos aquella noche. 

xc. 

No faltaron allí fuegos artificiales , imitando los trémulos cometas : los artilleros atro- 
naron el aire , la tierra y el mar con sus descargas , y las bombas , á ejemplo de los ter* 
ribles juegos de los Cíclopes, arrojando llamas , estallaron en medio de ios acordes de bé- 
licos instrumentos. 

xci. 

El pueblo de la ribera correspondió á la alegría de la flota. Pronto surcaron la atmós- 
fera ruidosos cohetes; quemáronse chispeantes y vistosas ruedas; la pólvora comprimida 
estalló por todas partes; los gritos del gentío llenaron el aire; un vasto incendio parecía 
estenderse de la tierra al mar ; y aquella doble fiesta tomaba el aspecto de una gran batalla. 

XCII. 

Pero el naciente dia llamaba á los mortales al trabajo ; la diligente madre de Memnon , 
trayendo la claridad , interrumpía el largo sueño , y las sombras de la noche se deshacían 
lentamente en fresco rocío, posándose sobre el cáliz de las flores , cuando el monarca de 
Melinde se dispuso á visitar la flota. 

xcni. 

Seguía sus pasos un innumerable gentío que ya cubría la playa. Se veían brillar de le- 
jos las galas de fina púrpura y las telas de seda. En vez de bélicos dardos y arcos en forma 
de media luna , los concurrentes llevaban palmas para tejer coronas á los vencedores. 

xciv. 

Una espaciosa lancha con un toldo de seda de diferentes colores recibió al rey de Me- 
linde, adornado con el pomposo trage de los príncipes orientales y acompañado de los no- 
bles y magnates de su reino. El turbante que cubría su cabeza , tejido de seda y algodón, 
estaba primorosamente bordado de oro. 

xcv. 

Una riquísima cabaya de damasco , del purpúreo color de Tiro tan estimado en los pue- 
blos de África , flotaba sobre sus hombros; en su cuello brillaba un collar de oro, cuyo va- 
lor artístico superaba al de la materia ; en el cinto llevaba una daga enriquecida de dia- 
mantes, y finalmente oro y aljófar cubrían hasta el terciopelo de sus sandalias. 

xcvi. 

Uno de los principales señores de la corte sostenía un gran quitasol de seda con astil 
dorado para dar sombra á la frente del monarca. En la proa resonaba una estraña música 
morisca , compuesta de arqueadas trompetas, que producian un desconcertado y rudo es- 
truendo. 
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XCVIÍ. 

líáo menos guarnecido o Lusitano, 
Nos seus bateis , da frota se partia 
A receber no mar o Melindano, 
Gom lustrosa e honrada oompanhia. 
Vestido o Grama vem ao modo Hispano , 
Mas Franceza era a roupa que vestía. 
De setim da Adriatica Veneza , 
Carmesí , cor que a gente tanto préza. 

xcvni. 

De botóes d^ouro as mangas vem tomadas , 
Ond' o Sol reluzindo a vista cega : 
As caigas soldadescas recamadas 
Do metal que Fortuna a tantos nega: 
E com pontas do mesmo delicadas j 
Os golpes do gibáo ajunta, e achega: 
Ao Itálico modo a áurea espada ; 
Pluma na gorra , hum pouco declinada. 

xcix. 

Nos de sua companhia se mostrava , 
Da tinta que dá o múrice excellente, 
A varia cor , que os olhos alegra va , 
E a maneira do trajo difieren te. 
Tal o formóse esmalte se nota va , 
Dos vestidos olhados juntamente , 
Qual apparece o arco rutilante 
Da bella Nympha, filha de Thaumante. 

c. 

Sonorosas trombetas incitavam 
Os ánimos alegres, resonando: 
Dos Mouros os batéis o mar coalhavam, 
Os toldos pelas aguas arrojando. 
As bombardas horrisonas braraavam , 
Com as nuvens de fumo o Sol tomando ; 
Amiudam-se os brados accendidos, 
Tapam co' as máos os Mouros os ouvidos. 

ci. 

Já no batel entrou do Capitao 

O Rei, que nos seus bragos o leva va; 

Elle co' a cortezia , que a razáo 

(Por ser Rei) requería, Ihe fallava. 

C* humas mostras de espanto , e admiragáo, 

O Mouro o gesto, e o modo Ihe nota va; 

Como quem em mui grande estíma tinha 

Gente que de táo longe á India vinha* 



cu. 

E com grandes palavras Ihe offerece 
Tudo o que de seus reinos Ihe cumprisse^. 
E que], se mantimento Ihe fallece, 
Como se proprio fosse Iho pedisse. 
Diz-lhe mais , que por fama bem conhece 
A gente Lusitana, sem que a visse: 
Que já ouvio dizer, que n'outra térra 
Com gente de sua lei tivesse guerra. 

. ciii. 

E como por toda África se soa, 

Lhe diz, os grandes feitos que fizeram,. 

Quando nella ganharam a coroa 

Do reino onde as Hespéridas viveram.. 

E com multas palavras apregoa 

O menos que os de Luso mereceram , 

E o mais que pela fama o Rei sabia;. 

Mas desta sorte o Gama respondía. 

civ. 

O' tu que só tiveste piedade 
Rei benigno , da gente Lusitana , 
Que com tanta miseria, e adversidade, 
Dos mares exprimenta a furia insana ! 
Aquella alta e divina Eternidade , 
Que o Ceo revolve , e rege a gente humana^ 
Pois que de ti taes obras recebemos, 
Te pague o que nos outros nao podemos. 

cv. 

Tu só de todos cuantos queima Apolo 
Nos recebes em paz, do mar profundo; 
Em ti dos ventos hórridos de Eolo 
Refugio achamos bom , fido , e jucundo. 
Em quanto apascentar o largo Polo 
As estrellas, e o Sol der luz ao Mundo, 
Onde quer que eu viver , com fama , e gloria,. 
Viviráo teus louvores em memoria. 

cvi. 

Isto dizendo , os barcos vao remando 
Para a frota , que o Mouro ver desoja i .. 
Váo as naos huma e huma rodeando, 
Porque de todas tudo note, e veja. 
Mas para o Ceo Vulcano íuzilando, 
A frota co' as bombardas o festeja, 
E as trombetas canoras lhe tangiam- 
Co' os anafis os Mouros respondiam. 
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XCVII. 

No menos prevenido el Lusitano , salía al encuentro del Rey , en empavesados botes y 
en medio de una vistosa comitiva*, para recibir dignamente al regio visitante. Vestía Ga- 
ma á la española ; pero francesa era la ropa: el raso de Venecia era de preciado color car- 
mesí. 

xcvm. 

Tenía las mangas abotonadas con oro puro , que deslumhraba , reflejando los rayos del 
sol; las calzas militares iban recamadas del mismo metal que á tantos niega la fortuna; 
traía ajustados los golpes del jubón con delicadas puntas de oro ; cenia espada de oro , á la 
italiana , y un pluma algo inclinada era el adorno de su gorra. 

xcix. 

De diversos colores y distintas formas eran los trages de los que le acompañaban , va- 
riando desde el vivo'y alegre matiz del Múrice hasta otros tintes más suaves , ofreciendo á 
la vista la agradable variedad que aparece en el bellísimo arco de la Ninfa hija de Tau- 
mante. 

c. 

Los ecos de sonoras trompetas llenaban el corazón de regocijo; las barcas del país cu- 
brían el mar , arrastrando sus desplegados pabellones por las aguas; estallaban las hor- 
rísonas bombardas, cubriendo el sol con nubes de humo, y las rápidas detonaciones ensor- 
decían á los Moros , que con ambas manos se tapaban los oidos. 

ci. 

En tanto , el Rey entró en el bajel del valiente Capitán y le estrechaba en sus brazos. 
Gama , conmovido , hablaba sin embargo con la correspondiente cortesía y toda la aten- 
ción debida á un monarca. El Africano, con sorpresa mezclada de placer, contemplaba el 
trage y continente de aquellos intrépidos navegantes, que desde el Occidente se dirigían á 
la India. 

en. 

Y en placenteros términos les renueva sus anteriores ofrecimientos , diciéndoles que 
podian disponer como de cosa propia de cuanto Melinde poseía. Añade que ya de fama co- 
nocía, desde hacía tiempo, á los hijos de Luso, y que había oido que en otra tierra africana 
habían renido sangrientos combates y conseguido insignes victorias. 

cm. 

Le dice que el África entera está llena del ruido de sus hazañas, cuando en ella gana- 
ron la corona del reino en que vivieron las Hespéridas. Sus brillantes acciones , todos sus 
hechos de armas , habian llegado hasta Melinde. 

Entonces Gama le responcttó en los términos siguientes: 

crv. 

< ¡O tú , benignísimo Rey , cuyo generoso corazón te inclina á proteger á los Lusitanos , 
» víctimas de tantas adversidades en medio de las furiosas olas del mar ! Vive seguro de 
^nuestra gratitud , única cosa que podemos ofrecerte, y premie el Omnipotente tus ina- 
♦preciables beneficios. 

cv. 

>Tú sólo , de cuántos príncipes quema el sol de la zona tórrida , has tenido á bien am- 
♦pararnos y ofrecernos un refugio contra los desencadenados vientos de Eolo. En tanto 
»que la luz de los cielos brille para mí, y en cualquier sitio que la suerte me llame , he de 
♦publicar la memoria de tus hechos.» 

cvi. 

Así hablando , llegaban los esquifes á fuerza de remos á la flota que quería inspeccio- 
nar el Soberano de Melinde. Y, al propio tiempo, seguian las salvas de la formidable ar- 
tillería , y herían los aires los ecos de las sonoras trompetas contestadas por moriscos 
afiafiles. 

13 
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CVII. 

Mas despois de ser tudo já notado 
Do generoso Mouro , que pasma va , 
Ouvindo o instrumento inusitado, 
Que tamanho terror em si mostrava ; 
Mandava estar quieto, e ancorado 
Na agua o batel ligeiro que os levava, 
Por fallar de vagar co' o fort^e Gama , 
Ñas cousas de que tem noticia , e fama. 

CVIII. 

Em práticas o Mouro differentes 
Se deleitava, perguntando agora 
Pelas guerras famosas , e excellentes , 
Co' o povo havidas que a Mafoma adora : 
Agora Ihe pergunta pelas gentes 
De toda a Hesperia ultima , onde mora ; 
Agora pelos povos seus visinhos ; 
Agora pelos húmidos caminhos, 

cix. 

Mas antes , valeroso Capitao , 

Nos conta , Ihe dizia , diligente , 

Da térra tua o clima e regiáo 

Do Mundo onde moráis , distinctamente: 

E assi de vossa antigua geragáo , 

E o principio do reino táo potente, 

Co' os suocessos das guerras , do cometo ; 

Que sem sabe-las , sei que sao de pre§o. 



ex. 

E assi tambem nos conta dos rodeios 
Longos, em que te traz o mar irado; 
Vendo os costumes barbaros, alheios, 
Que a nossa África ruda tem criado. 
Conta: que agora vem co* os áureos freios 
Os cavallos que o carro marchetado , 
Do novo Sol , da fria Aurora trazem ; 
O vento dorme; o mar, e as ondas jazem* 

CXI. 

E nao menos co' o tempo se parece 
O desejo de ouvir-te o que contares; 
Que qucm ha , que por fama nao conhece 
As obras Portuguezas singulares? 
Nao tanto desviado resplandece 
De nos o claro Sol , para julgares 
Que os Melindanos tem táo rudo peito. 
Que nao estimem muito hum grande feito* 

cxii. 

Commetteram soberbos os Gigantes 
Com guerra váa o Olympo claro e puro ; 
Tentou Pirithoo, e Thóseo, de ignorantes, 
O reino de Plutao horrendo e escuro: 
Se houve feitos no mundo táo possantes , 
Nao menos he trabalho illustre e duro, 
Quanto foi commetter Inferno e Ceo , 
Que outrem commetta a furia de Nereo^ 



oxm. 

Queimou o sagrado templo de Diana , 
Do subtil Ctesiphonio fabricado , 
Herostrato, por ser da gente humana 
Gonhecido no mundo , e nomeado : 
Se tambem com taes obras nos engaña 
O desejo de hum nome avantajado, 
Mais razáo ha que queira eterna gloria 
Quem faz obras táo dignas de memoria. 
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cvn. 
Después que el Rey lo hubo visto todo , y después de haber manifestado su admiración 
por el imponente y para él desconocido instrumento que los aires llenaba de fragor, man- 
dó quedase quieto y anclado el ligero bajel en que iba, á fin de poder entregarse al pla- 
<5er de hablar despacio con Gama. 

CVIII. 

Ora le hacía preguntas varias sobre las famosas é interesantes guerras sostenidas por 
los españoles contra los hijos de Mahoma , ora le pedia datos sobre la Hesperia occidental, 
patria de los Portugueses , y sobre los pueblos vecinos , ó noticia de los mares que había 
recorrido. 

cix. 

«En una palabra , valeroso Capitán , refiérenos ahora , le dijo , cuanto concierne á la 
»region donde viste la luz del día; habíanos del origen de tu patria , de sus victorias y de 
»su comercio. Tal historia no puede menos de ser extraordinariamente interesante. 

ex. 

» Y cuéntanos también todas las peripecias de tu larga y peligrosa navegación ; cuén- 
»tanos los extraños usos y costumbres que hayas observado entre los incultos pueblos de 
>las costas de la Etiopía que has recorrido. Todo convida al placer de escucharte. Los cor- 
íceles de freno de oro, que arrastran el deslumbrante carro del sol, se hallan alas puertas 
»del Oriente ; el viento duerme , y el mar y sus olas sosiegan. 

CXI. 

»Tan placentera calma aviva en mí el deseo de oir tus relatos. ¿Crees que , por ser afri- 
>canos, ignoramos las singulares virtudes guerreras de los Portugueses? No resplandece el 
»sol tan lejos de nuestra patria que no sepamos los de Melinde apreciar lo que es grandeza. 

CXII. 

»E1 mundo admira todavía la audacia de los gigantes que intentaron escalar el Cielo; 
»admira la loca temeridad de Piritoo y de Teseo que bajaron alas horrendas mansiones de 
>Pluton. ¿Es acaso empresa menos ilustre y ruda conquistar los dominios deNeptuno que 
^acometer al Infierno y al Olimpo ? 

CXIII. 

>Sólo por hacerse famoso , Heróstrato incendió el magnífico templo de Diana que el 
»sábio Tesifonio habia edificado. Si la celebridad , si el renombre alcanza á tales insensa- 
>tos , ¿no será justo que los héroes de la virtud obtengan eterna gloria?» 
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I. 

Agora tu 9 Calliope, me ensina 
O que contou áo Rei o lUustre Gama; 
Inspira immortal canto, e voz divina, 
Neste peito mortal que tanto te ama: 
Assi o claro inventor da Medicina, 
De que Orpheo pariste , ó linda dama , 
Nunca por Daphne, Clycie, ou Leucothoe, 
Te negué o amor devido, como soe. 

n. 

Póe tu, Nympha, em effeito meu desejo, 
Como merece a gente Lusitana; 
Que veja e saiba o mundo , que do Tejo 
O licor de Aganippe corre, e mana, 
Deixa as flores de Pindó , que já vejo 
Banhar-me Apollo na agua soberana ; 
Senáo direi , que tens algum recelo , 
Que se escurega o teu querido Orpheio. 

ra. 

Promptos estavam todos escuitando 
O que o sublime Gama contarla; 
Quando despois de hum pouco estar cuidando 
Alevantando o rosto , assi dizia : 
Mandas-me, ó Rei, que conté declarando 
De minha gente a grao genealogía: 
Nao me mandas contar estranha historia; 
JMas mandas-me louvar dos meus a gloria. 



IV. 

Que outrem possa louvar esforgo alheio^ 
Cousa he que se costuma , e se desoja: 
Mas louvar os meus proprios, arreceio 
Que louvor tao suspeito mal me esteja. 
E para dizer tudo, temo, e creio. 
Que qualquer longo tempo curto seja: 
Mas pois o mandas,* tudo se te deve, 
Irei contra o que devo , e serei breve. 

V. 

Além disso , o que a tudo em fim me obriga ,. 
He nao poder mentir no que disser , 
Porque de feitos taes por mais que diga, 
Mais me hsrde ficar inda por dizer. 
Mas porque nisto a ordem leve , e siga , 
Segundo o que desojas de saber; 
Primeiro tratarei da larga térra , 
Despois direi da sanguinosa guerra. 

VI. 

Entre a zona que o Cancro senhorea, 
Meta Septentrional do Sol luzente, 
E aquella que por fria se arrecea 
Tanto como a do meio por ardente , 
Jaz a soberba Europa, a quem rodea, 
Pela parte do Arcturo, e do Occidente, 
Com suas salsas ondas o Océano, 
'E pela Austral o mar Mediterrano. 



Digitized by 



Google 



CülNTO TflüCE^HO. 



I. 

Inspírame ahora , Calíope divina , inspírame lo que al Rev de Melinde contó el ilus- 
iré Gama. En cambio del grande amor que te profeso , da á mi voz acentos inmortales , y 
haré votos para que el preclaro inventor de la Medicina, que te hizo madre de Orfeo , no 
tribute á tus rivales Dañie , Clicie ó Leucotoe el homenage que sólo merece tu hermosura» 

n. 

Haz , Ninfa bella , que los sonidos de mi lira correspondan á los méritos de los Lusita- 
nos 9 y sepa el mundo que la fuente de Aganipe se forma hoy de las sagradas aguas del Ta- 
jo , en las que Apolo quiere también sumergirme. Ven , deja las flores del Pindó ; pues de lo 
contrario me darás motivo para sospechar que temes dar á tu Orfeo un rival que le oscurezca* 

ra. 
Silenciosos estaban los musulmanes esperando el relato de Gkima , quien , después de 
una ligera pausa, habló de esta manera: — «Me ordenas, gran Rey, que refiera la bri- 
»llante historia de mi pafe: no quieres pues que ensalzo á extraños pueblos, sino que ala- 
rbe las glorias de mis patricios. 

IV. 

»Cosa admitida es y digna de alabanza ensalzar proezas agenas; pero me parece vio- 
tiento hacerlo de las propias. ¿Cómo he de pintar por otra parte, en un breve tiempo , to- 
adas las acciones memorables de mi patria ? Sin embargo , lo quieres y te estoy obligado : 
•trataré de complacerte , y seré breve. 

V. 

»Me anima también la consideración de que la mentira no cabe en mi gloriosa histo- 
>ria; pues, por más que tratase de encomiar, me vería aún precisado á callar mucho, 
»no pudiendo relatar la mitad de las grandezas de que están llenos nuestros anales. — Aho- 
rra , para proceder con el orden debido , voy á ocuparme primero de la grande región don- 
ado florece la Lusitania. 

VI. 

>Entre la zona Boreal, en la que un invierno perpetuo reina , y el ardi^ite trópico de 
>Oáncer, esj;á situada la soberbia Europa. El Océano la rodea con sus aguas por el Norte 
>y Occidente , y el Mediterráneo por el Mediodía. 
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Til. 

Da parte donde o dia vem nascendo, 

Com Asia se avisinha: mas o rio 

Que dos montes Ripheios vai correndo 

Na alagoa Meotis, curvo , e frió, 

As divide: e o mar , que fero, e horrendo, 

Vio dos Gregos o irado senhorio; 

Onde agora de Troia triumphante, 

Nao vé mais que a memoria o navegante. 

VIII. 

Lá onde mais debftixo está do Polo, 
Os montes Hyperboreos appaj'ecem.; 
E aquelles onde sempre sopra Eolo, 
E co' o nome dos sopros se ennobrecem. 
Aqui táo pouca forga tem de Apolo 
Os raios, que no mundo resplandecem , 
Que a nevé está con tino pelos montes , 
Gelado o mar , geladas sempre as fontes. 

IX. 

Aqui dos Scythas grande quantidade 
Vivem, que antiguamente grande guerra 
Tiveram sobre a humana antiguidade, 
Co' os que tinham entao a Egyptia térra: 
Mas quem tfio fóra estava da verdade , 
(Já que o juizo humano tanto erra) 
Para que do mais certo se informara , 
Ao campo Damasceno o perguntára. 

X. 

Agora nestas partes se nomea 
A Lappia fria, a inculta Noroega: 
Escandinavia ilha , que se arrea 
Das victorias que Italia nao Ihe nega. 
Aquí , em quanto as aguas nao refrea 
O congelado Invernó , se navega 
Hum brago do Sarmatico Océano , 
Pelo Brusio, Suecio, e frió Daño. 

XI. 

Entre este mar, e o Tañáis vive estranha 
Gente; Ruthenos, Moscos, e Li venios » 
Sarmatas outro tempo; e na montanha 
Hercyna , os Marcomanos sao Polonios. 
Sujeitos ao Imperio de Alemanha 
Sao Saxones, Bohemios , e Pannonios. 
E outras varias najóes, que o Rheno frió 
Lava, e o Danubio, Amasis, e Albis rio. 



XII. 

Entre o remoto Istro , e o claroestreita 
Aonde Helle deixou co' o nome a vida, 
Estáo os Thraces de robusto peito , 
Do fero Marte patria táo querida; 
Onde co' o Hemo, o Rhódope sujeito 
Ao Othomano está, que sobmettida 
Byzancio tem, á seu servido indino; 
Boa injuria do grande Constantino! 

xin. 

Logo de Macedonia estáo as gentes, 
A quem lava do Axio a agua fria : 
E vos tambem , ó térras excellentes 
Nos costumes, engenhos, e ousadia; 
Que criastes os peitos eloquentes , 
E os juizos de alta phantasia, 
Com quem tu , clara Grecia , o Ceo penetra», 
E nao menos por armas, que por letras. 

XIV. 

Logo os Dalmatas vivem ; e no seio 

Onde Antenor já muros levantou , 

A soberba Veneza está no meio 

Das aguas, que táo baixa comecou. 

Da térra hum bra?o vem ao mar, quecheio 

De esforco, nances varias sujeitou; 

Brago forte de gente sublimada , 

Nao menos nos engenhos , que na espada. 

XV. 

Em torno o cérea o Reino Neptunino 
Co' os muros naturaes por outra parte: 
Pelo meio o divide o Apennino , 
Que táo illustre fez o patrio Marte. 
Mas despois que o Porteiro tem divino , 
Perdendo o esforgo veio, e bellica arte , 
Pobre está já da antigua potestade : 
Tanto Déos se contenta da humildade! 

XVI. 

Gallia alli se verá, que nomeada 
Co' os Cesáreos triumphos foi no mundo. 
Que do Sequana , e Rhodano he regada , 
S do Garumna frió, e Rheno fundo : 
Logo 08 montes da Nympha sepultada 
Pyrene se alevantam, que, segundo 
Antiguidades contam, quando arderam^ 
BioB de ouro e de prata entáo^oorreram^ 
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vn. 
>Por el Oriente confina con el Asia , de la que la separa el Tañáis que , desprendién- 
>dpse de los montes Rifeos , corre serpenteando hasta perderse en las frías aguas del lago 
»Meotis , y el tempestuoso mar que llevó á las costas de lUion los buques de la ofendida 
^Grecia, y donde el navegante sólo encuentra hoy el recuerdo de la famosa Troya. 

vra, 
»Por la parte más inmediata al Polo, se presentan los montes Hiperbóreos, en los que 
»los helados vientos parecen haber fijado su morada. Tan poca fuerza tienen allí los rayos 
»del sol , que las montañas están cubiertas de una nieve eterna , y helados están siempre 
»el mar y también los manantiales. 

IX. 

>En aquell^ comarcas viven los Escitas, que en otro tiempo disputaron al pueblo Egip- 
»cio el honor de ser los primeros de la humana especie. Ci^os ambos pueblos , empeña- 
>dos estaban en una inútil contienda. ¿Por qué no iban á buscar la cuna del primer hom- 
»bre en los campos de Damasco? 

X. 

»En esta parte , se estiende la fría Laponia , la inculta Noruega , la isla Escandinava 
^distinguida por victorias de que aún se acuerda Italia. Y en la estación en que se deshie- 
>lan las aguas , un brazo del océano Sarmático se prolonga entre las riberas de Prusia , Sue- 
>cia y la fría Dinamarca. 

XI. 

»Entre este mar y el Tañáis , viven los Rusos , Moscovitas y Livonios , en otro tiem- 
>po Sármatas; y en los montes de Hircina los Marcómanos , conocidos hoy por Polohioe. 
^Sujetos ai imperio de Alemania , se hallan los Sajones, los Bohemios y Panonios con 
>otros varios pueblos regados por el Rhin, el Danubio , el Ems y el Elba. 

V xn. 

»Entre la desembocadura del Danubio y el famoso estrecho á que Hele dio nombre con 
>la vida , se encuentra la guerrera Tracia, cuna querida del dios Marte, que , lo mismo 
> que el Hemo y el Ródope , sometida está hoy al Otomano. ¡O mengua! ¡Bizancio gime 
^también en poder de este tirano , Bizancio la preciada joya del gran Constantino ! 

xin. 

»Luego está la Macedonia, bañada por la fría corriente del Axio , y tú también , ó Gre- 
»cia ilustre , tierra predilecta del genio y del valor , inmortalizada por tus elocuentes ora- 
adores y celebérrimos artistas. ¡ Salud , noble región ! Tu nombre , glorioso en las armas y 
»en las letras, llena el mundo y llega al cielo. 

XIV. 

>Sigue el país de los Dálmatas; y la magnífica Venecia surge del seno de las aguas, allí 
»donde se levantaba la antigua y humilde ciudad de Antenor. Hay una tierra que se pro- 
>longa en medio del mar: es Italia , cuyas conquistas se extendieron á mil naciones , y su 
•genio y sus proezas llenaron el orbe entero. 

XV. 

»Por una parte , las olas la ciñen , y por otra la protegen los Alpes , altos muros for^ 
>mados por la naturaleza. Los Apeninos, mudos testigos de tantas hazañas, la recorren 
»en su longitud y la dividen ; pero , desde que el Pontífice que tiene las llaves del Cielo re- 
»side en Roma , aquellas comarcas perdieron su bélico ardor y sólo se respira allí la man- 
♦sedumbre tan amada del Dios del Gólgota. 

XVI. 

»Sigue después JaGalia, célebre por haber sido teatro de los triunfos de César. La ne- 
sgan el Sena , el Ródano , el fresco Garona y el Rhin profundo , y por el Sud la limitan 
»los mimtes donde sepultura halló la Ninfa Pirene , montes de cuyas entrañas brotaron ^ 
>segun cuentan , arroyos de oro y plata , derretidos por un voraz incendio. 
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xvn. 

Eis-aqui se descobre a nobre Hespanha , 
Como cabera alli de Europa toda; 
Em cujo senhorio e gloria estranha 
Multas voltas tem dado a fatal roda. 
Mas nunca poderá com for^a, ou manha, 
A Fortuna inquieta pór-lhe noda , 
Que Iha nao tire o esforco , e ousadia, 
Dos bellicosos peitos que em si cria. 

xvni. 

Com Tingitania entesta , e alli parece 
Que quer fechar o mar Mediterrano, 
Onde o sabido Estreito se ennobreoe 
Co* o extremo trabalho do Thebano. 
Com nagoes differentes se engrandece j 
Cercadas com as ondas do Océano; 
Todas de tal nobreza, e tal valor, 
Que qualquer dellas cuida que he melhor. 

XIX. 

Tem o Tarragonez, que se fez claro 
Sujeitando Parthenope inquieta: 
O Navarro; as Asturias, que reparo 
Já foram contra a gente Mahometa. 
Tem o Gallego cauto ; e o grande e raro 
Castelhano, á quem fez o seu Planeta 
Restituidor de Hespanha , e senhor della ; 
Betis, Leáo, Granada, com Castella. 

XX. 

Eis-aqui, quasi cume da cabera 
De Europa toda, o Reino Lusitano, 
Onde a térra se acaba , e o mar comeca , 
E onde Phebo repousa no Océano. 
Este quiz o Ceo justo que florera 
Ñas armas contra o torpe Mauritano , 
Deitanto-o de si fóra; e lá na arden te 
África estar quieto o nao consente. 

XXI. 

Esta he a ditosa patria minha amada ; 
A' qual se o Ceo me dá , que eu sem perigo 
Torne , com esta empreza iá acabada , 
Acabe-se esta luz alli comigo. 
Esta foi Lusitania derivada 
De Luso, ou Lysa, que de Baccho antigo 
Filhos foram, parece, ou companheiros , 
E nella entao os Íncolas primeiros. 



XXII. 

Desta o Pastor nasceo , que no seu nome 
Se vé que de homem forte os feitos teve ; 
Cuja fama ninguem vira que dome , 
Pois a grande de Roma nao se atreve. 
Esta , o velho que os filhos proprios come ^ 
Por decreto do Ceo ligeiro, e leve, 
Veio a facer no mundo tanta parte, 
Criando-a Reino illustre; e foi desta arte^ 

XXIII. 

Hum Rei pornomeAfonsofoinaEspanha, 
Que fez aos Sarracenos tanta guerra , 
Que por armas sanguinas, for(a,emanha^ 
A muitos fez perder a vida, e a térra 
Yoando deste Rei a fama estranha , 
Do Herculano Calpe á Caspia serra, 
Muitos para na guerra esclarecer-se , 
Vinham a elle, e á morte offereoer-se. 

XXIV. 

E c' hum amor intrínseco accendidos 
Da Fé, mais que das honras populares, 
Eram de varias térras conduzidos, 
Deixando a patria amada , e propios Lares* 
Despois que em feitos altos, e subidos. 
Se mostráram ñas armas singulares; 
Quiz o famoso Afonso, que obras taes 
Levassem premio digno , e dóes iguaes. 

XXV. 

Destes Henrique . dizem , que segundo 
Filho de hum Rei deHungria exprimentado^. 
Portugal 4iouve em sorte, que no mundo 
Entao nao era illustre, nem prezado. 
E para mais sinal d' amor profundo, 
Quiz o Rei Castelhano, que casado 
Com Teresa sua fllha o Conde fosse ; 
E com ella das térras tomou posse. 

XXVI. 

Este despois que contra os descendentes 
Da escrava Agar, victorias grandes teve,. 
Ganhando multas térras adjacentes, 
Fazendo o que a seu forte peito deve ; 
Em premio destes feitos excellentes, 
Deo-lhe o supremo Déos, em tempo breve ^ 
Hum filho que illustrasse o nome ufano 
Do bellicoso Reino Lusitano. 
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xyii. 
»De lo alto del Pirineo se descubre la noble España , cabeza de Europa , cuya gloria y 
»poder j aunque combatidos por la fortuna , jam^ se eclipsarán. Jamás fuerza alguna po- 
ndrá oscurecer el brío y el valor de los hidalgos pechos de sus hijos. 

XVIII. 

»Se estiende hasta la Mauritania , y allí , en el estrecho que fué el último de los gran- 
>des trabajos dé Hércules, parece que quiere cerrar la puerta del Mediterráneo. Diferen- 
»tes reinos florecen en su estenso territorio, cercado por las aguas del Océano; reinos que 
»compiteñ todos , á porfía , en arrojo y en nobleza. 

XIX. 

»Allí están el Tarraconense que se hizo célebre , sujetando á la inquieta Parténope ; el 
♦Navarro, y eLde Asturias que inutilizó los esfuerzos de los sectarios de Mahoma: allí es- 
>tán el prudente (Gallego , y el altivo Castellano ,■ á quien la suerte entregó el cetro de las 
»Españas , y el hijo de Bétis , y el Leonés, y el Granadino. 

- XX. 

^Contigua , y como coronando á la Europa entera , está finalmente el reino Lusitano , 
♦donde la tierra acaba y el mar empieza, el mar inmenso en el que se apagan los últiiños 
♦reflejos del sol. Quiso el justo Cielo que este reino se distinguiese en las guerras contra el 
♦aborrecido Moro y lo arrojase de su seno , no dejándole sosegar ni en el África abrasadora. 

XXI. 

¡►¡Es la patria mía! Patria amada en la que pido á Dios me conceda exhalar el último 
♦suspiro , cuando haya llevado á feliz término mi actual empresa. — El nombre de Lusita- 
♦nia se deriva de Luso ó Lisias, hijos ó al menos compañeros del antiguó Baco, que fué 
♦uno de sus primeros pobladores. 

XXII. ^ 

♦Aquí nació aquel famoso pastor Viriato, cuyo nombre ya revela el poder de su brazo 

♦y cuya fama nadie podrá eclipsar, puesto que eclipsarla no pudo la potente Roma. — El 

fj ♦anciano que á sus propios hijos devora , el Tiempo , hizo , en virtud de una orden reser- 

^/ ♦vada del Cielo , que la Lusitania llegan á ser uno de los más florecientes reinos. Hé aquí 

♦como sucedió: 

XXIII. 

♦Hubo en España un rey llamado Alfonso que , librando cruda guerra al Sarraceno , á 
♦muchos privó de la hacienda y de la vida con su valor y talento. Volando la fama de es- 
♦te Rey desde las columnas de Hércules al Caucase , muchos guerreros fueron á alistarse 
♦bajo sus banderas para participar de suis peligros y de su gloria. 

xxrv. 

♦Y , llevados más del vivísimo amor á sus creencias qiie del deseo de nombradía en el 
♦mundo, abandonaban por los combates su amada patria y sus propios Lares. Su heroica 
♦intrepidez , sus brillantes proezas , atrajeron las miradas y al* propio tiempo los behefi- 
♦cios del famoso Alfonso. 

XXV. 

♦Uno de ellos fué Enrique, hijo segundo de un experimentado príncipe de Hungría. 
♦La Lusitania , pobre entonces y poco conocida , fué él: premio de su valor, recibiendo ade- 
♦más , con el título de Conde , la mano de una hija del Rey de Castilla. Teresa era el nom- 
♦bre de la que compartió con Enrique el señorío de Portugal , cedido por su padre Alfonso. 

XXVI. 

♦Dignó fué nuestro héroe de tai fortuna: depues dé haber gaznado grandes victorias 
♦contra los agareüos, agregó extensós^ territorios á'sü^ domiüios. El Qieló' le premió con 
♦un hijo destinado á d&t huevó lustiré al belicoso y naciente reinó Luéifetnó. 
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xxvn. 

Já tinha vindo Henrique da conquista 
Da cidade Hierosolyma sagrada , 
B do Jordáo a aréa tinha vista , 
Que vio de Déos a carne em si lavada; 
Que nao tendo GK)thfredo a quem resista, 
Despois de ter Judéa sobjugada , 
Muitos que nestas guerras o ajudáram|, 
Para seus senhorios se tornáram. 

xxvra. 

Quando chegado ao fim de sua idade, 
O forte e famoso Húngaro estremado , • 
Forjado da fatal nec§ssidade , 
O esprito deo a quem Iho tinha dado. 
Ficava o filho em tenra mocidade , 
Em quem o pai deixava seu traslado; 
Que do mundo ós mais fortes igualava , 
Que de tal pai, tal filho se esperaba. 

XXIX. 

Mas o velho rumor, nao sei se errado. 
Que em tanta antiguidade nao ha certeza , 
Conta que a máe tomando todo o Estado , 
Do segundo hymeneo nao se despreza. 
O filho órpháo deixava desherdado , 
Dizendo que ñas térras a grandeza 
Do senhorio todo , só sua era, 
Porque para casar seu pai Ihas dera. 

XXX. 

Mas o principe Afonso, que desta arte 
Se chamava , do avó tomando o neme , 
Vendo-se em suas térras nao ter parte , 
Que a máe com seu marido as manda, e come; 
Fervendo-lhe no peito o duro Marte, 
Imagina comsigo como as tome. 
Revolvidas as causas no conceito, 
Ao proposito firme segué o effeito. 

XXXI. 

De Guimaráes o campo se tingla 
Co* o sangue proprio da intestina guerra , 
Onde a máe , que táo pouco o parecía , 
A seu filho negava o amor, e a térra. 
Com elle posta em campo já se vía , 
E nao vé a soberba o muito que erra. 
Contra Déos, contra o maternal amor; 
Mas nella o sensual era o maior. 



xxxn. 

Oh Progne crua ! Oh mágica Medóa ! 
Se em vossos proprios filhos vos vingais 
Da maldade dos pais , da culpa alhea ^ 
Olhai que inda Teresa pecca mais. 
Incontinencia má , cobija fea , 
Sao as causas deste erro principáis : 
Scylla por huma mata o velho pai , 
Esta por ambas contra o filho vai. 

XXXIII. 

Mas já o Principe claro o vencimento 
Do padrasto e da iniqua máe levava ; 
Já Ihe obedece a térra n'hum momento , 
Que primeiro contra elle pelejava. 
Porém vencido de ira o entendimento, 
A máe fem ferros ásperos atava: 
Mas de Déos foi vingada em tempe breve : 
Tanta veneragáo aos pais se deve ! 

XXXIV. 

Eis se ajunta o soberbo Castelhano , 
Para vingar a injuria de Teresa , 
Coiitra o táo raro em gente Lusitano , • 
A quem nenhum trabalho aggrava , ou pesa. 
Em batalha cruel o peito humano , 
Ajudado da angélica defesa. 
Nao só contra tal furia se sustenta , 
Mas o inimigo asperrimo affugenta. 

XXXV. 

Nao passa muito tempo, quando o forte 

Principe , em Guimaráes está cercado 

De infinito poder , que desta sorte 

Foi refazer-se o imigo magoado. 

Mas com se offerecer á dura morte 

O fiel Egas , amo foi livrado ; 

Que de outra arte pudera ser perdido, « 

Segundo estava mal apercebido. 

XXXVI. 

Mas o leal vassallo conhecendo^ 
Que seu Senhor nao tinha resistencia , 
Se vai ao Castelhano , promettendo 
Que elle faria dar-lhe obediencia. 
Levanta o inimigo o cerco horrendo. 
Fiado na promessa e conscieticia 
De Egaz Moniz. Mas nao cénsente o peíta 
Do mo(0 illustre a outrem ser sujeito. 
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xxvn. 
»No se contentó con esto. Enrique fué á combatir á los infieles á Jerusalen, visitó las 
>orilla8 del Jordán , cuyas aguas han lavado el cuerpo de Dios , y sólo regresó después que 
>Gk)dofredo tuvo sojuzgada la Judea y cuando muchos príncipes cristianos volvían á su» 
^hogares. 

xxvin. 
>Llegó el fin de sus días, y el famoso Húngaro hubo de entregar el alma al que se la 
»había dado. Dejaba un hijo de tierna edad , fiel retrato y digno heredero de las eminentes 
^virtudes de su padre. Los Portugueses vieron renacer en él su esperanza. 

XXIX. 

»Dice una antigua tradición, é ignoro su certeza, pues la verdad no puede aclararse 
>en hechos tan remotos, que su madre se alzó con el Estado, no titubeó en tomar inme- 
»diatamente otro marido, y dejó al huérfano sin herencia alguna, alegando que el seño- 
»río de todos los dominios era el dote que le había dado su padre. 

XXX. 

>Pero Alfonso , — pues el joven príncipe tenía el nombre de su abuelo , — ^viéndose des- 
>poseido por su cruel madre y tiranizado por su ambicioso padrastro , concibe el atrevido 
>proyecto de hacer valer sus derechos por medio de las armas. Con prudencia medita su 
»plan , y con audacia lo ejecuta. 

XXXI. 

>Enciéndese una intestina guerra, y los campos de Guimaraens se tiñen con sangre 
>de hermanos. Una desnaturalizada madre niega á su hijo el amor y los "bienes, y le de- 
>clara una guerra implacable , sin ver, en su ambición y soberbia, que el amor sensual la 
^desvía de los deberes prescritos por la maternidad y el Cielo. 

XXXII. 

»Bárbara Progne, cruel Medea, vosotras que vengasteis en vuestros propios hijos loe 
>ultrages de sus padres, el crimen de Teresa es mayor que el vuestro. El amor sensual y 
>el deseo de reinar fueron siempre de tales extravíos la causa. Impulsada Escila por el 
>amor, llegó á matar á su padre ; pero no sólo el amor, también la codicia arrastrad 
»Teresa. 

XXXIII. 

>Sin embargo , el valeroso Alfonso triunfó de su padrastro y de su inicua madre; ya le 
>obedecian los rebeldes que contra él peleaban ; pero , ciego de furor , mandó aherrojar de 
>un modo indigno á su madre , y Dios , vengándola en breve , demostró que jamás se falta 
^impunemente á la veneración debida á los autores de nuestros días. 

XXXIV. 

» Junta tropas el orgulloso Castellano para vengar la injuria hecha á Tefresa, y con 
>innumerables huestes se dirige contra el Portugués. Escaso éste de hombres , le espera 
»sin embargo á pié firme ; el Cielo le auxilia todavía , y no sólo sostiene con denuedo la ba- 
> talla, sino que tiene aliento para rechazar al vigoroso enemigo. 

XXXV. 

»No había transcurrido mucho tiempo, cuando, rehechos los vencidos, cercaron con 
^imponentes fuerzas al valiente príncipe en Guimaraens. Perdido estaba el joven Alfonso, 
>si no le hubiese salvado la heroica abnegación de su ayo , el fiel Egas. 

XXXVI. 

^Conociendo el leal vasallo que no podía prolongarse por más tiempo la resistencia, 
>acude al Castellano y empeña su palabra de reducir á su príncipe á la obediencia. Fiado 
^el enemigo en la promesa y honradez de Egas Moniz , levantó el terrible cerco ; pero éL 
>indómito Alfonso tuvo luego á vergüenza humillarse ante otro Rey. 
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XXXYII. 

Chegado tinha o prazo promettido, 
Em que o Rei Castelhano já aguardava 
Que o Principe a seu mando sobmettido 
Lhe désse a obediencia que esperava. 
Vendo Egas, que ficava fementido, 
O que delle Castella nao cuidava, 
Determina de dar a doce vida , 
A troco da palavra mal cumprida. 

XXXTIII, 

E .oom seus filhos e mulher se parte 
A levantar oom elles a fianza; 
Descalzos, e despidos, de tal arte, 
Que mais move a piedade , que a vingan^a. 
Se pertendesy Rei alto, de vingar-te 
De minha temeraria confíanca , 
Dizia , eis-aquí venho offerecido , 
A te pagar co' a vida o promettido. 

XXXIX, 

Vés aqui trago as vidas innocentes. 
Dos filhos sem peccado , e da consorte; 
Se a peitos generosos, e excellentes, 
Dos fracos satisfaz a fera morte. 
Vé aqui as máos e a lingua delinquentes: 
Nellas sos exprimenta toda sorte 
De tormentos , de mortes , pelo estylo 
De Scinis, e do touro de Perillo. 

XL. 

Qual diante do algoz ú condemnado , 
Que já na vida a morte tem bebido, 
Póé no cepo a garganta , e já entregado 
Espera pelo golpe táo temido: 
Tal diante do Principe indignado, 
Egas esta va a tudo offerecido: 
Mas o Rei , vendo a estranba lealdade , 
Mais pode em fím que a ira a piedade. 

XLI. 

Oh grao fidelidade Portugueza , 
De vassallo que a tanto se obrigava! 
Que mais o Persa Pez naquella empreza , 
Onde rosto e narices se cortava? 
Do que ao grande Dario tanto pesa , 
Que mil vezes, dizendo suspirava; 
Que mais o seu Zopyro sao prezára ^ 
Que vinte Babyloniat que tomara ^ 



XLII. 

Mas já o Principe Afonso apparelhava 

O Lusitano exército di toso , 

Contra o Mouro, que as térras habitava 

D' além do claro Tejo deleitoso, 

Já no campo de Ourique so assentava 

O arraial soberbo, e bellicoso, 

Defronte do inimigo Sarraceno, 

Postoque em for^a e gente táo pequeño. 

XUII. 

Em nenhuma outra cousa confiado , 
Senáo no summo Déos que o Ceo regía ; 
Que táo pouco era o povo baptizado, * 
Que para hum só cem Mouros haveria. 
Julga qualquer juizo socegado 
Por mais temeridade que ousadia , 
Commetter hum tamanhoajuntamento, 
Que para hum cavalleiro houvesse cento. 

XLIV. 

Cinco Reis Mouros sao os inimigos. 

Dos quaes o principal Ismar se chama; 

Todos exprimeniados nos perigos 

Da guerra, onde se alcanza a illustre fama» 

Seguemguerreiras damas seus amigo», 

Imitando a formcsa e forte danía. 

De quem tanto os Troianos se ajudáram , 

E as que do Thermodonte já gostáram, 

XLV. 

A matutina luz serena, e fria. 
As estrellas do Polo já apartava, 
Quando na Cruz o Filho de Maria , 
Amostrando-se a Afonso, o anima va. 
Elle, adorando a quem lhe apparecia. 
Na Fé todo inflammadó, assi gritava: 
Aos infiéis, Senhor, aosinfiéis; 
E nao a mim que ereio o que podéis. 

XLVI, 

Com tal milagro os ánimos da gente 
Portugueza , inflammados levántavam 
Por seu Rei natural , este excellente 
Principe, que do peito tanto amavam, 
E diaiite do exérdto potente 
Dos imigos, gritando o ceo tocavam; 
Dizendo em alta voz: Real , Real, 
Por Afonso , alto Rei de Portugal. 
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3PCXVII. 

>Llegado era el plazo en que el hijo de Enrique debía , como humilde vasallo^ reoono- 
>cer por señor al rey de Castilla , y , viendo Egas que su nombre quedaría deshonrado y 
^fementido ante aquellos que á sus palabras dieron fé, se determinó á sacrificar su exis- 
>tencia , á trueque de una promesa y un juramento no cumplido. 

XXXVIII. 

» Acompañado de su muger y de sus hijos , se pone en camino para satisfacer la den- 
uda sagrada. Llegaron casi desnudos, descalzos y en un estado verdíideramente lastimoso 
»á echarse á los pies del monar($i Castellano. — «Si quieres, gran Príncipe, vengarte dé 
»mi escesiva y loca confianza , dijo Egas, aquí me tienes dispuesto á pagar con la vida lo 
♦pactado. 

XXXIX. 

»Aquí traigo á mis inocentes hijos y su madre : tuya es su vida , si el sacrificio de tan 
♦débiles seres puede satisfacer un corazón tan magnánimo como el tuyo. Esta mi mano 
♦que suscribió el juramento y esta mi lengua que lo formuló son las únicas culpables; cas- 
♦tígalas á ellas solas , castígame á mí , aunque sea con los tormentos inventados por Es- 
♦cínisyPerilo.» 

XL. 

> Aguardaba Egas resignado su sentencia, semejante al condenado que, lleno déla 
♦amargura de la muerte , entrega al verdugo su cabeza y sólo espera el golpe fatal. Pero 
♦tanto valor y lealtad tanta conmovieron el corazón del Monarca , en quien pudo más que 
♦la ira la clemencia. 

XLI. 

>¡0 fidelidad portuguesa! O sublime abnegación , solamente comparable á la de aquel 
♦Persa que J para abrir á su señor las puertas de una ciudad célebre , se cubrió el mismo de 
♦heridas , obligando á esclamar á Darío: <¡ Desgraciado ! ¿ No sabes que daría yo veinte Ba- 
♦bilonias por restañar la sangre de un Zopiro?» 

XLII. 

>Pero el príncipe Alfonso se disponía entretanto á atacar al Moro que habitaba en las 
♦risueñas comarcas de la ribera izquierda del Tajo. -Su pequeño, pero valiente ejército, 
♦acampó en la llanura de Ourique, en frente de los infieles. 

XLni. 

>No confiaba ni podía confiar más que en el Dios de las batallas. Juzgando hiimana- 
»mente , todos opinaban que era temeridad , no valentía, trabar una lucha desigual en la 
♦que para cada cristiano había cien infieles. 

XLIV. 

♦Innumerables eran los Moros que cubrían la llanura, mandados por cinco reyes, to- 
ados prácticos en la guerra y célebres por sus hazañas. El principal de ellos se llamaba 
♦Ismar. Les acompañaban algunas damas, intrépidas amazonas, rivales de la hermosa 
♦Pentesilea, que tan bizarramente auxilió á los Troyanos, y de las guerreras del Ter- 
♦modoonte. 

XLV. 

♦Ya asomaba el alba de una mañana fría y serena , desterrando las estrellas del polo , 
♦cuando , en una luminosa cruz , se apareció á Alfonso el Hijo de María. Nuestro héroe se 
♦prosternó, exclamando con todo el ardor de su fé: — «Alos infieles. Señor, á los infieles 
♦has de manifestar tus prodigios , y no á mí que creo en tu poder infinito.» 

XLVI. 

^Semejante milagro enardece á nuestros valientes , y todos entusiasmados aclamaban 
♦por su Rey natural al bizarro príncipe que tanto querían; todos, delante del poderoso 
♦ejército enemigo , atronaban los aires con el aijitiguo grito : « ¡ Real ! ¡ Real , por Alfonso 
♦alto Rey de la Lusitania ! » 
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XLVII. 

Qual co' OS gritos e vozes incitado 
Pela montanha o rábido moloso , 
Contra o touro remette , que fiado 
Na forga está do corno temeroso ; 
Ora pega na orelha , ora no lado , 
Latindo mais ligeiro que forgoso , 
Até que em fim rompendo-lhe a garganta , 
Do bravo a forga horrenda se quebranta : 

XLVIII. 

Tal do Rei novo o estomago accendido 
Por Déos e pelo povo juntamente , 
O bárbaro commette apercebido , 
Co* o animoso exército rompente. 
Levantam nisto os perros o alarido 
Dos gritos ; tocam arma , ferve a gente : 
As langas e arcos tomam ; tubas soam ; 
Instrumentos de guerra tudo atroam. 

XLIX. 

Bem como quando a flamma , que atoada 
Foi nos áridos campos (assoprando 
O sibilante Bóreas) animada 
Co' o vento , o secco mato vai queimando ; 
A pastoral companha , que deitada 
Co' o doce somno estava , despertando 
Ao estridor do fogo , que se atea , 
Recolhe o fato , e foge para a aldea : 

Desta arte o Mouro attonito, e torvado, 
Toma sem tentó as armas mui depressa ; 
Nao foge , mas espera confiado , 
E o ginete belligero arremessa. 
O Portuguez o encentra denodado, 
Pelos peitos as langas Ihe atravessa : 
Huns cahem meios mortos, e outros váo 
A ajuda convocando de Alcoráo. 

LI. 

Allí se vem encontros temerosos , 

Para se desfazer huma alta serra ; 

E os animaos correndo furiosos , 

Que Neptuno amostrou íerindo a térra. 

Golpes se dáo medonhos, e forzosos; 

Por toda a parte andava accesa a guerra: ^ 

Mas o de Luso, arnez , couraga, e malhaí, 

Rompe, corta, desfaz, abóla, e talha. 



LII. 

Cabegas pelo campo váo saltando, 
Bracos , pernas , sem dono , e sem sentido ; 
E d' outros as entranhas palpitando, 
Pállida a cor , o gesto amortecido. 
Já perde o campo o exército nefando , 
Correm rios do sangue desparzido , 
Com que tambem do campo a cor se perde. 
Tornado carmesi de branco, e verde. 

LIIl. 

Já fica vencedor o Lusitano , 
Recolhendo os tropheos , e presa rica : 
Desbaratado e roto o Mouro Hispano , 
Tres dias o grao Rei no campo fica. 
Aqui pinta no branco escudo ufano , 
Que agora esta victoria certifica , 
Cinco escudos azues esclarecidos , 
Em signal destes cinco Reis vencidos. 

LIV. 

E nestes cinco escudos pinta os trinta 
Dinheiros , porque Déos fora vendido ; 
Escrevendo a memoria era varia tinta , 
Daquelle de quem foi favorecido. 
Em cada hum dos cinco, cinco pinta. 
Porque assi fica o número cumprido ; 
Contando duas vezes o do meio , 
Dos cinco azues, que em cruz pintado veio . 

LV. 

Passado já algum tempo, que passada 
Era esta grao victoria , o Rei subido 
A tomar vái Leiria , que tomada 
Fora mui pouco havia do vencido. 
Com esta a forte Arronches sobjugada 
Foi juntamente , e o sempre ennobrecido 
Scalabicastro , cujo campo ameno , 
Tu, claro Tejo, regas táo sereno. 

LVI. 

A estas nobres villas sobmettidas , 
Ajunta tambem Mafra, em pouco espago; 
E ñas sorras da Lúa conhecidas 
Sobjuga a fria Cintra o duro brago: 
Cintra , onde as Naiades escondidas 
Ñas fontes , váo fugindo ao doce lago , 
Onde Amor as enreda brandamente , 
Ñas aguas accendendo fogo ardente* 
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XLVII. 

»Cual un furioso dogo , incitado por los gritos del cazador en la montaña se arroja 
>contra el toro , fiado en las terribles defensas de su cabeza , y ora embiste á la oreja , ora 
>al costado , saltando con crecientes bríos , hasta que al fin le desgarra la garganta y rin- 
>de aquellas terribles fuerzas : 

XLvin. 

»Tal el nuevo Rey , inflamado por la aparición de su Dios y los gritos de su pueblo , se 
^precipita con las huestes portuguesas sobre los infieles. Dando horribles clamores, tocan 
»tambien los infieles al arma; toman sus arcos y sus lanzas ; óyese la trompa , y los ins- 
>trumentos de guerra atruenan. 

LXIX. 

>Como cuando la llama , avivada en áridos campos al soplo del violento Aquilón , que- 
>ma rápidamente las secas matas y los arbustos, y los pastores sorprendidos en su sue- 
>ño, se despiertan al ruido del incendio que avanza , recpjen su hato y huyen temblando 
»á la aldea vecina: 

L. 

» Así el Moro , atónito , busca aturdidamente sus armas ; indeciso durante un momen* 
»to, pronto toma su partido , y arremete con furia , lanzando al galope sus corceles. El 
>Portugués recibe la carga denodado , y muchos ginetes musulmanes caen heridos de muér- 
ete , y otros huyen dispersos , invocando inútilmente á Mahoma. 

LT. 

>Sucédense encuentros terribles capaces de desquiciar con su estruendo las altas sier- 
>ras , y participan también del furor guerrero los animales que salieron de la tierra á un 
»golpe del tridente de Neptuno. Dánse tremendos y formidables tajos de una y otra parte, 
>en medio de la lucha cada vez más encarnizada , y el Lusitano rompe arneses , corazas y 
> mallas , y mata , hiere , destruye y despedaza. 

LII. 

»Ruedan por el campo ensangrentadas cabezas ; saltan brazos, piernas sin dueño 6 
>inermes, y cubren el suelo palpitantes entrañas y lívidos cadáveres. Corren por la lia- 
>nura arroyos de sangre , enrojeciendo á lo lejos el esmalte de las praderas ; y el ejército 
^mahometano abandona por fin aquellos sitios de horror. 

Lin. 

>Ya los vencedores Lusitanos levantan trofeos , y recogen los destrozados y ricos des- 
>pojos del Moro hispano, permaneciendo el gran Alfonso tres días en el teatro de su glo- 
>ria. Aquí, en recuerdo de tan insigne triunfo , mandó pintar en su broquel de plata cin- 
»co escudos azules, por ser cinco los reyes vencidos. 

LIV. 

»Bn los discos de los cinco escudos quiso significar los treinta dineros , precio de la ale- 
>vosía de Judas, á fen de que quedase estampada en sus armas la memoria del Dios que le 
^favorecía. Cada uno de los escudos , dispuestos en forma de cruz , representa cinco dine- 
»ros , y forman el número treinta , contando dos veces el del centro. 

LV. 

»E1 Rey no quiso pasar mucho tiempo en la inacción, después de tan señalada victoria, 
>no tardando en someter á Leiria donde se habían refugiado los vencidos , á Arronches que 
»no pudó defenderse , á pesar de sus fuertes muros , é igualmente á la noble Santaren , cu- 
»yos amenos campos riegan las tranquilas y claras aguas del Tajo. 

LVI. 

^Sometidas estas nobles poblaciones , Mafra cayó también pronto en su poder ; y en las 
»frias sierras donde se levantó un dia un templo á la Luna, le abrió Cintra sus puertas ; la 
»bella Cintra en cuyas fuentes, escondidas las Náyades, huyen de los dulces lazos con qua 
»el amor las aprisiona y enardece hasta en el fondo de las aguas. 
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LVII. 

IB tu , nobre Lisboa, que no mundo 
Fácilmente das outras es princesa , 
Que edificada foste do facundo , 
Por cujo engaño foi Dardania aocesa : 
Tu, a quem obedece o mar profundo, 
Obedeoeste á forga Portuguesa; 
Ajudada tambem da forte armada , 
Que das Boreaes partes foi mandada. 

LTni. 

Lá do Germánico Albis , e do Rheno , 
E da fria Bretanha conduzidos , 
A destruir o povo Sarraceno, . 
Muitos com tengáo sancta eram partidos. 
Entrando a boca já do Tejo ameno, 
Co' o arraial do grande Afonso unidos. 
Cuja alta fama entáo subia aos ceos, 
Foi posto cerco aos muros Ulysseos. 

LIX. 

Cinco vezés a Lúa se esconderá, 
E outras tantas mostrara cheio o rosto , 
Quando a cidade entrada se rendera 
Ao duro cerco que Ihe estava posto. 
Foi a batalla tao sanguina , e fera , 
Quanto obrigava o firme presupposto 
De vencedores ásperos, e ousados. 
E de vencidos já desesperados. 

LX. 

Desta arte, em fim, tomada se rendeo. 
Aquella que nos tempes já passados 
A' grande forca nunca obedeceo 
Dos frios povos Scythicos ousados: 
Cujo poder a tanto se estendeo. 
Que o Ibero o vio , e o Tejo amedrentados ; 
E emfimoo' o Betis tanto alguns puderam , 
Que á térra de Vandalia nome deram. 

LXI. 

Que cidade táo forte por ventura 

Haverá que resista, se Lisboa 

Nao pode resistir á forga dura 

Da gente , cuja fama tanto voa? 

Já Ihe obedece toda a Estremadura, 

Obidos, Alemquer, por onde soa 

O tom das frescas aguas , entre as podras 

Que murmurando lav4, e Torres* Vedras. 



LXII. 

E vos tambem, ó térras Transtaganas, 
Affamadas co' o dom da flava Ceres, 
Obedecéis ás forjas mais que humanas , 
Entregando-lhe os muros, e os poderes: 
E tu, lavrador Mouro, que te engañas, 
Se sustentar a fértil térra queres; 
Que Elvas, e Moura, e Serpa conhecidas, 
E Alcacere-do-Sal, estao rendidas. 

LXIII. 

Eis a nobre Cidade , certo assentx) 
Do rebelde Sertorio antiguamente ; 
Onde ora as aguas nitidas de argento 
Vem sustentar de longe a térra , e a gente ; 
Pelos arcos reaes, que cento, e cento. 
Nos ares se alevantam nobremente ; 
Obedeceo por meio e ousadia 
De Giraldo , que medos nao temia. 

LXIV* 

Já na cidade Beja vai tomar 
Vinganga de Trancóse destruida , 
Afonso, que nao sabe socegar. 
Por estender co' a fama a curta vida. 
Nao se Ihe pode muito sustentar 
A cidade; mas sendo já rendida, 
Em toda a cousa viva a gente irada 
Provando os fios vai da dura espada. 

LXV. 

Com estas sobjugada foi Palmella, 
E a piscosa Cezimbra, e juntamente 
Sendo ajudado mais de sua estrella , 
Desbarata hum exército potente. 
Sentio-o a villa , e vio-o o senhor della , 
Que a soccorre-la vinha diligente 
Pela fralda da serra , descuidado 
Do temeroso encontró inopinado. 

LXVI. 

O Rei de Badajoz era , alto Mouro , 
Com quatro mil cavallos furiosos. 
Innúmeros peóes , de armas e de ouro 
Guarnecidos, guerreiros, e lustrosos. 
Mas qual no mez de Maio o bravo touro, 
Co' os ciumes da vacca, arreceosos, 
Sentindo gente, o bruto e cegó amante, 
Saltea o descuidado caminhante: 
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LVn. 

»Y tú , noble Lisboa , princesa de las ciudades del mundo , edificada por aquel Ulises 
>á cuya astucia se debió la toma de la ciudad de Príamo ; tú , soberana de los mares , te 
^rendirás por fin á la fuerza Portuguesa , con auxilio de una escuadra procedente de las 
.^regiones Boreales. 

Lvm, 

» Allá , de las riberas del Elba , del Rhin y del Támesis habían partido , en efecto , mu- 
>chos guerreros, animados del santo intento de destruir á los S2i,rracenos de la Palestina. 
^Detuviéronse en las aguas del ameno Tajo; uniéronse al gran Alfonso, cuyo nombre lle- 
>naba el universo, y juntos pusieron sitio á la ciudad de Ulises. 

LIX. 

»Cinco veces había la luna renovado sus fases, cuando, asaltada la ciudad, se rindió 
>al esfuerzo de los sitiadores. Fué la defensa cruel, áspera, fiera; extraordinaria la intre- 
>pidez y osadía del vencedor, y grande la desesperación del vencido. 

LX. 

» Así se tomó por fin aquella gran ciudad , ante cuyos muros se había estrellado en otro 
♦tiempo el número y la audacia de los bárbaros pueblos de la fría Escítia , que llenaron 
>de consternación las cuencas del Ebro y del Tajo, y tanto se arraigaron junto al Bétis, 
>que dieron á aquella comarca el nombre de Vandalia. 

LXI. 

»Rendida ya Lisboa , ¿qué ciudad había de poder resistir al denuedo del Lusitano que 
>la embistiera? Pronto le obedeció toda Extremadura, Obidos, Alenquer, acariciado por 
>el susurro de las aguas que le dan salubridad y frescura, y Torres- Yedras. 

LXII. 

» Y vosotras también , tierras de Alentejo , tan afamadas por los ricos dones que Céres 
>os prodiga , cedístes al sobrenatural valor de Alfonso , y le entregasteis vuestras fortale- 
>zas y vuestras mieses. Ya no cultivarás , labrador Musulmán , estas fértiles campiñas 
>que con gozo disfrutabas ; has perdido para siempre Elvas, Moura, Serpa y Alcázar de 
>la Sal. 

Lxin. 

» Aquella noble* ciudad , antiguo asilo del romano Sertorio, aquella Évoraque, por un 
^magnífico acueducto de cien y cien magestuosos arcos, recibe las límpidas aguas de que se 
»surten su territorio y sus habitantes , se rindió, gracias á la increíble osadía del valiente , 
>del impertérrito Giraldo. 

LXIV. 

> Alfonso, siempre ávido de gloria y enemigo del descanso , corre ya á vengar en Deja 
>la destrucción de Trancóse, incendiada por los infieles. Poco pudo resistir la ciudad : hu- 
»bo un saqueo horrible , y todo lo pasaron los nuestros á sangre y fuego. 

LXV. 

^Sucumbieron á la vez Pálmela y Cicimbra floreciente por la pesca ; y , al propio tiem- 
»po , favorecido el Rey de su buena estrella, desbarató un ejército potente. Venía entón- 
»ces por las faldas de la sierra , en auxilio de Cicimbra , un poderoso ejército agareno, que 
>no sospechaba el desastre que le aguardaba. 

LXVI. 

»Era el poderoso tej de Badajoz , á cuyas órdenes ^seguían cuatro mil ginetes é innü- 
>merables infantes, ricamente vestidos y equipados. — Pero Alfoijso imitó al toro bravio 
»que , abrasado en Mayo de rabiosos celos , embiste con furor brutal á los descuidados 
^caminantes. 

17 
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LXVII« 

Desta arte Afonso súbito mostrado 
Na gente dá , que paasa bem segura : 
Pere, mata, derriba denodado; 
Foge o Rei Mouro, e só da vida cura. 
D^ hum panioo terror todo assombrado, 
Só de segui-lo o exérdto procura ; 
Sendo estes que fizeram tanto abalo 
Nao mais que só sessenta de cávalo* 

Lxvra, 

Logo segué a victoria sem tardan<;a , 
O grao Rei incansabil, aj untando 
Gentes de todo o Reino, cuja usanza 
Era andar sempre térras conquistaiido. 
Cercar vai Badajoz, e logo alcanza 
O flm de seu desejo, pelejando 
Com tanto esforgo, e arte, e valentía, 
Que a faiz fazer ás outras companhía. 

LXIX. 

Mas o alto Déos , que para longe guarda 

O castigo daquelle que o merece ; 

Ou para que se emende ás vezes tarda , 

Ou por segredos que homem nfto conhece ; 

Se atéqui sempre o forte Rei resguarda 

Dos perigos a que elle se offerece , 

Agora Ihe nao deixa ter defesa 

Da maldigáo da máe, que estava presa. 

hxx. 

Que estando na Cidade que cercara. 
Cercado nella foi dos Leonezes , 
Porque a conquista della Ihe tomara , 
De Leao sendo , e nio dos Portuguezes. 
A pertinacia aqui Ihe custa cara, 
Assi como acontece multas vezes. 
Que em ferros quebra as pernas , indo acceso 
A* batalha onde foi vencido, e preso. 

LXXI. 

O' famoso Pómpelo, nfto te pene 
De teus feitos illustres a ruina; 
Nem ver que a justa Nemesis ordene , 
Ter teu sogro de ti victoria dina: 
^úd^iue o frió Phasis, ou l^ene, 
Qiae para nenhum cabQ a sombra incdina , 
O Bootes gelado, e a Linha árdante, 
Temessem o teu neme geralmente. 



Lxxn. 

Postoque a rica Arabia , e que os feroce» 
Heniochos , e Colches, cuja fama 
O veo dourado estende; e os Cappadoces ; 
E Judéa, que hum Déos adora, e ama: 
E (|ue os melles Sophenos, e os atroces 
Cilicios , com a Armenia , que derrama 
As aguas dos dous rios, cuja fonte 
Está n'outro mais alto, e sancto monte. 

Lxxin. 

E posto em fim que desd' o mar de Atlante ^ 
Ató o Scythico Tauro , monte erguido , 
Já vencedor te vissem, nao te espante 
Se o campo Emathio só te vio vencido: 
Porque Afonso verás soberbo, e ovante, 
Tudo render, e ser despois rendido. 
Assi o quiz o Conselho alto e celeste, 
Que venga o sogro a ti, e o genro a este» 

LXXIV. 

Tornado o Rei sublime finalmente , 
Do divino Juizo castigado, 
Despois que em Santarem soberbamente , 
Em vfto dos Sarracenos foi cercado; 
E despois que do Martyre Vicente, 
O sanctissimo corpo venerado, 
Do sacro Promontorio canhecido, 
A' cidade Ulysséa foi trazido: 

LXXV. 

Porque levasse avante seu desejo , 
Ao forte filho manda o lasso velho. 
Que ás térras se passasse d' Alemtejo, 
Com gente, e co' o belligero apparelbo* 
Sancho d' ^orgo, e d' animo sobejo. 
Avante passa, e faz correr vermelho 
O rio que Sevilha vai regando , 
Co* o sangue Mauro, bárbaro , e nefanda. 

LXXVI. 

E com esta victoria cobigoso, 

Já nao descansa o mogo até que veja 

Outro estrago como este temeroeo , 

No bárbaro, que tem cercado Beja. 

Nfto tarda multo o Principe ditoso » 

S^n ver o fim daquillo que desoja. f 

Assi estragado o Mouro , na vinganga 

De tantas perdas póe sua esperanza. 
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LXYII. 

>Y apareciendo de repente, se lanza sobre ellos ,^ los hiere y los acuchilla denodadoJ 
♦Huye el rey Moro , no pensando más que en salvar su vida ; y áu ejército , Heno de terror 
>pánico , se declara en la más desordenada fuga. Sesenta ginetes cristianos fueron los únU 
>oos héroes de tan memorable jornada. 

Lxvni. 

>Sin descansar de aquella victoria, llamando á las armas aquel gran Rey á todos los 
»que tenían ya el hábito de ^a guerra , puso sitio á Badajoz. La audacia y el genio del hé- 
>roe se manbiestan en su impetuoso valor y en su fría intrepidez , y pronto la altiva ciu- 
»dad viene á aumentar el nmnero de sus conquistas. 

LXIX. 

>Pero Dios que difiere á veces el castigo del hombre que le ofende , ya para dar lugar 
»á la enmienda , ya perjuicios impenetrables á los mortales ; Dios, que hasta entonces le 
>habia protegido contra toda clase de peligros , le abandonó al fin á la maldición de su ia- 
'>feliz y cautiva madre. 

LXX. 

^Hallándose en la ciudad que acababa de tomar , fué sitiado á su vez por los Leoneses 
aquejosos de que hubiese hecho suya á Badajoz , que era de León y no Portuguesa. Cara 
»pagó eñ esta ocasión su pertinacia ; pues pronto fué vencido , y cayó prisionero. 

LXXI. 

>¡OfamosoPompeyo! No lamentes los desastres que últimamente alcanzaron á tus 
»armas ; no lamenten que la justa Némesis te entregue ahora á César , puesto que antes el 
♦frío Tásis ó los abrasados campos de Siene, el helado Boótes y el ardiente Ecuador res- 
^petaron tu nombre y esplendorosa gloria. 

liXxn. 
>No te lamentes, puesto que la opulenta Arabia, los feroces Sármatas , los Coicos tsm 
♦célebres por el vellocino de oro , la Capadocia , la Judea que adora á un solo Dios , los afe- 
>minados Sirios, los bárbaros Cilicios y la Armenia que recibe de una sagrada montafia 
^las aguas del Eufrates y del Tigris , han temblado á tu nombre. 

Lxxm. 
>No te lamentes , puesto que toda la tierra en fin , desde el mar de Atlante hasta la 
♦erguida cordillera del Tauro, presenció tus triunfos. ¡ O Pompeyo! No te sonrojes al ver- 
»te vencido en Parsalia : también Alfonso , que triunfante á todos rindió , fué al fin rendi- 
»do. El Cielo dispuso que por su yerno fuese vencido Alfonso, como tú lo fuiste por tti 
>suegro. 

Lxxrv. 
^Satisfecha la Justicia divina , vióse por fin libre el Rey. Le cercaron entonces los Agá- 
rrenos en Santaren; pero la audacia de los infieles se ^trelló ante los muros de aquella 
^vüla. — ^En aquel tiempo , dispuso que los santísimos restos del Mártir Vicente fueran 
^trasladados desde el sc^p^ado Promontorio á Lisboa. 

LXXV. 

«No dio todavía Alfonso por terminadas sus gloriosas empresas ; pero , rendido por su 
>avanzada edad , confió á su hijo el mando de sus tropas, disponiendo que se dirijiese á 
>las tierras de Alentejo. El esforzado y joven Sancho pasó el Tajo , y , con la sangre de 
>odiados Agarenos enrojeció las aguas del rio que á Sevilla riega. 

Lxxvi. 

iSatisfecho con el éxito de sus primeros hechos de armas , se dirige intrépido contra 
«las huestes mahometanas que tienen sitiada á Beja. Triun& felizmente el Príncipe , y sal-* 
^va la población sitiada. Cien veces derrotado el Moro, no abriga ya otra eq^eranza qna 
sk de vengarse de sus péAlidius enormes. 
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LXXTII. 

Já se ajuntam do monte ^ a quem Medusa 
O corpo fez perder que teve o Ceo: 
Já vem do promontorio de Ampelusa , 
E de Tinge , que assento foi de Anteo. 
O morador de Abyla nao se escusa , 
Que tambem com suas armas se moveo, 
Ao som da Mauritana e rouca tuba. 
Todo o reino que foi do nobre Juba. 

LXXVIII. 

Entrava com toda esta companhia 
O Miralmuminim em Portugal: 
Treze Reis Mouros leva de valia , 
Entre os quaes tem o sceptro Imperial. 
E assi fazendo quanto mal podia , 
O que em partes podia fazer mal, 
Dom Sancho vai cercar em Santarem : 
Poróm nao Ihe succede muito bem. 

LXXIX. 

Dá-lhe combates ásperos , fazendo 
Ardis de guerra mil, o Mouro iroso: 
Nao Ihe aproveita já trabuco horrendo, 
Mina secreta , ariete forzoso. 
Porque o filho de Afonso nao perdendo 
Nada do esfor§o, e acordó generoso, 
Tudo prové com animo, e prudencia; 
Que em toda a parte ha esforgo, e resistencia. 

LXXX. 

Mas o velho, a quem tinham já obrigado 
Os trabalhosos annos ao socego , 
Estando na cidade , cujo prado 
Enverdecem as aguas do Mondego, 
Sabendo como o filho está cercado, 
Em Santarem, do Mauro povo cegó. 
Se parte diligente da Cidade ; 
Que nao perde a presteza co' a idade. 

LXXXI. 

E co' a famosa gente á guerra usada , 
Vai soccorrer o filho; e assi aj untados, 
A Portugueza furia costumada , 
Em breve os Mouros tem desbaratados. 
A campiña , que toda está coalhada 
De marlotas, capuzes variados. 
De cavallos, jaezes, presa rica 
De seus senhores mortos cheia fica. 



LXXXII. 

Logo todo o restante se partió 
De Lusitania, postes em fúgida: 
O Miralmuminim só nao fugio. 
Porque antes de fugir Ihe foge a vida. 
A quem Ihe esta victoria permittio, 
Dáo louvores, e grabas sem medida: 
Que em casos táo estranhos claramente , 
Mais peleja o favor de Déos, que a gente. 

Lxxxni. 

De tamanhas victorias triumphava 

O velho Afonso, Principe subido, 

Quando quem tudo em fim vencendo andava,. 

Da larga e muita idade foi vencido. 

A paluda doen^a Ihe tocava 

Com fria máo o corpo enfraquecido; 

E pagáram seus annos dest^ geito 

A* triste Libitina o seu direito. 

LXXXIV. 

Os altos promontorios o choráram; 
E dos ríos as aguas saudosas 
Os semeados campos alagáram , 
Com lagrimas correndo piedosas. 
Mas tanto pelo mundo se alargáram 
Com fama suas obras valerosas, 
Que sempre no seu Reino chamaráo 
Afonso, Afonso, os eccos; mas em váo. 

LXXXV. 

Sancho , forte mancebo , que ficára 

Imitando a seu pai na valentía , 

E que em sua vida já se exprimentára , 

Quando o Betis de sangue se tingla; 

E o bárbaro poder desbaratara , 

Do Ismaelita Rei de Andaluzia ; 

E mais quando os que Beja em váo cercáram 

Os golpes de seu brago em si prováram: 

LXXXVI. 

Despois que foi por Rei alevantado , 
Havendo poucos annos que reinava, 
A cidade de Sylves tem cercado , 
Cujos campos o bárbaro lavrava. 
Foi das valentes gentes ajudado 
Da Grermanica armada, que passava,. 
De armas fortes e gente aperoebida 
A recobrar Judéa já perdida. 
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LXXVII. 

»En efecto: ya se reúnen los guerreros del monte Atlante; ya bajan los del premon- 
itorio de Ampelusa y los de Tingo donde én otro tiempo reinó Anteo ; ya corre á las armas 
>el habitante de Abila ^ y , á los roncos sonidos del clarin mauritano , se congrega todo el 
>r6Íno de Juba. 

Lxxvm. 

»E1 orgulloso Emir-al-Moslemin , al frente de este turbulento ejército , entró en Por* 
»tugal. Trece reyes moros de valía estaban á sus órdenes. Devastó tierras , asoló campi- 
»ñas , y pasando sin reparar en los destrozos , fué á sitiar á Don Sancho en Santaren ; pe- 
»ro caro pagó su atrevimiento. 

LXXIX. 

>Traba rudos combates el airado Moro, multiplicando los ardides de guerra, sin que 
»de nada le sirvan el trabuco horrendo, las secretas minas ni el terrible ariete; porque el 
»hijo de Alfonso , no perdiendo un momento la serenidad , acude siempre al peligro con 
»tanta prudencia y valor , que á todo y en todas partes resiste. 

LXXX. 

^Retirado en la tranquila ciudad , cuyos campos fertiliza la corriente del Mondego , 
»se hallaba el anciano y achacoso Monarca , cuando supo el formidable sitio que en Santa- 
»ren sostenía su hijo. Olvidando sus años , y sintiendo renacer sus varoniles bríos , corre 
»al puesto en que su corazón le llama, , 

LXXXI. 

»Llega con sus bizarros compañeros de armas ante los muros defendidos por Don San- 
»cho. Acomete con su acostumbrada bravura, y al punto pone en dispersión al enemigo. 
•Cuajada quedó la campiña de turbantes , albornoces , caballos , jaeces y ricos despojos de 
»los ensangrentados cadáveres. 

LXXXII. 

>Todo aquel gran ejército Agareno , hacía poco tan temible , se declaró en precipitada 
»fuga y abandonó la Lusitania. No pudo abandonarla el Emir-al-Moslemin , porque án* 
»tes le había abandonado á él la vida. Prorumpieron las huestes Portuguesas en caluro- 
»sas acciones de gracias al Dios de las batallas, pues todos los pechos abrigaban la justa 
^creencia de que, en casos tales, más pertenece la gloria á Dios que á los hombres. 

LXXXIII. 

>Pero el anciano Alfonso , el esclarecido Rey coronado con los laureles de cien victo- 
>rias , que de todos triunfaba , no pudo triunfar de la fatal ley de la vida. La pálida muerte 
>tocó con su helada mano su enflaquecido cuerpo, y hubo de pagar el triste tributo debido 
»á la naturaleza. 

LXXXIV. 

>Los altos promontorios le lloraron ; los entristecidos ríos inundaron con su corriente^ 
•convertida en lágrimas, las cultivadas campiñas , y estaban tan profundamente grabada* 
pentodos los corazones sus eminentes virtudes, que por largo tiempo repitieron los ecos 
•el nombre querido de Alfonso; pero Alfonso.... ya no existía. 

LXXXV. 

»Fué heredero de la corona el valiente Sancho , que ya se había manifestado digno de 
>8u padre, cuando con sangre tiñó el Bétis , desbarató el formidable poder del agareno^ 
>Rey de Andalucía, y sobre todo , cuando los sitiadores de Beja probaron el valor de su 
>brazo, 

LXXXVI. 

» Algunos años después de haber sido proclamado Rey de la Lusitania , Sancho se pro- 
>puso sitiar la ciudad de Silves, cuyos campos surcaba el arado agareno. En esta noble 
•empresa tuvo por auxiliar á una escuadra procedente de la Germania , que iba á la Pa- 
»lestina á llevar grandes refuerzos para reparar desastres recientes. 

ii 
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LXXXVIl. 

Passavam a ajudar na sancta empresa 
O roxo Federico, que moveo 
O poderoso exórcito em defesa 
Da Cidade onde Chrislo padeceo; 
Quando Guido, co' a gente em sede accesa, 
Ao grande Saladino se rendeo, 
No lugar onde aos Mouros sobejavam 
As aguas que os de Guido desejavam. 

Lxxxvnt. 

Mas a formosa armada, que viera 
Por contraste de vento á aquella parte, 
Sancho quiz ajudar na guerra fera, 
Já que em servido vai do sancto Marte: 
Assi como a seu pai acontecerá 
<^uando tomou Lisboa, da mesma arte. 
Do Germano adjudado Sylves toma, 
E o bravo morador destrue , e doma. 

LXXXIX. 

E se tantos trophéos do Mahometa 
Alevantando vai , tambem do forte 
Leonez nao cénsente estar quieta 
A térra usada aos casos de Mavorte. 
Ató que na cerviz seu jugo meta 
Da soberba Tuí , que a mesma sorte 
,Vio ter a muitas villas suas visinhas , 
^ Que por armas tu , Sancho, humildes tinhas. 

xc. 

Mas, entre tantas palmas, salteado 
Da temerosa mor te, fica herdeiro 
Hum fílho seu , de todos estimado , 
Que foi segundo Afonso, e Rei terceiro. 
No tempo desde aos Mouros foi tomado 
Alcacere-do-Sal , por derradeiro. 
Porque d'antes os Mouros o tomáram ; 
Mas agora estruidos o pagáram. 

xci. 

Morto despois Afonso, Ihe succede 
Sancho segundo, manso, e descuidado; 
Que tanto em seus descuidos se desmede , 
Qued'outrem, quemmandava, era mandado. 
De govemar o Reino , que outro pede. 
Por causa dos privados foi privado; 
Porque, como por elles se regia, 
Em todos 08 seus vicios consentía. 



XCII. 

Nao era Sancho , n&o , tac deshonesto 
Como Ñero, que hum mogo reoebia 
Por mulher, e despois horrendo incesta 
Com a máe Agrippina commettia ; 
Nem táo cruel ás gentes , e molesto ^ 
Que a Cidade queimasse, onde vivia; 
Nem táo máo como foi Heliogabálo; 
Nem como o moUe Rei Sardanapalo. 

xcra. 

Nem era o povo seu tyrannizado , 
Como Sicilia foi de seus Tyrannos ; 
Nem tinha como Phálaris achado 
Genero de tormentos inhumanos. 
Mas o Reino de altivo, e costumado 
A senhores em tudo soberanos , 
A Rei nao obedece, nem consente. 
Que nao for mais que todos excellente. 

xcrv. 

Por esta causa ó Reino governou 
O Conde Bolonhez, despois algado , 
Por Rei, quando da vida se apartou 
Seu irmáo Sancho, sempre ao ocio dado. 
Este , que Afonso o Bravo se chamou ^ 
Despois de ter o Reino segurado , 
Em dilatá-lo cuida; que em terreno. 
Nao cabe o altivo peito, táo pequeño. 

XCT. 

Da térra dos Algarves , que Ihe fora 
Em casamento dada, grande parte 
Recupera co' o brago , e deita fóra 
O Mouro mal querido já de Marte. 
Este de todo fez livre e senhora 
Lusitania, com forga, e béllica arte; 
E acabou de opprimir a nagáo forte 
Na térra que aos de Luso coube em sorte« 

xcvi. 

Eis despois vem Diniz , que bem parece 
Do bravo Afonso estirpe nobre, e dina; 
Com quem a fama grande se escureee» 
Da liberalidade Alexandrina. 
Com este o Reino próspero floreoe , « 

(Alcanzada já a paz áurea, divina) 
Em constitui^óes , leis , e costnmes , 
Na térra já tranquilla claros lumee» 
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CANTO TERCERO. 71 

LXXXVII. 

»Eran cruzados, que formaban parte del imponente ejército levantado por Federico el 
>Rojo para la santa empresa de reconquistar á Jerusalen , después que Guido de Lusig^ 
>nan y sus soldados , vencidos por la cruel sed , tuvieron que rendirse al famoso Saladino. 

Lxxxvni. 

» Aquellos Germanos habian sido impelidos á las costas de la Lusitania por contrarioft 
avientos 9 y , al verse allí , quisieron auxiliar á Sancho ; pues guerra santa era también la 
»de los reconquistadores Iberos. Acaeció entonces que « así como su padre debía lacón- 
aquista de Lisboa á los soldados de Germania , su hijo les debió también la toma de Silves. 

LXXXIX. 

>Y no contento Sancho con sus triunfos sobre los sectarios de Mahoma, dirige las ar- 
omas contra los aguerridos pueblos de León , sus inquietos rivales. Pone cerco á la sober- 
>bia Tuy, y la conquista • y hace sufrir igual suerte á muchas villas inmediatas , obligan*-* 
»dolas á respetar su poder. 

xc. 

>Pero la muerte le acometió en medio de sus continuos triunfos. Sucedióle su hijo AI- 
»fon80, de todos estimado, Alfonso II , que ocupa el tercer lugar en la cronología de núes* 
»tros reyes. Alcázar de la Sal, alternativamente en poder de los Cristianos y de los Aga-* 
»reno6 , quedó para siempre libre de infieles , en su reinado. 

xci. 

»E1 sucesor de Alfonso fué Sancho II , monarca indolente y descuidado, cuya falta de 
>carácter hizo que las riendas del gobierno estuviesen al capricho de sus privados. Tanto 
»8e le impusieron y tanto abusaron sus validos, haciéndole cómplice y víctima de sus des» 
♦órdenes, que el pueblo indignado pidió otro Rey. 

XCII. 

» Y sin embargo , no era Sancho , no , otro depravado Nerón , acusado del crimen so- 
»domita y de horrible incesto con su madre Agripina; no era tan atroz que se complaciese 
»en quemar por capricho la capital de sus Estodos ; no podian echársele en rostro las mal- 
edades de Hiliogábalo , ni de Sardanápalo la avilantez y molicie. 

XCIII. 

>No oprimía taafpoco á su pueblo como los tiranos de Sicilia ; no inventaba como Tac 
»laris nuevos y crueles suplicios , no ; pero un reino altivo y acostumbrado á tener soberar- 
»nos en todos conceptos dignísimos, no podía obedecer ni tolerar á un Rey que no fuese 
^superior á los demás hombres por sus virtudes. 

XCTV. 

»Por tales causas , vino á gobernar el Reino el Conde de Bolonia , aclamado por Rey 
^después que su hermano Sancho, siempre amigo de la oscuridad y del ocio , se hubo reti- 
erado ala vida privada. Es conocido por Alfonso el Bravo, y merece este nombre; porque, 
>no contento con asegurar su Reino, quiso dilatarlo , como si su gran corazón necesitase 
epara respirar más espacio. 

xcv. 

»Con su bravura recobró gran parte de la tierra de los Algarbes , cuyo señorío se le ha^ 
»bía otorgado en la época de su casamiento ; arrojó al Agareno, acostumbrado ya á las der- 
» rotas, y antes de morir acabó de libertar todas las comarcas que habían cabido en suerte 
»á los hijos de Luso. 

xcvi. 

»Subió después al trono Dionisio , noble y digno vastago de Alfonso el Bravo. El nueva 
»Rey oscureció con su liberalidad la fama de Alejandro; hizo prosperar la nación, y, ob- 
atenida la paz, hija del cielo, florecieron lasleyes, las artes y las ciencias, y mejoraroiL 
»las costumbres. 
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CANTO T£RC£IRO» 



XCVII. 

Vez primeiro em Coimbra exercitar-se 
O valeroso oñício de Minerva; 
£ dé Hdioona as Musas fez passarnse , 
A pizar do Mondego a fértil herva: 
4)uiinto pode de Athenas desejar-se, 
Tu(lo,o sobarbo Apollo aquí reserva : 
Aquí as capíellas dá tecidas de ouro , 
J)o baccharo , e do sempre verde louro. 

xcviu. 

->' * ' • 

Cobres villas de novo edificou , 
Fortalezas, castellos mui seguros : 
E quasi o Reino todo reformou , 
Com edificios grandes, e altos muros. 
JtfAs despois que a dura Átropos cortou 
O fio de seus dias já maduros, 
Ficou^lhe o filho pouco obediente, 
Quarto Afonso; mas forte, e excellente. 

xcix. 

B«te sempre as soberbas Castelhanas 
Co' o peito desprezou firme, e sereno; 
Porque nao he das forjas Lusitanas 
Temer poder maior, por n^ais pequeño. 
Has porém quando as gentes Mauritanas 
A possuir o Hespérico terreno 
ílatráram pelas térras deCastella, 
Foi o soberbo Afonso a soccorrella. 

c. 

Nunca com Semirámis gente tanta 
Veio os campos Hydaspicos enchendo ; 
Nem Attila , que Italia toda espanta , 
Chamando-se de Déos aconte horrendo, 
Ootthica gente trouxe tanta, quanta 
. J>o Sarraceno bárbaro estupendo , 
Co' o poder exoessivo de Granada, 
Foi nos campos Tartessios ajuntada. 

Íj vendo o Rei sublime Castelhano 
A forca inexpugnabil , grande, e forte, 
Temendo mais o fim do povo Hispano , 
Já perdido huma vez, que a propria morte: 
Pedindo ajuda ao forte Lusitano , 
Lhe mand$tva a carissima consorte , 
Mulher de quem a manda , e filha amada 
Daquelle a cujo Reino foi mandada. 



Entrava a formosissima Maríe 
Pelos paternaes pa§os sublima 
Lindo o gesto, mas fóra de aU 
E seus olhos em lagrimas ban 
Os cabellos angélicos trazia 
Pelos ebúrneos hombros espall 
Diante do pai ledo , que a aga; 
Estas palavras taes chorando < 

cm. 

Quantos povos a térra produzio 
De África toda , gente fera , e estran¿a 
O grao Rei de Marrocos conduzio , 
Para vir possuir a nobre Hespanha. 
Poder tamanho junto nao se vio, 
Despois que o salso mar a térra banha. 
Trazem ferocidade , e furor tanto , 
Que a vivos medo, e a mortos fazespanto^ 

dv. 

Aquelle que me déste por marido. 
Por defender sua térra amedrentada , 
Co' o pequeño poder offerecido 
Ao duro golpe está da Maura espada; 
E se nao for comtigo «occorrido , 
Vér-me-has delle, e do Reino ser privada ;^ : 
Viuva, e triste, e posta em vida escura, 
Sem marido, sem Reino , e sem ventura. 

CY. 

Por tanto , ó Rei , de quem com puro meda^ 
O corren te Mulucha se congela ; 
Rompe toda a tardanza ; acude cedo 
A' miseranda gente de Castella. 
Se esse gesto que mostras claro , e ledo ^ 
De pai o verdadeiro amor ássella , 
Acude e corre, pai; que senáo corres. 
Pode ser que nao aches quem soccorres; . 

cvi. 

Nao de outra sorte a tímida Maria 
Fallando está, que a triste Venus, quanda 
A Júpiter seu pai favor pedia. 
Para Eneas seu filho , navegando ; 
Que a tanta piedade o commovia, 
Que cabido das maos o ráio infaindo , 
Tudo o clemente Padre lhe concede, 
Pezando-lhe do pouco que lhe pede- 
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CANTO TERCERO. 73 

XCVII. 

»Hizo abrir en Coimbra un templo á Minerva para que allí acudiera la juventud Lu- 
itana ; hizo que las Musas abandonasen el Helicón para trasladarse á las floridas riberas 
el Móndego, y Apolo pudo allí encontrar todo lo que hacía sus delicias en Atenas: allí 
istribuyó coronas entretejidas de oro , de bacará y de laurel, 

XCVIII. 

^Reconstruyó nobles ciudades sobre ruinas , levantó fortalezas é inexpugnables cas- 
líos, y embelleció todo el Reino con magestuosos edificios. — Mas, cuando ya en edad 
povecta, la implacable Átropos cortó al fin el hilo de sus dias , heredóle su hijo^ Alfon- 
^ K ) IV , turbulento , sí.; pero de gran bravura. 

xcix. 
»É1 que siempre había recibido con altivez y ánimo sereno las amenazas Castellanas , 
»por.parecerle impropio de una alma Portuguesa temer al más fuerte , apenas vio que in- 
^mensas huestes del África se arrojaban sobre la Hesperia para dominarla, acudió presu- 
»roso en auxilio de Castilla. 

c. 
» Jamás Semíramis cubrió con tantos guerreros los campos Hidáspicos; jamás Atila, 
»el terrible guerrero que aterrorizaba á Italia , llamándose á sí mismo Azote de Dios , ja- 
lmas arrastró á tantos combatientes como el soberano dé Marruecos y el de Granada Ho- 
lgaron á congregar en los campos de Tarifa. 

ci. 
» Aquella inundación de Bárbaros impuso al dignísimo Rey -de Castilla. No temía la 
♦muerte ; temía que el pueblo Hispano se viese obligado á sufrir por segunda vez el yu- 
*yo Agareno. Alarmada también su querida esposa , hija del monarca Portugués , corrió 
»á pedir el auxilio de los Lusitanos á su padre. 

cii. 
»Iiegó la hermosísima María al regio palacio de sus antepasados, interesante , sí ; 
»pero llena de tristeza. Sus ojos estaban anegados en lágrimas, sus destrenzados y divi- 
»noscabello8flotabansobresus ebúrneos hombros, cuando, en medio de amargos sollo- 
»zos, dirigió las siguientes palabras á Alfonso , es decir á un padre qne la idolatraba. 

cm. 
> — Todos los bárbaros que el África produjo, acaudillados por el poderoso Rey de 
♦Marruecos han invadido nuestra península para apoderarse de la noble España. Jamás 
>se han visto tantos guerreros desde que las aguas del océano circuyen la tierra, y su ía- 
>rocidad y furor es t^nto que infunden miedo á los vivos y hasta pavor á los muertos. 

civ. 
»E1 valiente esposo que me diste trata de resistir solo á los espantosos ejércitos de los 
^infieles , y si no le prestas auxilio , es s^uro que morirá en su tenaz empeño , quedan- 
»do yo en triste viudez y condenada á una vida de lágrimas , sin mando, sin corona y 
»8in ventura. 

cv. 
»Por tanto, ó Rey, cuyo nombre llena de terror hasta la misma corriente del Mulu- 
»cha, no pierdas un momento, parte sin tardanza á socorrer al pueblo Castellano. ¡O pa- 
>dre mió ! si el bondadoso robtro con que me miras refleja la bondad y el amor de tu al- 
>ma, acude, vuela en auxilio de las armas Cristianas; pues mañana.... mañana quizás 
>sca ya tarde.» . 

cvi. 
iLo mismo habló la tímida' María que Venus cuando fué á implorar la protección de 
^Júpiter en favor de su hijo Eneas, aieosádo por las tempestades y juguete de lasólas, y 
♦cuando el Padre délos dioses , prófímdámente conmovido , dejó caer de sus manos el j;e^ 
JHflible rayo , manifestándose dispitósto árotorgárle áün ínás de loque pedía. 

19 
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CANTO TERCKIIU). 



cvn. 

Mas já oo' os esquadróes da gente armada 
Os Eborenses campos váo coalhados; 
Lustra co* o Sol o arnez , a lan^a , a espada ; 
Váo rinchando os cavallos jaezados. 
A canora trombeta embandeirada , 
Os coragóes á paz acostumados , 
Vais ás fulgentes armas incitando, 
Pelas concavidades retumbando. 

cvm. 

Entre todos no meio se sublima 
Das insignias Reaes acompanhado 
O valeroso Afonso, que por cima 
De todos leva o eolio alevant>ad¿ : 
E sómente oo' o gesto esforga, e anima, 
A qualquer coragáo amedrentado. 
Assi entra ñas térras de Castella , 
Oom a filha gentil, Rainha della. 

cix. 

Juntos os dous Afonsos finalmente , 
Nos campos de Tarifa , estáo defronte 
Da grande multidáo da cega gente, 
Para quem sao pequeños campo, e monte. 
Nao ha peito táo alto , e táo potente, 
Que de desconfianga nao se affronte 
Em quanto nao conhega , e claro veja , 
Que co' o brago dos seus Christo peleja. 

ex. 

Estáo de Agar os netos, quasi rindo 

Do poder dos Christáos, fraco, e pequeño; 

As térras como suas reparjtindo 

Antemáo entre o exórcito Agareno ; 

Que com título falso possuindo 

Está o famoso nome Saraceno; 

Assi tambem com falsa conta, e nua, 

A' nobre térra alhéa chamam sua. 

CXI. 

QuaJ o membrudo e bárbaro Gigante, 
Do Rei Saúl com causa táo temido , 
Vendo o Pastor inerme estar diante, 
Só de podras e esforgo apercebido; 
Oom paJavras soberbas o arrogante 
Despreza o fraco mogo mal vestido ; 
Que rodeando a funda o desengaña, 
Quanto mais pode a Fó , que a forga humana: 



CXII. 

Desta arte o Mouro pérfido despreza 
O poder dos Christáos , e nao entende. 
Que está ajudado da alta fortaleza, 
A quem o Inferno horrífico se rende: 
Com ella o Castelhano, e oom destreza. 
De Marrocos o Rei comette, e offende: 
O Portuguez , que tudo estima em nada. 
Se faz temer ao reino de Granada. 

cxni. 

Eis as langas e espadas retiniam . 
Por cima dos arnezes: bravo estrago! 
Chamam ^segundo as Leis que alli seguiam) 
Huns Mafamede , e os outros Sant-Iago. 
Os feridos com grita o Ceo feriam, 
Fazendo de seu sangue bruto lago; 
Onde outros meios mortos se affogavam , 
Quando do ferro as vidas escapavam. 

cxrv. 

Com esforzó tamanho estrue, e mata, 
O Luso ao Granadil , que em pouco espado , 
Totalmente o poder Ihe desbarata, 
Sem Ihe valer defeza, ou peito de a^o. 
De alcanzar tal victoria táo barata; 
Inda nao bem contente o forte bra^o, 
Vai ajudar ao bravo Castelhano, 
Que pelejando está co' o Mauritano. 

cxv. 

Já se hia o Sol ardente recolhendo 
Para a casa de Thetis , e inclinado 
Para o Ponente o Véspero , trazendo 
Estava o claro dia memorado : 
Quando o poder do Mouro grande e horrendo 
Poi pelos fortes Reis desbaratado , 
Com tanta mortandade , que a memoria 
Nunca no mundo vio táo grao victoria. 

oxvi. 

Nao matou a quarta parte o forte Mario, 
Dos que morróram neste vencimento , 
Quando as aguas co' o sangue do adversario 
Pez beber ao exérdto sedente : 
Nem o Peno, asperissimo contrario 
Do Romano poder, de nascimento , 
Quanto tantos matou da ilustre Roma , 
Que alqueirestresdeannéisdos mortos toma. 
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CVII. 

» Armados escuadrones cubrieron ya los campos de Évora ; lanzas , espadas y arneses 
1^ brillaban heridos por los rayos del sol; relincharon los enjaezados corceles , y la trompe* 
»ta sonora , despertando á los corazones adormecidos en la paz é incitándolos á la guerra , 
-> retumbó por las concavidades del monte. 

cvm. 

»E1 valeroso Alfonso , precedido del estandarte real , descollaba en medio de todos loft 
^%uerreros , y sólo"su decisión y su donaire infundía aliento á los más tímidos. Así pasó la 
•>f rentera , llevando á su lado á su hija , la gentil Rein?i de Castilla, 

»Los dos Alfonsos se avistaron y unieron por fin en los campos de Tarifa, teniendo en 
afrente las tropas Africanas , en tal número que no cabían en llanuras y montañas. No bu- 
>bo pecho de los nuestros, por altivo y valiente que fuese, que no sintiera alguna inquie- 
»tud , hasta convencerse de que Cristo peleaba con ellos. 

ex. 

» Aquellos nietos de Agar , como riéndose de las reducidas fuerzas de los Cristianos, se 
>presumian ya victoriosos y se repartían las tierras de los supuestos vencidos. Del mismo 
>modo que usurpaban el famoso nombre de Sarracenos , creían poder ya llamar suyas las 
atierras agenas. 

CXI. 

^Imitaban al enorme gigante que amedrentó á Saúl y que , viendo que contra él se di- 
«rigía un pobre pastor sólo armado de gran ánimo y de algunas piedras , despreciaba su 
^debilidad, juventud y humilde vestido, cuando, disparándole David su honda, le hizo 
^entender que más puede la fé que la fuerza del hombre. 

CXII. 

»Los pérfidos Moros despreciaban también el poder de los Cristianos, sin entender que 
»á éstos ayudaba la alta fortaleza de Aquél ante el cual se rinde el mismo infierno. Asi, 
»el Rey Castellano acomete con bríos al Rey de Marruecos, mientras que el Portugués, 
»sin temor alguno , se precipita contra las tropas de Granada. 

CXIII. 

>Las lanzas y las espadas ya crujen sobre los arneses, y los combatientes ¡horrible 
•estrago ! se confunden , invocando unos á Mahoma y otros á Santiago. Los ayes de los 
•heridos llegan al cielo , y corre la sangre , llegando á formar un espantoso lago en el que 
»se ahogan los que se han librado de la afilada espada. 

cxiv. 

•Contal esfuerzo embiste, arrolla y mata el guerrero Lusitano á los Granadinos, y 
»en poco tiempo los derrota totalmente , sin que les valg» ir cubiertos de acero. Y no con- 
1 tentó con tan fácil triunfo , corre á ayudar al bravo Castellano que luchaba aun , á brazo 
•partido, con las huestes Mauritanas. 

cxv. 

•Ya el ardiente sol se recogía al palacio de Tótis, y, desapareciendo sus pálidos rayos 
•en el Occidente , anunciaba la vuelta de Vésper , cuando la victoria se declaró por nues- 
•tros dos Reyes. Tanta fué la mortandad de Musulmanes, que no hay memoria de otra 
•más terrible derrota en el mundo. 

cxvi. 

•Ni una cuarta parte de enemigos mató Mario, cuando hizo beber á sus sedientos sol- 
idados aguas teñidas con la sangre de los Cimbrios ; ni fué tan grande el fiíror de Aníbal , 
•acérrimo enemigo de Roma por nacimiento, cuando quedó vencedor en aquella famosa 
•batalla en que se recogieron tres almudes de anillos de los caballeros romanos que en eL 
jicampo quedaron. 
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CXVII. 

E se tu tantas almas só pudeste 
Mandar ao reino escuro de Cocy to , . 
Quando a sancta Cidade desfizeste 
Do povo pertinaz no antiguo rito; 
Permissao e vinganga foi celeste , 
E nao forca de bra^o, ó nobre Tito; 
Que assi dos Vates foi prophetizado , 
E despois por Jesu certificado. 

cxTin. 

Passada esta táo próspera victoria , 
Tornando Afonso á Lusitana térra , 
A se lograr da paz com tanta gloria , 
Quanta soube ganhar na dura guerra ; 
O caso triste , e digno de memoria , 
Que do sepulchro os homens desenterra , 
Aconteceo da misera , e mesquinha , 
Que despois de ser morta foi Rainha. 

cxix. 

Tu só , tu , puro Amor, com forga crua , 
Que os coragóes humanos tanto obriga, 
Déste causa á molesta morte sua, 
Como se fora pérfida inimiga* 
Se dizem, fero Amor, que a sede tua 
Nem com lagrimas tristes se mitiga , 
He porque queres áspero , e tyrano , 
Tuas aras banhar en sangue humano. 

cxx. 

Esta vas, linda Ignez, posta em socego. 
De teus anuos colhendo doce fruito , 
Naquelle engaño da alma, lodo, e cegó, 
Que a Fortuna nao deixa durar muito; 
Nos saudosos campos do Moncíjego , 
De teus formosos olhos nunca enxuito , 
Aos montes ensinando, e ás hervinhas, 
O nome que no peito escripto tinhas. 

cxxi. 

Do teu Principe alli te respondiam 
As lembrangas que na alma Ihe moravam; 
Que sempre ante seus olhos te traziam , 
Quando dos teus formosos se apartavam ; 
De nóite em doces sonhos que mentiam, 
De dia em pensamentos que voavam ; 
B quanto em flm cuidava , e quanto via , 
Eram tudo memorias de alegría. 



CXXII. 

De outras bellas senhoras, e Princézas, 
Os desojados thálamos engeita; 
Que tudo em fim , tu, puro Amor , desprezas^ 
Quando hum gesto suave te sujeita. 
Vendo estas namoradas estranhezas 
O velho pai sisudó , que respeita 
O murmurar do povo , e a phantasia 
Do filho, que casar-se nao queria: 

cxxin. 

Tirar Ignez ao mundo determina , 
Por Ihe tirar o filho que tem preso; 
Crendo co* o sangue só da morte indina , 
Matar do firme amor o fogo acceso. 
Qual furor consentio, que a espada fina,. 
Que pode sustentar o grande peso 
Do furor Mauro, fosse alevantada 
Contra huma fraca dama delicada ? 

cxxiv. 

Traziani-na os horríficos algozes 

Ante o Rei , já movido a piedade ; 

Mas o povo com falsas e ferozes 

Razoes á morte crua o persuade. 

Ella com tristes e piedosas vozes. 

Sabidas só da magoa , e saudade 

Do seu Principe, e filhos, que deixa va , 

Que mais que a propria morte a magoa va;. 

cxxv. 

Para o Ceo crystallino alevantando 
Com lágrimas os olhos piedosos ; 
Os olhos, porque as máos Ihe eslava atando* 
Hum dos duros ministros rigorosos : 
E despois nos meninos attentando , 
Que tao queridos tinha, e tao mimosos 
Cuja orphandade como máe temia. 
Para o avó cruel assi dizia: 

cxxvi. 

Se já ñas brutas ferás, cuja meiíte 
Natura fez cruel de nascimento; 
E ñas aves agrestes, ^ue somonte 
Ñas rapiñas aerias tem o intentó; 
Com pequeñas crianjaé vio a gente, 
Terem táo piedoso sentimento. 
Como co' a máe de Niño já mostráram,. 
E co' os irmáos que Roma edificáram: 
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CXVIl. 

» Y si tú , noble Tito , si tú enviaste tantas almas al triste reino de la Muerte como los 
»dós Alfonsos, en aquella jornada en que sepultaste á todo un pueblo bajo las ruinas de 
> Jerusalen y de su templo , no fué , no , por el valor de tu diestra , sino porque el Cielo quer 
»ria que se cumpliesen las profecíasdelaantiguaLeyy los oráculos de Jesucristo. 

ex VIH. 

> A su querida Lusitania había vuelto ya Alfonso , gozando de la paz y circundaíío del 
♦prestigio y de la aureola que sus altos hechos merecían , cuando un trágico suceso vino á 
♦turbar su vejez; suceso digno de memoria, en el que figura , como heroina, una infeliz 
♦llamada al trono , pero que , sólo después de muerta , fué Reina. 

cxix. 

♦Tú solo, puro Amor, tirano cruel de nuestros corazones, tú solo causaste la sensi- 
♦ble muerte suya , como si la bella fuera una pérfida enemiga. Bien dicen , fierro Amor , 
♦que la sed que te devora no se mitiga con lágrimas , y que quieres que tu altar se rocié con 
♦sangre humana. 

cxx. 

♦Tranquila vivías, hermosa Inés, cogiendo el dulce fruto de tus tempranos años, yen- 
♦tregada á placenteras ilusiones , que bien pronto habían de desvanecerse. En las florida!^ 
♦vegas del Mondego , cuya corriente iilimentan tus lágrimas de amor , los ecos del monte 
♦y las brisas del prado repetian el nombre que grabado en el corazón llevabas. 

cxxi. 

♦A tus dulces ensueños correspondían los del alma del Príncipe que te adoraba. En las 
♦horas de ausencia sabía vivir de tu recuerdo: durante la noche , en el fugitivo error de un 
♦sueño; durante el dia, en los tiernos pensamientos que hacia tí volalmn. Cuanto veía 
♦y cuanto oía , todo eran memorias de su dicha inefable. 

cxxii. 

♦Mostrábase el Príncipe indiferente á la seducción de otras damas y princesas; pues 
♦indiferente es el verdadero amor á todo halago y placer que no proceda de la persona 
♦amada. Su anciano padre se inquietaba ante los murmullos del pueblo, y reprobaba el 
♦capricho del hijo empeñado en rechazar todo enlace digno de su alta alcurnia. 

CXXIII. 

♦Determinó al fin deshacerse de Inés, para arrancar á su hijo de sus enamorados bra- 
♦zos. Creyó el Rey que en la sangre de la infeliz se apagaría la vivísima llama del amor. 
♦¡ Ah¡ ¿ Qué furor hace que tu gloriosa espada , espanto un día del Agareno , se levante hoy 
♦contra una tímida y débil señora? 

cxxiv. 

♦Implacables verdugos la arrastraron á los pies del Rey, que se enterneció al verla. 
♦Pero las feroces reclamaciones del pueblo que exigía la muerte de Inés, no permitieron 
♦que el corazón de Alfonso se abriera á la clemencia. Ella , sin embargo , Uoralba y gemía , 
♦no por su propia desgracia , sino por el dulce recuerdo del Príncipe que adora y de los hi- 
♦jos que ha de abandonar para siempre. 

cxxv. 

♦Levantó al cielo , en actitud piadosa , sus ojos bañados de lágrimas, sus ojos, porque 
♦sos manos estaban cruelmééte átádfts ; y , contempláüdó lue^o á suslüjitos que , tan tiér- 
♦nos y queridos , habiín deijuédáí huérfanos en la tiertti , dirigid las siguientes palwbíds 
♦al inflexible abuelo: 

'€XXVÍ. 

♦—Rájsfaias fletas, 6rtiéltiá{><M'tíAtuMleza,'y lÉtáafvés seMtíóasiiaii<síba^os^^ 
♦cei^su fértil ImtSMo ante lá itaM«$tt d^Éft^lida. A<3Í MicédióiKA \^ jláilomslb «snaiAit^üe 
♦socornéh^n á SeúUvÁráSíñ ,méáfié ti^l^ilo, en lofi'^^éi^'ktt de Asirilt, y c«ft ^I» icftnt'qlia 
♦ctió á^ los dbe^gé^aeltts f6M«dbde#3é) Biófaia. 
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CXXVII. 

O* tu , que tens de humano o gesto , e o peito , 
(Se de humano he matar huma donzella 
Fraca, e sem for§a, só por ter sujeito 
O coragáo a quem soube vencella) 
A estas criancinhas tem respeito , 
Pois o nao tens á morte escura della: 
Mova-te a piedade sua, e minha, 
Pois te nao move a culpa que nao tinha. 

CXXVIII. 

E se vencedo a Maura resistencia , 
A morte sabes dar com fogo , e ferro ; 
Sabe tambem dar vida cora clemencia 
A quem para perde-la nao fez erro. 
Mas se to assi merece esta innocencia , 
Póe-me em perpetuo e misero desterro , 
Na Scythia fria, ou lá na Libya ardente , 
Onde em lagrimas viva eternamente. 

cxxix. 

Póe-me onde se use toda a feridade ; 
Entre leóes , e tigres ; e verei 
Se nelles achar posso a piedade 
Que entre peitos humanos nao achei. 
AUi co* o amor intrinseco , e vontade , 
Naquelle por quem mouro , criarei 
Estas reliquias suas que aqui viste , 
Que refrigerio sejam da máe triste. 

cxxx. 

Quería perdoar-lhe o Rei benino , 
Movido das palavras que o magoam ; 
Mas o pertinaz povo , e seu destino , 
Que desta sorte o quiz , Ihe nao perdoam. 
Arrancara das espadas de a^o fino , 
Os que por hora tal feito alli pregoam. 
Contra huraa daraa , 6 peitos carniceiros , 
Ferozes vos raostrais, e cavalleiros? 

cxxxi. 

Qual contra a linda raoga Polyxena, 
Consola^ao extreraa da raáe velha , 
Porque a sombra de Achules a condena, 
Co' o ferro o duro Pyrrho se apparelha: 
-Md& ella os olhos, cora que o ar serena;. 
(Bem^ oomo paciente e mansa ovelha) 
Na misera mae postos, que endoudece, 
Ao duro sacrificio se offerece : 



CXXXII. 

Taes cjntra Ignez os brutos raatadores^ 
No eolio de alabastro , que sostinha 
As obras com que Amor raatou de araore» 
A' aquelle que despois a fez Rainha , 
As espadas banhando, e as brancas flores. 
Que ella dos olhos seus regadas tinha , 
Se encarnicavara férvidos, e irosos, 
No futuro castigo nao cuidosos. 

CXXXIII. 

Bera puderas, ó Sol , da vijsta destes, 
Teus raios apartar aquelle dia , 
Como da séva mesa de Thyestes , 
Quando os filhos por máo de Atreo comia! 
Vos , ó cóncavos valles , que podestes 
A voz extreraa ouvir da boca fria , 
O noq^e do seu Pedro que Ihe envistes , 
Por rauito grande espado repetistes! 

cxxxiv. 

Assi como a bonina , que cortada 
Antes do tempo foi , candida, e bella. 
Sendo das raaos lascivas raaltratada , 
Da raenina que a trouxe na capella, 
O cheiro traz perdido, e a cor murchada; 
Tal está raorta a pállida donzella , 
Seccas do rosto as rosas , e perdida 
A branca e viva cor , co' a doce vida. 

cxxxv. 

As filhas do Mondego a raerte escura 
Longo tempo chorando meraorárara ; 
E , por raeraoria eterna , era fonte pura 
As lagriraas choradas transforraárara : 
O norae Ihe pozerara , que ainda dura , 
Dos araores de Ignez que alli passárara. 
Vede que fresca fonte rega as flores , 
Que lagriraas sao a agua , e o norae araores* 

cxxxvi. 

Nao correo rauito terapo que a vinganga 
Nao visse Pedro das raortaes feridas ; 
Que , era toraando do Reino a governanga , 
A toraou dos fúgidos horaicidas: 
De outro Pedro cruissimo os alcanza ; 
Que ambos iraigos das huraanas vidas ^ 
O concertó fizeram duro , e injusto. 
Que com Lepido e Antonio fez Augusto^. 
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CXXVII. 

»0 tú, que de la naturaleza recibiste semblante y corazón de hombre (si el corazón de 
»un hombre es capaz de querer la muerte de una pobre y débil muger , sólo por haber ena- 
>morado al que logró rendirla) , ten lástima siquiera de estos tres niños , ya que mi dei^ra* 
»cia no te la inspira ; muévate su inocencia, ya que no te mueve la mia. 

CXXVIII. 

»Tú, que en los combates, dar muerte supiste á infames Agarenos, ¿es posible que no 
>sepa8 también conceder la vida á una desgraciada que no merece perderla? Si mi amor te 
>ofende, castígame con un perpetuo y mísero destierro, allá en la helada Escitia ó en los 
> ardientes arenales de la Libia , donde esconda para siempre mis lágrimas. 

cxxix. 

•Mándame ir al más horrible desierto; pónme entre tigres y leones , pues estoy segu- 
>ra de hallar entre ellos la conmiseración que no encuentro entre los hombres. Allá, sola 
>con los recuerdos de mi desgraciado amor, criaré á los hijos de mi siempre querido Prín* 
>cipe ; me hablarán de su padre , y ellos serán el más grato consuelo de mi tristeza. » 

cxxx. 

» Enternecido el monarca por estas lastimosas razones , quería perdonarla ; pero no la 
•perdonaron ni el enconado pueblo ni el fatal destino. No faltó quien , considerando bue- 
»no el atentado, echj mano de la espada. ¡O mengua! ¿Sois caballeros los que con la san- 
>gre de una dama queréis mancharos? 

cxxxi. 

•Así levantó en otro tiempo Pirro la cuchilla contra la linda joven Polixena, último 
jíconsuelodesu anciana madre, pero condenada por la sombra de Aquiles: así obedeció Po- 
tlixena ; así se ofreció al cruento sacrificio , semejante á una mansa oveja , y puestos en su 
•madre infeliz aquellos ojos capaces de apaciguar la ira del Cielo. 

cxxxn. 

•Fieros asesinos se ensañaron también contra Inés; y chorros de sangre inundaron 
•aquel cuello de alabastro, aquel turgente seno , nido de amores, aquellas puras azuce- 
•ñas con tantas lágrimas bañadas, y aquella divina cabeza sobre la que su amante hizo 
•poner más tarde la corona. No sospechaban los verdugos el castigo que les esperaba. 

CXXXIII. 

•Bien debiste , ó Sol , negar en aquel día tu luz á una escena tan atroz , como lo hicis- 
•te en el horrible festin en que Atreo hizo comer á Tiesto sus propios hijos. — Vosotros , 
•cóncavos valles ; al recoger el último sonido de la fría boca de Inés , oísteis el nombre ama- 
ndo de Don Pedro, y por muy largo espacio lo repetísteis. 

cxxxiv. 

•Como una candida y bella rosa del campo que, cortada antes de tiempo , pierde su 
•aroma y se marchita en la juguetona mano de la niña que con ella adorna su cabello, así 
•palideció la querida del Príncipe; desapareció el carmin de sus mejillas, y todas sus fac- 
•ciones quedaron bañadas con la lividez de la muerte. 

cxxxv. 

•Las hijas del Mondego, inconsolables , lloraron por mucho tiempo aquella pérdida , 
•y , para eterna memoria de Inés, trasformaron en manantial cristalino las abundantes 
•lágrimas de sus ojos , dándole el nombre que aún conserva. ¿ Visteis aquella poética fuen- 
•te , de flores rodeada? Sus aguas son lágrimas, y se llama Fuente de los Amores. 

cxxxvi. 

•No tardó mucho en llegar el día de la venganza ; pues tan pronto como Don Pedro 
•subió al trono , hizo perseguir á los fugitivos verdugos de su amante. Entregóselos el 
•monarca de Castilla, llamado también Don Pedro y conocido por el Cruel , con el cual 
•quedó unido con lazos sangrientos , que el inhumano pacto de Octavio con Antonio y Lé- 
•pido recordaban. 
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cxxxvn. 

Este, castigador foi rigoroso 
De latrocinios, mortes, e adulterios: 
Fazer nos maos cruezas fero, e iroso, 
Eram om seus mais certos refrigerios. 
As cidades guardando Justigoso 
De todos os soberbos vituperios, 
Mais ladróes castigando á morte deo « 
Que o vagabundo Alcides, ou Theseo. 

cxxxvm. 

Do justo e duro Pedro nasoe o brando, 
{ Vfde da natureza o desconcertó) 
llemisso , é sem cuidado algura , Fernando, 
Que todo o Reino poz em muito aperto: 
Que vindo o Castelhano devastando 
As térras sem defeza , esteve perf o 
De destruir-se o Reino totalmente; 
Que hum fraco Rei faz fraca a foTi^e gente. 

cxxxix. 

Ou foi castigo claro do peccado 
De tirar Leonor a seu marido, 
E casar-se com ella de en levado 
N'hum falso porecer mal entendido; 
Ou foi que o corafáo sujeito, e dado 
Ao vicio vil de quem se vio rendido , 
Molle se fez, e fraco: e bem parece, 
-Que hum baixo amor os fortes enfi aquece. 

cxLm. 



CXL. 

Do peccado tiveram sempre a pena • 
Muitos, que Déos o quiz, e permittio; 
Os que foram roubar a bella Helena ; 
E com Apio tambem Tarquino o vio: 
Pois por quem David sancto se condena?" 
Ou quem o Tribu illustre destruio 
Da Benjamin? Bem claro no-lo ensina 
Por Sara Pharaó, Sichera por Dina. 

CXLI. 

E pois se os peitos fortes enfraquece 
Hum inconcesso amor desatinado, 
Bem no filho de Alcmena se parece , 
Quando em Omphale andava transformado. 
De Marco Antonio a foma se escurece 
Com ser tanto a Cletípatra affeigoado. 
Tu tamben , Peno próspero , o sentiste , 
Despois que hüa mo^a vil na Apulia viste» 

CXLII. 

Mas quem pode livrar-se por ventura 
Dos lagos que Amor arma brandamente 
Entre as rosas,, e a nevé humana pura, 
O ouro, e o alabastro transparente? 
Quem de huma peregrina formosura , 
De hum vulto de Medusa propriamente ,. 
Que o coracáo couverte que tem preso, 
Em pedra nao, mas em desejo acceso? 



Quem vio hum olhíar seguro, hum gesto brando. 
Huma suave e angélica excellencia. 
Que em si está sempre as almas transformando , 
Que tivesse contra ella resistencia ? 
Desculpado por certo está Fernando, 
Para quem tem de amor experiencia : 
Mas antes tendo livre a phantasia , 
Por muito mais culpado o julgaria. 
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CXXXVIl. 

^Enemigoimplacable^ de ladrones, asesinos y adúlteros, Don Pedro fué justo, pero 
>cruel. Las desgracias habían agriado su carácter, y llegó á encontrar un frenético placer 
»en el castigo de las maldades. Humilló al orgulloso ; limpió de malhechores caminos y 
»ciudades, é hizo sufrir la muerte á más criminales que Alcides ó Teseo. 

CXXXVIII. 

»Mas ¡ved los caprichos de la naturaleza! Del inexorable Pedro nació Don Fernando, 
^príncipe débil é inexperto que puso su país indefenso á merced de los Castellanos. La co- 
>rona vaciló en su cabeza, y la nación entera caminaba á una completa ruina. ¡Tan cier- 
»to es que un Rey flojo enerva el más viril de los pueblos! 

CXXXIX. 

lYa fuese un providencial castigo de la criminal pasión que concibió por Leonor, á 
»quien se unió con vergonzoso himeneo , después de arrancarla de los brazos de su primer 
»esposo; ya fuese que su cprazon se hallase rendido al vicio vil, lo cierto es que, en me- 
Jidio de una afeminación abyecta, llegó á olvidar el esplendor y la honra de su corona. 

CXL. 

♦Siempre ha impuesto el Cielo un justo castigo á tan criminales debilidades. Ejemplos 
»son el raptor de la hermosa Elena , y Tarquino, y también Apio. ¿Cuál fué la causa de 
»las desgracias de David ? ¿Por qué fué destruida la ilustre tribu de Benjamín ? ¿ Nó fueron 
»los ultrages hechos á Sara y á Dina la ruina de Faraón y de la ciudad de Siquen? 

C?(LI. 

»E1 corazón más grande y noble se envilece , al abrirse apasionadamente al deleite. 
»Lo vemos en Hércules que se convierte en muger , hilando á los pies de su Omfale; lo ve- 
amos en Marco Antonio que pierde su gloria por huir en pos de Cleopatra , y también en 
» Aníbal , el vencedor de Canas , inactivo al rendirse á una vil esclava de la Apulia. 

CLXII. 

>Mas ¿quién puede librarse de los dulces lazos que el Amor sabe tendernos entre las 
irosas y azucenas de una joven , entre el oro de una rubia cabellera y el alabastro que se 
^descubre debajo de un velo transparente? ¿ Quién puede resistir á una peregrina hermo- 
»sura , á un semblante más temible que el de Medusa , que , en vez de convertir en pie- 
»dra los corazones , los abrase? 

CXLIII. 

>¿Qu^^n se considera fuera del alcance de una dulce ojeada, de una plácida sonrisa 
•ó de aquellos angélicos hechizos que transforman el alma ? Los que hayan conocido la em- 
>briaguez del Amor disculparán indudablemente á Fernando : su pasión le hizo culpable ^ 
>y su misma pasión le disculpa. 



tt 
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I. 

Despois de prooellosa tempestada , 
Nocturna sombra, e sibilante vento, 
Traz a manháa serena claridade , 
Esperanza de porto, e salvamento: 
Aparta o Sol a negra escuridade, 
Removendo o temor ao pensamento: 
Assi no Reino forte aconteceo , 
Despois que o Rei Fernando falleceo. 

II. 

Porque se muito os nossos desejáram 
Quemos damnos, e offensas vá vingandó 
Naquelles que tao bem se aproveitáram 
Do descuido remisso de Fernando ; 
Despois de pouco tempo o alcan§aram , 
Joanne sempre illustre alevantando 
Por Rei, como de Pedro único herdeiro , 
( Aindaque bastardo) verdadeiro. 

m. 

Ser isto ordena^áo dos Ceos divina. 
Por signaes muito claros se mostrou, 
Quando em Evora a voz de huma menina , 
Ante tempo fallando , o nomeou : 
E como cousa em fim que o Ceo destina , 
No bergo o corpo e a voz alevantou: 
Portugal , Portugal , aleando a máo, 
Disse , pelo Rei novo Dom Joáo. 



IV. "^ 

Alteradas entao do Reino as gentes, 
O)' o odio , que occupado os peitos tinha ^ 
Absolutas cruezas , e evidentes , 
Faz do povo o furor por onde vinha: 
Matando váo amigos e parentes 
Do adultero Conde, e da Rainha, 
Ck>m quem sua incontinencia deshonesta 
Mais, despois de viuva, manifesta. 

V. 

Mas elle em fim, com causa deshonrado ^ 
Diante della a ferro frió morre ; 
De outros muitos na morte acompanhado^ 
Que tudo o fogo erguido queima , e corre. 
Quem como Astyanax precipitado 
(Sem Ihe valerem Ordens) de alta torre: 
A quem Ordens , nem aras , nem respeito: 
Quem nú por rúas, e em pedamos feito. 

VI. 

Podem-se por em longo esquecimento 
As cruezas mortaes , que Roma vio , 
Feitas do feroz Mario , e do cruento 
Sylla quando o contrario Ihe fugio. i 

Por isso Leonor, que o sentiraento . j 

Do morto Conde ao mundo descobrio, 
Faz contra Lusitania vir Castella , 
Dizendo ser sua filha herdeira della. j 
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I. 

»Cual después de una noche sombría , noche de procelosa tormenta y vendabal furio- 
'»so y se serena el cíelo al amanecer, se apaciguan las olas , y el sol disipa las últimas nu- 
ches , desvaneciendo todos los temores de la mente, así se despejó el horizonte de la vale- 
^^08a Lusitánia , á la muerte del Rey Fernando. 

»Porque cuando , cansado nuestro pueblo de las debilidades de Leonor y de intriga^ pa^ 
»laciegas, consecuencia fatal de la imprevisión de Fernando^ deseaba un rey fuerte que le 
» vengase , apareció el ilustre Don Juan que , si bien hijo bastardo , fué justamente procla- 
»mado Rey y heredero de Don Pedro. 

m. 

»Su elevación al trono fué también aprobada por el Cielo , que manifestó su voluntad 
♦con un clarísimo milagro. Eii Ebora , una niña recien nacida se incorporó en su cama , le- 
»vantó las manos y , en tono profético, exclamó: ¡ Portugal ! Portugal! ¡ Viva Don Juan 
>tu nuevo Rey! 

IV. 

»E1 odio reconcentrado por mucho tiempo en los corazones estalló al fin por todas par- 
>tes , y el furor popular hizo estragos. Los amigos y parientes del adúltero conde Andeiro 
»y de la Reina fueron pasados á cuchillo ; porque las ilícitas relaciones de Leonor llegaron 
:^>á ser escandalosas , cuando se vio viuda y Regente. 

V. 

♦Murió también el tirano Conde , herido ante su deshonesta cómplice , y esta muerte 
♦fué seguida de otras mil venganzas; pues la ira del pueblo crecía como las llamas de un 
♦voraz incendio. Hubo obispo que fué arrojado , cual otro Astianax, de una alta torre; 
♦hubo ministro del Señor que fué asesinado al pié de los altares , y varios fueron arrastra- 
♦dos desnudos , sin respeto á las sagradas órdenes, y hechos pedazos. 

VI. 

♦Lisboa eclipsó entonces las crueldades presenciadas eii Roma durante el poder del fe- 
♦roz Mario y del sanguinario Sila. Por esto Leonor, llena aún de espanto y de angustia 
♦por el asesinato de su amante, contra nosotros llamó al Rey de Castilla, y proclamó á 
^Beatriz única heredera de la corona de Portugal. 



Digitized by 



Google 



84 



CANTO QUARTO. 



VII. 

Beatriz era a filha , que casada 
Co' o Castelhano está, que o Reino pede<» 
Por filha de Fernando reputada. 
Se a corrompida fama Iho concede, 
Com esta voz Castella alevantada , 
Dizendo, que esta filha ao pai succede, 
Suas forjas ajunta para as guerras, 
De varias regióes , de varias térras. 

vm. 

Vem de toda a Provincia que de hum Brígo 

(Se foi) já teve o nome derivado; 

Das térras que Fernando , e que Rodrigo , 

Ganháram do tyranno e Mauro estado. 

Nao estimam das armas o perigo 

Os que cortando váo co' o duro arado 

Os campos Leonezes, cuja gente 

Co' os Mouros foi ñas armas excellente. 

IX. 

Os Vándalos , na antigua valentia 
Ainda confiados, se ajuntavam 
Da cabera de toda Andaluzia , 
Que do Guadalquibir as aguas lavam. 
A nobre ilha tambem se apercebia , 
Que antiguamente os Tyrios habita vam, 
Trnzendo por insignias verdadeiras. 
As Hercúleas columnas ñas bandeirns. 

X. 

Tambem vem lá do Reino de Toledo, 
Cidade nobre, e antigua, a quem cercando 
O Tejo em torno vai suave, e ledo, 
Que das serras de Conca vem manando. 
A vos outros tambem nao tolhe o medo , 
O' sórdidos Gallegos, duro bando. 
Que para resisürdes, vos armastes, 
A' aquelles cujos golpes já provastes. 

XI. 

Tambem movem da guerra as negras furias 
A gente Biscainha, que carece 
De polidas razóes, e que as injurias 
Muito mal dos estranhos compadece. 
A térra de Guipuscúa, e das Asturias, 
Que com minas de ferro se ennobrece , 
Armou delle os soberbos matadores , 
Para ajudar na guerra a seus senhores. 



XII. 

Joanne , a quem do peito o esforgo crece ^ 

Como a Samsao Hebreo da guedelha, 

Postoque tudo pouco Ihe parece , 

Co' os poucosde seu Reino se apparelha: 

E nao porque conselho Ihe fallece , 

Co' os principaes senhores se aconselha ; 

Mas só por ver dar gentes as sen tencas : 

Quesempre houve entre muitosdiffeVengas^ 

XIII. 

Nao falta com razóes quem desconcerté 
Na opiniáó (Ife todos, na vontade, 
Em quem o esforzó antigo se converte 
Em desusada e má deslealdade ; 
Pudendo o temor mais, gelado, inerte. 
Que a propia e natural fidelidade: 
Negam o Rei , e a patria ; e se convem ,. 
Negaráo , como Pedro, o Déos que tem. 

XIV. 

Mas nunca foi que este erro se sentisse 
No forte dom Nuno Alvares: mas antes , 
Postoque em seus irmáos tao claro o visse- 
Reprovando as vontades inconstantes ; 
A' aquellas duvidosas gentes disse, 
Com palavras mais duras que elegantes, 
A máo na espada, irado, e nao facundo, 
Ameacando a térra , o mar , e o mundo. 

XV. 

Como? Da gente illustre Portugueza*, 
Ha de haber quem refuse o patrio Marte? 
Como? Desta Provincia, que Princeza 
Foi das gentes na guerra em toda parte , 
Ha de sabir quem negué ter defeza? 
Quem negué a fé , o amor , o esforzó , e arte 
De Portuguez? E por nenhum respeito, 
O proprio Reino queira ver sujeito ? 

XVI. 

Como? Nao sois vos inda os descendentes 
Daquelles , que debaixo da bandeira 
Do grande Henriques, feros, e valentes^ 
Venceram esta gente tao guerreira? 
Quando tantas bandeiras, tantas gentes,. 
Puzeram em fúgida, de maneira, 
Que sete illustres Condes Ihe trouxeram 
Presos, afora a presa que tiveram? 
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VII. 

♦Esta Beatriz , que pretendía nuestro trono , estaba casada con el Rey español , y era. 
>hija de Leonor y de Fernando, si no fué , como es fama , hija adulterina. Para sostener 
>el derecho y vengar el honor de su Reina, levantóse Castilla , llamando á los guerreros- 
>de todas partes del Reino. 

VIII. 

» Acudieron los adalides de la provincia de Burgos , y los de las tierras conquista- 
>das por Alfonso y el Cid Campeador. Acudieron también los intrépidos labradores de los 
♦campos Leoneses , gente ya avezada á triunfar de las huestes Agarenas. 

IX. 

♦Desde los murps de Sevilla , bañada por las aguas del Guadalquivir , avanzaron , na- 
rdos en sus pasadas proezas, los Andaluces, y también se prevenían los isleños de Cádiz , 
♦antiguamente habitada por Tirios, enarbolando las banderas cuyo distintivo son las co- 
♦lumnas de Hércules. 

X. 

♦También salieron los del Reino de Toledo , ciudad noble y antigua, cercada por el 
!>límpido Tajo, que tiene su nacimiento en las sierras de Cuenca. Y ni aún á vosotros , sór- 
♦didos gallegos, os detuvo el temor y quisisteis medir vuestras armas con aquellos de cu- 
♦yo corazón ya teníais claras pruebas. 

XI. 

♦Aprestáronse igualmente á la guerra los de Vizcaya, país que, si carece de una len- 
♦gua armoniosa, jamás consintió injurias ni dominaciones extrangeras. Y los de la tierra 
♦de Guipúzcoa y los de Asturias arrancaron el hierro de sus minas para armar á los vale- 
irosos campeones de la causa de Beatriz. 

XII. 

♦Sin embargo , Juan no se intimida. Sólo tenia la fuerza de su valor ; pero su valor era 
♦para él 1q que para el hebreo Sansón la cabellera. Estaba decidido, y preparóse á resis-r 
♦tir con los pocos hombres de que disponía. Su criterio era claro , mas quiso aconsejarse de 
♦los Nobles del Reino para conocer la opinión del pueblo y avenir los pareceres, 

XIII. 

♦No faltaron algunos que trataron de desconcertar la opinión casi unánime de los más 
♦valientes, proponiéndose encubrir su cobardía con extemporáneas razones de prudencia^ 
♦Y , pudiendo más en aquellos el miedo frío que la antigua lealtad Portuguesa , renegaron 
♦de su Rey y de su patria , y del mismo Dios lo hicieran , si así les hubiese convenido. 

XIV, 

♦Pero tal debilidad no podía albergarse en el pecho del esforzado Don Ñuño Alvarez^ 
♦Irritado por la inconstancia que hasta en sus dos hermanos advertía , y poniendo la ma* 
♦no en el pomo de su espada, y retando á la tierra , al mar y al universo entero, levantó su 
♦yoz terrible , aunque inculta, para expresar su indignación con rudas frasee. 

XV. 

♦¡Cómo! exclamó. ¿Entre ilustres Portugueses ha de haber quien se asuste por la 
♦guerra? ¡Cómo! ¿En este país tan famoso por sus victorias ha de haber cobardes que se 
♦nieguen á defenderlo , desmintiendQ la fé, el amor., el esfuerzo y las bélicas virtudes da 
♦nuestro pueblo ^ para entregarse á UAa dominación extrafia? 

XVI. 

♦¡ Pues qué I ¿ No sois vosotros los desoendientes de aquellos que , altivos y denodados f 
♦siguiendo la bandera del gran Enriquer , supieron, triunfar de esa nación tan guerrera > 
♦apoderarse de tanicus banderas , dispersar á tan^ numerosas huestes , hacer prisioneros á 
>siete ilustres Condes y reipartir un botín inmenso ? 
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Com qnem foram contino sopeados 
Estes de quem o estáis agora vos, 
Por Diniz , e seu filho , sublimados , 
Senáo co' os vossos fortes pais, e avós? 
Pois se com seus descuidos , ou peccados 9 
Fernando em tal fraqueza assi vos p6s , 
Tome-vos vossas forjas o Rei novo , 
Se he certo que co' o Rei se muda o povo. 

xvra. 

Rei tendes tal , que se o valor tiverdes 
Igual ao Rei que agora alevantastes, 
Desbaratareis tudo o que quizerdes; 
Quanto mais a quem já desbaratastes. 
E se oom isto em fim vos nao moverdes , 
Do penetrante medo que tomastes , 
Atai as maos a vosso váo receio, 
Que eu só resistirei ao jugo alheio. 

XIX. 

Eu só com meus vassallos , e com esta , 
(E dizendo isto, arranca meia espada) 
Defenderei da for^a dura, e infesta, 
A térra nunca de outrem sobjugada: 
Em virtude do Rei , da patria mesta , 
Da lealdade já por vos negada , 
Vencerei , nao só estes adversarios , 
Mas quantos a meu Rei forem contrarios. 

XX. 

Bem como entre os mancebos recolhidos 
Em Canusio , reliquias sos de Canas, 
Já para se entregar quasi movidos 
A' fortuna das forjas Africanas ; 
Comelio mo^o os faz que compellidos 
Da sua espada jurem, que as Romanas 
Armas nao deixaráo em quanto a vida 
Os nao deixar, ou nellas fc^ perdida: 

XXx, 

Desta arte a gente forga e esforga Nuno , 
Que com Ihe ouvir as ultimas razóes, 
Removem o temor frío, importuno, 
Que gelados les tinha os coragóes : 
Nos animaes cavalgam de Neptuno, 
Brandindo, e volteando arremessoes; 
Váo corrrendo, e gritando á boca aberta: 
Viva o famoso Rei que nos liberta. 



XXII. 

Das gentes populares huns approvam 
A guerra com que a patria se sostínha : 
Huns as armas alimpam, e renovam, 
Que a ferrugem da paz gastadas tinha : 
Capacetes estofam , peitos provam j 
Arma-se cada hum como convinha ; 
Outros fazem vestidos de mil cores , 
Com lettras , e tengóes de seus amores. 

xxni. 

Com toda esta lustrosa companhia 
Joanne forte sahe da fresca Abrantes; 
Abrantes, que tambem da fonte fría 
Do Tejo logra as aguBS abundantes. 
Os primeiros armígeros regía , 
Quem para reger era os mui possantes 
Orientaos exércitos sem contó, 
Com que passava Xerxes o Hellesponto* 

xxiv. 

Don Nuno Alvares digo , verdadeiro 
Agoute de soberbos Castelhanos, 
Como já o fero Hunno o foi primeiro 
Para Francezes, para Italianos. 
Outro tambem famoso cavalleiro, ^ 
Que a ala direita tem dos Lusitanos ^ 
Apto para mandá-los , e regellos , 
Mem Rodrigues , se diz , de Vasconcellos. 

XXV. 

E da outra ala, que á esta corresponde ^ 
Antáo Vasques de Almada he capitao , 
Que despois foi de Abranches nobre Conde,. 
Das gentes vai regendo a sestra máo. 
Logo na retaguaMa nao se esconde 
Das Quinas e Castellos o pendáo , 
Com Joanne Rei forte em toda parte , 
Que escurecendo o prego vai de Marte. . 

XXVI. 

Estavam pelos muros temerosas , 
E de hum alegre medo quasi frias , 
Rezando as máes , irmáas , damas , e esposd:s^ 
Promettendo jejuns , e romanas. * 
Já chegam as esquadras bellicosas , 
Defronte das imigas companhias , 
Que com grita grandissima os recebem ; 
E todas grande dúvida concebem. 
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XVII. 

»E8e enemigo , cuyo solo aspecto os llena de espanto , ¿ no es el mismo que fué derrota- 
ndo por vuestros padres y abuelos , en los reinados de Dionisio y de Alfonso ? Ah ! Si la ma^ 
»licia de Fernando ha hecho degenerar el carácter de vuestra raza , despertad á la voz de 
>un Rey valiente., Un nuevo Rey basta para cambiar á un pueblo. 

xvin. 

» Y el Rey que acabáis de proclamar es tal que , si vuestro valor correspondiese á bit 
»mérito9 podríais destruir el mundo, cuánto más arrollar al que ya vencisteis. Pero si mi 
» voz no os conmueve ; si el pánico tiene atadas vuestras manos , quedaos. Yo solo iré á re-» 
♦sistir al yugo del extrangero. 

XIX. 

» Yo solo con mis vasallos y esta espada — añadió , desenvainando la mitad — defiende- 
>ró de toda agresión nuestra santa independencia ; y en nombre del Rey , de la Patria y 
>de la lealtad que desconocéis, no sólo venceré á los enemigos que se presenten , sino que 
♦castigaré á los infames que hagan traición á sus deberes. 

XX. 

»Así como, en los muros de Canusio, aquellos aguerridos soldados, restos de la cruel 
>jornada de Canas , ya estaban decididos á rendirse al triunfador Aníbal , para salvar su 
>vida , cuando el joven Cornelio Escipion les dio ánimo , haciéndoles jurar sobre su espa* 
»da vencer ó morir: 

XXI. 

» Así también Ñuño Alvarez encendió con sus palabras el fuego de los combates en to- 
ados los corazones , avivando en ellos el amortiguado sentimiento de la independencia. Bal- 
itan todos los guerreros sobre sus corceles , y , blandiendo sus armas como impávidos leo- 
»nes, gritan con entusiasmo: ¡Viva nuestro libertador! ¡Viva el Rey! 

XXII. 

»Y al cundir la noticia de la salvadora guerra , prorumpe el pueblo en aplausos , ó im- 
♦paciente se agita. Límpianse y renuévanse las armas ya enmohecidas por una larga paz ; 
»dispónense los capacetes, pruébanse las cotas, ármanse todos según les corresponde, vis- 
atiendo algunos el trage guerrero , adornado con divisas , emblema de sus amores. 

XXIII. 

»Salió pues de Abrantes el arrogante Don Juan , acompañado del más vistoso ejército ; 
>de Abrantes á cuya ciudad favorece también el Tajo con sus líquidos tesoros. La vanguar- 
»dia iba alas inmediatas órdenes de un gefe capaz demandar los pujantes escuadrones que 
> Jerjes trajo del Oriente para cubrir el Helesponto. 

XXIV. 

»Era Ñuño Alvarez , verdadero azote de Castilla , como en otro tiempo lo fué Atila de 
♦Francia y de Italia. El ala derecha iba mandada por el caballero Men Rodríguez de Vas- 
>concellos , famoso por sus hechos guerreros , en quien sus subordinados tenian una con- 
^fíanza ciega. 

XXV. 

»E1 ala izquierda obedecia á Antonio Vázquez de la Almada , nombrado después Coñ- 
udo de Abranches en premio de su valor. Luego, en la retaguardia, ondulaba , desplega- 
ndo al viento , el estandarte real con sus cinco escudos y castillos , precediendo al mismo 
>Don Juan , cuyas proezas habian de oscurecer las de Marte. 

XXVI. 

♦Madres , hermanas , amantes y esposas se asomaban por los muros de Abrantes , y, 
ji vivamente agitadas por el temor y la esperanza , dirigían sus votos al Cielo , ofreciendo 
»ayunos y romerías por el éxito de la empresa. — Por fin, el ejército Portugués llegó á 
^avistarse con el enemigo en las llanuras de Aljubarrota , y fué recibido con una inmen- 
♦sa gritería. Grandebera , por una y otra parte, la ansiedad sobre la suerte de la batalla^ 
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XXVII. 

B^espondefin as trombetasonensageiras , 
Pifairos sibilantes , e atambores; 
Alferezes voltéam as bandeiras, 
^ue variadas sao de muitas cores. 
Era no seoco tempo, que ñas eiras 
Cerés o fructo deixa aos Lavradores; 
Entra em Astréa o sol, no mez de Agosto ; 
Bacoho das uvas tira o doce mosto. 

xxvni. 

Deo sigua! a trombeta Castelhana 
Horrendo , fero , ingente , e temeroso : 
Ouvio-o o monte Artabro ; e Guadiana 
Atraz tornou as ondas de medroso: 
Ouvio-o o Douro, e a térra Transtagana; 
Correo ao mar o Tejo duvidoso; 
E as máes que d som terribil escuitáram , 
Aos peitos os filhinhos apertáram. 

XXIX. 

Quantos restos alli se vem sem cor , 
Que ao coracáo acode o sangue amigo; 
Que nos perigos grandes, o temor 
He maior muitas vezes que o perigo ; 
E se o nao he , parece-o; que o furor 
De offender, ou vencer o duro imigo, 
Faz nao sentir que he perda grande , e rara , 
Dos membros corporaes, da vida cara. 

XXX. 

Come^a-se á travar a incerta guerra ; 
De ambas partes se move a primeira ala; 
Huns leva a deíensao da propria térra , 
Outros as esperanzas de ganhala: 
Logo a grande Pereira , em quem se ence rra 
Todo o valor, primeiro se assinala; 
Derriba , e encentra , e a térra em lim semea 
Dos que a tanto desejam , sendo alhea. 

XXXI, 

Já pelo espesso ar os estridentes 
Farpóes, séttas, e varios tiros voam: 
Debaixo dos pés duros dos ardentes 
Cavallos treme a térra , os valles soam : 
Espeda^am-se as langas ; e as frequentes 
Quedas co' as duras armas tudo atroam: 
Recrescem os imigos sobre a póuca 
<jtente do fero Nuno , que os apouca. 



XXXII, 

Eis alli seus irmáos contra elle vao: 
Caso feo , e cruel ! Mas nao se espanta , 
Que menos he querer matar o irmáo, 
Quem contra o Rei e a patria se alevante: 
Destes arrenegados muitos sao 
No primeiros esquadráo , que se adían ta 
Contra irmáos e parentes. Casoestranho! 
Quaes ñas guerras civís de Julio, e Magno. 

XXXIII. 

O' tu , Sertorio , ó nobre Coriolano , 
Catilina, e vos outros dos antigos, 
Que contra vossas patrias , com profano 
Coracáo vos fizestes inimigos; 
Se lá no Reino escuro de Sumano 
Receberdes gravissimos castigos, 
Dizei-lhe, que lambem dos Portuguezesí 
Alguns traidores houve algumas vezes. 

XXXIV. 

Rompem-se aqui dos ncssos os prinieiros;. 
Tantos dos inimigos a elles váo: 
Está alli Nuno , qual pelos outeiros 
De Ceita está o fortissimo leáo , 
Que cercado se vé dos Cavalleiros, 
Que os campos váo correr de Tetuáo: 
Perseguem-no co' as langas , e elle iroso 
Torvado hum pouco está, mas nao medroso. 

XXXV. 

Ccm torva vista os vé; mas a natura 
Ferina, e a ira, nao ]he compadccem 
Que as costas dé, mas antes na espessura. 
Das langas se arremessa, que recrecem. 
Tal está o Cavalleiro, que a verdura 
Tinge co' o sangue alheio: alli perecem 
Alguns dos seus. Que o animo valente 
Perde a virtude contra tanta gente. 

XXXVI. 

Sentio Joanne a affronta que paÉsava 
Nuno; que como sabio capitóo, 
Tudo corría , e via , e a todos da va , 
Com preseng?^, e palavras, coragao, 
Qual parida leoa , fera , e brava , 
Que os fílhos, que no ninho sos estao, 
Sentio que em quanto o pasto Ihe* buscara^ 
O pastor de Massylia Ihos furf;ár^: 
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XXVII. 

>Tocan y se corresponden , en uno y otro campo , las cornetas, los pífanos y tambo- 
>res, y tremolan en manos de los alféreces Jas banderas de colores varios. — Era en la 
^abrasadora estación en que Céres colma de frutos á los labradores y entra el sol en el sig-^ 
>no de Astrea : era en el mes de Agosto, en que Baco saca el dulce licor de las uvas. 

XXVIII. 

»Dió la señal de ataque la trompeta castellana con un horrífico estruendo, que conmo- 
»vió de espanto. Oyéronla las cumbres del Ártabro , y el Guadiana retrocedió amedrenta- 
ndo: oyóla el Duero y la tierra Transtagana; corrió vacilante el Tajo á precipitar sua 
»aguas al Océano , y las madres arredradas , estrecharon á sus tiernos hijos en su regazo,. 

XXIX. 

»¡ Cuántos rostros se demudaron , afluyendo al corazón la sangre que los animaba ! Los 
»momentos que preceden á un gran peligro arredran de ordinario más que el peligro mis- 
»mo. Por esto , una vez rotas las hostilidades, el soldado, atento sólo á arrollar á su ene- 
»migo , no siente ver mutilado su cuerpo ni tampoco perder la vida. 

XXX. 

>La8 dos vanguardias avanzan á la vez : de una parte están los que defienden su propia 
atierra , y los usurpadores de otra. Luego se distingue el gran Pereira , héroe sin rival 
>que hiere , mata y llena el suelo de cadáveres del ejército invasor. 

XXXI. 

»Mil y mil arpones y saetas oscurecen el cielo y llenan la atmósfera de estridentes sil- 
»vidos ; la tierra se estremece y retumban los valles bajo los duros pies de los fogosos cor- 
neóles; crúzanse las lanzas y se rompen , y los frecuentes choques de las armaduras atrue- 
>nan. Muchas fuerzas enemigas se proponen arrollar á las escasas del invencible Ñuño; 
»pero él las diezma con su valor creciente. 

XXXII. 

•Ved ahí que sus mismos hermanos contra él se dirigen. . . ¡ Vergüenza y crueldad inau- 
>dita ! Mas no se arredra ni se extraña de que le asesten sus tiros los que hacen armas 
>contra el Rey y la patria. Muchos habia de esos renegados en la vanguardia , queriendo 
»sin duda ser los primeros en atravesar el corazón desús parientes ó paisanos. ¡Rabia im- 
>pía , que señaló las guerras civiles de César y Pompeyo ! 

XXXIII. 

»¡0 Sertorio, ó noble Coriolano , ó Catilina, y vosotros todos los que antiguamente os 
»declarásteis enemigos de vuestra patria ! Si allá en el oscuro reino de Pluton , sufrís el 
>castigo que vuestro sacrilegio merece , decid al rey de los Infiernos, decidle que también 
>entre Portugueses hubo traidores. 

XXXIV. 

>Nuestras primeras filas fueron arrolladas, ¡tan grande era el número de los que las 
•acometieron! Pero allí estaba Ñuño Alvarez, cual por los oteros de Ceuta el león furio- 
»so, que, nercado por cazadores, cuyos corceles cruzaron las llanuras de Tetuan , se in- 
»quieta tal vez y se irrita al aspecto de las amenazadoras lanzas , pero nada teme. 

XXXV. 

> Y 9 con torva vista , mira alrededor suyo ; y demasiado fiero para huir , y demasiado 
•valeroso para rendirse, con ímpetu se arroja sobre el muro de lanzas que le cierran el 
•paso. Así se portó el caballero Portugués: tiñó en enemiga sangre la tierra; pero, ago- 
•biado por el número , tuvo que ver caer á su lado á muchos de sus intrépidos compañeros. 

XXXVI. 

•Advirtió el Rey Don Juan la afrenta que iba á caer sobre Ñuño , pues como entendí- 
•do capitán recorría el campo, todo lo veía y á todos infundía valor con su presencia y 
•sus palabras. Su furia, en aquel acto, sobrepujó la de una feroz y recien parida leona á. 
•quien el pastor de Masilla arrebata , durante su ausencia , los cachorros. 
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xxxvn. 

Corre raivosa, e freme, e com bramidos 
Os montes Sete-Irmáos atroa, e abala : 
Tal Joamie , com outros escolhidos 
Dos seus , eorrendo acode á primeira ala. 
O' fortes companheiros , ó subidos 
Cavalleiros, a quem nenhum se iguala; 
Defendei vossas térras; que a esperanza 
Da liberdade está na vossa langa! 

XXX vni. 

Vedes-me aqui Rei vosso, e companheiro, 
Que entre as langas , e séttas , e os arnezes 
Dos inimigos corro, e vou primeiro? 
Pelejai verdadeiros Portuguezes, 
Isto disse o magnánimo guerreiro ; 
E sopesando a langa quatro vezes , 
Com forga tira ; e deste único tiro 
Muitos langáram o ultimo suspiro. 

XXXIX. 

Porque eis os seus accesos novamente 
D' huma nobre vergonha, e honroso fogo, 
Sobre qual mais com animo valente 
Perigos vencerá do Marcio jogo , 
Porfiam: tinge o ferro o fogo ardente; 
Rompem malhas primeiro, e peitos logo: 
Assi recebem junto, e dáo feridas, 
Oomo a quem já nao doe perder as vidas. 

XL. 

A muitos mandam ver o Estygio lago, 
Em cujo corpo a morte e o ferro entra va: 
O Mestre morre alli de Sant-Iago , 
Que fortissimamente pelejava: 
Morre tambem , fazendo grande estrago , 
Outro Mestre cruel de Calatrava : 
Os Pereiras tambem arrenegados 
Morrem , arrenegando o Ceo , e os fados. 

xu. 

Muitos tambem do vulgo vil sem nome 
Váo , e tambem dos nobres, ao Profundo , 
Onde o trifauce Cao perpetua fome 
Tem das almas que passam deste mundo. 
E porque mais aqui se amanse , e dome , 
A soberba do imigo furibundo , 
A sublime bandeira Castelhana 
Foi derribada aos pés da Lusitana. 



XLII. 

Aqui a fera batalha se encruece, 
Com mortes, gritos, sangue, e cutiladas; 
A multidáo da gente que perece, 
Tem as flores da propria cor mudadas. 
Já as costas dáo , e as vidas: já fallece 
O furor, e sobejam as langadas: 
Já de Castella o Rei desbaratado 
Se vé , e de seu proposito mudado. 

XLHI. 

o campo vai deixando ao vencedor. 
Contente de Ihe nao deixar a vida: 
Seguem-no os que ficáram ; e o temor 
Lhe dá , nao pés, mas azas á fúgida. 
Encobrem no profundo peito a dor 
Da morte, da fazenda despendida; 
Da mágoa, da deshonra, e triste nejo 
De ver outrem triumphar de seu despojo. 

XLIV. 

Alguns váo maldizendo e blasphemando 
Do primeiro que guerra fez no mundo; 
Outros a sede dura váo culpando 
Do peito cubigoso, e sitibundo; 
Que por tomar o alheio, o miseranda 
Povo aventura ás penas do Profundo; 
Deixando tanta máes , tantas esposas , 
Sem filhos , sem marido , desditosas. 

XLV. 

O vencedor Joanne estove os dias 
Costumados no campo , em grande gloría: 
Com offertas despois, e remarlas, 
As gragas deo a qüem lhe deo victoria. 
Mas Nuno , que nao quer por nutras vías 
Entre as gentes deixar dei si memoria, 
Senáo por armas sempre soberanas. 
Para as térras se passa Transtaganas. 

XLVI. 

Ajuda-o seu destino de maneira. 
Que fez igual o effeito ao pensamento; 
Porque a térra dos Vándalos fronteira 
Lhe concede o despojo, e o vencimento. 
Já de Sevilha a Botica bandeira , 
E de varios senhores, n'hum momento 
Se lhe derriba aos pés , sem ter defeza , 
Obrigados da forga Portugueza. 
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XXXVII. 

»VecHa. Temblorosa de rabia, corre y, con sus rugidos , atruena los siete montes de 
^Dahra. — Tal se irritó el Rey Don Juan. Así acudió con la rapidez del rayo y con escogí- 
^dos guerreros en auxilio de la vanguardia. — ¡Invictos compañeros! Caballeros sin par! 
>gritaba , defended la patria; su libertad está ahora en la punta de vuestras espiadas. 

XXXVIII. 

♦Aquíestá vuestro Rey, vuestro hermano de armas. ¿No veis que soy el primero en 
^arrostrar las lanzas y los dardos del enemigo? ¿ No pelearéis como verdaderos Portugue- 
»ses? — Así'h?bló el magnánimo Monarca, y, blandiendo cuatro veces su lanza, la arrojó 
»con tal fuerza que de un solo golpe varios Castellanos dieron el último suspiro. 

XXXIX. 

» Así se entusiasmaron de nuevo los guerreros , y llenos de noble vergüenza , volvieron 
»á lo más recio de la pelea , rivalizando en audacia. Porfían: humean las espadas teñidas 
>de sangre ; rompen y desgarran las más fuertes armaduras , y ya , sin temor alguno á la 
> muerte , hieren y reciben terribles heridas. 

XL. 

♦Muchos exhalaron , en aquella jornada , su último aliento; muchos se quedaron yer- 
^tx)s , atravesados por el arma homicida. Murió el gran Maestre de Santiago , que deno- 
♦dadamente se batía : murió el Maestre de Calatrava , haciendo crueles estragos , y mu- 
>rieron también los traidores Pereiras, renegando de su fatalidad y del Cielo. 

XLI. 

♦Simples soldados , y gefes , y nobles bajaron confundidos y sin cuento á los abismos 
>donde el siempre hambriento Cancerbero espera cebarse en las almas de este m,undo. 
> Y para humillación solemne del soberbio y tenaz enemigo , rindióse al pié de la bandera 
♦Portuguesa el sublime pendón de Castilla!.... 

XLII. . 

♦Recrudeció entonces la encarnizada batalla: sucedieron momentos terribles en que 
♦todo eran estocadas y gritos de desesperación y de agonía. Arroyos de sangre empapaban 
>la tierra y enrojecian el color de las flores. Pero el furor fué calmando ; apaciguóse el 
♦encono y cesaron los mandobles. Derrotado estaba el Rey de Castilla, y sus propósitos, 
♦como humo , se habian desvanecido. 

XLIIT. 

♦Abandonó el campo al vencedor, pudiendo darse por satisfecho con no dejar allí la 
♦vida; y seguíanle los ensangrentados soldados , restos de su mutilado ejército, á quie- 
♦nes prestaba alas el terror. Iban aturdidos , ocultando en su pecho la vergüenza de la der- 
♦rota, el dolor de tanta pérdida , y la amargura de ver á otros triunfar con sus despojos. 

XLIV. 

♦Prorumpieron algunos en imprecaciones, maldiciendo al primero que en el mundo 
♦pensó en guerras; anatematizaban otros la insaciable codicia de los que, por arrebatar lo 
♦ageno , no reparan en exponer á mil y mil infelices á los tormentos de la otra vida , de- 
♦jando en abandono , desconsuelo y llanto á tantas madres y á tantas esposas, 

XLV. 

♦Entretanto , el Rey Don Juan celebraba en el campo su triunfo , y durante tres días, 
♦manifestó con votos y ofrendas su agradecimiento al Dios de las victorias. — Pero Nuno 
♦Alvarez , no satisfecho aun con los recien conquistados laureles y ansiando más gloria, 
^se dirigió á las tierras Transtaganas. 

XLVI. 

♦Ayudóle allí la fortuna de tal modo que sus triunfos fueron tan rápidos como el pen- 
>samiento: cediéronle los Andaluces su frontera y sus riquezas , y , en Sevilla y otras ciu— 
♦dades , rindiósele la Bética bandera , siendo él proclamado vencedor é invencibles las ar— 
♦mas Portuguesas. 
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XLVII. 

Destas e outras victorias longamente 
Eram os Castelhanos opprimidos; 
Quando a paz , desejada já da gente , 
Deram os vencedores aos vencidos ; 
Despois que quiz o Padre omnipotente 
Dar 08 Reis inimigos por maridos 
A's duas illustrissimas Inglezas, 
Gentís, formosas, inclytas Princezas. 

XLvni. 

Nao soffre o peito forte , usado á guerra , 
Nao ter imigo já a quem fa^a daño ; 
E assi nao tendo a quem vencer na térra , 
Vai commetter as ondas do Océano. 
Este he o primeiro Rei que se desterra 
Da patria , por fazer que o Africano 
Conhega pelas armas quanto excede 
A lei de Christo á leí de Mafamede. 

XLIX. 

Eis mil nadantes aves pelo argento 
Da furiosa Thetys inquieta, 
Abrindo as pandas azas váo ao vento, 
Para onde Alcides poz a extrema meta. 
O monte Abyla, e o nobre fundamento 
De Ceita toma , e o torpe Mahometa 
Deita fóra , e segura toda Hespanha 
Da Juliana má e desleal manha. 

L. 

Nao consentio a morte tantos annos 
Que de Héroe tao ditoso se lograsse 
Portugal , mas os coros soberanos 
Do Ceo supremo quiz me povoasse. 
Mas para defensao dos Lusitanos , 
Deixou quem o levou , quem governasse , 
E augmentasse a térra mais que d'antes, 
Inclyta geragáo , altos Infantes. 

LI, 

Nao foi do Rei Duarte tao ditoso 
O tempo que ficou na summa alteza; 
Que assi vai alternando o tempo iroso 
O bem co' o mal , o gosto co' a tristeza. 
Quem vio sempre hum estado deleitoso? 
Ou quem vio em fortuna haver firmeza? 
Pois inda neete Reino, e neste Rei , 
Nao usou ella tanto desta leí. 



LII. 

Vio ser captivo o sancto irmfio Fernando ^ 
Que a tao altas emprezas aspirava , 
Que por salvar o povo miserando 
Cercado, ao Sarraceno s' entregava. 
Só por amor da patria está passando ^ 
A vida de senhora feita escrava , 
Por nao se dar por elle a forte Ceita : 
Mais o publico bem que o seu respeita.. 

LIII. 

Codro , porque o inimigo nao vencesse ^ 
Deixou antes vencer da morte a vida: 
Régulo, porque a patria nao perdesse, 
Quiz mais a liberdade ver perdida. 
Este, posque se Hespanha nao temesse, 
A captiveiro eterno se convida. 
Codro, nem Curcio, ouvido por espanto ^ 
Nem os Decios leaes fizeram tanto. 

LIV. 

Mas Afbnso , do Reino único herdeiro , 
Nome em armas ditoso em nossa Hesperia^ 
Que a soberba do bárbaro fronteiro 
Tornou em baixa e humillima miseria; 
Fóra por certo invicto cavalleiro. 
Se náo'quizera ir ver a térra Iberia ; 
Mas África dirá ser impossibil. 
Poder ninguem vencer o Rei terribil. 

LV. 

Este pode colher as macáas de ouro , 
Que sómente o Tyrinthio colher pode: 
Do jugo que Ihe poz, o bravo Mouro 
A cerviz inda agora nao sacode. 
Na fronte a palma leva , e o verde louro 
Das victorias do bárbaro, que acode 
A defender Alcacer , forte villa , 
Tangere populoso, e a dura Arzilla. 

LVI. 

Porém ellas em fim por for^a entradas^ 
Os muros abaixáram de diamante 
A's Portuguezas for§as , costumadas 
A derribarem quanto acham diante. 
Maravilhas em armas estremadas ^ 
E de escriptura dignas elegante, 
Fizeram cavalleiro» nesta empreza ^ 
Mais afíinando a fama Portugueza. 
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XLVII. 

>E8tos y otros desastres sufrían los Castellanos, cuando una deseada paz vino á dar 
»díasde descanso á vencedores y vencidos. El enlace de los dos Monarcas con dos ilustres 
>Príncesas , tan simpáticas como hermosas, hijas de Inglaterra , fué el medio de que se va- 
>lió el Altísimo para disipar tristes rencores. 

XLVIII. 

jiPero el fogoso Don Juan , familiarizado con la guerra , no pudo permanecer inactivo, 
»y , no teniendo ya enemigos en la Iberia , fué á buscarlos al través de los mares. Él fué el 
>primero de nuestros reyes que abandonó su país y pasó á las costas Africanas para hacer 
^entender á los campeones del Koran lo que los adalides del Crucificado pueden. 

XLIX. 

»Como una bandada de pájaros , mil naves cruzan las plateadas llanuras de la inquie- 
»ta Amfítrite, dando al viento sus tendidas alas hacia las columnas de Hércules. Toman 
>nuestros héroes las alturas de Ahila , se apoderan de Ceuta , y cierran para siempre á los 
>Sarracenos las puertas de España , sin que pueda ya abrírselas un nuevo Don Julián. 

L. 

»No quiso el Cielo conceder un largo reinado á tan noble Príncipe. Le arrebató la 
»muerte, y los coros angélicos le recibieron ; pero dejó en la tierra una posteridad numero- 
>8a , hijos dignísimos de tal padre , ínclitos infantes llamados á extender los dominios y el 
>renombre de la Lusitania . 

LT. 

^Sucedióle Don Duarte , no tan afortunado como su padre mientras ocupó el trono; 
aporque siempre se place la suerte, en su extraño rigor, en hacer alternar el bien y el 
>mal, el gozo y la tristeza. ¿Quién se ha visto halagado siempre por la dicha? ¿Quién ha- 
»lló firmeza en la fortuna? Las contrariedades alcanzan á los pueblos y á los reyes. 

Lii. • 

>La gloria al menos no abandonó del todo á Don Duarte. Un hermano suyo, el piado- 
>so Don Fernando, que aspiraba á la conquista de Tánger, cuya empresa había empren- 
»dido, fué envuelto por los Sarracenos y reducido á cautiverio. Ofreciósele la libertad á 
»cambio de la plaza de Ceuta; pero el magnánimo Príncipe se condenó á la esclavitud, 
^anteponiendo el bien público á su interés privado. 

Lili. 

>Es cierto que Codro dio voluntariamente la vida por salvar su país ; es cierto que Ré- 
>gulo se hizo esclavo en aras del patriotismo; pero Don Fernando.se sacrificó por la segu- 
>ridad de España entera. Ni Codro, ni Curcio, precipitándose en un abismo, ni los De- 
udos, ofreciéndose á los dioses infernales , hicieron una acción tan meritoria. 

LIV. 

» A Don Duarte sucedió un Rey de nombre ya célebre en nuestra Hesperia, otro Al* 
>fonso, en cuyo feliz reinado volvió á levantar la Lusitania su laureada frente y fué aba- 
»tida la soberbia de bárbaros fronterizos. Hubiera podido llamarse invencible, si la ambi- 
>cionno le hubiese arrastrado á recorrer la Iberia. Pero, si los campos de Toro fueron 
^testigos de sus derrotas , las costas Africanas no presenciaron más que sus victorias. 

LV. 

»Cual otro Alcides, pudo unir á sus laureles las manzanas de oro de las Hespérides: 
»aiin no han podido sacudir los Mauritanos el yugo que les impuso. Las victorias de Alca- 
»oer, de Tánger y de Arcilla inmortalizaron su nombre. 

LVI. 

♦Rendidas á la fuerza estas tres dudados , fueron un nuevo testimonio del terrible po- 
»derde nuestras armas. Jamás los cal^alleros de la Lusitania hablan manifestado mayor 
>intrepidezy audacia; nunca ftié más brillante la aureola del nombre Portugués. 

u 
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Lvn. 

Porém despois tocado de ambígáo, 
E gloria de mandar , amara , e bella , 
Vai commetter Fernando de Aragáo, 
Sobre o potente Reino de Castella. 
Ajunta-se a inimiga multidáo 
Das soberbas e varias gentes della , 
Desde Cáliz ao alto Pyreneo , 
Que tudo ao Rei Fernando obedeoeo. 

Lvra. 

N&o quiz ficar nos Reinos ocioso 
O mancebo Joanne ; e logo ordena 
De ir ajudar ao pai ambicioso , 
Que entao Ihe foi ajuda nao pequeña. 
Sahio-se em fím do trance perigoso, 
Oom fronte nao torvada, mas serena, 
JDesbaratado o pai sanguinolento : 
Mas ficou duvidoso o vencimento. 

LIX. 

Porque o filho sublime , e soberano , 
Gentil, forte, animoso cavalleiro, 
Nos contrarios fazendo iramenso daño , 
Todo hum dia ficou no campo inteiro. 
Desta arte foi vencido Octaviano, 
E Antonio vencedor, seu companheiro, 
Quando daquelles que Cesar matáram. 
Nos Philippicos campos se vingáram. 

LX. 

Porém despois que a escura noite eterna , 
Afonso aposentou no Ceo sereno, 
O Principe que o Reino entáo governa, 
Poi Joanne segundo , o Rei trezeno. 
Este por haver fama sempiterna , 
Mais dó que tentar pode homem terreno, 
Tentón; que foi buscar de roxa Aurora 
Os termines que eu vou buscando agora. 

LXI. 

Manda seus mensageiros , que paasáram 
Hespanha, Pranga, Italia celebrada; 
E lá no illustre porto se embarcáram, 
Ohde já foi ParÜíenope enterrada, 
Napples , onde os fados se mostráram , 
Pazendo-a a varias gentes sobjugada: 
Pela iUnstrar no fim de tantos annos, 
Co' o senhorio de inclytos Hispanos. 



LXII. 

Pelo mar alto Siculo navegam ; 
Váo-se ás praias de Rhodes arenosas ; 
E de alli ás ribeiras altas chegam , 
Que co' a morte de Magno sao famosas. 
Váo a Memphis, ^ ás térras que se regam 
Das enchentés Niloticas undosas ; 
Sobem á Ethiopia , sobre Egyto, 
Que de Christo lá guarda o sancto rito. 

Lxm. 

Pissam tambem as ondas Ery threas , 
Que o povo de Israel sem nao passou; 
Ficam-lhe atraz as serras Nabatheas, 
Que o filho de Ismael co' o nome omon. 
As costas odoriferas Sabeas, 
Que a máe do bello Adonis tanto honren, 
Cercam , com toda a Arabia descoberta 
Feliz, deixando a Pétrea, e a Deserta. 

LXIV. 

Entram no estreito Pérsico, onde dura 
Da confusa Babel inda a memoria : 
Alli co' o Tigre, o Euphrates se mistura. 
Que as fontes onde nascem tem por gloria. 
Dalli váo em demanda da agua pura. 
Que causa inda será de larga historia , 
Do Indo, pelas ondas do Océano, 
Onde nao se atreveo passar Trajano. 

LXV. 

Yíram gentes incógnitas , e estranhas 
Da India, da C^rmania, e Gtedrosia, 
Yendo varios costumes, varias manhas. 
Que cada regiáo produze , e cria. 
Mas de vias táo ásperas, tamanhas, 
Tornarnae fácilmente nao podía: 
Lá morreram, em fim, e lá ficáram; 
Que á desojada patria n&o tqmáram. 

LXVI, 

Parece que guardava o claro Ceo ' 

A Manoel , e seus merecimentos , \ 

Bata empreza táo ardua, que Otmoyea 
A subidos e illustres movimentos. 
Manoel, que a Joanne succedeo 
No Reino, e nos altivos pej^samentcsr 
Logo como tomou do Reino o^rgo. 
Tomón mais a conquista do uur largo.^ 
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hvn. 
•Sin embargo, la ambición le perdió. Envidioso del poder de Fernando el Católico, 
:>que habia reunido en sus sienes las coronas de Aragón y Castilla , quiso acometerle. — El 
>EÍ3pañol llamó á las armas á los diferentes pueblos que le obedecian, desde las cumbres 
>del Pirineo á las riberas de Cádiz. 

LVIII, 

»E1 joven príncipe Don Juan quiso tomar parte en la ruda empresa de Don Alfonso, 
»8u padre. Pasóse á sus órdenes, y eficaz fué su auxilio, pues si bien la victoria, largo 
ji tiempo incierta, abandonó al fin las banderas Lusitanas, á los desesperados esfuerzos del 
»hijo debióse que fuese menos sangrienta la derrota del Rey. 

ux. 

»E1 interesante y heroico doncel contuvo la impetuosidad de los Castellanos , resistió 
»UH dia entero á sus esfuerzos, y trató de cubrir el honor de su padre. De la misma mane- 
ara , pudo Antonio vencedor salvar á Octavio vencido, en los campos Filípicos y en aque- 
i^lla jornada en que ambos unidos vengaron el asesinato de César. 

LX, 

»Mas , después que la fatal guadaña de la muerte hubo abierto á Alfonso las puerta» 
♦del Empífreo , el cetro pasó á manos de Juan II , el décimo tercero de nuestros reyes. — Els- 
> te monarca , deseoso de nombradía sempiterna , intentó lo que parecía superior á todo es- 
ji fuerzo humano, hallar la cuna de la brillante Aurora, las regiones á que yo me dirijo. 

LXI. 

•Hombres decididos , enviados suyos , atravesaron España , Francia y la celebrada Ita- 
>lia, embarcándose en el puerto de Partónope, la bella Ñapóles, que los hados han he- 
>cho pasar bajo el yugo de diferentes pueblos, hasta venir á enaltecerse al fin, bajo ql glo- 
-♦rioso dominio de los ínclitos Españoles. 

Lxn. 

♦Cruzando el mar de Sicilia , llegaron á las arenosas playas de Rodas , y de allí se di- 
♦rigieron á las riberas que presenciaron la muerte del famoso Pompeyo. Visitaron Mém- 
♦fis y las llanuras fecundizadas por las caudalosas corrientes del Nilo , y además del Egip- 
*to , la Etiopía que practica aun la ley del Crucificado. 

LXIII. 

♦Surcaron también las sagradas aguas del mar Rojo que abrieron paso en otro tiempo 
♦al pueblo Israelita ; dejaron atrás los montes Nabateos, que recuerdan el nombre de un 
♦^hijo de Ismael , las costas que la madre de Adonis embalsamó con sus perfumes y toda la 
♦Arabia Feliz y también la Pétrea y la Desierta. 

LXIV. 

♦Entraron en el golfo Pérsico donde vive todavía la memoria de la confusa Babel , y 
♦dónde mezclan sus aguas el Eufrates y el Tigris , envanecidos del más glorioso origen. 
♦Y luego, arriesgándose nuestros viageros en los mares que no se atrevió á cruzar Trajar- 
♦no , avanzaron hacia el Indo , rio que, un dia dará á la Historia magníficos relatos. 

LXV. 

♦Vieron los estrafíos y desconocidos pueblos del Kerman y del Sind , y las costumbres 
♦y los diversos usos con que se distinguen aquellas regiones orientales. Pero , después de 
♦un viaje tan largo y penoso , el regreso ofrecía serias dificultades; así es que todos murie- 
♦ron allí, todos allí se quedaron , dirigiendo en vano la vista hacia su patria querida. 

LXVI. 

♦Parece que el Cielo tenia reservada al Rey Manuel , en premio de altos merecimien- 
♦tos, la ardua empresa de descubrir el Oriente. Heredero de la corona y de losheróicoB 
MBntímientos de Don Juan , se propuso , tan luego como empuñó las riendas del Estado» 
:»la conquista de los mares. 
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LXVII. 

O qual , como do nobre pensamento 
Daquella obrigagáo que Ihe ficara 
De seus antepassados (cujo intento 
Foi sempre accrescentar a térra cara) 
Nao deixasse de ser hum só momento 
CJonquistado: no tempo que á luz clara 
Foge, e as estrellas nítidas que sahem^ 
A repouso convidam quando cahem ; 

Lxvni. 

Estando já deitado no áureo leito , 
Onde imaginagóes mais cerfcis sao; 
Revolvendo contino no conceito 
De seu officio , e sangue , a obrigagáo ; 
Os olhos le occupou o sorano acceito , 
Sem Ihe desoecupar o cora^áo; 
Porque tanto que lasso se adormece , 
Morpheo em varias formas Ihe apparece. 

LXIX. 

Aqui se Ihe apresenta que subia 
Táo alto que tocava a prima esphera ; 
Donde diante varios mundos via , 
Nagóes de muita gente estranha, e fera: 
E lá bem junto donde nasce o dia, 
Despois que os olhos longos estendera , 
Vio de antiguos , longinquos, e altos montes, 
Nascerem duas claras e altas fontes, 

LXX. 

Aves agrestes , feras , e alimarias , 
Pelo monte selvático habita vam : 
Mil arvores sylvestres , e hervas varias , 
O passo e o trato ás gentes atalhavam. 
Estas duras montanhas adversarias 
De mais conversacáo , por si mostravam , 
Que desque Adáo peccou aos nossos anuos , 
Nao as romperam nunca pés humanos. 

LXXL 

Das aguas se Ihe antolha que sahiam , 
Par' elle os largos passos inclinando , 
Dous homens, que mui velhos pareciam, 
De aspeito, inda que agreste, venerando: 
Das pontas dos cabellos Ihes cahiam 
Qottas, que o corpo todo váo banhando; 
A cor da pelle ba^a, e denegrida; 
A barba hirsuta, intonsa, mas comprida. 



LXXII. 

D' ambos de dous a fronte coreada, 
Ramos nao conhecidos, e hervas tinha: 
Hum delles a presenga traz cansada , 
Como quem de mais longe alli caminha: 
E assi a agua, com impeto alterada, 
Parecía que d'outra parte vinha: 
Bem como Alpheo de Arcadia em Syracusa 
Vai buscar os abramos de Arethusa. 

LXXIIL 

Este , que era o mais grave na pessoa , 
Dest' arte para o Rei de longe brada : 
O' tu, a cujos Reinos, e Coroa, 
Grande parte do mundo está guardada; 
Nos outros, cuja fama tanto voa. 
Cuja cerviz bem nunca foi domada, 
Te avisamos que he tempo que já mandes 
A receber de nos tributos grandes. 

LXXIV. 

Eu sou o illustre Ganges, que na térra 
Celeste tenho o bergo verdadeiro : 
Est' outro he o Indo Rei , que nesta serra 
Que vés , seu nascimento tem primeiro. 
Custar-te-hemcs com tudo dura guerra;. 
Mas, insistindo tu, por derradeiro, 
Com nao vistas victorias, sem recelo, 
A quantas gentes vés poras o freio. 

LXXV. 

Nao disse mais o rio illustre e santo. 
Mas ambos desparecen n'hum momento r 
Acorda Manoel c' hiim novo espanto; 
E grande altera^áo de pensamento. 
Estendeo nisto Phebo o claro manto 
Pelo escuro Hemispherio somnolente : 
Veio a manháa no ceo pintando as cores^ 
De pudibunda rosa , e roxas flores. 

LXXVI. 

Chama o Rei os Senhores a conselho , 
E propóe-lhe as figuras da visáo ; 
As palavras Ihes diz do sancto velho. 
Que a todos foram grande admirafáo. 
Determinam o náutico apparelho , 
Para que com sublime cora^áo 
Vá a gente que mandar cortando os mares^ 
A buscar noves climas, novos'ares. 
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LXVII. 

»Este glorioso designio, á cuya realización se sentía obligado por un decidido empeño 
>en realizar la noble ambición de sus antepasados, le preccupal¿i de continuo, aun en 
^aquellas horas en que la oscuridad reina en la tierra , millares de estrellas brillan en el 
^firmamento , y la naturaleza al descanso convida. 

LXVIII. 

»Una noche , recostado en su lecho de oro , en medio de la calma y oscuridad que avi- 
» van la fantasía , repasaba en su alma sus obligaciones de Rey y los deberes que le impo- 
»nía su cuna. Cerró Morfeo, al fin , sus párpados rendidos de cansancio, sin interrumpir 
»6l curso de sus pensamientos; pues varias proféticas imágenes se le presentaron. 

LXIX. 

^Embargado por el sueño, parecióle que subía por el aire , se mecía en el espacio , y 
»de8de allí descubría mundos desconocidos ó imperios pobladísimos de gente inculta é ig- 
»norada. Y, mirando á lo lejos , allá, muy cerca de los lugares donde nace la Aurora, vio 
»brotar dos manantiales claros y fecundos de una larga cordillera , en la antigüedad famosa. 

LXX, 

»Sólo aves agrestes y fieras alimañas habitaban en aquellos selváticos montes ; mil ár- 
abóles silvestres^ una prodigiosa variedad de plantas impedían el paso, y la aspereza de 
^aquellos solitarios sitios , á las claras indicaba que , desde el pecado de Adán , la planta 
»del hombre no había, impreso allí su huella. 

LXXI. 

»Y le pareció que sallan de las aguas, y precipitadamente hacia él se dirigían, dos an- 
acíanos de aspecto , aunque inculto, venerable. A chorros se escurría el agua de sus cabe- 
ciles, bañando todo su cuerpo; su rostro era, más que moreno, denegrido, y su barba lar- 
»ga , limosa y descompuesta. 

LXXII. 

» Ambos tenian la cabeza coronada de ramas nó vistas y yerbas desconocidas en Eu- 
»ropa. Uno de ellos parecía más cansado , manifestando haber recorrido mayor trayecto. 
»Por la agitación é impetuosidad del agua que le envolvía, denotaba haber precipitadasu 
ocurso para alcanzar á su compañero. Así corre Alfeo, en el seno de la Arcadia , para ir 
»á buscar en el islote Ortigia los abrazos de Aretusa. 

LXXIII, 

•Este, que era más grave y parecía más autorizado , levantóla voz, y, desde lejos ^ 
»habló al Rey en estos términos: — ¡Óyeme, Príncipe! El Cielo ha decidido agregar á tu» 
•Estados el imperio de Oriente, y nosotros, que jamás hemos doblado la cerviz ante nadie^ 
»te advertimos que ha llegado la hora de que mandes por nuestros ricos tributos. 

LXXIV. 

•Yo soy el Gtenges, cuyo verdadero origen está en el Paraíso terrenal , y éste es el In- 
»do , rey de los ríos, que en aquella sierra que ves tiene su nacimiento. La conquista de 
^nuestras riberas ha de costarte terribles combates ; pero ármate de constancia, é increi- 
»bles victorias te harán dueño de todos estos pueblos que ahora miras. 

LXXV. 

•No dijo más el ilustre y santo rio , y desvanecióse instantáneamente la visión. Des- 
•pertó sobresaltado Don Manuel , y mil pesamientos se agolparon á su mente , en tanto 
»que los primeros rayos del sol iluminaban nuestro soñoliento hemisferio, y los albores de 
•la mañana cubrían de nuevos matices la fresca rosa y demás flores. 

LXXVI. 

•Pronto llamó el Rey á sus fieles Consejeros. Refirió su profetice sueño, repitió las 
>palabra8 del anciano , y todos quedaron asombrados. No cabe duda , dijeron : Dios lo quie- 
bre. Prepárese una flota para que nuestros intrépidos guerreros, cruzando los mares, va- 
s^yan en busca de las lejanas regiones á donde el Cielo los llama» 

45 
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LXXYH. 

íEu que bem mal ouidava que em effeito 
Se poaesse o que o peito me pedia ; 
Que sempre grandes oousas desde geito 
Presago o coragAo me promettia ; 
Nao sei por que razao , por que respeito , 
Ou por que bom signal que em mi se via , 
Me póe o inclyto Rei ñas maos a chave 
Deste commettimento grande, e grave. 

LXXVUI. 

E com rogo, e palavras amorosas, 
Quehe hü mando nos Reis que a maisobriga. 
Me disse: As cousas arduas, e lustrosas. 
Se alcangam com trabalho , e com fadiga. 
Faz as pessoas altas, e famosas, 
A vida que se perde , e que periga ; 
Que , quando ao medo infame nao se rende , 
Entáo, se menos dura, mais se estende. 

LXXIX. 

. Eu vos tenho entre todos escolhido 
Para huma empreza, cual a vos se deve ; 
Trabalho illustre , duro , e esclarecido ; 
O que eu sei, que por mi vos será leve. 
Nao soffri mais; mas logo: O* Rei subido, 
Aventurar-me a ierro , a fogo , a nevé. 
He táo pouco por vos, que mais me pena 
Ser esta vida cousa táo pequeña. 

LXXX. 

Imaginai tamanhas aventuras , 
Quaes Eurystheo a Alcides inventa va ; 
O Leáo Cleonaeo , Harpyas duras , 
O Porco de Erymantho , a Hydra brava: 
Descer em fin ás sombras váas, e escura, 
Onde os campo& de Di te a Estyge lava; 
Porque a maior perigo, a mor affronta. 
Por vos , ó Rei , o esprito , e carne he pronta. 

LXXXI. 

Com merces sumptuosas me agradece, 
E com razóes me louva esta vontade ; 
Que a virtude louvada vive , e crece , 
E o louvor altos casos persuade. 
A acompanhar-me logo se offereoe , 
Otoigado d* amor , e d' amizade , 
Náo menos cobigoso de honra, e fama, 
O caro meu irmáo Paulo da (Jama. 



LXXXII. 

Mais se me ajunta Nicolao Coelho, ;v 

De trabalhos raui grande soflfredor; * 

Ambos sao de valia , e de conselho , 
D' experiencia em armas , e furor. 
Já de manceba gente rae apparelho , ^ 

Em que cresce o desejo do valor ; 
Todos de grande esforzó ; e assi parece 
Quem a tamanhas cousas se ofFerece. 

LXXXIII. 

Foram de Manoel remunerados , 
Porque com mais amor se apercebessem^ 
E com palavras altas animados 
Para quantos trabalhos succedessem. 
Assi foram os Minyasaj untados. 
Para que o veo dourado combatessem , 
Na fatídica nao, que ousou primeira 
Tentar o mar Euxino , aventureira. 

LXXXIV. 

E já no porto da inclyta Ulyssea , 
C hum alvorogo nobre, e c* hum desejo^ 
(Onde o licor mistura, e branca área, 
Co' o salgado Neptuno o doce Tejo) 
As naos prestes estáo: e nao refrea 
Temor nenhum o juvenil despejo , 
Porque a gente marítima, e a de Marte, 
Elstao para seguir-me a toda parte. 

LXXXV. 

Pelas praias vestidos os soldados, 
De varias cores vem , e varias artes ; 
E nao menos de esforzó apparelhados 
para buscar do mundo novas partes. 
Ñas fortes naos os ventod socegados , 
Ondeara os aerios estandart^ : 
Ellas proraettem , vendo os mares largo?. 
De ser no Olympo estrellas, como a de AvgpR. 

LXXXVI. 

Despois de apparelhados desta sorte , 
De quanto tal viagem pede, e manda, 
Apparelhámos a alma para a morte. 
Que serapre aos nautas ante os olhos anda» 
Para o enramo Poder que a ethérea C5orte 
Sustenta só co' a vista veneranda, 
Implorómos favor que nos guiasse , 
E qUe nossos comeaos aspitasse. 
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LXXVU. 

»No podía yo sospechar que la Providencia me destinase á realizar tan pronto la gran 
♦idea.de aquella conquista que tantas veces habia llenado mi corazón de noble esperanza. 
♦Supo el Rey leer en mi alma, y confió á mi valor el resultado de tamaña empresa. 

LXXVIII. 

» Y con aquellas amables palabras que , procediendo de un Rey , son mucho más efica- 
»ces que las órdenes , me dijo: — El éxito en las grandes empresas es el premio del trabaja 
»y de la fatiga, y la inmortalidad se consigue á veces perdiendo gloriosamente la vida; 
♦pues tanta mayor suele ser la gloria del héroe , cuánto más pronto pierde la existencia. 

LXXIX. 

♦Te he escogido entre todos, Gama, para una empresa digna de tí: te ofrezco rudos 
♦peligros y trabajos gloriosos , que , impuestos por mí , lo sé , te parecerán ligeros. — ^No 
♦pude entonces reprimirme , y esclamé : — Por vos , ó gran Rey , estoy dispuesto á arrostrar 
♦el acero enemigo , los fuegos de la zona Tórrida y los fríos del Polo , y sólo siento que sea 
♦cosa tan mezquina mi vida. 

LXXX. 

»Imponedme los trabajos que Euristéo inventó para Alcídes ; mandadme combatir al 
♦león Neméo , á las inmundas Harpías , al Ja valí de Erimanto y á la furiosa Hidra ; ha- 
♦cedme bajar al negro Cocito y al tenebroso imperio de Pluton ; poned , Rey mió , mi 
♦afecto á más terribles pruebas todavía , y á todo mi corazón está pronto. 

LXXXI. 

♦Mostróse Don Manuel sumamente agradecido á mi celo, y me entusiasmó con sus 
♦elcfgios, pues la alabanza es el aguijón del valor é inspira á veces heroicidades. Pablo de 
♦Gama , mi hermano , á quien me unen los lazos de la sangre y del cariño, quiso partici— 
♦par de mi gloria, y ofrecióse enseguida á acompañarme. 

LXXXII. 

♦Ofrecióse también Nicolás Coello , hombre intrépido y sufrido , ambos de acreditada 
♦prudencia y audacia , ambos de experiencia y valor. Y otros muchos jóvenes se me\)fre- 
♦cieron , llevados de igual f^ntusiasmo , y todos de gran esfuerzo. Bien lo manifestaban, al 
^►comprometerse á llevar á cabo tan arriesgada empresa. 

Lxxxin. 

♦No escaseó el rey Manuel recompensas para captarse más y más el amor de todos, y 
♦animóles á resistir las privaciones y sufrimientos que les esperaban. Así debieron dispo- 
♦nerse los Argonautas , enviados á la conquista del vellocino de oro , antes de su embarque 
♦en la fatídica nave , que habia de aventurarse la primera en el mar Euxinó. 

LXXXIV. 

♦Y ya en el puerto de Lisboa , la célebre ciudad de Ulises, donde se confunden con la» 
♦aguas y arenas del mar las del Tajo, aprestábase la nota con noble alborozo. Ningún te- 
♦mor entorpecía la actividad de aquella juwntud animosa , y marinos y guerreros esta- 
♦ban ya prontos á seguirme á todas partes. 

LXXXV. 

♦Ya por la playa discurrían mis soldados, con armas distintas y diversos trages, im- 
♦pelidos por el afán de descubrir nuevas tierras; ya las fuertes naves enarbolaban en el 
♦aire sus banderas , y , ante la inmensidad de los mares , se creian destinadas á ocupar un 
♦lugar al lado de Argos, entre las estrellas del Olimpo. 

LXXXVI. 

♦Hechos ya cuantos preparativos de viage aconsejaba la prudencia, dispusimos nues- 
♦tra alma á los peligros de una muerte incierta, pero muy posible en navegación tan lar- 
♦ga, é imploramos al Ser Supremo , cuya presencia es la vida de los espíritus que formaa 
♦la celestial corte , para que protegiese nuestros designios, y nuestras armas bendijese. 
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LXXXVU. 

Partimos-nos assi do sancto Templo 
Que ñas praias do mar está assentado^ 
Que o nome tem da térra, para exemplo, 
Donde Déos foi em carne ao mundo dado. 
Certifico-te, ó Rei, que se contemplo 
Como fui destas praias apartado, 
Cheio dentro de dúvida, e receio, 
Que apenas nos meus olhos ponho ó freio. 

LXXXVIII. 

A gente da Cidade aquelle dia 

(Huns por amigos, outros por paren tes, 

Outros por ver sómente) concorria , 

Saudosos na vista , e descontentes : 

E nos com a virtuosa companhia 

De mil Religiosos diligentes , 

Em procissáo solemne a Déos orando , 

Para os batéis viemos carainhando. 

LXXXIX. 

Em tao longo caminho, e duvidoso. 
Por perdidos as gentes nos julgavam; 
As mulheres c' hum choro piedoso , 
Os homenscom suspiros que arrancavam. 
Máes , esposas , irmáas , que o temeroso 
Amor mais desconfia , accrescentavam 
A desesperagáo e frió medo 
De já nos nao tornar á ver táo cedo. 

xc. 

Qual vai dizendo: O' filho, a quem eu tinha 
Só para refrigerio e doce amparo 
Desta cansada já velhice minha. 
Que em choro acabará penoso, e amaro; 
Porque me deixas, misera, e mesquinha? 
Porque de mi te vas, ó filho caro? 
A fazer o funero en térramente , 
Onde sejas de peixes mantimento? 

xci. 

Qual em cabello: O' doce e amado esposo, 
Sem quem nao quiz Amor que vi ver possa; 
Porque is aventurar ao mar iroso 
Essa vida , que he minha , e nao he vossa? 
Como por hum caminho duvidoso 
Vos esquece a affeigáo tao doce nossa? 
Nosso amor, nosso váo contentamente , 
Queréis que com as velas leve o vento? 



xcii. 

Nestas e outras palavras, que diziam 
De amor ,*e de piedosa humanidade. 
Os velhos , e os meninos , os seguiam , 
Em quem menos esforzó poe a idade. 
Os montes de mais perto respondiam , 
Quasi movidos de alta piedade : 
A branca área as lágrimas banhavam , 
Que em multidáo com ellas se igualavam. 

XCIII. 

Nos outros sem a vista alevantarmos 
Nem a máe , nem a esposa , neste estado ,. 
Por nos nao magoarmos, ou mudarmos 
Do proposito firme come^ado; 
Determinei de assi nos embarcarmos 
Sem o despedimento costumado; 
Que postoque he de amor usanza boa, 
A quem se aparta, ou fica, mais magóa. 

xciv. 

Mas hum velho d' aspeito venerando ; 
Que ficava ñas praias, entre a gente. 
Postes em nos os olhos , meneando 
Tres vezes a cabeca descontente; • 
A voz pezada hum pouco alevantando ,. 
Que nos no mar ouvimos claramente , 
C* hum saber só de experiencias feito ^ 
Taes palavras tirou do experto peito: 

xcv. 

Oh gloria de mandar ! Oh váa cobiga 
Desta vaidade , a quem chamamos fama! 
Oh fraudulento gosto, que se ati^a 
C huma aura popular, que honra se chamaf 
Que castigo tamanho, e que justiga 
Fazes no peito váo que muito te ama! 
Quemortes! Queperigos! Que tormentas! 
Que crueldades nelles exprimen tas! 

xcvi. 

Dura inquietagáo d' alma , e da vida ; 
Fonte de desamparos, e adulterios; 
Sagaz consumidora conhecida 
De Éazendas, de reinos, e de imperios. 
Chamam-te illustre , chaman-te subida ^ 
Sendo digna de infames vituperios: 
Chamam-te fama , e gloria soberana ; 
Nomes com quem se o povo nescio engaña. 
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Lxxxvn. 

»Salimo8 por fin del santo templo , que junto á la playa se levanta y tiene el nombre 
^de Belén , nombre de la ouna del Dios humanado. PercUhiame ^ ó Rey , m doloroso re- 
>cuerdb. Cuando mi pensamiento se fija en aquellas riberas, que con tanl^atmocion abatí-- 
»d<^é9 trabajo me cuesta oontener mis lágrimas. 

Lxxxvm. 

»NuestiioB parientes , nuestros amigos y una innuinerabie multitud deLifidiK^nfes, Ikr- 
»na el alma dé afliooion , acudieron aquel dia á despedimos. Y en tanto 9 nosQtrqs no? di* 
>rijfmos á nuestros buques , solemne y prócesioñalmeñte acompañados ]^r huii^ildes re- 
»ligiosos que dirigían 4 Dios súplicas fervientes. 

LXXXDC. 

»Fué un dia de duelo: todos nos consideraban perdidos en la larga peregrinación que 
»emprendídJ¥K)s« Las nvng^res derramaban piadosas lágrimas, los hombre^ no podían re- 
»primír profondos suspiros: las jnadres , las esposas , las hermanas , cuya ternura, tenia tan 
»justps 2](iotivo9 de alarma , aumentaban ia tristeza de i^na despedida que parecía eterna. 

xc. 

i^Unas exelaipaban : — ¡ O Jbdjo mió ! Tú que eras el consuelo y el dulce amparo de esta mi 
»ciíuaM8ada veje» que, apabará en medio de sufrimientos y amargas lágrimas, ¿porquéine 
^abandonas mísera y. desgraciada? ¿Por qué te apartas de mi lado, hijo querido? ¿No yes 
»que serás .víotima de una muerte infeliz y pasto de I08 monstruos de lo? mares? 

XCT. 

»Otras , suelta la cabellera , decían : — O dulce y amado esposo, sin el cual no me per- 
•mite vivir el amor, ¿por qué te empeñas en aventurar á la inconstancia de las olns una 
* vida que no ie pertenece ? ¿ Por qué sacrificas las dulzuras de nuestro cariño á penalidades 
*sin cuento? ¿Quieres que el viento que líeva las velas arrebate también nuestros amores? 

xcii. 

»Estas y otras parecidas exclamaciones eran las protestas de la ternura y del amor, 
♦miéntraslgs tímidos niños y los débiles ancianos seguían llorando. Los montes vecinos 
»respondian á los quejidos de todos ,* y arroyos de lágrimas regaban la blanca arena de la 
^ribera. 

xcin. 

^Seguíamos nosotros , sin atreverncs á levantar la vista sobre una madre , una esposa 
»en llanto desecha , temiendo enternecernos y llegar á vacilar en iiuestro firmísimo propó- 
»sito. Me apresuré á interrumpir la última despedida, justo desahogo del alma que quie- 
bre , pero siempre desgarradora para los corazones que se separan , é inmediatamente or- 
»dené el embarque. 

xciv. 

^Entonces , un anciano de venerable aspecto que , mezclado con el gentío , se bailaba 
»en la playa , fijando en nosotros su penetrante vista ,:meneó tres veces la cabeza en signo 
•de desaprobación. Y aleccionado por la experiencia ,.alzó cuanto pudo la voz debililíida 
»por los áñofs , y di<5 expansión á su dolor. Desde nuestros bajeles oímos que exQlf^mab»^ 

xcv. 

»¡0h ambición de gloria! ¡Deseo engañoso de esa vanidad que llamamos renom*bre? 
»¡ Pasión funesta , encendida en el corazón por el aura popular, que honra se llama! ¡Qué 
•crueles suplicios haces sufrir á las almas en que dominas! ¡A qué crueldades, á qué peli- 
»gros , á qué tormentos y á qué muertes les condenas! 

xcvi. 

»¡ Suplicio del alma j de la vida , causa fatal de desamparos y adulterios , brillante lo- 
»cura que devora fortunas , reinos é imperios! Llamante pasión de los grandes corazo- 
»nes , y tú les aconsejas la devastación y la muerte. Llamante fama y gloria , y con estos 
•vanos nombres al vulgo deslumhras. 
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XCVII. 

A que Hovos desastres' deftierminas i . 
De levar estes Reinos, e esta gente? 
Que perigos , que mortes Ihe destinas , . - 
Debaixo d' algum neme preeminente? . 
Que promessas de reinos^, e de mioM 
D' curo , que Ihe faris tfto faoilmente? 
Que famas Ihe prometieras? Que historias? 
Que triumphos? Que palmas? Que victorias? 

xcYin. 

Mas ó tu , gera^áo daquellé insano 
Cujo j)ecado , e desobediencia , 
Nao sómente do Reino soberano 
Te poz neste desterro e triste ausencia ; • 
Mas inda d' outro estado mais que humano 
Da quieta, e da simples innocencia, 
Da idade d* ouro tanto te privou , 
Que na de ferro e d' armas te deitou: 

xcix. 

Já que nesta gostosa vaidade 
Tanto enlevas a leve phantasia ; 
Já que á bruta crueza , e feridade , 
Puzeste nome, esforgo, e valentía; 
Já que prézas em tanta quantídade 
O desprezo da vida , que devia 
De ser sempre estimada , pois que já 
Temeo tanto perde-la quem a dá: 

c. 

Nao tens junto comtigo o Ismaelita 
Com quem sempre terás guerras sobejas? 
Nao segué elle do Arabio a leí maldita , 
Se tu pela de Christo só pelejas? 
Nao tem cidades mil , térra infinita , 
Se térras e riqueza mais desojas? 
Nao he elle por armas esforzado , 
Se queros por victorias ser louvado? 



Deixsm fimr úñ portaa o inip»igp . , 
Por ir a. buseaf . outrp de tío úmge : 
Por queift.fe «Jeflpptóe o Rpinp m^^go^^ 
Se enfraque§a, e se vá deitando a longe? 
Buseas o incertQ^.e in<)Qgnijto per^o» 
Porque *ísi«Lsi te .epíaíte, etelÍ3o£ge» 
Ohamaadorrte $enÍM>r , com l^rga copia ^ 
Da India, Persijii í^rabia» a 4^,^thippia? 

en. 

Oh maldito o primeiro que no mundp 
Ñas ondas velas poz em seooo lenholi 
Digno da eterna pena do Profundo^ 
Se he justa a juste lei que sigo, e tenho. 
Nunca juizo algum alto, e profundo, 
Nem cithara sonora, ou vivo engenho ^ 
Te dé por isso fama, nem memoria , 
Mas comtigo se acabe o nome , e a gloria. 

cin. 

Trouxe o filho de Jápeto do Ceó 
O fogo que ajuntou ao peito humano; 
Fpgo que o mundo em armas accendeo , 
Em mortes, em deshonras. Grande engaño! 
Quanto melhor nos fora , Promethéo ^ 
E quanto para o mundo menos daño , 
Que a tua estetua illustre nao tivera , 
Fogo de altos desejos, que a moverá! 

civ. 

4 

Nao oommettera o mogo miserando 
O carro alto do pai, nem o ar vazio 
O grande Architectór, oo' o filho, dando 
Hum , nome ao mar , e o outro fama ao rio : 
Nenhum commettimento alto, e nefando^ 
Por íogo , ferro , agua , calma , e frió , 
Deixa intentedo a humana geragao. 
Misera sor te! Estranha condig&o! 
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XCVII. 

»¿ A qué nuevos desastres te propones llevar á mi patria y á estos temerarios nav^fan* 
>tes? ¿Con qué quimérica grandeza has alucinado su espíritu? ¿Les has acaso prometida 
»nuevos reinos, les has hecho creer en minas de oro , triunfos y palmas que les esperan , ó 
»en un lugar eminente en la Historia? 

XOVIII. 

»¡ Miserables mortales! Triste generación de aquel insensato que, con su desobedien- 
»cia, os precipitó de una patria celestial á este triste lugar de destierro ; vosotros, que de 
»la tranquila paz é inocencia del siglo de oro fuisteis precipitados por su crimen en medio 
>de los combates de un siglo de hierro: 

xoix, 

» Ya que en estas gustosas vanidades se place vuestra loca fantasía ; ya que llamáis es- 
B fuerzo y valor á una ferocidad indigna y brutal ; ya que creéis tan glorioso el desprecio 
»de la existencia , inapreciable bien que hasta sintió perder el mismo Autor de la vida: 

• " ^ *' i ' . c. • - > 

>l Nó tenéis aun junto á vosotros á los hijos de Ismael contra quienes tantos años guer- 
*reásteis? Si vosotros combatís por la religión del Crucificado , ¿ no siguen ellos la maldita 
jiley de Mahoma ? Si codiciáis tierras y tesoros, ¿no hay allí vastos dominios y ciudades 
^opulentas? Si queréis los. laureles de la victoria, ¿no son ellos guerreros y valientes? 

ci. 

»Están á vuestras puertas los enemigos , y vais á buscarlos á remotos paises. ¿No será 
>ésta la causa de que se despueble y empobrezca la antigua Lusitania? Pero los devaneos 
»de la gloria os ocultan los lejanos peligros, y no os exalta y lisonjea más que el gritx) de 
>la fama que os proclama ya señores do la India , del África , de la Persia y de la Arabia ! 

CII. 

»¡ Maldito sea el primero que ató la vela á un mástil para surcar los mares! Bien me- 
»reció los eternos tormentos del abismo , conforme á la justa ley que yo venero. ¡Ojalá no 
sexista nunca orador elocuente , lira armoniosa ni noble epopeya que tus hechos celebre! 
»¡ Muera contigo tu nombre y tu memoria! 

CIII. 

»Robó Prometeo el sagrado fuego del Olimpo, fuego que al instante introdujo en el 
> mundo discordias, muertes y deshonras.. .. ¡Fatal delirio! ¡Cuánto hubiéramos ganado « 
>Promoteo , y qué de males hubiéramos evitado , si el fuego fatal , animando tus famosas 
♦estatuas, no alimentara en el corazón del hombre las aspiraciones que le devoran! 

civ. 

»Ni al desgraciado Faetón se le hubiera ocurrido querer guiar el ardiente carro de su 
»padre , ni se hubiera atrevido Icaro á seguir por los aires al ingenioso Dédalo. Sólo el ar^ 
»dor con que su pecho inflamaste ocasionó su triste infortunio. El aire , el fuego y la tierra , 
»el agua , todos los elementos atestiguan la osadía y la desgracia de los mortales. ¡Mtísera 
«suerte la nuestra! 
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I. 

Estas sentengas taes o velho honrado 
Vociferando estava, quando abrimos 
As azas ao sereno e socegado 
Vento, e do porto amado nos partimcs. 
E como he já no mar costume usado , 
A vela desfraldando, o ceo ferimos, 
Dizendo: lioa viagem ; logo o vento 
Nos troncos fez o usado movimento. 

II. 

Entrava neste tempo o eterno lume 
No animal Nemaeo truculento; 
E o mundo, que oo' o tempo se consume , 
Na sexta idade andava enfermo, e lento: 
Neila vé /como tinha por costume. 
Cursos do Sol quatorze vezes cento,' 
Com mais noventa e sete em que corria, 
Quando no mar a armada se estendia. 

III. 

Já a vista pouco e pouco se desterra 
Daquelles patrios montes que ficavam : 
Ficava o caro Tejo , e a fresca serra 
De Cintra , e nella os olhos se alongavam. 
Ficava-nos tambem na amada térra 
O coragáo, que as mágoas lá deixavam; 
E já despois que toda se escondeo 
N&o vimos mais, em fim , que mar, e ceo. 



IV. 

Assi fomos abrindo aquelles mares 
Que geragáo alguma nao abrió, 
As novas ilhas vendo, e os novos ares. 
Que o generoso Henrique descobrio : 
De Mauritania os montes, e lugares, 
Terra que Antheo n' hum tempo possuío, 
Deixando á máo esquerda, que á dereita 
Nao ha certeza d' outra, ma^ suspeita. 

V. 

Passamos a grande ilhf^ da Madeira , 
Que do muito arvoredo assi se chama; 
Das c[ue nos povoámos a primeira, 
Mais célebre por nome, que por fama: 
Mas nem por sdr do mundo a derradeir^ 
Se Ihe avantajam quantas Venus ama; 
Antes sendo esta sua , *S6 esquecefra 
De Cypro, Guido, Paphos, e Cythera. 

VI. 

Deixámos de Massylia a estéril costa, 
Onde seu gado os Azenegues pastam ; 
Gente que as frescas aguas nunca gosta , 
Nem as hervas do campo bem Iheabastam;» 
A térra a nenhum fructo emfim disposta,. 
Onde as aves no ventre o ferro gastam , 
Padecendo de tudo extrema inopia , 
Que aparta a Barbaria de Ethiopia. 
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I. 

>Estas palabras acababa de pronunciar con voz recia el sesudo anciano , cuando las 
>vela8 de nuestros buques se desplegaban al sosegado soplo de un viento favorable , y sa- 
chamos de aquel puerto querido. Cambiamos el último y acostumbrado grito de despedi- 
»da , y nuestras naves se alejaron, 

II. 

»Era la época del ano en que el astro del día se aproxima al león Ñemeo ; y el mundo , 
>cargado de años , proseguía lánguidamente el curso de su sexta edad, contando ya en 

»ella mil cuatrocientas noventa v siete revoluciones del sol , cuando nos hicimos á la velíl. 

•'i 

III. 

»Uno tras otro desaparecian de nuestra vista los montes de la patria ; desaparecía el 

aquerido Tajo y la deliciosa sierra de Cintra de la que no apartábamos la vista; desapa- 

•recian todos los lugares de nuestro cariño ; pero nuestro corazón allí quedaba. Todo des- 

>apareció al fin , no hallándonos más qué con la inmensidad del mar y del cielo. 

' IV. ... 

^Surcábamos mares no recorridos antes por generación alguna , viendo ya las nuevas 
aislas y los nuevos climas descubiertos por el generoso Enrique. Dejamos á la izquierda los 
amontes y pueblos de la Mauritania , antiguo reino de Anteo, mientras á la derecha *fee 
^perdía de vista un piélago de desconoci4bs límites. ' 

V. 

» Avistamos la notable isla de Madera , llamada así por sus frondosísimas selvas . y es la 
^primera que poblamos. Situada en los confines del mundo antiguo, no tiene lacelebri- 
»dad , pero si la hermosura de las isléis queridas de Vénns ; y , si antes la hubiese el Desti- 
>no consagrado á la bella diosa , habría sido preferida á los misteriosos bosques de ChipV^, 
>Gnido , Pafos^ Giterea. * / 

^Dejamos Ja estéril costa de Masilia /en que los rébañps de los Azenegues pacen ; de- 
>8iertó abrasador, donde jamás brota un manantial de agua fría; tierra ingrata, sinfrnto 
•alguno ni sufidente pasto , poblada de Aquellas aves que digieren el hierro , entre él páís> 
•de los Etíopes y la Berbería. , ' 
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VU. 

Passámos o limite aonde chega 
O Sol , que para o Norte os carros guia , 
Onde jazem os povos, á quem nega 
O filho de Clymene a cor do dia. 
Aqui gentes estranhas lava, e rega. 
Do negro Sanagá a corrente fria ; 
Onde o cabo Arsinario o nome perde , 
Chamando-se dos nossos Cabo-Verde. 

vni. 

Passadas tendo já as Canarias ilhas. 
Que tiveram por nome Fortunadas , 
Entramos navegando pelas filhas 
Do velho Hesperio , Hespéridas chamadas ; 
Térras por onde novas marávilhas 
Andáram vendo já nossas armadas: 
Alli tomamos porto com bom vento , 
Por tomarmos da térra mantimento. 

IX. 

A* aquella ilha aportamos, que tomou 
O nome do guerreiro Sant-Iago ; 
Sánete que os Hespanhoes tanto ajudou 
A faierem nos Mouros bravo estrago. 
Daqui tanto que Bóreas nos ventou 
Tomamos a cortar o immenso lago 
Do salgado Océano ; e assi deixámos 
A térra , onde o refresco doce achámos. 

X. 

Por aqui rodeando a larga parte 
Da África , que ficaba ao Oriente ; 
A Provincia Jalofo , que reparte 
Ppr diversas nagóes a negra gente; 
A mui grande Mandinga, por cuja arte 
Logramos o metal rico e luzente, 
Que do curvo Qambéa as aguas bebe. 
As quaes o largo Atlántico recebe : 

As Dorcadas passámos, povoada» 
Dgs irmáás que outro tempe alli viviam^ 
Que de vista total sendo privadas, 
Todas tres d' hum só olho se serviam. 
Tn 80, ti| oigas trancas encrespadas 
S^timp lá nás agiiías aocendiam, 
TpnvM& j¿ do todiets a mais fea. 
Dé víboras encheste a ardente área. 



XII. 

Sempre, em fim, para o Austro a aguda proa 

No grandissimo golfóo nos metemos, 

Deixando a serra asperrima Leoa , 

Co' o Cabo , a quem das Palmas nome demos: 

O Grande rio, onde batendo soa 

O mar ñas praias notas, que alli temos, 

Ficou ; co' a ilha illustre , que tomou 

O nome d' hum que o lado á Déos tocón. 

XIII. 

Alli o mui grande Reino está de Congo ^ 
Por nos já convertido á Fó de Christo , 
Por onde o Zaire passa claro, e longo. 
Rio pelos antigos nunca visto. 
Por este largo mar , em fim , me alongó 
Do conhecido Polo de Callisto, 
Tendo o termino ardente já passado , 
Onde o meio do mundo he limitado. 

xnr. 

Já descoberto tinhamos diante , 

Lá no novo Hemispherio nova Estrella, 

Nao vista de outra gente, que ignorante 

Alguns tempes estove incerta della : 

Vimos a parte menos rutilante, 

E por falta d' Estrellas menos bella. 

Do Polo fixo, onde inda se nao sabe 

Que outra térra comece , ou mar acabe. 

XV. 

Assi passando aquellas regióos , 
Por onde duas vezes passa Apollo , 
Dous invemos fieizendo, e dous veróes , 
Em quanto corre de hum ao outro Polo; 
Por calmas, per tormentas, e oppressoefr. 
Que sempre faz no mar o irado Eolo, 
Vimos as Ursas, a pezar de Juno, 
BanháremHKi ñas aguas de Neptuno. 

XVI. 

QentarTte lengamente as perigosas . 
Gousfts do mar , que os homenBn&oentend^ii, 
Súbitas trovoacias , temerosas , 
Relámpagos , que o ar em fogo acoendem; 
Neigres f^uveiros, noites 1;enebroBa8, 
Bramidos de trovóos , que o mundo feíidjWl * 
I^áo menos he trabaUxo, que grande erro» 
Aindaque tivesse a vo< de ierro. 
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Til. 

^Pasamos el límite setentrional que la naturaleza ha prescrito al curso del jsol; comar- 
i^ca en lá que viven los pueblos, en cuyo tostado rostro dejó Faetón las huellas de su pay) , 
i^oomarca regada por el negro Sénegal, en la que se levanta el promontorio Arsinario^ 
i^.Uamado por nosotros Cabo Verde. 

VIII. 

íY dejábamos detrás de nosotros las Canarias, llamadas antes islas Afortunadas , j las 
^beUas hijas del viejo Hesperio nos descubrían su precioso jardin , ya visitado por los hijoB 
^de Luso. Allí tomamos tierra para surtirnos de agua y de sabrosas frutas. 

IX. 

»Lleva el jardin de las Hespérides el glorioso nombre de Santiago , guerrero insigne 
>que jamás dejó de acudir en auxilio de los Españoles en la lucha contra el Agareno. — 
»De9plegáronse nuestras velas al primer soplo del Bóreas , y las quillas de nuestros bu-* 
jiqnes abrieron nuevamente el espumoso seno del Atlántico. 

X. 

»Por la ribera que recorríamos se estienden los países de Jalofo y de Mandinga , el 
^primero de los cuales da numerosos negros , y el segundo oro abundante al mundo ente* 
^vo , oro mezclado con las arenas del tortuoso Ghtmbia que desagua en el Océano. 

XI. 

»Pasámos por las Dórcadas , donde vivian antes las tres Górgonas. ¡O Medusa, cuya 
^encrespada cabellera inflamaba el corazón de Neptuno en el fondo de las aguas; tú , cas- 
^tigada luego con una fealdad espantosa , de víboras llenaste aquel ardiente desierto ! 

XII. 

»Se dirigian siempre al Austro nuestras proas, y surcábamos un golfo inmenso , dejan- 
»do atrasa Sierra-Leona, el cabo de las Palmas, el gran rio cuyas aguas se confunden 
i^con las saladas de la playa en que dominamos, y la isla ilustre que tiene el nombre de 
:»aquel Apóstol que de Dios tocó el costado. 

xm. 

» Allí está el floreciente Congo , por nosotros convertido á la fé de Cristo » y bafiado por 
>el Zaire , cuya corriente fué desconocida de los antiguos. Y , en aquellos mares , perdimos 
•de vista el conocido polo de Caliste, después de haber pasado la línea ardiente que divi^ 
^ie el mundo. 

XIV. 

»En el nuevo hemisferio , ya teníamos delante la nueva estrella , cuya existencia h»* 
-^bía parecido hastia entonces incierta. Luce en un cielo menos rutilante que el nuestro j 
i^domina el polo Antárctico, ignorándose si brilla para tierras desconocidas, ó solamente 
»papa la» olas del mar. 

XV. 

» Y dejamos atrás aquellas regiones por donde dos veces Apolo pasa , produciendo doB 
^inviernos y dos veranos , al correr de uno á otro polo ; y , superando las calmas , tormén- 
•»ta8 y azares de que dispone Eolo antojadizo , vimos á las Ursas bañarse en las aguas (|e 
»Neptuno , apesar de los celos de la esposa de Júpiter. 

XVI. 

^Deseribirie minuciosamente todos los terribles fenómenos del mar , no bien conocido» 
^del hambre, las súbitas borrascas , los negros huracanes , los relámpagos que^ incendisA 
^la atmósfera , los violentos ehubasoos , las noches tenebrosas y di ñ*agor dé espantosos f rué-- 
^nos que hacen estremecer el mundo , serái empresa no menos grandeque temeraria , aun- 
:»qae de hierro tuviera yo la voz. 



Digitized by 



Google 



108 



CANTO QUINTO, 



XVII. 

Os casos vi, que os rudos marinheiros, 
Que tem por mestra a longa experiencia , 
Contam ^r certos sempre , e verdadeiros , 
Julgando as cousas só pela apparencia: 
E que os que tem juizos mais inteiros, 
üue só por puro engenho, e por sciencia^ 
Yem do mundo os segredos escondidos , 
Julgam por falsos, ou mal entendidos. 

XVIII. 

Vi claramente visto o lume vivo, 
Que a marítima gente tem por santo 
Em tempo de tormenta, e vento esquivo. 
De tempestado escura , e triste pranto. 
Nao menos foi a todos excessivo 
Milagro, e cousa certo de alto espanto , 
Ver as nuvens do mar, com largo cano, 
Sorver as altas aguas do Océano. 

XIX. 

Eu o vi cortamente (o nao presumo 
Que a vista me enganava ) levantar-se 
No ar hum vaporzinho , e subtil fumo 
E do vento trazido, rodear-se: 
De aqui levado hum cano ao Polo summo. 
Se via , tac delgado , que enxergar-se 
Dos olhos fácilmente nao podía : 
Da materia das nuvens parecia. 

XX. 

Hia-se pouco e pouco accrescentando , 

E mais que hum largo mastro se engrossava, 

Aqui se estreita, aqui se alarga, quando 

Os golpes grandes de agua em si chupava : 

Estava-se co' as ondas ondeando, 

Em cima delle húa nuvem se espessava, 

Fazendo-se maior, mais carregada, 

Co* o cargo grande d' agua em si tomada. 

XXI. 

Qual Toxa sangueáüga severia 
Nos beigos de alimaria , que imprudente , 
Bebendo a reoolheo na fon te fria, 
Fartar oo' o sangue alheío a sede ardente: 
Chupando mais , e mais , s$ engrossa , e cria; 
Alii se enche, e se alarga grandemente; 
Tal a grande columna , enchendo augmenta 
A si , e a nuvem negra que susten^. 



xxn« 

Mas despois que de todo se fartou, 
O pé que tem no mar a si recolhe, 
E pelo ceo chovendo, em fim voou , 
Porque co' a agua a jacente agua molhe: 
A's ondas torna as ondas que tomou ; 
Mas o sabor do sal Ihe tira , e tolhe. 
Vejam agora os sabics na escriptura^ 
Que segredos sao estes de natura. ^ 

XXIII. 

Se os antiguos Philosophos, que andáram 
Tantas térras por ver segredos dellas , 
As maravilhas que eu passei , passáram, 
A tao diversos ventos dando as velas: 
Que grandes escripturas se deixáram! 
Que influigáo de Signos, e de Estrellas! . 
Que estranhezas! Que grandes qualidadesl 
E tudo sem mentir , puras verdades. 

XXIV. 

Mas já o Planeta , que o Ceo primeiro 
Habita , cinco vezes apressada , 
Agora meio rosto, agora inteiro, 
Mostrara, en quantooraarcortavaa armada: 
Quando da etherea gaveahummarinheiro,. 
Pronto co* a vista, Terra, Terra, brada: 
Salta no bordo alvoro^ada a gente , 
Co' os olhcs no horizonte do Oriente. 

XXV. 

A' maneira de nuvens se comecam 
A descobrir os montes que enxergamos;. ' 
As ancoras pezadas se aderecara , 
As velas já chegados amainamos: 
E para que mais cortar se conhe§am 
As partes táo remotas onde estamo?, 
Pelo novo instrumento do AstrolabioV 
Invengáo de subtil juizo , e sabio; 

XXVI. 

Desembarcamos logo na espagosa ^ 

Parte , por onde a gente se espalhou , 
De ver cousas estranhas desejosa. 
Da térra que outro povo nao pizou. 
Porém eu co' os Pilotos, na arenosa • • 
Praia, por vermes em que parte estou^ ^ 
Me detenho em -tomar do Sol a altura ^ : : « 
E compassarva universal pintura. ! * 
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XVII. 

»Penómeii08 he visto que la razón del inculto marinero , sin más lección que la expe- 
>riencia ni más luz que los sentidos , juzga verdaderos prodigios , y el estudioso sabio , ver^ 
»Bado en los secretos de la naturaleza, explica sin embargo fácilmente. 

XVIII. 

»Iíe visto claramente brotar del seno de deshechas tempestades y rodear nuestros má»- 
> tiles , aquel fue^o vivo que la gente de mar tiene por santo, y cree presagio de bonanza. 
»A todos nos pareció también sorprendente y espantoso milagro ver formarse una densa. 
»nube que 9 por medio de un largo tubo, absorbía laá profundas aguas del Océano. 

XIX. 

»Yo lo he visto: mis ojos no me engañaron. He visto como se formaba, con un sutil 
»vaporcillo traído por el viento , aquel aéreo tubo , apenas perceptible en los primeros in9- 
atantes , que uiua maravillosamente las olas con el cielo. 

XX. 

jtiha creciendo poco á poco su volumen , llegando á ser más grueso que un grande más- 
»til ; y ya se engrosaba , ya se estrechaba , á medida que sin tasa absorbía el líquido. Y fluc- 
»tuabÍBi sobre la supei^e de las olas ^ teniendo encima una nube que por momentos se ha- 
»eía mayor y más pesada. 

XXI. 

^Semejante á una roja sanguijuela que se agarra á los labios del imprudente animal 
•que apaga su sed en la orilla de una clara fuente , y se refrigera , embriagada en sangre 
»agena , y, dbupando más y más se estira y engruesa ; así se ensancha la monstruosa co- 
»lumna de agua y la negra nube que sostiene. 

xxn. 

•Sepárase al fin de ISis olas la marina bomba , y vuelve á caer en torrentes de lluvia , 
•devolviendo al mar todas sus aguas; pero, devolviéndoselas puras, sin amargor alguna. 
•Explíquennos ahora los sabios las causas de tan imponente fenómeno. 

xxni. 

»Si los antiguos filósofos , llevados lejos de su patria por amor á la ciencia, hubiesen , 
•como yo , confiado sus velas á tan diversos vientos , ¡ qué escritos habrían dejado ! qué pro- 
celosos descubrimientos sobre los meteoros y la astronomía ! qué verdades , en vez de sus 
•fútiles sistemas! 

XXIV. 

•Ya se habían repetido cinco veces las fases lunares, desde que nuestra flota los mares 
•recorría^ (mando, desde la alta gabia , un marinero gritó : ¡Tierra! Tierra! Y, al punto ^ 
•nos lanzamos sobre el tilla , fijando con indecible ansiedad la vista en el horizonte , del 
•lado de Oriente-. 

XXV. 

•A manera de nubes principiaban á dibujarse los montes de la costa. Aprontáronse 
•inmediatamente las pesadas áncoras, y luego amainamos las velas, y, para estudiar la 
•situax^ion de nuestra flota , nos vaUmos del astrolabio , nuevo instrumento cuyo udO de-^ 
•bíamoa á la ciencia. 

XXVI.* 

•D^aembjBircámos^n un» esp^eiio^a playa , ptojir lasque mis» compañeros se dispersaron v 
•ourÍQsmde<exptoraruna(X)imtiK!|6ifdQfieo&(M^^ ménitM yocehrmispílcftcé 

•tratabfi^ de determinar doiidb neis hallába^pos , tomawlo la^ altura del sol y cbnsültando'd 
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xxvn. 

Achámos ter de todo já passado 
Do Semicapro peixe a grande meta, 
Estando entre elle , e o círculo gelado 
Austral , parte do mundo mais secreta. 
Eis de meus companheiros rodeado , 
Vejo hum estranho vir de pelle preta , 
Que tomáram por forga , em cuanto apanha 
De mel os doces favos na montanha. 

xxvin. 

Torvado vem na vista, como aquello 
Que nao se vira nunca em tal extremo: 
Nem elle entende a nos , nem nos a elle , 
Selvagem mais que o bruto Polyphemo : 
Coméco a Ihe mostrar da rica peUe 
De Colches o gentil metal supremo , 
A prata fina, a quente especiaría; 
A nada disto o bruto se movia. 

XXIX. 

Mando mostrar-lhe pecas mais somenos , 
Contas de crystallino transparente , 
Alguns soantes casca veis pequeños , 
Hum barrete vermelho , cor contente. 
Vi logo por signaes, e por acenos, 
Que com isto se alegra grandemente : 
Mando-o soltar com tudo ; e assi caminha 
Para a povoagáo , que perto tinha. 

xyx. 

Mas logo ao outro dia seus parceiros , 
Todos nús , e da cor da escura tréva, 
Descendo pelos ásperos outeiros. 
As pegas vem buscar que est' outro leva ; 
Domésticos já tanto, e companheiros, 
Se nos mostram , que fazem que se atreva 
Fernáo Velloso a ir ver da térra o trato, 
E partir-se com elles pelo mato. 

XXXI. 

He Velloso no brago confiado , 
E de arrogante eré que vai seguro: 
Mas sendo hum grande espado já passado , 
Em que algum bom signal saber procuro; 
Estando a yista algada , co' o cuidado 
No aventureiro ; eis pelo monte duro 
Apparece; e segundo ao mar caminha, 
Mais appressado do que fóra vinha. 



xxxn. 

O batel de Coelho foi depressa 
Para o tomar; mas ant¿ que chegasse^ 
Hum Ethiope ousado se arremessa 
A elle, porque nao se Ihe escapasse: 
Outro e outro Ihe salem ; vé-se em pressa 
Velloso , sem que alguem Ihe alli ajudasse: 
Acudo eu logo ; e em quanto o remo aperto. 
Se mostra hum bando negro descobérto. 

xxxin. 

Da espessa nuvem séttas, e pedradas, 
Chovem sobre nos outros sem medida: 
E nao foram ao vento em váo deitadas. 
Que esta perna trouxe eu dalli ferida : 
Mas nos como pessoas magoadas, 
A resposta Ihes demos táo crescida , 
Que em mais que nos barretes se suspeita 
Que a cor vermelha levam desta feita. 

XXXIV. 

E sendo já Velloso em salvamento. 
Logo nos recolhemos para a armada , 
Vendo a malicia fea , e rudo intento , 
Da gente bestial , bruta , e malvada : 
De quem nenhum melhor conhecimento 
Pudemos ter da India desojada , 
Que estarmos inda muito longe della; 
E assi tornei a dar ao vento a vela. 

XXXV. 

Disse entáo a Velloso hum companheiro ^ 
(Come^ando-se todos á sorrir): 
Oulá, Velloso amigo, aquello outeiro 
He melhor de descer , que de subir. 
Si he , responde o ousado aventureiro : 
Mas quando eu para cá vi tantos vir 
D'aquelles caes , depressa hum pouco vim , 
Por me lembrar que estaveis cá sem mim. 

xxxvi. V 

Contou entáo , que , tanto que passáram 
Aquello monte, os negros de quem fallo ^ 
Avante mais passar o nao deixáram , 
Querendo, se nao torna, alli matallo: 
E tornando-se , logo se emboscáram , 
Porque sahindo nos para tomallo , 
Nos pudessem mandar ao Reino escuro » \ 
Por nos roubarem mais a seu seguro. 
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XXVII. 

>Ví que nos hallábamos entre el trópico en que reina Amaltea y el polo Austral, don- 
ado bajo montes de hielo oculta la naturaleza su más secreta región. Y proseguía mis ob^ 
>servaciones, cuando vi volver á varios de mis compañeros, trayendo á un Negro, sor- 
>prendido en la montaña mientras recogía el dulce producto de las abejas. 

XXVIII. 

>Con la mirada extraviada y la actitud miedosa, parecía sobrecogido de terror; j^ 
»más salvage que el antiguo y feroz Polifemo , ni lo entendíamos ni nos entendía. Traté 
>de tranquilizarle enseñándole pulida plata y oro deslumbrante , halagándole con el aro- 
>ma de ricas especias; pero nada sacarle podia de su estúpida indiferencia. 

XXIX. 

^Recurrí entonces á fruslerías, cuentas de cristal , cascabelitos y también á un gorra 
>de encendida grana; y, al ver tales objetos, sus repentinos gritos y animados gestos die- 
>ron prueba del regocijo que experimentaba. Se lo di todo y también la libertad , y em- 
»prendió á correr hacia el vecino pueblo. 

XXX. 

» Al día siguiente , otros salvages, negros y desnudos como el primero , bajaron de sus 
>á8peros oteros en busca de iguales tesoros. Tan sencillos y familiares se mostraron , que 
»Feman Velloso cedió al deseo de visitar la comarca , y arriesgóse á ir con ellos por el in- 
oculto monte. 

XXXI. 

»Era Velloso de temeraria osadía , y en su arrogancia no conocía peligros. Inquieta 
»ya por su suerte , después de un largo rato de ausencia, contemplaba el camino que había 
«seguido, cuando hé aquí que apareció en la falda del monte , volviendo en dirección al 
*mar , mucho más deprisa, por cierto , que á la ida. 

XXXII. 

»E1 bote de Coello se precipitó á recogerle ; pero , antes que llegase á la orilla, un Etío- 
>pe audaz se le echó encima , tratando de impedir que se escapase. Otro le seguía y otro 
» también , y ya iba á ser víctima. Velloso , cuando volé en su auxilio. Al llegar , á fuerza 
>de remos , descubrí que le perseguía una feroz y negra turba. 

XXXDI. 

»Una terrible nube de flechas y pedradas cayó sobre nosotros. Y no fueron los proyeo- 
> tiles lanzados sin tino , pues aun se vé en mi pierna la cicatriz de una herida qtie en ella 
>recibí. A mosquetazos cumplidamente respondimos, y es bien seguro que sus cuerpos 
quedaron más rojizos que los gorros con que habian engalanado sus cabezas. 

XXXIV. 

^Salvado ya nuestro imprudente compañero, nos recogimos todos á la armada , aban- 
»donando á aquellos miserables cuya bestial ignorancia era tan grande como su salvaje 
»perfidia: nada , por otra parte, pudieran decirnos de la ansiada India, sino que nos ha- 
>llábamos muy distantes de ella. Seguímos pues nuestra interrumpida marcha. 

XXXV. 

Un compañero preguntó entonces á Velloso , escitando la hilaridad general: — >Díme , 
>amigo mió: ¿no es verdad que es más fácil la bajada que la subida de aquel otero?— Es 
>verdad, respondió Velloso jovial. Lo bajé volando, al ver que tantos perros os acometían 
»y no estaba yo entre vosotros para defenderos. ...» 

XXXVI. 

» Y nos contó entonces que apenas hubo pasado la colina , se vio obligado á retroceder 
>ante la amenazadora actitud délos negros, que inmediatamente se emboscaron para pe- 
nder arrojarse de improviso sobre nosotros , así que fuésemos á recibirle en la ribera , dar^ 
•nos la muerte y á mansalva robarnos. 
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XXXVII. 



XUI. 



Porém já cinco Soe? eram passados 
Que dalli nos partiramos , cortando 
Cte mares nunca d* oulrem navegados, 
Prósperamente os ventos assoprando: 



Pois vens ver os segredos escondidos 
Da natureza, e do húmido elemento, 
A nenhum grande humano condedidos 
De nobre ou de inmortal merecimento : 



Quando huma noite , estando descuidados, Ouve os damnos de mi, que apercebidos 

Níjt cortadora proa vigiando, Estáo a teu sobejo atrevimento, 

Huma nuvem que os ares escurece , Por todo o largo mar , e pela térra , 

Sobre nossas caberas apparece. Que inda has de sobjugar com dur$i guerra. 



xxxvni, 

Táo temerosa vinha , e carregada , 
Que poz nos coragóes hum grande medo: 
Bramindo o negro mar , de longe bradá , 
Como se désse em váo n'algum rochedo. 
O' Potestade, disse, sublimada! 
Que artieago divino , ou que segredo , 
Este clima , e este mar nos apresen ta , 
Que mor cousa parece que tormenta? 

xxxix. 

Nao acabava quando huma figura 
So nos mostra no ar , robusta , e válida ; 
De disforme e grandissima estatura , 
O rosto carregado, a barba esquáJidá: 
Os olhos encovados , e a postura 



XLIII. 

Sabe, que quantas naos esta viagem. 
Que tu fazes, fizerem de atrevidas, 
Inimiga teráo esta paragem 
Com ventos , e tormentas desmedidas. 
E da primeira armada, que passagem 
Fizer por estas ondas insoffridas , 
Eu farei d' improviso tal castigo , 
Que seja mor o damno, que o perigo. 

XLIV. 

Aqui espero tomar , se nao me engaño , 

De quem me descobrio summa vinganya; 

E nao se acabará só nisto o daño 

De vossa per tinaco confianga: 

Antes em vossas naos veréis cada anno 



Medonha, e má, e a cor terrena, e pálida, (Se he verdade o que meu juizo alcanza) 
Cheios de térra , e crespos os cabellos , Naufragios , perdicóes de toda sorte , 

Á boca negra , os den tes amarellos. Que o menor mal de todos seja a morte. 



XL. 



XLV. 



Táo grande era de membros, quebemposso E do primeiro Illustre, que a ventura 

Certificar-te , que este era o segundo Com fama alta fizer tocar os ceos , 

De Rhodes estranhissimo Colosso, Serei eterna e nova sepultura. 

Que hum dos sete milagros foi do mundo : Por juizos incógnitos de Déos: 

CTium tom de voz nos falla horrendo e grosso Aqui pora da Turca armada dura 

Que pareceo sahir do mar profundo: Os soberbos e prósperos tropheos: 

Arrepiam-se as carnes , e o cabello , Comigo de seus damnos o ameaga 

A mí, e a todos, só de ouví-lo, e vello. A destruida Quiloa, com Mombaga. 



XLI. 



XLVI. 



E dijwe: O' gente ousada mais que quantas Outro tambem vira de honrada faip^, 

No mundo commetteram grandes cousas; Liberal, cavalleiro , e namorada. 

Tu que por guerras cruas, taes, e tantas. El comsigo trará a formosa dan;i%, 

E por trabalhos vaos nunca repousas: Que Amor por grao merco Ihe terá dado: 

Pois 08 vedados términos quebrantas. Triste ventura e negro fedo os chama, 

E navegar meus longos mares ousas, Neste terreno meu, que durp,, e irado.. 

Que eu tanto t^po hja que guardo ^ e teuho Os . deixará de, hum crú naufij^^gip vivos ^ . 

J^unca arados d estranho ou propio lenho : Para verem trabaíhpa exo(?s§iyQfu 
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xxxvn. 

» Ya cinco veces nos hab/a iluminado el sol desde ^ue habíamos abandonado la tierra 
»de aquellos bárbaros , cuando una hermosa noche de viento próspero , hallándonos tran- 
»quilamente velando en la proa, apareció de improviso una nube imponente que oscureció 
»todo el ámbito que nos rodeaba. 

xxxvni. 

»Tan densa y espantosa se presentó , que hizo helar la sangre en nuestros corazones. 
»Negra8 las aguas, producían un ruido confuso, como si se estrellasen contra una roca. 
»¡0 divino Poder ! exclamé. ¿ Qué terrible amenaza es ésta ? ¿ Qué prodigio va á presentár- 
onos este mar y este clima? ¡Esto es más que una tormenta! 

XXXIX. 

» Apenas acababa de hablar , cuando se apareció en el aire un espectro gigantesco , de- 
»forme, terrible. Su actitud era espantosa y feroz el conjunto de su rostro: su barba es- 
»cuálida , hundidos y chispeantes los ojos, su piel cetrina, llena de algas su crespa cabe- 
ollera , negra la boca y los dientes amarillos. 

XL. 

»Era su cuerpo tan grande como el del sorprendente Coloso de Rodas , una de las siete 
«maravillas del mundo. Habló ; y su cavernosa y atronadora voz , que parecía salir de los 
«abismos del mar, hizo estremecer nuestras carnes y erizar de insólito espanto nuestros 
«cabeUos. 

LXI. 

»¡0 pueblo , el más audaz de todos los pueblos! exclamó. ¡Indómitos guerreros y na- 
»vegantes incansables! Ya no hay barrera que os detenga , puesto que habéis osado pene^ 
»trar en estos inmensos mares que yo custodio y que nunca habian sido profanados por 
«quilla alguna. 

XLII. 

«Ya que á la naturaleza arrancáis secretos que ni la ciencia ni el genio descubrieron , 
«oid, temerarios mortales , oid los males con que hade ser castigado vuestro orgulloso 
«atrevimiento, en las playas borrascosasy en los paises que han de sojuzgar vuestras siem- 
«pre victoriosas armas. 

XLIIZ. 

«Sabed que cuántas naves repitan en lo sucesivo el atrevido viage que emprendéis , ha- 
«Uarán en mí un terrible enemigo, y contra ellas desencadenaré desmedidas tormentas. 
«Con ejemplar estrago castigaré la primera flota que en estas aguas vuelva á arrostrar 
«mi enojo. 

xuv. 

«Mi venganza exigirá que aquí perezca el vagabundo que descubrió mi existencia. 
«Este terrible castigo no ha de ser el último impuesto á vuestra pertinaz confianza ; pues , 
«si no me equivoco , vuestras naves han de sufrir cada ano naufragios y desdichas tales, que 
«habréis de tener por el menor de los males la muerte. 

XLV. 

«Aquí encontrará eterna sepultura un ilustre guerrero coronado con los laureles de re- 
«petidas victorias: aquí, por un secreto designio de Dios, vendrá el destructor de las flotas 
«Otomanas á depositar sus trofeos y á pagar con su sangre la ruina de los pueblos de Quiloa 
«ydeMombaza. 

XLVI. 

«Otro vendrá también , de ilustre nombre , liberal , caballero y enamorado , trayendo 
«consigo á una hermosa dama , dulce presente del amor y embeleso de su vida. ¡Horrible 
«destino encontrarán en las riberas de mi imperio! Sólo sobrevivirán á su naufragio para 
>8ufrir indecibles dolores , sin conseguir aplacar mi despecho. 

19 
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XLVII. 

Verao morrer com fome os filhos caros, 
Em tanto amor gerados, e nascidos: 
Veráo os Cafres ásperos, e avaros, 
Tirar á linda dama os seus vestidos: 
Os crjstallinos membros, e preclaros, 
A.' calma, ao frió, ao ar veráo despidos; 
Despois de ter pizada longamente 
Co' os delicados pés a areia ardente. 

XLVIII. 

E veráo mais os olhos que escaparem 
De tanto mal, de tanta desventura, 
Os dous amantes miseros fícarem 
Ea férvida e implacabil espessura. 
AUi , despois que as podras abrandarem 
Com lagrimas de ddr, de mágoa pura. 
Abracados, as almas soltaráo 
Da formosa e misérrima prisáo. 

XLIX. 

Mais hia por diante omonstro horrendo 
Dizendo nossos fados , quando aleado 
Lhe disse eu: Quem es tu? que esse estupendo 
Corpo, certo me tem maravilhado. 
A boca , e os olhos negros retoroendo , 
E dando hum espantoso e grande brado , 
Me respondeo com voz pezada , e amara , 
Como quem da pergunta lhe pezára: 

L. 

Eu sou aquello occulto e grande Cabo , 
A quem chamáis vos outros Tormentorio; 
Que nunca a Ptolemeo, Pomponio , Estrabo, 
Plinio , e quantos passáram , fui notorio. 
Aqui toda a Africana costa acabo 
Neste meu nunca visto Promontorio , 
Que para o Polo Antárctico se estende , 
A quem vossa ousadia tanto oñeñde. 

u. 

Fui dos filhos asperrimos da Terra, 
Qual Encelado, Egeo, e o Centimano; 
Chamei-me Adamastor, e fui na guerra 
Contra o que vibra os raios de Yulcano: 
Nao que puzesse sorra sobre serra , 
Mas conquistando as ondas do Océano , 
Fui Capitáo do mar, por onde andava 
A armada de Neptuno, que eu buscaba. 



LII. 

Amores da alta esposa de Peleo 

Me fízeram tomar tamanha empreza: 

Todas as deosas desprezei do Ceo, 

Só por amar das aguas aPrinceza: 

Hum dia a vi, co* as filhas de Nereo, 

Sahir núa na praia ; e logo preza 

A vontade senti , de tal maneira , 

Que inda nao sinto cousa que mais queira* 

Lin. 

Como fosse impossibil alcangalla 
Pela grandeza fea de meu gesto , 
Determinei por armas de tomalla, 
E a Doris este caso manifestó : 
De medo a deosa entáo por mi lhe falla; 
Mas ella c' hum formoso riso honesto , 
Respondeo: Qual será o amor bastante 
De Nympha que sustente o d' hum Q-igante ? 

uv. 

Com tudo, por livrarmos o Océano 
De tanta guerra , eu buscarei maneira 
Com que com minha honra escuse o daño. 
Tal resposta me toma a mensageira. 
Eu que cahir nao pude neste engaño, 
(Que he grande dos amantes a oegueira) 
Echeram-me com grandes abcmdaneas 
E peito de desejos , e esperanzas. 

LV. 

Já nescio, já da guerra desistindo. 
Huma noite de Doris promettida, 
Me apparece de longe o gesto lindo 
Da branca Tethys única despida : 
Como doudo corri , de longe abrindo 
Os bracos, para aquella que era vida 
Deste corpo ; e cometo os olhos bellos 
A lhe beijar , as faces , e os cabellos. 

LVI. 

Oh que nao sei de nojo como o conté ! 
Que crendo ter nos bragos quem amava^ 
Abajado me achei c' hum duro monte 
De áspero mato, e de espessura brava: 
Estando c' hum penedo fronte a fronte , 
Que eu pelo rosto angélico apertava , 
Nao fíquei homem , nao , mas mudo, e quedo, 
E junto d' hum penedo, outro penedo. 
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xLvn. 
» Verán morir de hambre á los hijos de sus entrañas ; feroces y avaros Cafres desnuda* 
»rán enteramente á la linda dama, cuyos alabastrinos miembros estarán expuestos á l^s 
♦alternativas del calor y del frió , de la lluvia y del viento , viéndose sus delicados pies pre- 
»cisados á pisar la abrasadora arena del desierto. 

XLVIII. 

»T refugiados los dos esposos, después de tantas desventuras, en las asperezas de la sdi- 
>va, confundiendo su desesperación y sus lamentos , hasta ablandar con sus lágrimas las 
»duras rocas, darán en un desconsolador abrazo su último suspiro.» 

XLIX. 

» Aun iba á proseguir el gigante horrendo sus fatales predicciones , cuando, dirigién- 
»domeáél,lédije: — «¿Quién eres tú? Tu monstruosa presencia aterra.» — Echándome 
♦entonces una mirada siniestra , y entreabriendo sus horribles labios, dio un grito atrona- 
♦dor y terrible , y contestó con voz sorda y airada : 

L. 

€ — El genio soy que anima el famoso Cabo que llamáis de las Tormentas , Cabo des- 
♦conocido de Tolomeo , Estrabon , Plinio , Pomponio y todos los geógrafos antiguos. Ter- 
♦mino aquí la tierra de África con este mi promontorio, que hacia el polo Antárctico se ex- 
> tiende ; y , de nadie visto hasta ahora , me irrita vuestra insolente osadía. 

LI. 

•Hijo fui de la Tierra , como los gigantes Encéfafo , Egeo y Centimano : llamáronme 

♦ Adamastor ; al mismo Júpiter declaré la guerra ; y, mientras que mis hermanos trataban 
♦de escalar el cielo, amontonando montana sobre montaña , quise yo emprender la guer- 
♦ra , conquistando los dominios de Neptuno. 

LII. 

♦Mi frenético amor por la ilustre esposa de Peleo alentaba tan temeraria empresa. Na- 
♦da significabais para mí todas las diosas del Olimpo , comparadas con la bellísima reina de 
♦los mares. La vi un día salir desnuda en la playa , con las hijas de Nereo , y al instante 
♦sentí el fuego de la pasión que todavía me atormenta. 

LIII. 

♦No correspondido por ella, á causa de mi fealdad, determiné hacerla mia por la fuer- 
♦za de las armas , y confié mi proyecto á Dóris. Eála Nereida habló , por miedo , á mi ido- 
♦latrada Tétis , quien le contestó con una púdica sonrisa: — ¿Qué ninfa es capaz de bas- 
tíante amor para satisfacer á un gigante ? 

LIV. 

♦Sin embargo , para librar el Océano de tan peligrosa guerra , yo buscaré el medio de 
♦salvar mi honor y de evitar tal catástrofe. — Esta fué la respuesta que me trasmitió Dóris* 
♦Yo, ciego como todo enamorado , no alcanzó el artificio de aquellas palabras, y abrí nue- 

♦ vamente mi corazón al deseo y á la esperanza. 

LV. 

♦Y y necio de mí , desistiendo de la guerra , esperé con impaciencia la noche en que Dó- 
♦ris me habia prometido que mi pasión sería correspondida. Vino la noche, y vi aparecer 
♦de lejos el idolatrado y lindo rostro de mi blanca y desnuda Tétis. Como loco corrí , con 
♦los brazos abiertos , hacia la que era mi vida , y cubrí de besos sus bellos ojos , sus ínégi- 
♦Uas y sus cabellos. 

LVI. 

♦¡O desesperación! No sé como me permite contarlo la rabia. Creyendo en mis brazocr 
♦á la que amaba, abrazó á un monte horrible, cubierto de vegetaciones sombrías; creyen- 
♦do prodigar mi delirio á una cabeza divina , me hallé acariciando á un elevado peñasco. 
♦Inmóvil me quedé , mudo , anonadado , tan frío como la peña que delante tenía. 



Digitized by 



Google 



116 



CANTO QUINTO* 



LYU. 

O' Nympha a maÍ3 formosa do Océano ! 
Já que minha presenta nao te agrada, 
Que te custava ter-me neate engaño , 
Cu foflse monte 9 nuvem, sonho, ou nada? 
Daqui me parto irado , e quasi insano 
Da mágoa , e da deshonra alli passada, 
A buscar outro mundo , onde nao visse 
Quem de meu pranto, e de meu mal se risse* 

LYIII. 

Eram já neste tempo meus irmáos 
Yencidos, e em miseria extrema postos; 
Ey por mais segurar-se os deoses vaos, 
Alguns a varios montes sotopostos: 
E como contra o Ceo nao valem máos , 
Eu que chorando andava. meus desgostos , 
Ck)mecei a sentir do fado imigo. 
Por meus atrevimentos, o castigo. 

LIX. 

Converte-se-me a carne em térra dura , 
Em penedos os ossos se fizeram : 
Estes membros que ves, e esta figura 
Por estas longas aguas se estenderam : 
Em fím, minha grandissima estatura 
Neste remoto Cabo converteram 
Os deoses; e por mais dobradas mágoas , 
Me anda Tethys cercando destas aguas. 

LX. 

Assi centava , e c' hum medonho choro. 
Súbito d' ante os olhos se apartou; 
Desfez-se a nuvem negra e c' hum sonoro 
Bramido muito longe o mar soou. 
Eu , levantando as maos ao sancto Coro 
Dos Anjos, que tao longe nos guiou, 
A Déos pedi, que removesse os duros 
Casos que Adamastor contou futuros. 

LXI. 

Já Phlegon e Pyrois vinham tirando 
Oo' os outros dous o carro radiante , 
Quando a térra alta se nos foi mostrando, 
Em que foi convertido o gr&o Gigante. 
Ao longo desta costa , come^ando 
Já de cortar as ondas do Levante, 
Por ella abaixo hum pouco navegamos. 
Onde segunda vez térra tomamos. 



Lxn. 

A gente que esta térra possuiá. 

Postoque todos Ethiopes eram , 

Mais humana no trato parecia , 

Que os outros, que táo mal nos receberam». 

Com bailes , e com festas de alegría , 

Pela praia arenosa a nos vieram ; 

As mulheres comsigo, e o manso gado , 

Que apascentavam , gordo, e bem criado. 

Lxm. 

As mulheres queimadas vem em cima 
Dos vagarosos bois, alli sentadas; 
Animaes que elles tem em mais estima 
Que todo o outro gado das manadas: 
Cantigas pastorís, ou prosa, ou rima. 
Na sua lingua cantam concertadas, 
Co' o doce som das rusticas avenas , 
Imitando de Tityro as Camenas. 

LXIV. 

Estes, como na vista prazenteiros 
Fossem , humanamente nos tratáram , 
Trazeiido-nos gallinhas , ecarneiros, 
A troco d' outras pe^as que leváram : 
Mas como nunca emfim , meus companheiros 
Palavra sua alguma Ihe alcangáram 
Que désse algum signal do que buscamos., 
As velas dando , as ancoras levamos. 

LXV. 

Já aqui tinhamos dado hum grao rodeio 
A* costa negra de África, e torna va 
A proa a demandar o ardente meio 
Do Ceo, e o Polo Antárctico ficava: 
Aquello ilhéo deixámos aonde veio 
Outra armada primeira , que buscava 
O Tormentorio Cabo, e descoberto, 
Naquelle ilhéo fez seu limite certo. 

LXVI. 

Daqui fomos contando muitos diaa, 
Entre tormentas tristes, e bonanzas. 
No largo mar fazendo novas vias, 
Só conduzidos de arduas esperanzas: 
Co'omar hum tempo andamos em porfías. 
Que como tudo nelle sao mudanzas, 
Corrente nelle achámos táo possante. 
Que passar nao deixava por diante. 
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LVII. 

>{0 Tétte^ la más hemosa de las Ninfeus del Océano! Si no admitías mi cariño , ¿ qué 
>te costaba dejarme en mi ilusión, con mi monte, nube^ sueño ó nada? Partí desesperado^ 
»abandonando los lugares testigos de mi desgracia , y fui e» busca de climas desconocidos ^ 
»donde itadié pudiese riHirse de mis lágnmas. 

Lvm. 

»Mis hermanos suManya la suerte de los venddos , no faabi^idoles servido de nada sus 
»cien brazos contra el Cielo; pues muchos quedaron sepultados' debajo de las sierras que 
^amontonaron. Y yo también , errante, y llorando mis pesares, no lardó en sufrir el casti- 
»go de mi temeridad. 

LIX. 

»Mi carne se transformó en dura tierra ; convirtiéronse mis huesos en peñascos ; <K)n 
»mis gigantescos miembros , formaron los inflexibles dioses este remoto Cabo , y , por col- 
»mo de desdichas, Tétis se place en rodearme dé continuo y bañarme con sus incitadoras 
»aguas , insultando á mi dolor. » 

»A1 decir estas palabras, prorrumpió en lastimero llanto, y súbitamente desapafeoió» 
»Evappróse la tenebrosa nube, y un sonoro bramido retumbó en lonts^panza, en el mar. 
»Y , alzando yo entonces las manos al sagrado coro de ángeles qye tan lejos nos guiará , i 
»Dios pedí que no sobreviniesen las desgracias que Adamastor acababa dé predecirnos. 

LXI. 

>Entre tanto , los caballos Flegon , Pirois , Eous y Eton traian de nuevo el cirrp dej 
»8ol , permitiéndonos examinar el promontorio del Gigante; y, doblando nosotros el te-^ 
»mible Cabo , empezamos á surcar las aguas que bañan las costas de Levanté. Allí , por se- 
»gunda vez, tomamos tierra, 

LXII. 

»Las gentes que habitaban esta comarca, aunque también de color n^ro, tehian un 
^aspecto más humano que las qué antes ts^n mal nos recibieron ; y háci& nosotros venían ,, 
»por la arenosa playa con danzas y muestras de alegría , trayendo sus mugéres y los cu^?- 
»dados rebaños que apacentaban. 

Lxm. 

»Las negras mugeres iban muy gozosas, montadas sobre sus bueyes de tranquilo y 
»leBtopasó, y entonaban en su lengua, pastoriles cantigas, al compás de dulces y rústi- 
»cas avenas , á manera de los pastores de lá alegre Ausonia , cuyas canciones él inmortal 
*Títiro acompañaba. 

LXIV. 

»La acogida que nos dispeniía¥on no desmintió la dutetirtfde óu aspecto ; piies á true- 
»que de algunos reigalos que leu hicimos, ños proveyeron en seguida de gallinas y carne- 
aros. Pero , viendo que nada podíamos averiguar allí de loS paises qué buscábamos, dítaibs 
»de nuevo las blancas lonas á loét vientos. 

LXV. 

^Continuábamos el largo rodeo de la costa de Etiopía, presentando la proa al Ecua- 
>dor y la popa al polo Añlái*ctícó. Dejamos la isla*dé Diaz , dé la que né pasó aquel intré- 
»pido navegante que buscaba el oaftó dé las Tormentas , y no lO' vió hasta mucho después, 
»á su regreso. 

IiXVI. 

^Seguímos navegando muchos diás, entre tristes tempefetadés y bonanzas, abriendo 
»nuevQs caminos en el ancho piélago y sostenidos siempre por la ei^eránzá. Luchábamos 
»coii las caprichosas mudanzas del mar y con impetuosas corrieni;és' qué parecían impedir- 
^nos pasar adelante. 
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LXVn. 

Era maior a forga em demasía, 

Segundo para traz nos obrigava , 

Do mar , que contra nos alli corría , 

Que por nos a do vento que assoprava : 

Injuriado Noto da porfía 

Em que co* o mar, parece, tanto estava, 

Os assopros esforga iradamente, . 

Com que nos fez vencer a grao corrénte. 

LXVIII. 

Trazia o Sol o día celebrado ; 
Em que tres Reís das partes do Oriente , 
Foram buscar hum Rei de pouco nado. 
No qual Rei outros tres ha juntamente: 
Neste dia outro porto foi tomado 
Por nos, da mesma já contada gente, 
N'hum largo rio, ao qual o nome demos 
Do día em que por elle nos mettemos. 

LXIX. 

Desta gente refresco algum tomamos, 
E do río fresca agua ; mas com tudo 
Nenhum signal aquí da India achámos 
No povo , com nos outros quasí mudo. 
Ora vé, Rei, quamanha térra andamos, 
Sem sabir nunca deste povo rudo; 
Sem vermes nunca nova, nem signal, 
Da desejada parte Oriental. 

LXX. 

Ora imagina agora quáo coitados 
Andaríamos todos, quáo perdidos; 
De fomes , de tormentas quebrantados ; 
Por climas, e por mares nao sabidos: 
E do esperar comprido táo cansados , 
Quanto a desesperar já compellídos, 
Por Ceos nao naturaes , de qualidade 
Inimiga de nossa humanidade. 

LXXI. 

Corrupto já e damnado o mantímento , 
Damnoso e máo ao fraco cerpo humano , 
E além disso nenhum cententamento, 
Que se quer da esperanza fosse engaño. 
Crés tu, que se este nosso ajuntamento 
De soldados nao fdra Lusitano , 
Que durara elle tanto obediente , 
Por ventura, a seu Reí, a seu Regente? 



LXXII. J 

Crés tu , que já ^&o foram levantados 
Contra seu Capí táo , se os resistirá, 
Fazendo-se piratas , obrigados 
De desesperagáo , de fome , de ira ? 
Grandemente por certo estáo provados, 
Pois que nenhum trabalho grande os tira 
Daquella Portugueza alta excellencía , 
De lealdade fírme , e de obediencia. 

LXXIII. 

Deixando o porto , em fim , do doce rio , 
E tomando a cortar a agua salgada , 
Fizemos desta costa algum desvio , 
Deítando para o pego toda a armada : 
Porque ventando Noto manso, e frío. 
Nao nos apanhasse a agua da enseada , 
Que a costa faz alli daquella banda , 
Donde a rica Sofála o ouro manda. 

LXXIV. 

Esta passada, logo o leve leme , 
Encommendado ao sacro Nicolao , 
Para onde o mar na costa brada , e geme , 
A proa inclina de huma, e de otra nao: 
Quando indo o coragáo que espera, e teme, 
E que tanto fiou d* hum fraco pao; 
Do que esperava já desesperado , 
Foi d' huma novidade alvorogado . 

LXXV. 

E foi , que estando já da costa perto , 
Onde as praias e valles bem se viam , 
N'hum rio, que alli sabe ao mar aberto, 
Batéis á vela entravam, e sahíam. 
Alegría muí grande foi por certo 
Acharmos já pessoas que sabiam 
Navegar; porque entre ellas esperamos 
De achar novas algumas, como achámos^ 

LXXVI. 

Ethiopes sao todos , mas parece 
Que com gente melhor oommunicavam: 
Palavra alguma Arabia se conhece 
Entre a línguagem sua que fallavam : 
E com panno delgado, que se tece 
De algodáo, as caberas apertavam : 
Com outro, que de tinta azul se tinge. 
Cada hum as vergonhosas partes cinge* , 



Digitized by 



Google 



CANTO QUINTO. 119 

LXVII. 

«El viento nos impelía adelante , y las fuertes corrientes del mar atrá« bos empujaban , 
♦hasta que, indignado el Noto de la tenaz resistencia de las olas, sopló con mayor violen- 
>da y nos hizo vencer el obstáculo que á nuestra marcha se oponia. 

LXVIII. 

»Habia llegado la celebrada festividad en que recordamos que tres Beyes de Oriente- 
♦declararon tres veces Rey á un pobre niño recien nacido, y aquel dia descubrimos otra 
♦puerto , en tierra de negros , sobre ún ancho rio , al que creí deber dar el dgnifícativo 
♦ nombre de rio de los Reyes. 

LXIX. 

»E1 rio nos proporcionó agua fresca y el pueblo vituallas; pero ninguna indicación 
♦pudimos tampoco sacar de allí , porque aquella gente era para nosotros como muda , sién- 
telo su lengua incomprensible. Considera , ó Rey , nuestra situación , recorriendo aquellos 
♦paises salvages , sin poder obtener nunca la menor noticia del Oriente. 

LXX. 

>Imagínate por un momento, ¡cuan cuitados andaríamos todos! ¡Cuan perdidos y que- 
>brantados por hambres y tormentas , por climas v mares desconocidos ! ¡Cuan cansados 
♦de esperar, y cuan próximos á la desesperación , luchando siempre contra tempestuosos 
»mares, bajo un cielo enemigo de nuestra vida! 

LXXI. 

»Corrompidas provisiones eran las más de las veces nuestro único y nocivo alimento; 
♦y ningún placer, ninguna ilusión nos ayudaba á mantener la esperanza. ¿ Qué otros sol- 
idados , queJos Portugueses , se habrían mostrado tan sufridos, tan obedientes á su Rey y 
»tan dóciles á su gefe? 

LXXII. 

>¿ Crees tú que otros , que no fueran ellos , no se habrían sublevado cien veces contra 
♦su capitán ; y , si éste hubiese resistido, no se habrían hecho piratas , vencidos del dolor ^ 
♦de la desesperación y del hambre? Probados y muy probados están , por cierto , ya que los 
^trabajos no han podido alterar su admirable carácter portugués , su firme lealtad y noble 
»obediencia. 

LXXIII. 

>Dejámos por fin aquel puerto y aquel hospitalario rio. Llenando nuestras velas el so- 
>plo de un vivo y puro Noto , me desvié de la costa, y navegué en alta mar ; pues quise 
»huir de las corrientes de aquel agitado golfo , desde donde la rica Sofala manda su oro á 
♦las naciones. 

LXXIV. 

•Luego , olas más tranquilas y el favor del sacro Nicolás , que los marineros invocaban , 
♦condujeron de nuevo la flota á la ribera. Y vacilando entre el temor y la esperanza , cuan- 
»do tan repetidas contrariedades no nos permitían halagüeños cálculos, fuimos sorpren- 
»dídos por un agradable espectáculo. 

LXXV. 

^Descubrimos risueñas campiñas , hermosos valles y un rio con buen puerto, en el que 
ovarios buques entraban y salían. Grande alegría fué para nosotros encontrar aquel pue- 
>blo dedicado á la navegación , del que esperamos desde luego obtener las noticias que , en 
^efecto, obtuvimos. 

LXXVI. 

»Eran también negros los habitantes de aquel país ; pero nos pareció que se oomunica- 
♦ban con gente más civilizada , pues se advertían algunas voces árabes en el idioma que 
♦usaban. Ceñían su cabeza con un ligero tejido de algodón , y otro paño azul les servía, 
♦de faja. 
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LXXVII. 

Pela Arábica liiigua, que mal fállaín, 
1& qué Fernáb Mártiüs txíui bem entende , 
Dizem que por naos que em grandeza igüalam 
As npssas , o seu mar se corta , e fende : 
Mas qué lá donde sáhié ó Sdt^ se abálam 
Para oiidé a costa ao Sul sé alarga, é estende, 
E do Sul para o Sol ; terrat onde havia 
Gente » assi como nos , da cor do día. 

LXXVIII. 

Muí grandemente aquí nos alegramos 
Com a gente, e co' as novas muito maes: 
Pelos signaes que neste rio achámos, 
O nome Ihe fícou dos Bons Signaes: 
Hum padráo nesta Ierra alevantámos; 
Que para assignalar lugares taes 
Trazia alguna : o nome temí do bello 
Guiador de Tobías a Gabello. 

LXXIX. 

Aquí de limos, cascas, e d^ ostrinhos, 
Nojósa criágao das aguas fundas , 
Alimpámos as naos, que dos caminhos 
liOngos do mar , veip sórdidas ,. e immundas. 
Dos hospedes que tinhamos visinhos, 
Com mostras aprazíveis , e jucundas , 
: Houvemos sempre o usado mantimento, 
Limpos de todo o falso pensámentx). 

LXXX. 

Masn&o foi da esperanza grande, e ímmensa, 
Que nesta térra houvemos, liinpa e pura, 
A alegría; mas logo a recompensa 
A Rhamnusia com nova desventura, 
Assi no Ceo sereno se diíspensa: 
Com esta condi^&o .pezada, é dura, 
Nascemos. O pezar terá firmeza; 
Mas o bem logo muda a natureza. 

LXXXI. 

E foi , que de doen^a crua , e feia , 
A mais que eu nunca vi , desamparáram 
Muitos a vida , e em térra estranha, e alheia 
Os ossos para sempre sepultáram. 
Quem haverá que sem o ver o creía? 
Que táo disformemente allí Ihe incháram 
As gingivas na boca , que crescía 
A carne, e juntamente apodrecia. 



Lxxxn. 

Apodrecia c* hum fétido e bruto 
Cheiro, que o ar vísinho infícionaVa : 
Nao tinhamos allí AÍedico astu^, 
C^rurgi&o subtíl menea se achava: 
Mas qtialqüeí , nesté officio pouco insf riito ^ 
Pela carne já podre assi cortavá , 
Como se fora morta; e bem coñvíñha, 
Pois que morto fi¡caVa quem a tinha. 

LXXxm. 

Em fim , que nesta incógnita espesGiiffa 
Deixámos para sempre os compa&heirús^ 
Que em tal caminho, em tanta desventura,. 
Poram semjpre comnosco aventureiroi. 
Quáo fácil he ao corpo a sepultura ! 
Quaesquer ondas do mar,quaes^uer outeiros. 
Estranhos, assi mesmo como aos nossos, 
Receberáo de todo o íllustre os ossos. 

Assi que desde porto nos partimos 
Com maior esperanza, e móv tristeza; 
E pela costa abaixo o mar abrimos. 
Buscando algum signal de mais firmeza: 
Na dura Mozambique, em fim, surgimos f. 
De cuja falsidade^ e má Vileza ^ 
Já serás sabedor , e dos engafios 
Dos povos de Mombaga pouco humanos* 

LXXXV. 

Até que aqül no teu seguro portó. 
Cuja brandura, e doce tratamento. 
Dará saude a hum vivo, e vida ^ hum morto ^ 
Nos trouxe a piedade do alto assento. 
Aquí repouso , aquí doce conforto , 
Nova quieta^áo dó pensamento 
Nos dóste. E vés aquí, se «ttento enviste ^ 
Te contei tudo quanto me pediste. 

LXXXVI, 

Agora julga , o Reí , se houve no mundo 
Gentes, que taes caminhos comméttessem» 
Cres tu, que tanto Eneas, e o facundo 
Ulysses, pelo mundo se estendessem? 
Ousou algum a ver do mar pwf rindo. 
Por mais versos que delle te escrevessem. 
Do que eu vi, a poder d' eáforjo, e de arte^ 
E do que inda hei de ver, a oítava paftet 



Digitized by 



Google 



; • CANTO QUINTO* 121 

LXXVII. 

»L6S interrogó Fernán Martínez , muy práctico en la lengua árabe; y ellos le contes- 
>taron que aquellos mares eran frecuentados por bajeles tan grandes como los nuestros^ 
»que de los países donde nace el Sol llegaban todos los años en busca de las costas del Sur, 
»y regresiaban luego hacía una comarca del Oriente donde los hombres eran , como nOs- 
>o*ros , del color del día, 

Lxxvm. 

^Satisfechos ya , dimos el nombre de Buenas Señales al río donde nos habíamos para*- 
»do; levantamos en aquellas riberas una de las memorias destinadas á señalar nuestros 
^descubrimientos , y dimos al pueblo el nombre del ángel divino que guió al joven Tobías 
»á casa de Gktbelo. 

LXXIX. 

»Allí hice limpiar nuestras naves de las faaigosas algas y de los mariscos impuros que, 
»en una larga travesía , se adhieren á los cascos de los buques. Y entre tanto , los buéaos 
^habitantes de la costa venían diariamente á entregarnos, con agrado y alegría, provi- 
>fiiones abundantes. 

LXXX. 

»Pero desgraciadamente nuestro gozo había de acibararse. La implacable Rhamnu- 
»sia nos afligió con una nueva desventura. Así la tempestad sucede á la bonanza; en esta 
•triste condición nacemos : la prosperidad es siempre breVe en la tierra y largos los sufrí- 
»mientos. 

LXXXI. 

>Una enfermedad cruel, asquerosa, arrebató á varios de mis desdichados compañeros > 
»cíiyos restos han hallado para siempre su tumba en tierra estraña. ¡Cómo describiré taa 
^horrible plaga? Hinchábanse las encías enormemente , y la carne de la boca crecía y al 
•mismo tiempo se pudría. 

LXXXII. 

>Y la podredumbre producía un hedor tan intolerable que el aire inmediato se infició- 
•naba. No teníamos allí médico sabio , ni hábil cirujano ; pero los inexpertos atacados cor- 
ataban sin reparo las carnes corrompidas, y se vio que era conveniente, pues el queá 
•tiempo no lo hizo , perdió la vida. 

LXXXIII. 

•En fin , en aquellas ignoradas playas , dejamos para siempre compañeros queridos 
•que habían participado de nuestros peligros y trabajos. ¡Oh! qué pronto halla el hombre 
^sepultura en la tierra! Algunas olas fugitivas ó un poco de arena removida bastan para 
•recibir lo mismo los despojos de un soldado oscuro que los de un héroe. 

LXXXIV. 

•Partimos de aquel puerto más confiaidos, sí, pero con mayor tristeza; y , navegando 
•á lo largo de la costa , tratamos de descubrir nuevos indicios que confirmasen nuestra e»- 
•peranza. Entonces fué cuando arribamos á la isla cruel de Mozambique, de cuyos habí- 
•tantes , viles y cobardes , así como de la perfidia de los de Mombaza , tienes ya noticia. 

LXXXV. 

•La piedad del Cielo nos condujo finalmente á este seguro puerto; y aquí la esperanza 
•se ha avivado en nuestros corazones , aqtí hemos recobrado la salud y la vida, y olvidá- 
•mós todos nuestros maks. Esta es la historia que oír querías : ya te he referido cuanto 
•deseabas. 

4AXXVI. 

•Juzga ahora , ó Rey , sí hiíbo jatóáá én el méndo peripeoias wd» famosas. ¿;^i»dén 
•los viages del sagaz Ulíses 6 los del piadoso Enéae iocffíípárOTsecon el nuestro? .Aqudlés 
•cáiebres navegantes , tan celebrados por los poetas , ¿ vievtm acuso la octava parteada los 
•inmensos mares qué han te^rrido mis bájele»? 

Si 
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LXXXVII. 

Eáse, que bebeo tanto da agua Aonia , 
Sobre quena tem contenda peregrina 
Entre si, Rhodes, Smyrna, e Colophonia, 
Athenas, Chios, Argo, e Salamina; 
Ess'outro, que esclarece toda a Ausonia, 
A cuja voz altísona , e divina , 
Ouvindo o patrio Mincio s* adormece , 
Mas o Tibre co' o som se ensoberbece : 

LXXXVIII. 

Cantemlouvem e escrevam sempre extremos 
Desses seus semideoses, e encaregam, 
Fingindo Magas, Circes, Polyphemos, 
Sirenas , que co* o canto os adormegam ; 
Dem-lhe mais navegar á vela, e remos, 
Os Cicones, e a térra onde se esque^am 
Os companheiros , em gostando o Loto ; 
Dem-lhe perder ñas aguas o Piloto: 

LXXXIX. 

Ventos soltos Ihes finjam, e imaginem 
Dos odres; e Calypsos namoradas; 
Harpyas, que o manjar Ihes contaminem;* 
Descer ás sombras nuas já passadas: 
Que por muito , e por muito , que se afflnem 
Nestas fábulas váas táo bem sonhadas , 
A verdade que eu contó nua , e pura , 
Vence toda a grandiloqua escriptura. 

xc. 

Da boca do facundo Capitáo 
Pendendo estavam todos embebidos , 
Quándo deo fim a longa narra^áo 
Dos altos feitos, grandes, e subidos. 
Louva o Rei o sublime coragáo 
Dos Reis em tantas guerras conhecidos : 
Da gente louva a antigua fortaleza , 
A lealdade d' animo, e a nobreza. 

xci. 

Vai recontando o povo, <jue se admira, 
O caso cada qual que mais notou: 
Nenhum delles da gente os olhos tira , 
Que táo longos caminhos rodeou. 
Mas já o mancebo Delio as redeas vira , 
Que o irm&o de Lampécia mal guiou, 
Por vir a descansar nos Tethios bra^; 
£ El Rei se vai do mar aos nobres pa^os. 



xcii. 

Quáo doce he o louvor , e a justa gloria/ 
Dos proprios feitos, quando sao soados! 
Qualquer nobre trabalha, que em memoria 
Venga ou iguale os grandes Já passadoa. 
As invejas da illustre e alheia historia» 
Fazem mil vezes feitos sublimados. 
Quem valerosas obras exercita , 
Louvor alheio muito o esperta, e incita. 

xcin. 

Nao tinha em tanto os feitos gloriosos 
De Achules, Alexandro na peleja, 
Quanto de quem o canta , os numerosos 
Versos; isso só louva, isso deseja. 
Os trophéos de Milciades famosos, 
Themistocles despertam só de inveja; 
E diz, que nada tanto o deleitava. 
Como a voz que seus feitos celebra va. 

xciv. 

Trabalha por mostrar Vasco da Gama, 
Que esas navegagóes que o mundo "canta. 
Nao merecem tamanha gloria,. e fama. 
Como a sua, que o ceo e a térra espanta. 
Si : mas aquello Héroe , que estima , e ama , 
Com dóes, merces, favores, e honra tanta, 
A lyra Mantuana, faz que soe 
Eneas, e a Romana gloria voe. 

xcv. 

Dá a térra Lusitana Scipioes , 
Cesares, Alexandros, e dá Augustos; 
Mas nao Ihes dá com tudo aquellos dóes , 
Cuja falta os faz duros , e robustos: 
Octavio , entre as maiores oppressóes , 
Compunha versos doutos, e venustos. 
Nao dirá Pulvia, certo, que he mentira, 
Quando a deixava Antonio por Glaphyra» 

xcvi. 

Vai Cesar sobjugando toda Franca , 
E as armas nao Ihe impedem a sciencia; 
Mas n'huma máo a penna, e n'óutra a lan^a,. 
Igualava de Cicero a eloquencia : 
O que de Scipiáo se sabe , e alcanza , 
He ñas comedias grande experiencia: 
Lia Alexandro a Homero de maneira , ^ 
Que sempre se Ihe sabe á cabeceira. 
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Lxxxvn. 
«Cante enhorabuena el divino ciego, sobre cuya cuna entablaron una per^rina con- 
» tienda Esmirna , Rodas, Colofonia, Atenas, lo y Salamina; cante enhoi?abuena aquel 
»otro vate, honor de Aúsonia, el cisne melodioso cuyos acentos son embeleso del Mincio, 
»qué le vio nacer , y orgullo del Tíber: 

LXXXVIII. 

»Canten ambos, loen y escriban, encareciendo á sus semi-^iioses; inventen Magas ^ 
»Circes, Polifemos y Sirenas seductoras; lleven á TJlíses al país de los Cicones; embria- 
»guen á los imprudentes compañeros de su héroe con el fruto del Loto, y hagan que po- 
drezca ahogado el infeliz marino Palinuro: 

LXXXIX. 

»Finjan enhorabuena sueltos los odres donde Eolo tiene á los vientos ; imaginen ena-- 
»moradas Calipsos, y Harpías que los manjares contaminen ; hagan bajar á sus héroes al 
^sombrío Averno , y agoten los tesoros de su imaginación : la sencilla y desnuda verdad de 
»mis relatos será más elocuente que todas sus brillantes invenciones.» 

xc. 

Terminó Vasco de Gama su narración heroica , y los de Melinde estaban aun pendien- 
tes de sus labios. El Rey fué el primero que rompió el silencio , para expresar la justa ad- 
miración que le causaban la grandeza , el genio y las virtudes de los monarcas del Tajo, 
así como el valor , la lealtad y nobleza de los Lusitanos. 

xci. 
Y los habitantes de Melinde , fija la mirada en aquellos hombres extraordinarios, se 
repetían y comentaban los hechos que más les habian impresionado. — Pero ya el joven 
Delio hacía girar al Poniente el luminoso carro ,— que tan mal guió el hermano de Lam- 
peóla, deseoso de descansar en los brazos de Tótis,— cuando regresó el Rey á su palacio^ 

XCII. 

¡Cuan dulce es el honor y la justa gloria tributada á hechos propios verdaderamente 
grandes! ¡Cuan dulce es alcanzar ú oscurecer el renombre de antiguos héroes, hacer olvi- 
dar con nuestra historia otras ilustres , y poder inspirar á la lira heroica acentos que in- 
flamen las almas generosas ! 

xom. 

Los gloriosos hechos de'Aquíles tenian para Alejandro menos atractivo que los versos 
del poeta que los celebra : lo que le envidiaba eran los cantos de Homero. Los trofeos de 
Milcíades atormentaban también á Temístocles á quien nada halagaba como el oir cele- 
brar sus glorias. 

xciv. 

Es cierto que los trabajos de Gama son muy superiores á todos los que fueron ensalza- 
dos por los poetas , sí; pero Eneas fué cantado por Virgilio , el vate insigne protegido de 
Augusto ; y la lira de Mantua es la que ha hecho que Eneas y las glorias de Roma llenen 
el mundo. 

xcv. 

El suelo Lusitano da Escipiones , Césares , Alejandros , y también Augustos ; pero sus 
héroes no son más que aguerridos soldados. Octavio, aun en medio de sus ímprobas ta- 
reas, componía hermosas é inspiradas poesías: testigo es , por cierto , aquella desenvuelta 
Pluvia que su esposo Antonio dejaba por la ingeniosa Glafira. 

xcvi. 

César , el vencedor de las Gallas, no abandonaba por las armas las letras; pues , tan 
elocuente como Cicerón, con una mano manejaba la pluma y con otra la lanza: el guer- 
rero Escipion se consagraba á las composiciones dramáticas , y el gran Alejandro leía tan- 
to á Homero , que hwta por ^a noche en su cabecera lo tema. 
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XCVII. 

JJm fim, nao honve forte Capitáo, 
Que nao fosse tambem douto , e sciente , 
Da Lacia, Grega, ou Barbara na^áo, 
Senáo da Portugueza tamsómente. 
Sem vengonha o nao digo , que a razáo 
D* algum nao ser por versos excellente , 
He nao se ver prezado o verso e rima , 
Porque quem nao sabe a arte , nao a estima. 

XCVIII. 

Por isso , e nao por falta de natura , 
Nao ha tambem Virgilios, nem Horneros; 
Nem haverá, se este costume dura, 
Píos Eneas , nem Achules feros. 
Mas o peor de tudo he , que a ventura 
Táo ásperos os fez , e táo austeros , 
Táo duros , e de engenho táo remisso , 
Qae a muitos Ihe dá pouco , ou nada disso. 



xcix. 

A's Musas agrade§a o nosso Gama 

O muito amor da patria, que as óbriga 

A dar aos seus na lyra nome , e fama , 

De toda illustre e bellica fadiga: 

Que elle , nem quem na estirpe seu se chama^ 

Calliope nao tem por tao amiga, 

Nem as fllhas do Tejo , que deixassem 

As telas d* ouro fino, e que o cantassem*. 



Porque o amor fraterno, e puro gosto 
De dar a todo o Lusitano feito 
Seu louvor , he sómente o presupposto 
Das Tágides gentís, e seu respeito: 
Porém nao deixe, em fim, de ter disposto 
Ninguem a grandes obras sempre o peito;. 
Que por esta, ou por outra qualquer via^ 
Nao perderá seu preco , e sua valia. 
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XCVII. 

Finalmente , Romanos , Griegos ó Bárbaros , todos los grandes capitanes se consagra- 
ron con afán á las letras , escepcion hecha de los Portugueses. Lo digo con vergüenza: el 
ser tenida en poco , entre nosotros, la poesía , es debido á que no se comprende el arte di- 
vino, cuyos encantos sólo aprecian los talentos cultivados. 

XCVIII. 

Por esto, y no por falta de natural ingenio, no tenemos Virgilios ni Ilomeíos, y no 
habrá tampoco entre nosotros, si tal desden continúa, piadosos Eneas ni bravos Aquiles. 
Y lo peor de todo es que las riquezas enorgullecen á nuestros Lusitanos y los endurecen ^ 
hasta el punto de que poco 6 nada se les da del caso. 

xcix. 

Agradezca nuestro Gama el amor de las Musas á la patria, amor que las obliga á can- 
tar una gloria Lusitana ; pues ni Gama ni ninguno de su ilustre estirpe merecían , por su 
culto á la poesía , que la divina Calíope y las Hijas del Tajo abandonasen , en obsequio su- 
yo , los bellos tejidos de oro para pulsar la lira. 

c. 

El amor de la patria , el puro placer de tributar las debidas alabanzas á los hechos Lu- 
si taños , es lo único que ha impulsado ahora á las gentiles Ninfas del Tajo. Nadie deje pues 
de reahzar las varoniles hazañas á que se sienta llamado, que nunca faltará quien extien- 
da su fama y haga inmortal su nombre. 
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Nio sabia em que modo festejasse 
O Rei Pagao os fortes navegantes , 
Para que as amízades alcan^asse 
Do Rei Chistáo , das gentes táo possantes : 
Pesa-lhe que táo longe o aposentasse 
Das Europeas térras abundantes 
A ventura, que nao o fez visinho 
Donde Hercules ao mar abrió caminho. 

II. 

Com jogos, dantas, e outras alegrías, 

A segundo a policia Melindana, 

Com usadas e ledas pescarías , 

Com que aLageia Antonio alegra e engaña , 

Este famoso Reí todos os días 

Festeja a companhía Lusitana , 

Com banquetes, manjares desusados, 

Com fructas, aves, carnes, e pescados. 

III. 

Mas vendo o Capitao , que se detinha 
Já maís do que de vía, e o fresco vento 
O convida que parta , e tome asinha 
Os pilotos da térra, e o mantímento; 
Nao se quer maís deter , que aínda tinha 
Muíto para cortar do salso argento : 
Já do Pagáo benigno se despee , 
^ue a todos amízade longa pede. 



IV. 

Pede-lhe maís, que aquelle porto seja 
Sempre com suas frotas visitado ; 
Que nenhum outro bem maior deseja. 
Que dar a taes Baróes seu Reino , e Estado: 
E que em quanto seu corpo o esprito reja. 
Estará de contíno apparelhado 
A por a vida , e Reino totalmente , 
Por tao bom Reí , por táo sublime gente. 

V. 

Outras palavras taes Ihe respondía 
O Capitóo, e logo as velas dando. 
Para as térras da Aurora se partía. 
Que tanto tempo ha já que vai buscando. 
No Piloto que leva nao havía 
Falsidade, mas antes vai mostrando 
A navegagáo certa , assi caminha 
Já maís seguro do que d' antes vinha. 

VI. 

As ondas navega vam do Oriente 
Já nos mares da India , e enxergavam 
Os thalamos do Sol, que nasce ardente; 
Já quasi seus desejos se acabavam. 
Más o mao de Thyoneo, que na alma senté 
As venturas que entáo se apparelhavam 
A' gente Lusitana, dellas dina , 
Arde, morre, blasphema, e desatina. 
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I. 

No sabia el Rey de Melinde como agasajar bastante á los atrevidos navegantes , de- 
seoso de obtener la amistad de su soberano y la de su nación poderosa ; y sentía que la suer- 
te le bubiese alejado de las fértiles tierras de Europa y de los sitios donde Hércules abrió 
al mar un camino. 

IL 

Los hijos de Luso eran diariamente obsequiados con juegos, danzas y otros regocijos 
propios dfil pais , con alegres pesquerías, sólo comparables con las que Cleopatra disponía 
para distraer á Antonio , con banquetes en los que figuraban los más exquisitos manjares , 
frutas, aves, carnes y pescados. 

III. 

Pero, viendo el Capitán que se habia detenido ya más de lo que debía, y que un vien- 
to próspero le convidaba á proseguir su largo viage, no quiso prolongar allí su estancia, 
apesar de los ruegos de aquel ilustre Rey: recibió la flota abuntantes provisiones, y há- 
biles pilotos se dispusieron á guiarla. 

IV. 

Y el Rey suplicó además á Gama que le visitase nuevamente á su regreso , pues su ma- 
yor dicha sería siempre brindar á la flota con cuanto había en sus pacíficos Estados, ha- 
llándose dispuesto á ofrecer trono y vida tanto al ínclito Rey de Lusitania como á sus súb- 
difx)s ilustres. 

V. 

No menos cortés fué la despedida de Gama ; y , dando las velas al viento , nuestros hé- 
roes prosiguieron el camino de aquellas apartadas regiones , en cuya busca iban , tiempo 
hacía, tranquilos ahora y confiados en la inteligencia y rectitud del piloto que fijaba el 
rumbo de las naves. 

VI. 

Surcaban ya los mares Orientales ; y el Océano índico les presentaba la ardiente cuna 
del Sol , y casi tocaban ya al término de sus deseos ; pero Baco , su eterno enemigo , quiso 
intentar un último esfuerzo , para arrebatarles la gloria de su empresa. Encolerizado , 
frenético , sólo profería áesatinos y blasfemias. 
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VII. 

Via estar todo o Ceo determinado 
De fazer de Lisboa nova Roma : 
Nao o pode estorvar , que destinado 
Está d' outro poder, que tudo doma. 
Do Olympo desee, em fim, desesperado: 
Novo remedio em térra busca , e toma : 
Entra no húmido Reino , e vai-se á Corte 
Daquelle a quem o mar cabio em sorte. 

VIII. 

No mais interno fundo das profundas 
Cavernas altas , onde o mar se esconde; 
Lá donde as ondas sahem furibundas, 
Quando ás iras do vento o mar responde , 
Neptuno mora, e moram asjucundas 
Nereidas, e outros deoses do mar, onde 
As aguas campo deixam ás cidades 
Que habitam estas húmidas deidades. 

IX. 

Descobre o fundo nunca descoberto 

As aréas alli de prata fina: 

Torres altas se vem no campo aberto 

Da transparente massa crystallina. 

Quanto se chegam mais os olhos perto , 

Tanto menos a vista determina 

Se hé crystal o que vé, se diamante, 

Que assí se mostra claro, e radiante. 



As portas d' ouro fino , e marchetadas 
Do rico aljófar que ñas conchas nace , 
De esculptura formosa estao lavradas, 
Na qual do irado Baccho a vista pace. 
E vé primeiro em cores variadas 
Do velho Chaos a táo confusa face: 
Vem-se os quatro elementos trasladados , 
Em diversos offícios occupados. 

XI. 

Alli sublime o Fogo estava em cima , 
Que em nenhuma materia se sostinha : 
Daqui as cousas vivas sempre anima , 
Despois que Prometheo furtado o tinha. 
Logo apoz elle leve se sublima 
O invisibil Ar , que mais asinha 
Tomou lugar ; e nem por quente , ou frió , 
Algum deixa no mundo estar vazio. 



XII. 

Estava a Terra em montes , revestida 
De verdes hervas , e arvores floridas , 
Dando pasto diverso , e dando vida 
A's al imarias nella produzidas. 
A clara forma alli estava esculpida 
Das aguas entre a térra desparzidas , 
De pescados criando varios modos , 
Com seu humor mantendo os corpos todos . 

XIII. 

N'outra parte esculpida estava a guerra 
Que tiveram os deoses co' os gigantes : 
Está Typheo debaixo da alta serra 
De Etna , que as flammas lanza crepitantes. 
Esculpido se vé ferindo a térra 
Neptuno , quando as gentes ignorantes , 
Delle o cavallo houveram , e a primeira 
De Minerva pacifica oliveira. 

XIV. 

Pouca tardanca faz Lyeo irado , 
Na vista destas cousas; mas entrando 
Nos pagos de Neptuno , que avisado 
Da vinda sua o e^^tava já aguardando : 
A's portas o recebe, acompanhado 
Das Nymphas, que se estáo maravilhando 
De ver que , commettendo tal caminho , 
Entre no Reino da agua o Rei do vinho. 

XV. 

O' Neptuno, Ihe disse, nao te espantes 
De a Baccho nos teus Reinos receberes ; 
Porque tambem co' os grandes , e possantes . 
Mostra a Fortuna injusta seus poderes. 
Manda chamar os deoses do mar, antes 
Que falle mais; se ouvir-m'o mais quizeres: 
Veráo da desventura grandes modos: 
Oucam todos o mal , que toca a todos. 

XVI. 

Julgando já Neptuno que seria 
Estranho caso aquelle , logo manda 
Tritao, que chame os deoses da agua fria^ 
Que o mar habitam d'huma e d'outra banda^ 
Tritao que de ser filho se gloría 
Do Rei , e de Salacia veneranda , 
Era mancebo grande , negro , e feio , 
Trombeta de seu pai , e seu córrelo, 
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Vil. 

Veía que el Cielo, cuyos decretos son irrevocables, estaba decidido á hacer de Lisboa 
una segunda Roma. Desesperado é impotente , deja precipitadamente el Olimpo , baja á 
la tierra, y penetra en el mar, encaminándose al palacio del dios á quien cupo en suerte 
et imperio de las aguas. 

VIII. 

En los más profundos abismos abiertos en el fondo del mar , en los secretos antros de 
donde salen furibundas olas, cuando el viento las llama , reside Neptuno- con las alegres 
hijas de Nereo y otras divinidades del Océano , habitando mágicas mansiones , que una 
azulada bóveda de agua protege. 

IX. 

Allí, sobre arenas de fina plata, jamás descubiertas por mortal alguno , se levantan 
altas torres de masa cristalina, cuyo brillo las asemeja á torres de diamante , aumentán- 
dose la ilusión á medida que en ellas se fijan más las escudriñadoras miradas. 

X. 

Las puertas de aquel palacio , hechas de oro y claveteadas con el rico aljófar que en las 
conchas nace , tienen magníficos relieves que atraen las miradas de Baco. Vése aparecer en 
confusos y variados colores, el antiguo Caos; y vése cómo se agitan los cuatro elementos ^ 
impacientes por recobrar el puesto que les está indicado. 

XI. 

En la parte superior está el sublime Fuego que sólo de sí mismo se alimenta , y desde 
allí , anima cuanto vive , después de haber sido robado por Prometeo. Con sutil vuelo . tras 
él se levanta el Aire perene é invisible , que, abrasador ó helado , no deja jamás espacio 
alguno vacío. 

XII. 

Más abajo se halla la Tierra con sus montes , revestida de verdes yerbas y árboles flo- 
ridos , dando alimento á todos los seres que produce. Y sobre la Tierra, están representa- 
das las esparramadas Aguas, que circulan con una infinita variedad de peces , á los cuales 
comunican su pura y nutritiva savia. 

XIII. 

En otra parte está esculpida la guerra de los gigantes con los dioses: vése á Tifeo de- 
bajo de la pesada mole del Etna, que arroja centelleantes fuegos. Esculpido está Neptuno, 
en actitud de golpear con su tridente la tierra para dar á los primitivos pueblos el belico- 
so corcel , y también Minerva presentando el pacífico olivo. 

XIV. 

Baco apartó bruscamente la vista de estas obras maestras del arte divino , y corrió al 
palacio de Neptuno que, prevenido ya, se disponia á recibirle. Le aguardaba ala puerta , 
acompañado de las Ninfas, no poco pasmadas de ver entrar en el reino del agua al célebre 
rey del vino. 

XV. 

«¡O Neptuno! exclama el recien llegado, no te sorprenda el verme en tus Estados; 
•pues ni el poder ni la grandeza están libres de los injustos enojos déla Fortuna. Ruégot^ 
»que mandes llamar á los dioses del mar para que á todos de mi desgracia entere , desgra- 
»cia que á tí y á ellos afecta también en parte. i 

XVI. 

Inquieto Neptuno al oir aquellas palabras, ordena á Tritón que convoque á todas las 
divinidades marítimas que habitan en uno y otro hemisferio. Tritón , hijo de Neptuno y 
de la veneranda diosa Salacia, joven, alto, negro y diforme, es trompeta y correo de 
su padre. 
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XVII. 

Os cabellos da barba , e os que decena 
Da cabera nos hombros , todos eram 
Huns limos prenhes d' agua , e bem pareoem 
Que nunca brando pentem conheceram. 
Ñas ponías pendurados nao falleoem 
Os negros misilhóes, que alli se geram: 
Na cabega por gorra tinha posta 
Huma mui grande casca de lagosta. 

xvm. 

O corpo nú , e os membros genitais , 
Por nao ter ao nadar impedimento, 
Mas porém de pequeños animáis 
Do mar , todos cobertos cento , e cento : 
Camaróes , e cangrejos , e outros mais 
Que recebem de Phebe crescimento; 
Ostras e breguigóes de musgo sujos, 
A's costas com a casca os caramujos. 

XIX. 

Na máo a grande concha retorcida * 
Que trazia , com for^a já tocava; 
A voz grande canora foi ouvida 
Por todo o mar, que longe retumbava. 
Já toda a companhia apercebida 
Dos deoses, para os pajos caminhava 
Do déos que fez os muros de Dardania , 
Destruidos despois da Grega insania. 

XX. 

Vinha o padre Océano acompanhado 
Dos filhos e das filhas que gerára ; 
Vem Nereo, que com Doris foi casado, 
Que todo o mar de Nymphas povoára: 
O propheta Protheo deixando o gado 
Marítimo pascer pela agua amara , 
Alli veio tambem , mas já sabia 
O que o padre Lyeo no mar quería. 

XXI. 

Yinha por outra parte a linda esposa 
De Neptuno, de Celo, e Vesta filha; 
Grave, e leda no gesto, e tac formosa. 
Que se amansava o mar de maravilha: 
Vestida huma camisa preciosa 
Trazia de delgada beatilha , 
Que o corpo crystallino deixa ver-se: 
Qxxe tanto bem nao he para esconder-se. 



XXII. 

Amphitrite , formosa como as flores , 
Neste caso nao quiz que fallecesse ; 
O Delphim traz comsigo, que aos amores 
Do Reí ]he aconselhou que obedecesse. 
Co' os olhos, que de tudo sao senhores, 
Qualquer parecerá que o Sol vencesse: 
Ambas vem pela máo : igual partido ; 
Pois ambas sao esposas d' hum marido. 

XXIII. 

Aquella, que das furias de Athamante 
Fugindo , veio a ter divino estado , 
Comsigo traz o filho , bello infante. 
No número dos deoses relatado. 
Pela praia brincando vem diante 
Com as lindas conchinhas , que o salgado 
Mar sempre cria ; e ás vezes pela aréa 
No eolio o toma a bella Panopéa. 

xxrv. 

E o déos que foi hum tempo corpo humano, 
E por virtude da herva poderosa 
Foi convertido em peixe , e deste daño 
Lhe resulten deidade gloriosa ; 
Inda vinha chorando o feo engaño 
Que Circe tinha usado co* a formosa 
Scylla , que elle ama , desta sendo amado ; 
Que a mais obriga amor mal empregado. 

XXV. 

Ja finalmente todos assentados 
Na grande sala , nobre , e divinal , 
As deosas em riquissimos estrados, 
Os deoses em cadeiras de crystál : 
Foram todos do Padre agasalhados , 
Que co* o Thebano tinha assento igual: 
De fumos enche a casa a rica massa 
Que no mar nasce, e Arabia em cheiro passa. 

XXVI. 

Estando socegado já o tumulto 
Dos deoses, e de seus recebimentos , 
Cometa a descobrir do peito occulto 
A causa o Thyoneo de seus tormentos: 
Hum pouco carregando-se no vulto , 
Dando mostra de grandes sentimentos, 
Só por dar aos de Luso triste morte 
Oo* o ferro alheio, falla desta sorte: 
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XVII. 

Su espesa barba y su larga cabellera formadas están de yerbas marinas , que jamás des- 
^enredó peine alguno; y de las extremidades de sus pelos cuelgan negros mariscos, sirvién- 
dole de casco una hueca y corpulenta langosta. 

XVIII. 

Para poder nadar más velozmente , va enteramente desnudo , si bien cubre su ver- 
güenza una faja formada de centenares de animalitos, camarones, cangrejos, ostras, 
breguichos llenos de musgo , caramujos y los pequeños crustáceos que en su concha se des- 
arrollan al dulce amor de Febe. 

XIX. 

Sopla con fuerza en la retorcida concha que lleva , sirviéndose de ella á manera de 
trompa, y aquellos ecos retumban por la inmensidad de las aguas. Todas las divinidades 
del mar se dirigieron entonces al palacio del dios que había levantado los muros de Dar- 
dania abatidos más tarde por el odio de los Griegos. 

XX. 

Ya viene el viejo Océano , acompañado de su numerosa prole : aparece Nereo que , ca- 
sado con Dóris , habia poblado de Ninfas todo el mar : y llega también el adivino Proteo , 
después de abandonar en las amargas llanuras el marítimo ganado, aunque anticipada- 
mente sabía qué pretensiones eran las de Baco. 

XXI. 

Por otro camino venia Tétis , linda esposa de Neptuno, hija del Cielo y de Vesta. Su 
semblante era grave , dulce y tan bello que el oleage del mar aplacaba ; y vestía una túni- 
ca de sutil gasa, que dejaba traslucir sus cristalinas formas. ¡No era justo que tantos en- 
cantos se escondiesen ! 

XXII. 

Amfítrite, bella como las flores, la acompañaba, seguida del Delfin que la aconsejó 
no se negase á los amores de Neptuno. Los rayos del sol son menos brillantes que los ojos 
de Amfítrite y de Tétis: esposas ambas del dios de los mares, iban amigablemente cogi- 
das de la mano. 

XXIII. 

Preséntase Ino con su hijo Palemón , á quien supo librar de la furia de Atamán te , y 
que , con ella , de los honores divinos participa. El joven dios corría delante , ora , jugue- 
teando con las brillantes conchillas que tapizan el fondo del salado mar , ora llevado en 
brazos de la hermosa Panopea. 

XXIV. 

Y les sigue Glauco, hombre trasformado en pez , por virtud de una yerba mágica , y 
convertido luego en deidad gloriosa. Y aun llora la venganza de la implacable Circe que , 
al verse desdeñada por él , convirtió en monstruo á su hermosa y muy amada Escila. ¡ Qué 
cruel es el amor no correspondido! 

XXV. 

Todos aquellos inmortales fueron por fin reuniéndose y sentándose en el espléndido y 
suntuosísimo salón de las divinas recepciones; las diosas en riquísimos estrados, y los dio- 
ses en sillones de cristal. A todos agasajaba Neptuno , después de diponer que Baco se sen- 
tase en un segundo trono , al lado suyo : y ardía el ámbar , y el aire estaba impregnado de 
su suave fragancia. 

XXVI. 

No tardó en reinar allí un solemne silencio, después del rumor producido por los cum- 
plimientos de costumbre ; y Baco se dispuso entonces á revelar á la asamblea la causa de 
-sus íntimas penas. Anublóse su frente, y, haciendo alarde de un terrible quebranto, sól(^ 
por causar una impresión funesta á los Lusitanos, habló de esta suerte: 
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XX Vil. 

Principe , que de juro senhoreas 

D' hum polo ao outro polo o mar irado; 

Tu , que as gentes da térra toda enfreas 

Que nao passem o termo limitado: 

E tu, padre Océano, que rodeas 

O mundo universal , e o tens cercado ; 

E com justo decreto assi permittes, 

Que dentro vivam so de seus Jimittes: 

XXVIII. 

E vos, deoses do mar, que nao soffreis 
Injuria alguma em vosso Reino grande. 
Que com castigo igual vos nao vingueis 
De quem quer que por elle corra , e ande : 
Que descuido foi este em que vivéis? 
Quem pode ser que tanto vos abrande 
Os peitos , com razáo endurecidos , 
C!ontra os humanos, fracos, e atrevidos? 

XXIX. 

Vistes, que com grandissima ousadia 
Foram já commetter o Ceo supremo; 
Vistes aquella insana phantasia 
De tentarem o mar com vela, e remo: 
Vistes e aínda vemos cada dia, 
Soberbas, e insolencias taes, que temo 
Que do mar, e do Ceo, em poneos annos, 
Venham Deoses a ser, e neis humanos. 

XXX. 

Vedes agora a iraca gera^áo 

Que d' hum vassallo^ meu o nome toma , 

Com soberbo, e altivo cora^áo, 

A vos, e a mi, e o mundo todo doma. 

Vedes , o vosso mar cortando váo , 

Mais do que fez a gente alta de Roma: f 

Vedes, o vosso reino devassando, 

O vossos estatutos váo quebrando. 

XXXI. 

Eu vi, que contra os Minyas, que primeiro 
No vosso Reino este caminho abrirán , 
Bóreas injuriado, e o companheiro 
Aquilo , e os outros todos resistirán : 
Pois se do ajuntamento aventureiro 
Os ventos esta injuria assi sentíram. 
Vos, a quem mais compete esta vingan^a. 
Que esperáis? Porque a pendes em tardanza? 



XXXII. 

E nao consinto, deoses , que cuidéis 
Que por amor de vos do ceo desci ; 
Nem da mágoa da injuria que soffreis , 
Mas da que se me faz tambem a mi : 
Que aquellas grandes honras , que sabéis 
Que no mundo ganhei . quando venci 
As térras Indianas do Oriente, 
Todas vejo abatidas desta gente. 

XXXIII. 

Que o grao Senhor , e fados que destinam ,. 
Como Ihe bem parece, o baixo mundo. 
Famas mores que nunca determinam 
De dar a estes Barófs no mar profundo: 
Aqui veréis, ó deoses, como ensinam 
O mal tambem a deoses , que a segundo 
Se vé , ninguem já tem menos valia , 
Que quem com mais razáo valer devia. 

XXXIV. 

E por isso do Olympo já fugi , 
Buscando algum remedio á meus pezares. 
Por ver se o preco que no Ceo perdi , 
Por ventura acharei nos vossos mares. 
Mais quiz dizer, e nao passou de aqui. 
Porque as lagrimas já correndo a pares 
Lhe saltáram dos olhos , com que logo 
Se accendem as deidades d' agua em fogo. 

XXXV. 

A ira com que súbito alterado 
O coracáo dos deoses foi n*hum ponto. 
Nao soffreo mais conselho'bem cuidado, 
Nem dilafáo , nem outro algum descontó^ 
Ao grande Eolo mandam já recado 
Da parte de Neptuno , que sem contó 
Solté as furias dos ventos repugnantes ,. 
Que nao haja no mar mais navegantes. 

XXXVI. 

Bem quizera primeiro alh Protheo 
Dizer neste negocio o que sentia ; 
E segundo o que a todos pareceo , 
Era alguma profunda prophecia : 
Porém tanto o tumulto se moveo 
Súbito na divina companhia , 
Que Tethys indignada lhe bradou : 
Neptuno sabe bem o que mandón. 
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xxvn. 
c¡ o Rey de los inmensos mares que de uno á otro polo se extienden ! Tú , que pusiste 
^inf^anqueables límites á los pueblos de la tierra ; y tú , venerable Océano , que rodeas to- 
kIo el mundo , impidiendo que nada, en la naturaleza , salga de sus propios límites! 

XXVIII. 

>¡ Y vosotros, los demás dioses del mar, que jamás consentisteis ataque alguno á la 
»independencia de vuestro gran reino, castigando severamente á todo temerario navegan- 
>teí ¿ Qué ha sido de vuestro antiguo celo ? ¿ Quién puede haber ablandado vuestros inflexi- 
»bles corazones , hasta el punto de que perdonéis á los débiles cuanto insolentes hombres 
»que os insultan? 

XXIX. 

> Ya visteis como trataron de escalar en otro tiempo el Olimpo ; ya visteis su loco em- 
»pefio de proÜBinar con infatigables remos el seno de los mares; ya visteis, por fin , su so* 
»berbia y ai;rojo de siempre , que hace posible , si no se les opone algún diqye , que lleguen 
»á ser ellos los dioses del mar y del cielo , y hayamos nosotros de adorarlos. 

XXX. 

>Pue8 ved ahora la mísera raza , que toma el nombre de mi subdito Luso , como viene 
»á imponerse altiva á vuestro poder y al mió. Violadores de vuestras leyes , rompen las 
»barreras que á su audacia opusisteis , y se atreven á lo que jamás se hubiera atrevido la 
•arrogante Roma. 

XXXI. 

> Yo recuerdo que , cuando los Argonautas abrieron la primera senda por vuestro im- 
•perio, el Bóreas , el Aquilón y los demás hijos de Eolo castigaron indignados tal injuria. 
*Y vosotros , dioses del Océano , vosotros á quienes hoy se dirige mayor ultrage , ¿qué es- 
»perais? ¿Cuándo ha de estallar vuestra venganza? 

XXXII. 

»No creáis que el motivo que me ha obligado á bajar entre vosotros sea solamente la 
»injuria que habéis sufrido; pues me mueven también personales agravios. Les Lusitanos 
»tratan de arrebatarme la inmarcesible gloria , los laureles que adquirí con memorables 
•victorias en Oriente. 

xxxin. 

» Júpiter y los Hados, que á su arbitrio disponen del mundo , han resuelto hacer á es- 
^ tos hombres superiores á los héroes de más fama ; y sabedlo : el Olimpo entero se ha aban- 
tdonado á tan apasionado delirio , y , á depecho y en perjuicio también de otros dioses , se 
»quiere que tenga más valía quien menos vale. 

XXXIV. 

>Por eso bajé, huyendo del Olimpo, en busca de remedio á mi dolor, y deseoso de ha- 
»llar en vuestros mares la honra y el crédito que por desgracia allí perdí. » — Quiso pro- 
seguir y no pudo : anúdesele la voz en la garganta , y saltaron de sus ojos dos abrasadas 
lágrimas , que conmovieron á todos los dioses del mar. 

XXXV. 

La ira de que se sintieron poseídos no permitía dilación ni consejo; por cuya razón 
Neptuno ordenó en el acto al fogoso Eolo , que desencadenase los más furiosos vientos, y 
barriese inmediatamente á los navegantes de la superficie de las aguas. 

XXXVI. 

Tan sólo el adivino Proteo dejó de participar del sentimiento general : y se levantó^ 
para protestar , y quiso descubrir los sucesos futuros; pero fué tan grande el tumulto que 
sa actitud promovió en la asamblea, que Tétis exclamó indignada: — ¡Calle tu voz impor- 
tuna! Neptuno sabe muy bien lo que ha ordenado. 

34 
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xxxvn. 

Já lá o soborbo Hippótades soltava 
Do careare fechado os furiosos 
Ventos, que com palavras animava 
Contra os Baróes audaces e animossos. 
Súbito o Geo sereno seobumbrava, 
Que os ventos mais que nunca impetuosos, 
Comegain novas forjas a ir tomando , 
Torres, montes, e casas derribando. 

XXXVIII. 

£m quanto este concelho se fazia 
No fundo aqupso , a leda lassa frota 
Oom vento socegado proseguia 
Pelo tranquillo mar a longa rota. 
Era no tempo quando a luz do dia 
Do Eoo hemispherio está remota; 
Os do quarto da prima se deitavam, 
Para o segundo os outros despertavam. 

XXXIX. 

Vencidos vem do somno, e mal despertos 
Bocejando a miude se eneostavam 
Pelas antennas , todos mal cobertos 
Contra os agudos ares que assopravam. 
Os olhos contra sen querer abortos, 
Mas esfregando, os membros estira vam: 
Remedios contra o somno buscar querem ; 
Historias contam, casos mil referem. 

XL. 

Com que melhor podemos, hum dizia, 
Este tempo passar , que he táo pozado , 
Senáo com algum contó de alegría , 
Com que nos deixe o somno carregádo? 
Responde Leonardo, que trazia 
Pensamentos de firme namorado: 
Que contos pederemos ter melhores, 
Para passar o tempo, que de amores? 

xu. 

Nao he, disse Velloso , cousa justa 
Tratar branduras em tanta aspereza; 
Que o trabalho do mar, que tanto custa. 
Nao sofifre amores, nem delicadeza. 
Antes de guerra férvida, e robusta, 
A nossa historia seja, pois dureza 
Nossa vida ha de ser, segundo entendo. 
Que o trabalho por vir mo está dizendo. ^ 



XLII. 

Consentem nisto iodos, e enocNÓtimendant 
A Velloso, que coate isto que approva. 
Contarei , disse , sem que me reprendam 
De contar cousa fabulosa, ou nova, 
E porque os que me ouvirem daqui aprendam 
A fazer feitos grandes de alta prova,, 
Dos nascidos direi na nossa térra ; 
E estes, sejam os doze de Inglaterra. 

XLIII. 

No tempo que do Reino a rodea leve 
Joáo, filho de Pedro, moderaya; 
Despois que socegado e livre o teve 
Do visinho poder que o molestava ; 
Lá na grande Inglaterra, que da nevé 
Boreal sempre abunda , semeava 
A fera Erinnys dur&.e má cizania, 
Que lustre fosse á nossa Lusitania. 

xuv. 

Entre as damas gentís da Corte Inglesa , 
E nobres cortezáos , acaso hum dia 
Se levanten Discordia em iraaccesa; 
Ou foi opiniáo , ou foi porfía. 
Os cortez&os, a quem táo pouco pesa 
Soltar palavras graves de ousadia , 
Dizem : Que provaráo , que honras , e famat, 
Em taes damas nao ha para ser damas» 

XLV. 

E que se houver alguem com lan^a e espada ^ 
Que queira sustentar a parte sua , 
Que eUes em campo razo , ou estacada y 
Lhe dar&o fea infamia, ou morte crua. 
A feminU fraqueza j^oüco usada , 
Ou nunca , a opprobrios taes , vendoHíe nua 
De forjas naturaes , convenientes , 
Soooorro pede á amigos , e parentea» 

XLVI. 

Mas como fossem grandes, e possantet. 
No Reino os inimigos, nao se atrevem 
Nem parentes, nem férvidos amantes, 
A sustentsir as damas, como devem. 
Com lagrimas formosas , e bastantes 
A fazer que em soooorro os deoses levem 
De todo o Ceo , por rostes d' alabastío. 
Se váo todas ao Duque de Alencastro. 
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XXXVII. 

Pero ya el solierUo Hipótade$ abría la brecha cárcel que enoenraba á los impetuoMs 
yieatos^, que incitados por la. voz de su padre control los audaces navegan tes , de sftbito ^o^ 
capotan el azulado cielo « 7 1 ^ o»á^ instante más violentos , estranecen cuanto se halla á 
su paso j las casas, las altas torres y el empinado monte^ 

xxxvni. 
Cuando se celebraba el consejo en el ct'istalino palacio de Neptuno , la alegre flota pro- 
seguía su derrotero , á favor de una aura sosegada , por el tranquilo mar. Había transcur- 
rido ya parte de la noche; los vigías de la primera guardia iban á descansar, y desperta- 
ban á los de la segunda. 

XXXIX. 

Rendidos éstos por falta de descanso , medio cerrados los ojos , y bostezando á menudo , 
se apoyaban en las entenas: poco abrigados para no sentir el frío de la noche , esperezaban 
sus entumecidos miembros , y trataron de hallar en interesantes conversaciones un eficaz 
remedio contra el sueño. 

XL. 

» — Nada mejor que distraernos y matar nuestro pesado fastidio, dijo uno de losguer- 
♦reros , con alegres cuentos. » — «Sí , sí , dijo el enamorado Leonardo , recordando á su da- 
»ma ; lo más acertado es contar lances de amores ; nada es más entretenido. » 

XLI. 

t — No me parece bien hablar de ternezas , en medio de tantas penalidades , replicd 
> Velloso: mal se avienen las dulzuras del amor con los trabajos del mar. Hablemos mejor 
»de guerras y batallas; pues, si he de dar crédito á mis presentimientos, rudas fatigas y 
^crueles contrariedades tenemos aun que sufrir, > 

XLII. 

»Todos aplaudieron á Velloso , y únicamente le rogaron que fuese el primero en con- 
>tar. — «Sea , dijo entonces, os contaré una verdadera historia , un episodio de las oróni- 
»'cas Portuguesas, para que el ejemplo de nuestros paisanos nos aliente. Voy á hablaros 
»de los doce héroes quefueron la admiración de Inglaterra. 

XLm. 

»Eln el reinado de Don Juan I , cuando los Castellanos respetaban ya su poder, y el 
Inmundo honraba áus virtudes, allá en la Gran Bretaña, país nebuloso y siempre frío, 
»suscitó la Discordia una querella que casualmente vino á ser origen de gloria para nues- 
»tra querida Lusitania. 

XLIV. 

1 Estalló una grave disputa entre lindas señoras y nobles caballeros de la corte Ingle- 
*8a ; y , ya fuese por convicción , ya por porfía , los cortesanos , siempre atrevidos , llega- 
»ron á sostener graves afirmaciones contra la honra dé aquellas dalmas. 

XLV. 

» — Y si algún temerario se atreve á desmentirnos , añadieron , acuda á la lid á pagar su 
^temeridad con la vida , pues le retamos en campo abierto ó en estacada, — ^Las tímidas in- 
•juríadas, oyendo tales amenazas, imploraron, con lágrimas en los ojos, protección con- 
>tra tamaña afrenta. 

XLVI. 

»Pero eran tan poderosos sus enemigos, que ni los deudos , ni los parientes, ni siquie- 
»ra los apasionados amantes se atrevian á vengarlas debidamente. Desesperadas ya y pin- 
»tada en su bello semblante una tristeza capaz de interesar al mismo Cielo , pidieron por 
♦fin protección al duque de.Lancáster, 
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XLVII. 

Era este Inglez potente, e militara 
Oo' 08 Portuguezes já contra Castella , 
Onde as forcas magnánimas provára 
Dos companheiros, e benigna estrella: 
Nao menos nesta térra exprimentára 
Namorados affeitos, quando nella 
A filha vio , que tanto o peito doma 
Do forte Rei, que por mulher a toma. 

XLVIII. 

Este, que soccorrerlhes nao queria, 
Por nao causar discordias intestinas « 
Lhe diz : Quando o direito pertendia 
Do Reino lá das térras Iberinas , 
Nos Lusitanos vi tanta ousadia, 
Tanto primor , e partes tao divinas , 
Que elles sos poderiam , se nao erro , 
Sustentar vossa parte a íbgo, e ferro. 

XLIX. 

E se, aggravadas damas, sois servidas. 
Por vds Ihes mandarei embaixadores, 
Que por cartas discretas, e polidas, 
De vosso aggravo os fagam sabedores. 
Tambem por vossa parte encarecidas 
Com palavras d' afíagos , e d' amores , 
Lhes sejam vossas lagrimas , que eu creio , 
Que alli tereis soccorro, e fort^ esteio. 

Desta arte as aconselba o Duque experto, 
E logo lhes noméa doze fortes: 
E porque cada dama hum tenha certo, 
Lhes manda que sobre elles lanoem sortes: 
Que ellas só doze sao: e descoberto 
Qual a qual tem cabido das consortes. 
Cada huma escreve ao seu por varios modos, 
E todas a seu Rei , e o Duque a todos. 

LI. 

Já chega a Portugal o mensageiro. 
Toda a C!orte alvoroga a novidade : 
Quizera o Rei sublime ser primeiro , 
Mas nao Iho soffre a Regia Magestade. 
Qualquer dos cortezáos avefatureiro 
Deseja ser, com férvida vontade; 
E só fica por bemaventurado, 
iiuem já yem pelo Duque nomeado. 



LU. 

Lá na leal cidade donde teve 
Origem (como he fama) o nome eterno 
De Portugal , armar madeiro leve 
Manda o que tem o leme do gobernó. 
Apercebem-se os doce em tempo breve 
D arníias, e roupas d* uso mais moderno ,. 
De elmos, cimeiras, letras, e primores, 
Cavallos , e concertos de mil cores. 

LIII. 

Já do seu Rei tomado tem licenga 
Para partir do Douro celebrado , 
Aquelles que escolhidos por sentenga 
Foram do Duque Inglez exprimentado-^ 
Nao ha na companhia differen^a 
De cavalleiro destro, ou esforzado; 
Mas hum só , que Magri^o se dizia , 
Desta arte falla á forte companhia : 

LÍV. 

Fortissimos consocios, eu desejo 
Ha muito já de andar térras estranhas , 
Por ver mais aguas , que as do Douro, e Tejo, 
Varias gentes, e leis, e varias manhas. 
Agora que apparelho certo vejo, 
fPois que do mundo as cousas sao tamanhas) 
Quero , se me deixais, ir só por térra , 
Porque eu serei com vosco en Inglaterra. 

LV. 

E quando caso for, que eu impedida 
Por quem das cousas he ultima linha , 
Nao for com vosco ao prazo instituido , 
Pouca falta vos faz a falta minha. 
Todos por mi fareis o que he devido ; 
Mas, se a verdade o esprito me adivinha, 
I^ios, montes, fortuna, ou sua inveja, 
Nao faráo que eu comvosco lá nao seja. 

LVI. 

Assi diz; e abracados os amigos, 
E tomada licenga , em fim , se parte: 
Passa Leáo, Castella, vendo antigos 
Lqgares, que ganhára o patrio Marte: 
Navarra , co* os altissimos perigos 
Do Py renéo , que Hespanha , e Qallia parte : 
Vistas, em fim, de Franca as cousas grandes. 
No grande Emporio foi parar de Fraudes. 
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XLVIU 

>Era éste un poderoso Inglés que , compañero de armas de los esforzados Portugueses j 
>había disputado el trono de Castilla al sucesor de Trastamara , dejando luego una dulce 
»prenda de amor en las riberas del Tajo: era hija suya la gentil esposa del valiente rey 
»DonJuan. 

XLVIII. 

>No queriendo pues aceptar la responsabilidad de discordias intestinas , contestó el 
>Duque de esta manera: - Cuando pretendía ceñirme la corona de la Iberia , tuve ocasión 
»de ver tanto arrojo , tanta caballerosidad y entusiasmo por la belleza en los Lusitanos , 
»que sospecho no han de titubear en rendir á vuestras plantas sus aceros. 

XLK. 

^Escribidles, si queréis ; yo les enviaré también mensngeros; escribidles , participán- 
»doles con reservada modestia , pero con afabilidad y gracia, la inicua injuria de que sois 
* víctimas; habladles con sentimiento, interesad su gloria, y podéis contar con heroicos 
apaladines de vuestra causa. » 

L. 

•Doce eran las ofendidas damas, y el nombre de doce valientes campeones indico el 
•Duque , aconsejándolas que la suerte decidiera el defensor de cada una. H/zose asi ; y ca- 
•dá cual escribió á su cal^Uero , escribiendo también todas al rey Don Juan, y el Duque 
•á todos. 

LI. 

» Al llegar á Portugal el inesperado mensage , aplaudióse con alborozo en la corte un 
•hecho tan singular , y el mismo Rey hubiera sido el primer defensor de las damas , si no 
>lo hubiese impedido la magestad del solio. Cortesano no hubo ni caballero que no envi- 
•diase la suerte de los que el Duque habia señalado para tan notable aventura. 

LII. 

»En la noble ciudad que á nuestra tierra dio el inmortal nombre de Portugal , dispú— 
»80se una ligera nave para los doce caballeros que , con presteza , prepararon armas , ca- 
»ballos , trages de guerra , yelmos , jaeces , divisas de amor , y libreas de vistosos y ele- 
•gantes colores. 

UII. 

•Y previa la licencia del Monarca, iban los afortunados campeones á abandonar las 
•celebradas márgenes del Duero, todos igualmente diestros y esforzados, cuando uno de 
•ellos, llamado Magricio, les habló en los términos siguientes: 

LFV. 

» — Deseando estaba hace fiempo , valerosos compañeros, andar extraños paises, ver 
•rios que no sean el Duero y el Tajo , y observar otras naciones , y sus leyes y costumbres. 
•Ninguna ccasion mejor que la que me depara hoy la fortuna: permitidme pues que yo 
•vaya por tierra á la Gran Bretaña. 

LV. 

•Si acaso Aquél que de nuestros destinos dispone no me permite estar con vosotros en 
•el fijado plazo , la falta mia no será obstáculo alguno á vuestro triunfo , y todos haréis por 
•mí lo que es debido; pero tengo el presentimiento de que ni los rios, ni los montes, ni los 
•caprichos de la fortuna han de oponerse á que oportunamente llegue yo á la cita.» 

LVI. 

«Así dijo; y, abrazando á los amigos, partió con licencia suya. Atravesó los reinos de 
•León y Castilla , testigos de nuestras antiguas proezas , la Navarra , y los escarpadísi- 
•mos Rrineos, frontera de España ; vio lo más notable de la culta Francia , y fué luego á 
•parar á la gran ciudad, emporio de la rica Flandes. 

35 
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LVII. 

AUi chegado, cu fosse caso, ou manha, 
Sem passar se deteve muitos dias. 
Mas dos onze a illustrissima companha , 
Cortam do mar do Norte as ondas frías. 
Chegados de Inglaterra á costa estranha , 
Para Londres já fazem tedos vias: 
Do Duque sao com festa agasalh idos , 
E das Damas servidos, e amimidos. 

LVIII. 

Chega-se o prazo , e dia assignalado 
D' entrar em campo já co' os doce Inglezes, 
Que pelo Rei já tinham segurado : 
Armam-se d' elmos, grevas, de arnezes: 
Já as damas tem por si fulgente , e armado , 
O Mavorte feroz dosPortuguezes: 
Vestem-se ellas de cores , e de sedas 
De ouro , e de joias mil , ricas , e ledas. 

LIX. 

Mas aquella , a quem fora em sorte dado 
Magrigo , que nao vinha , com tristeza 
Se veste , por nao ter quem nomeado 
Seja seu cavalleiro nesta empreza : 
Bem que os onze apregoam , que acabado 
Será o negocio assi na Corte Ingleza , 
Que as damas vencedoras se conhecam , 
Postoque dous e tres dos seus fallegam, 

LX, 

Já n*hum sublime e público theatro 
Se assenta o Rei Inglez com toda a Corte : 
Estavam tres e tres , e quatro e quatro , 
Bem como a cada qual coubera em sórte. 
Nao sao vistos do Sel, do Tejo ao Bactro, 
De for^a, esforgo, e d' animo mais forte , 
Outros doze sabir como os Inglezes 
No campo contra os onze Portuguezes. 

LXI. 

Mastigam os cavallos, escumando, 
Os áureos freos com feroz sembrante : 
Estava o Sol ñas armas rutilando 
Como em crystal , ou rígido diamante. 
Mas enxerga-se n'hum e n'outro bando , 
Partido desigual, e dissonante, 
Dos onze contra os doze, quando a gente 
Cometa a alvorocar-se geralmente. 



LXII. 

Víram todos o rosto aonde havia 
A causa principal do reboligo: 
Eis entra hum cavalleiro, que trazia 
Armas, ca vallo , ao bellico servido : 
Ao Rei e ás damas falla , e logo se hia 
Para os onze, que este eraográoMagri^o: 
Abraga os companheiros como amigos, 
A quem nao falta certo nos perigos. 

LXIII. 

A dama , como ouvio que este era aquello 
Que vinha a defender seu nome, e fama , 
Se alegra , e veste alli do animal de Helle, 
Que a gente bruta mais que virtude ama. 
Já dáo signal , e o som da tuba ímpelle 
Os bellicosos ánimos que inflamma: 
Picara de sporas , largam rédeas logo , " 
Abaixam laucas , fere a térra fogo. 

Lxrv. 

Dos cavallos o estrepito parece 
Que faz que o chao debaixo todo treme : 
O coracáo no peito , que estremece 
De quem os olha , se alvoroga e teme : 
Qual do cavallo voa , que nao dece ; 
Qual co' o cavallo em térra dando , gema ; 
Qual vermelhas as armas faz de brancas; 
Qual co'os penachos do elmo aconta as ancas. 

LXV. 

Algiim dalli tomou perpetuo sonó , 
E fez da vida ao fiai breve inter vallo: 
Correndo algum cavallo vai sem dono , 
E n'outra parte o dono sem cavallo : 
Cahe a soberba Ingleza de seu throno , 
Que dous , ou tres, já fóra váo do vallo: 
Os que de esp ida vera fazer batalha , 
Mais achamjá que arnez, escudo, e malha. 

LXVI. 

Gastar palavras em contar extremos 
De golpes feros , cruas estocadas , 
He desses gastadores, que sabemos, 
Maos do tempo, com fábulas sonhadas: 
•Basta por flm do caso , que entendemos 
Que com finezas altas , e affamadas , 
Co' o nossos flca a palma da victoria , 
E as damas vencedoras, e com gloria. 
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LVII. 

»Allí se detuvo varios dias, en tanto que sus once compañeros cortaban las frías aguas 
>del mar del Norte, llegaban á las extrangeras playas de Inglaterra , y Londres los reci- 
»bía al fin en su recinto. No son decibles los agasajos del espléndido Duque , ni los mimos 
>y obsequios de las damas. 

LVIII. 

»Llegó el dia señalado para entrar en liza con los doce Ingleses ; pues todo lo tenia ya 
^dispuesto el Rey. Vístense de todas armas los campeones, y las damas , viendo por ellas 
^erguido el pavés de los once Portugueses , conflan ya en la victoria , y se engalanan con 
> ricos vestidos de seda y oro , y preciosas preseas. 

LIX. 

»Tan sólo una había descuidado su tocado, y vestía luto: era la tristre dama, cuyo 
>paladin debia haber sido el ausente Magricio. Sin embargo, los héroes del Tajo le ase- 
>irguraron que , aun pereciendo dos ó tres de ellos , habia de quedar victoriosa , ante lacér- 
ate inglesa , la causa de la hermosura. 

LX. 

»En un magnífico anfiteatro esperaban ya el Rey de Inglaterra y su corte. Distribuí- 
>dos los bandos en tres filas iguales, y colocados por suerte, se hallaban frente á frente: 
»jamás, desde las riberas del Tajo á las del Oxo, habian alumbrado los rayos del sol tanta 
M intrepidez y valentía^ 

LXI. 

»Con briosa impaciencia tascaban los corceles sus frenos de oro; el sol se reflejaba en 
»las armas como en un cristal ó en rígido diamante , y ya iba á presenciarse el irregular 
»espectáculo del combate de once caballeros contra doce , cuando se percibió cierta repen- 
»tina agitación entre los espectadores. 

LXII. 

»Todas las miradas se dirigieron al lugar de donde partía el bullicio , y vieron con sor- 
apresa presentarse un nuevo ginete armado y dispuesto á combatir. Era el intrépido Ma- 
>gricio. Con bizarro talante saludó al Rey y á las damas, y fué á ocupar su puesto entra 
>sus valientes amigos. 

Lxm. 

» Así que la bella enlutada oyó que aquel paladín era el defensor de su fama , corrió á 
»ponerseun vertido de brocado de oro, metal más preciado del vulgo que las virtudes. 
^Entretanto, el bélico sonido del clarin inflamaba los ánimos: pican espuelas los ginetes, 
^sueltan las riendas, enristran sus lanzas, y la arena escupe fuego. 

LXIV. 

•Parece hundirse el suelo con el horrible estrépido ; todos los corazones palpitan de te- 
»mor y de esperanza ; y , al primer choque de los contendientes , uno es violentamente ar- 
»rojado del caballo , otro con su corcel rueda por el polvo ; éste vé enrojecidas sus blancas 
•armas, y arrastrado aquél , la grupa azota con su penacho. 

LXV. 

•Allí el sueño de la muerte cerró los párpados de alguno ; allí caballos corrían , sin 
•ginete , y caballeros, sin caballo. No se creian ya invencibles los orgullosos Ingleses: dos 
•ó tres abandonaron la liza , y los que echaron mano á la espada vieron que los Portugue- 
•ses no se limitaban tampoco á sus armas defensivas. 

LXVI. 

•¿ A qué referir los fieros golpes , las recias estocadas de una y otra parte , y el valor 
•de los Lusitanos? Esto fuera propio de un novelista , y á mí me basta afirmar que la vic— 
•toría quedó por los nuestros , y el honor de las damas fué cumplidamente vengado. 
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LXVII. 

Recolhe o Duque os doze vencedores 
Nos seus pa^os com festas , e alegría : 
Cozinheiros occupa, e caladores, 
Das damas a formosa companhia; 
Que querem dar aos seus libertadores 
Banquetes mil cada hora , e cada dia j 
Em quanto se detem em Inglaterra , 
Ató tomar á doce e cara térra. 

LXVIII. 

Mas dizem , que com tudo o grao Magriro 
Desejoso de ver as cousas grandes, 
Lá se deixou ficar , onde hum servico 
Notavel á Condessa fez de Fraudes: 
E como quem nao era já novico 
Em todo trance , onde tu , Marte , mandes, 
Hum Franzes mata em campo, que o destino 
Já teve de Torquato , e de Corvino. 

LXIX. 

Outro tambem dos doze em Alemanha , 

Se lanca , e teve hum fero desafio 

C hum Germano engañoso , que com manha 

Nao devida o quiz por no extremo fio. 

Contando assi Velloso , já a companha 

Lhe pede , que nao faga tal desvio 

Do caso de Magrigo e vencimento , 

Nem deixe o de Alemanha em esquecimento. 

LXX. 

Mas neste passo assi promptos estando, 
Eis o mestre, que olhando os ares anda, 
O apito toca , acordam despertando 
Os marinheiros d'huma e d'outra banda. 
E porque o vento vinha refrescando. 
Os traquetes das gaveas tomar manda. 
A'lerta , disse , estai , que o vento crece 
Daquella nuvem negra que apparece. 

LXXI. 

Nao eram os traquetes bem tomados, 
Quando dá a grande e súbita procella : 
Amaina, disse o meslre a grandes brados, 
Amaina , disse , amaina a grande vela. 
Nao esperam os ventos indignados 
Que amainassem; mas juntos dando nella, 
Em pedamos a fagem , c' hum ruido 
Que o mundo pareceo ser destruido. 



LXXII. 

O Ceo fere com gritos nisto a gente , 
Com súbito temor , e desacordó , 
Que no romper da vela, a nao pendente 
Toma grao somma d' agua pelo bordo. 
Alija , disse o mestre , rijamente : 
Alija tudo ao mar, nao falte acordó: 
Váo outros dar á bomba , nao cessando : 
A' bomba, que nos imos alagando. 

. LXXIII. 

Córrem logo os soldados animosos 
A dar á bomba , e tanto que chegáram , 
Os balangos que os mares temerosos 
Deram á nao, n'hum bordo os derribáram: 
Tres marinheiros duros, e íorcosos, 
A manear o leme nao bastáram; 
Talhas lhe punham d'huma e d' outra parte, 
Sem aproveitar de homens forga, e arte. 

LXXIV. 

Os ventos eram taes, que nao puderam 
Mostrar mais forca d' impeto cruel , 
Se para derribar entáo vieram 
A fortissima torre de Babel : 
Nos altissimos mares , que cresceram , 
A pequeña grandura d' hum bat^l 
Mostra a possante nao, que move espanto. 
Vendo que se sostem ñas ondas tanto. 

LXXV. 

A nao grande em que vai Paulo da Gama 
Quebrado leva o mastro pelo meio: 
Quasi toda alagada a gente chama 
A'quelle que a salvar o mundo veio. 
Nao menos gritos vaos ao ar derrama 
Toda a nao de Coelho, com recelo, 
Com quanto teve o mestre tanto tentó , 
Que primeiro amainou , que désse o vento. 

LXXVI. 

Agora sobre as nuvens os subiam 
As ondas de Neptuno furibundo; 
Agora a ver parece que desciam 
Ás íntimas entranhas do profundo. 
Noto, Austro, Bóreas, Aquilo queriam 
Arruinar a machina do mundo: 
A noite negra, e fea, se allumia 
Co' os raios em que o polo todo ardia. 
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Lxvn. 
>Con fiestas y alegría recibió el Duque, en sus salones, álos doce vencedores; y las 
^agradecidas hermosas no cesaban tampoco de inventar agasajos, ocupando de continuo á 
^cazadores y cocineros para despedir , en medio de animados y espléndidos banquetes, á 
»sus leales paladines. 

LXVIII, 

>Pero Magricio , ávido siempre de nuevas aventuras , no quiso volver á la querida pa- 
»tria , y tuvo ocasión de prestar un importante servicio en Flandes. Noble campeón de la 
^condesa Isabel, mató en leal desafío á un Francés, cual ^segundo Torcuato ó cual nuevo 
^Corvino. 

LXIX. 

>Otro de ellos pasó también á Alemania donde sostuvo un terrible duelo con un Ger- 
>mano infame , que al valor sólo oponia la perfidia. » — Así hablaba Velloso , y sus compa- 
ñeros le instaban á que terminase la interesante historia de Magricio y del vencedor del 
Germano. 

LXX. 

Y todos prestaban atento oido , cuando el contramaestre tocó de repente el pito de 
alarma , poniendo en movimiento á todos los marineros. Y , en vista de que el viento re- 
frescaba , mandó recoger los rizos de la gavia , dicieiído: « — Estad alerta, que el viento 
acrece , y una tenebrosa nube se aproxima. » 

LXXI. 

No bien estaban tomados los rizos , cuando ya estalló la tormenta con furor. « — ¡ Amai- 
>na! grita el gefe de la maniobra. ¡ Amaina! repite á grandes voces : amaina la gran ve- 
»la!* — Pero no esperan que amainen los desencadenados vientos: la lona vuela hecha pe- 
dazos , y con tal ruido , que parecía el fin del mundo. 

LXXII. 

La tripulación en masa prorumpió en un grito desgarrador de desconsuelo , y todo era 
confusión espantosa, viendo que, al volar la vela, se habia inclinado la nave y se llenaba 
de agua. — «¡Alija! gritó el gefe rudamente. Alija! todo al mar! Y pronto á la bomba 
»todos, que nos anegamos!» 

LXXIII. 

Y corren los soldados animosos á dar á la bomba ; pero el balanceo los derriba. Tres ro- 
bustos marineros no bastan ya á manejar la cana: le ponen trabes de una y otra parte , 
sin que baste á sugetarla fuerza humana. 

LXXIV. 

No hubieran necesitado los vientos tanto ímpetu ni tanta fuerza para derribar la sóli- 
da torre de Babel. Levantada en las crestas de las olas, la Capitana parecía un ligero ba- 
tel , y daba espanto ver el inminente peligro en que se hallaba. 

LXXV. 

La gran nave en que iba Pablo de Gama , roto el palo maestro , estaba casi sumergi- 
da , y su tripulación se limitaba á invocar al Salvador del mundo. Vanos lamentos partian 
también de la de Coello , cuyo piloto habia tenido, sin embargo, la precaución de amai- 
nar antes de la tormenta. 

LXXVI. 

Tan pronto las furibundas olas levantaban los buques hasta las nubes, como los preci- 
pitaban con furia insana , y diabólica persistencia en las profundas entrañas del abismo. El 
Noto , el Austro , el Bóreas y el Aquilón parecian empeñados en destrozar la máquina del 
mundo , y sólo el siniestro resplandor del rayo iluminaba por intervalos aquella noche 
tenebrosa. 

56 
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LXXVII. 

As Halcyoneas aves triste canto 
Junto da costa brava levantáram , 
LembrandoHse de seu passado pranto , 
Que as furiosas aguas Ihe cau^ram. 
Os delphins namorados entretanto , 
Lá ñas covas marítimas se obtráram, 
Fugindo á tempestado, a ventos duros, 
Que nem no fundo os deixa estar seguros. 

Lxxvni. 

Nunca táo vivos ralos fabricou 

Contra a fera soberba dos Gigantes, 

O grao Ferreiro sórdido que obrou 

Do enteado as armas radiantes. 

Nem tanto o grao Tonante arremessou 

Relámpagos ao mundo fulminantes, 

No grao dUluvio , donde sos viveram 

Os dous, que em gente as podras converteram 

LXXIX. 

Quantos montes entao que derribáram 
As ondas que batiam denodadas! 
Quantas arvores velhas arrancáram 
Do vento bravo as furias indignadas! 
As for^osaff raizes nao cuidáram 
Que nunca para o Ceo fossem viradas; 
Nem as fundas áreas que podessem 
Tanto os mares, que em cimaas revolvessem. 

LXXX. 

Vendo Vasco da Gama , que táo perto 
Do flm de seu desojo se perdia; 
Vendo ora o mar até o Inferno aborto, 
Ora com nova furia ao Ceo subia ; 
Confuso de temor, da vida incerto. 
Onde nenhum remedio Iho valia. 
Chama aquello remedio sancto, o forte, 
Que o impossibil podo, desta sorte: 

LXXXI. 

Divina Guarda , angélica , celeste , 
Que os Coos , o mar , o a torra sonhoroas ; 
Tu, que a todo Israel refugio désto. 
Por motado das aguas Erythroas: 
Tu, que livrasto Paulo, o defondeste 
Das Syrtos arenosas, o ondas feas, 
E guardaste co* os filhos o segundo 
Povoador do alagado o vacuo mundo: 



LXXXII. 

Se tenho novos modos porigosos 
D' outra Scylla o Charybdis já passados y, 
Outras Syrtes, o baixos arenosos, 
Outros Acrocoraunios infamados; 
No fím do tantos casos trabalhosos , 
Porque somos de ti desamparados , 
So esto nosso trabalho nao te offende. 
Mas antes teu servido só pertondo? 

LXXXIII. 

Oh ditosos aquellos que pudoram i 

Entre as agudas langas Africanas 
Morror , em quanto fortes sostivoram 
A sancta Fé ñas torras Mauritanas , 
De quem feitos illustres so souboram , 
De quem fícam memorias soberanas, 
De quem se ganha a vida com pordolla. 
Doce fazondo a morte as honras dolía! 

Lxxxnr. 

Assi dizondo , os ventos que lutavam , 
Como touros indómitos bramando , 
Mais o mais a tormenta accrescontavam. 
Pola miuda onxarcia assoviando: 
Relámpagos medonhos nao cossavam , 
Foros trovóos, que vom representando 
Cahir o Ceo dos eixos sobre a torra , 
Comsigo os elementos torom guerra. 

LXXXV. 

Mas já a amorosa estrella scintillava 
Dianto do Sol claro , no horizonte 
Mensageira do dia , o visita va 
A torra , o o largo mar com leda fronte ; 
A deosa que nos Coos a governava , 
Do quem foge o ensiforo Oriente , 
Tanto que o mar , o a cara armada vira, 
Tocada junto foi de modo , o do ira. 

LXXXVI. 

Estas obras, de Baccho sao por corto , 
Disse ; mas nao será que avante leve 
Táo damnada ton^áo, que doscoberto 
Me será sempro o mal a que se atreve. 
Isto dizendo , desee ao mar aborto , 
No caminho gastando espado breve ; 
Em quanto manda ás Nymphas amorosas, 
Grinaldas ñas caberas por do rosas» 
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LXXVII. 

Las aves de Alción despedían su triste canto junto á las embravecidas costas, recop- 
<lando el pasado infortunio que al furor de las aguas debian ; y los amantes delfines, hu- 
yendo de la borrasca , se esoondian en las grutas marítimas , donde aun les perseguian los 
vientos. 

LXXVIII. 

Jamás habia forjado Vulcano , sórdido constructor de la rutilante armadura de Eneas y. 
rayos tan terribles contra el furor de los Titanes: jamás había Júpiter amedrentado el 
mundo con tantos truenos y relámpagos, ni aun en el inmenso diluvio del que sólo Den- 
•calion y Pirra se salvaron. 

LXXIX. 

¡ Cuántas empinadas rocas derribó y arrastró el oleage bravio ! ¡ Qué de corpulentos 
árboles arrancaron los vientos ! Las profundas raices se admiraron de hallarse expuestas 
á la luz del dia , y las arenas del fondo del mar de verse por primera vez en la superficie de 
las aguas. 

LXXX. 

Vasco de Gama perdía ya la esperanza , en el momento mismo en que se acercaba á la 
realización de sus ardientes deseos , y , contemplando el mar , ora abierto hasta el infier- 
no , ora subido hasta el cielo , confuso , no viendo auxilio humano , acudió al divino Poder , 
para quien todo es posible. 

LXXXI. 

€¡0 divina Providencia! exclamó. Tuque riges los destinos de los cielos, del mar y de 
>la tierra ; tú que protegiste á los hijos de Israel , acogiéndolos en el seno de las aguas Eri- 
»tréas , y defendiste al Apóstol de las Gentes de sirtes arenosas ; tú que salvaste del diluvia 
>á la familia del segundo progenitor de la especie humana: 

LXXXII. 

»Si en diversas ocasiones me libraste de otros escollos tan terribles como los de Escila 
>y Caríbdis, de mil bancos de arena ó bajíos y de Acroceráunios infames, ¿por qué , al fin 
>de tantos trabajosos riesgos me desamparas? ¿No tiene por objeto mi empresa tu servicio 
>y tu gloria? 

Lxxxm, 

»¡ Oh ! Dichosos aquellos valientes que , en los campos de la Mauritania , murieron en 
»defensa de nuestra fé , á los golpes de agudas lanzas agarenas! Sus proezas no quedaron 
>al menos ignoradas; pues, al perder la vida, eterna fama conquistaron, y les sonrió la 
>gloria , en su aliento postrero. » 

LXXXIV. 

Así hablaba Gama , mientras seguia arreciando la tormenta : los vientos rugian como 
toros salvages; recrugían las menudas jarcias; siniestros relámpagos surcaban sin cesar 
las nubes , y , al retumbar los prolongados truenos, hubiérase dicho que el cielo iba á des- 
plomarse , volviendo la creación al caos. 

LXXXV. 

Pero la estrella de la mañana lució por fin en los límites del horizonte. Plácida pre- 
cursora del dia, visitaba amorosamente la tierra y los dilatados mares ; y la diosa que la 
conduce , Venus , ante quien huyen Oriente y las borrascas , apenas vio el desecho tempo- 
ral y la rota armada , estremecióse de temor y de ira. 

XXLXVI. 

«¡O Baco! dijo, ésta es obra tuya, lo conozco; pero voy á demostrarte que toda tu da- 
>ñada intención es impotente contra mi poder. » — Y con rápido vuelo baja á la azulada, 
^llanura , y dispone que sus amables Ninfas ornen sus sienes de fragantes rosas. 
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LXXXVII. 

Grinaldas manda por de varias cores, 
Sobre cabellos louros á porfía. 
Quena nao dirá que nascem roxas flores, 
Sobre ouro natural que Amor enfia? 
Abrandar determina por amores 
Dos ventos a nojosa companhia , 
Mostrando-Ihe as amadas Nymphas bellas, 
Que mais formosas vinham que as estrellas. 

LXXXVIII. 

Assi foi , porque tanto que chegáram 
A' vista dellas, logo Ibes fallecem 
As forjas com que d'antes pelejáram , 
E já como rendidos Ibe obedecem : 
Os pés, e máos parece que Ihe atáram 
Os cabellos que os raios escurecem. 
A Bóreas, que do peito mais quería, 
Assi disse a bellissima Oritbya : 

LXXXIX. 

Nao creas , faro Bóreas , que te creio 
Que me tiveste nunca amor constante ; 
Que brandura he de amor mais certo arreio , 
E nao con vena furor a fírme amante : 
Se já nao póes a tanta insania freio , 
Nao esperes de mi, daqui em diante. 
Que possa mais amar-te , mas temer- te , 
Que amor comtigo en medo se converte. 

xc. 

Assi mesmo a formosa Galatea 
Dizia ao fero Noto, que bem sabe 
Que dias ha que em ve-la se recrea , 
E bem eré que com elle tudo acabe. 
Nao sabe o bravo, tanto bem se o crea. 
Que o coragáo no peito Ihe nao cabe: 
De contente de ver que a dama o manda , 
Pouco cuida que faz, se logo abranda. 

xci. 

Desta maneira as outras amansavam 

Súbitamente os outros amadores; 

B logo á linda Venus se entregavam , 

Amansadas as iras , e os furores : 

Ella Ihes prometteo , vendo que amavam , 

Sempiterno favor em seus amores. 

Ñas bellas máos tomando-lhe homenagem 

De Ihes serem leaes esta viagem. 



xcii. 

Já a manháa clara da va nos outeiros. 
Por onde o Ganges murmurando soa , 
Quando da celsa gavea os marinheiros 
Enxergáram térra alta pela proa. 
Já fóra de tormenta, e dos primeiros 
Mares, o temor váo do peito voa. 
Disse alegre o Piloto Melindano: 
Terra he de Calecut , se nao me engaño. 

XCIII. 

Esta he por certo a térra que buscáis 
Da verdadeira India, que apparece; 
E se do mundo mais nao desejais, 
Vosso trabalho longo aqui fenece. 
Soffrer aqui nao pode o Gama mais , 
De ledo em ver que a térra se conhece : 
Os giolhos no chao , as máos ao Ceo , 
A merce grande a Déos agradeceo. 

xciv. 

As grabas a Dees dava, e razáo tinha. 
Que nao súmente a térra ihe mostrava ^ 
Que com tanto temor buscando vinha. 
Por quem tanto trabalho exprimentava ; 
Mas via-se livrado táo asinha 
Da morte , que no mar Ihe apparelhava 
O vento duro, férvido, e medonho. 
Como quem despertou d*horrendo sonho. 

xcv. 

Por meio destes hórridos perigos, 
Destes trabalhos graves, e temores, 
Alcancam os que sao de fama amigos , 
As honras immortaes , e graos maiores. 
Nao encostados sempre nos antigos 
Troncos nobres de seus antecessores; 
Nao nos leitos dourados, entre os finos 
Animaes de Moscovia zebellinos ; 

xcvi. 

Nao co* os manjares novos, e exquisitos; 
Nao co* os passeios molles, e ociosos; 
Nao co' 08 varios deleites, e infinitos. 
Que affeminam os peitos generosos; 
Nao co' os nunca vencidos appetitos, 
Que a fortuna tem sempre tóo mimosos. 
Que nao soffre a nenhum , que o passo mude 
Para alguma obra heroica de virtude: 
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Lxxxvn. 

Y los rubios cabellos se adornaron con guirnaldas de varios matices. ¿Quién no hubie- 
ra dicho, al verlas 9 que las brillantes dores brotaban de redecillas de oro, tejidas por el 
Amor? Venus pretendía enamorar á los furiosos vientos, presentándolas como un gracio- 
so enjambre de estrellas. 

. Lxxxvni. 

Y así sucedió. Su presencia disipó en el acto el furor de los hijos de Eolo ,, quienes ren- 
didos ya y hechizados , parecía que habian dejado aprisionar sus fuerzas entre aquellos ca- 
bellos formados de los rayos del sol. El fiero Bóreas solo atendía y miraba tiernamente á la 
bella Oritía. 

liXXXIX. 

«No creas, le dijo ella , que me engañen tus protestas de amor constante. El amor és 
^dulcísimo y no se manifiesta con extemporáneos furores. No esperes, si no refrenas tus 
» violencias , que pueda nunca amarte: tu conducta convierte á cada instante mi cariño 
»en invencible espanto 

xc. 

La hermosa Galatea decia también al terrible Notó: — «Tiempo hace que veo que no te 
»soy indiferente; deja pues tranquilas las aguas, y conténtate con turbar mi corazón. > 
Y él no sabía dar crédito á su inesperada ventura; y se olvidó de Néptuno y de las órdenes 
de Eolo, dichoso de complacer á la beldad que adoraba. 

xci. 
Del mismo modo , rindieron al momento las otras á sus enamorados , que , tiernos ya y 
placenteros, se ofrecían ala linda Venus. Ella, viendo que amaban, protección eterna 
ofrecióles en sus amores, y de ellos obtuvo en cambio el solemne juramento de respetar á 
sus protegidos. 

xcn. 
La alborada iluminaba ya los oteros á cuyo pié murmura el Ganges , y reinaba ya la 
calma en los mares y la alegría en los corazones, cuando, desde el gavión , los marineros 
• divisaron la tierra por la proa. — <¡ Amigos ! gritó alegre el piloto de Melinde , si no me en- 
Ti^g2iñ0jalliestá Calecut. 

xcni. 
»Sí: éste es el pais que buscáis; ésta es la India, deseado término de vuestros prolijos 
zafanes. » — No pudo Gama contener su gozo, al contemplar aquellas anheladas costas. Fue- 
ra de sí , hincado de hinojos, y con las manos levantadas al Cielo, tributaba á Dios las 
gracias debidas. 

xoiv. 
Razón tenia de estar agradecido ; pues no sólo arribaba felizmente á la tierra que tan- 
to arrojo y tan grandes trabajos le costaba , sino que, de improviso, y como , despertando 
de un espantoso sueño, se veía libre de los horrores de un naufragio, que pocos momentos 
antes era al parecer inevitable. 

xcv. 
Por medio de estas horribles pruebas , es como alcanzan honras inmortales los aman- 
tes de la gloria : no en las solariegas moradas de nobles antecesores; no en los dorados le- 
chos , ni entre el delicado armiño de Moscovia , á la grata y cómoda sombra de los here- 
dados laureles: 

xcvi. 
No en medio de refinados banquetes , de paseos por voluptuosos vergeles , ni del lujo de 
deleites que afeminan las almas generosas: no con ser esclavos de la risueña fortuna, y 
satisfacer todo apetito, viviendo sin energía para las virtudes: 

57 
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XGVII. 



]^aa cpm buscar ob* o mu íotíobd bra^o 
i^ ftoiw^y que elle díame proprias suas ; 
Vigiando, e vestindo o forjado a^o, 
Sofñrendo tempestades , e ondas cruas : . 
Vencendo os torpes fríos no regajo 
Do ául, e regióes de abrigo nuas, 
Eilgolindo o corrupto mantimento , 
Temperado c* hum arduo soffrimento. 



xcynL 

E cota foliar o rosto , que se énfta, 
A parecer ft^ürty, ledo , intiitro I 
Para o pelouro ardeniJé , qué ássóvia , 
E leva a perna ou bra^ ao companheirou 
Desta arte ó peifto hum cialtó ^hóíiroso cria.^ 
Desprezádor das hoQiras ^ e dilib¿rí*o ; 
Das honras V e dinh^íM^, que €t ventura 
Forjou , e nao virtude justa, e dura^ 



xcix. 

Desta arte se esolareoe o enteüáimétítO'y 
Que experiencias &zém repousado; 
E flca vendo, como de alto assento , 
O baixo trato humano ^embarazador 
Este, onde. tiver foroít o regimentó 
Direito ^ e nip de s^ffeitos eccupad<>^ 
Subirá (como debe) a illustre nuwdo 
Contra vontade sua^ e nao rogandbi 
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XCVII. 

Sino con aspirar al honor de ser grande por merecimientos propios, ciñendo la espar- 
ta , sufriendo vigilias y tempestades, arrostrando impávidos los fuertes calores del Ecua- 
dor y los terribles fríos del Polo , tragando podridos alimentos, con el sufrimiento sazo- 
nados: 

^ • í ;/ ; :' ' xdvín, 

Y enseñándose á que el corazón permanezca frío y serena la frente , cuando el mortí- 
fero cañón , que encendió la saña impía , troncha la pierna , el brazo ó la vida de un cama- 
rada querido. Nada pueden en el alma , así preparada , las seducciones del mando y del di- 
nero , cosas debidas siempre al acaso, jamás á las personales prendas. 

xcix. 

Así se ilustra el talento ; así lo eleva la virtud sobre las inteligencias vulgares; y el que 
así obedece á los impulsos de nobles intentos y no de afectos menguados , llegará como es. 
justo , á los más altos honores, sin pasar por la vergüenza de mendigarlos. 
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I. 

Já' 86 viam chegados junto á térra , 
Que desejada já de tantos fora , 
Qu' entre as eorrentes Indicas se encerra , 
E o Ganges, que no ceo terreno mora. 
Ora sus, gente forte, que na guerra 
Queréis levar a palma vencedora; 
Já sois chegados , já tendes diante 
A térra de riquezas abundante. 

II. 

A vos , ó geragáo de Luso, digo. 
Que táo pequeña parte sois no mundo; 
Nao digo inda no mundo, mas no amigo 
Curral de quem govema o ceo rotundo: 
Vos, a quem nao sómente algum perigo 
Estorva conquistar o povo immundo; 
Mas nem cobija, ou pouca obediencia 
Ba Madre, que nos Ceos está em esencia: 

m. 

Vos, Portuguezes poucos, quanto fortes, 
Que o fraco poder vosso nao pezais ; 
Vos, que a custa de vossas varias mortes 
A Lei da vida eterna dilatáis: 
Assi do Ceo deitadas sao as sortes , 
Que vos por muito poucos que sejais, 
Muita fagáis na sancta Christandade: 
-Que tanto , ó Christo , exaltas a humildade ! 

IV. 

Vedes os Alemáes, soberbo gado. 
Que por táo largos campos se apascenta. 
Do sucessor de Pedro, rebellado. 
Novo pastor e nova seita inventa: 
Vede-lo em feas guerras occupado. 
Que inda co' o cegó error se nao contenta; 
Nao contra o superbissimo Othomano, 
rJáas por sabir do jugo soberano. 



V. 

Vedes o duro Inglez , que se nomea 
Rei da velha e sanctissima Cidade, 
Que o torpe Ismaelita senhorea : 
Quem vio honra táo longe da verdade? 
Entre as Boreaes neves se recrea. 
Nova maneira faz de Christandade: 
Para os de Christo tem a espada nua. 
Nao por tomar a térra que era sua. 

VI. 

Ouarda-lhe por entanto hum falso Rei 
A cidade Hierosolyma terreste, 
Em quanto elle nao guarda a sancta Lei 
Da cidade Hierosolyma celeste. 
Pois de ti, Gtello indigno, que direi? 
Que o nome Christianissimo quizeste, 
Nao para defendé-lo nem guardá-lo. 
Mas para ser contra elle, e derribá-lo. 

vn. 

Achas que tens direito em senhorios 
De Christáos , sendo o teu táo largo e tanto; 
E nao contra o Cyniphio, e Nilo, rios 
Inimigos do antigo nome santo? 
AUi se háo de provar da espada os fíos , 
Em quem quer reprovar dá Igreja o canto. 
De Carlos, de Luis o nome, e a térra, 
Herdaste; e as causas nao da justa guerra? 

VIII. 

Pois que direi daquelles, que em dilicias,. 
Que o vil ocio no mundo traz comsigo , 
Gastam as vidas, logram as divicias, 
Esquecidos de seu valor antigo? 
Nascem da tyrannia inimicicias. 
Que o povo forte tem de si inimigo. 
Comtigo Italia fallo, já submersa 
Em vicios mil, e de ti mesma adversa» 
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I. 
YuM hallaban por «fin en aquélla tierra; aspiración oon$fante de los grandebooÍKj^tíi^ 
"tadoresi tierra enowrrada enti^ elindo de impetüotía «orríeirte , y el Qan^á cu^o manan- ' 
tid líroió en el jardindel priitíer htímbre. ¡ Sus! Campeoneb invénfeibles : reéóg'éd las pal- ' 
mas de la Yietona : delante •tenttii ^ inéxplotado mundo que ambicionasteis ! 

11. 

Progenie Lusitana, ^ que sófó un mezquino punto del orbe ocupas ; tú , insigbi¿cante' 
porción del rebaño delPastor divino, encargada estás de llevar al re^el pueblo estravia- 
do 9 sin que sea obstáculo el temor del peligro, el interés profano^ ni el ejemplo de de»- 
obedievfflq^-coiMj^a miesítrir madores la Iglesiáisanta. 

m. 

Ycsotrosv Portugueses^ poooiB ,- pero bravos, arrostráis mil muertes , sin medi^ vü0S-^^ 
tro débil podei^ , parai propagar la Ley de vida eterna. Así e) Cielo ha dispuesto qué tiá^ 
de los pueMosmásipequeños sea uno dé los más grandes én la Cristiandad; ¡T^nto enalten' 
ce Diosa los huHtíldésl ' 

IV. ^ /^ ,, 

Ved los hermanos, tan orgullosos con sus vastos dominios, rebelaría contra él kice^^ 
sor de Pedro , y , á la voz de un nuevo gefe , formar una secta impís^: , vedlos ocupados en 
guerras indignas , y , en vez de empuñar las armas contra el Otomano , luchar contra la 
autoridad divina^ 

V. 

V|b4 el pf'uel ]^glé^9 ^ue se diqe Rey deJa veneranda Jerus^deni ¿QuiénKl3e'ldÍ!Ó;nu]licai 
título más fals^^ E|nvuelto éntrelas nieblas del Noitté^ yiv^ para el deleité, se ocfupa en^ 
desfigurar la,religic)i^.de,sus.padFei^; persigue á los Cru^tianoe, y!deja;ti*anquilD'alitórpe'{ 
IsmaeUta, us^rpa4Qr4e.laX/iud^d;san^^ 

VI. 

Pero {(X^mf),^, posible q^e r^br^ la ooi^pna de Palestina quien pisotea /la santa Ley^' 
dé la mística Sion f—Í[ ¿qué diré ahora de tí, Francés indigno? Con el nombre de Cristia- 
nísimo te engalanaste^; no para proteger , sino para profanar nuesti^creencias. 

I Té crees con denecho á a^ndár tus ya: vastos dominios ópi?, nuevos 4^ppjos dé Cris- 
tianos , y .dejas tranquilas lass míQelés riberas del Cínifj^ y de} ^o? All^eatán jons enep^igos t 
de nuesti^a fé^ allí se han de probar tus bríos^ ¿Te haí^plvi4^^ de.auaeres sucesor de Car- 
los y de Lüís?*¿ Te has olvidado de tajustfÉ guerra que sostuvieron? 

VI^I. 

Y ¿qué diré M aquell?^s.que., supajdqs e][i la molicie y hwta el recuerdo pierden »de. su. : 
valor antiguo? La tiranía coxvsume la fu^j^a de , e^tc|s. pueblos en rlucjha^ intestii^. Á. tí' I 
aludo , Italia , nación devorada por los vicios y con tus propias manos desgarrada. 

3lt 
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a. 

Oh miseros Christáos! Pela ventura, 
Sois 06 dentes de Cadmo desparzidos , 
Que huns aos outros se dáo a morte dura', 
Sendo todos de hum ventre produzidos ? 
Nao vedes a divina Sepultura 
Possuida de caes, que sempre unidos 
Vos vem tomar a vossa antigua' térra, 
Fazendo-se famosos pela guerra? 

X. 

Vedes., que tem por uso, e por decreto. 
Do qual sao táo inteiros observantes , 
Ajuntarem o exército inquieto , 
Contra os povos que sao de Christo amantes. 
Entre vos nunca deixa a fera Aleto 
De semear cizanias repugnantes. 
Olhai se estáis seguros de perigos. 
Que elles, e vos sois vossos inimigos. 

XI. 

Se cobija de grandes senhorios 
Vos faz ir conquistar térras alheas ; 
Nao vedes que Pactólo , e Hermo , rios , 
Ajtnbos volvem auríferas áreas? 
Em Lydia, Assyria lavram d'ouro os fios ; 
África esconde em si luzentes veas: 
Mova-vos já se quer riqueza tanta , 
Pois mover-vos nao pode a Casa santa. 

xn. 

Aquellas invengóes feras, e novas. 
De instrumentos mortaes da artilheria, 
Já devem de fazer as duras provas 
Nos muros de Byzancio', e de Turquía. 
Fazei que tome lá ás sylvestres covas 
Dos Caspios montes , e da Scythia fría , 
A Turca gera^áo, que multiplica 
Na policía da vossa Europa rica. 

xin. 

Gregos , Thraces , Armenios , Gteorgianos , 
Bradando-voe estáo, que o povo bruto 
Lhe obriga os caros fílhos aos profanos 
Preceitos do Alcoráo: (duro tributo!) 
Em castigar os feitos inhumanos 
Vos gloríai de peito forte, e astuto; 
E nao queirais louvores arrogantes 
De serdes contra os vossos mui possantes. 



XIV. 

Mas em tanto que cegos', e sedentes^ 
Andáis de vosso sangue, ó gente insana. 
Nao faltaráo Cristáos atrevimentos 
Nesta pequeña Casa Lusitana: 
De África tem marítimos assentos; 
He na Asia mais que todas soberana; 
Na quarta parte nova os campos ara; 
E se mais mundo houvera lá chegára. 

XV. 

E vejamos em tanto , que acontece 
A' quelles tac famosos navegantes , 
Déspois que a branda Venus enfraqueoe 
O furor vio dos ventos repugnantes; 
Depois que a larga tarra lhe apparece , 
Fim de sua^ porfias táo constantes, 
Onde vem semear de Christo a Lei , 
E dar novo costume, e novo Rei. 

xvr. 

Tanto que á nova térra se ohegáram. 
Leves embarcagóes de pescadores 
Acháram , que o caminho Ihes mostráram 
De Calecut, onde eram moradores. 
Para lá logo as proas se inclináram ; 
Porque esik era a Cidade das melhores 
Do Malabar melhor , onde vivia 
O Rei , que a térra toda possuia. 

xvii. 

Além do Indo jaz, e áquem do Qange , 
Hum terreno mui grande, e assaz famoso^ 
Que pela parte Austral o mar ábrañge , 
E para o Norte o Emodio cavernoso. 
Jugo de Reis diversos o oonstrange 
A varías leis; alguns o vicioso 
Mafoma , alguns os Ídolos adoram , 
Alguns os animaes que entre elles moram. 

xvni. 

Lá bem no grande monte , que cortando 
Táo larga térra, toda Asia discorre; 
Que nomes táo diversos vai tomando , 
Segundo as Regióes por onde corre ; * 

As fontes sahem , donde vem manando 
Os rios, cuja grao corrente morre 
No mar Indico , e cercam todo o pesa 
Do terreno, fazendo-o Chersoneso^ 
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¡O míseros Cristianos! ¿Estáis por ventura destinados , como los nacidos dela&tal sí- 
miente de Cadmo, á desgarraros unos á otros? ¿ No veis el santo Sepulcro en poder de Ios- 
Infieles que , siempre unidos , hasta tienen la arrogancia de venir á conquistar la cuna de 
nuestros padres? , 

X. 

Ved como ellos marchan siempre compactos y dóciles á la ley de su Profeta , contra lo» 
pueblos Cristianos , mientras á vosotros os dividen y despedazan las más repugnantes dis- 
cordias. Reconoced los comunes peligros que os cercan : tenéis que defenderos de los Mu- 
-sulmanes y de vosotros mismos. 

XI. 

Si la codicia 6 el espíritu de conquista os mueve , ¿no sabéis que el Pactólo y el Hermo 
arrastran en su corriente auríferas arenas? ¿ No sabéis que la Libia y la Siria labran teji- 
dos de oro ^ y el África oculta este rico metal en sus entrañas? ¡ Qué os deslumbre al menos 
tanta riqueza , ya que los santos lugares no os interesan! 

XII. 

Emplead la mortífera artillería, ese nuevo y diabólico invento, contra los infieles mu- 
ros de Bizancio. Haced volver á las agrestes cavernas de los montes Caspios y de la fría 
Escitia á esa infame raza Turca , que amenaza destruir la civilización de nuestra flore- 
ciente JEuropa. 

xni. 

Griegos, Tracios, Armenios y G^eergianos claman al Cielo, viendo que el implacable 
invasor sujeta á sus hijos á los profanos preceptos del Corán. ¡Fiero tributo! Vengad tan 
inhumanos ultrages; castigada esos bárbaros, renunciad á la triste gloria de vencerá 
vuestros hermanos. ; 

xrv. 

Pero, en tanto que seguís extraviados por un sangriento delirio, no faltarán guer- 
reros de cristiano ardin^iento en nuestra pequeña Lusitania. Puertos tiene ya nuestra pa- • 
tria en la costa Africana ; domina en el Asia ; la cuarta parte posee del Nuevo Mundo , y , 
«i más tierra hubiese , allá llegara. 

XV. 

Veamos, sin embargo, que aconteció á nuestros famosos expedicionarios, después quct 
^jalmada la tempestad y aplacados los vientos por la tierna Venus , llegaban ya á las dila-^ 
tadas playas , donde , en premio de tan constantes esfuerzos, iban á poder propagar la Fét 
enseñar mej ores costumbres y dictar nuevas leyes. 

XVI. 

Al acercarse á la costa , los Portugueses hallaron ligeras barcas de pescadores , qué les 
indicaron el camino de Calecut, ciudad la más importante del Malabar, y habitual resi- 
dencia del poderoso monarca de aquellos paises. 

xvn. 

Más acá del Gtenges , y del Indo allá , se estiende una dilatada y célebre región , limi- 
tada por el mar al Medioidía, y al Norte por las altas sierras del Emodio. El frecuente 
oambio de sus soberanos se refleja en la diversidad de sus leyes: hay habitantes Mahome- 
tanos , y otros Idólatras , adoradores de animales indígenas. 

xviu. 

En la larga cordillera que , cortando de extremo á extremo todo el Asia, recibe di- 
versos nombres, según las regiones que cruza, brotan los manantiales de los rios, cuya 
<»tudalosa corriente fecundiza deliciosas comarcas , forma el Quersoneso de Oro, y en el mar; 
de las Indias muere. 
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XIX. 

Entre hum, e outro río^ em grande espado 
Sahe da larga tefi^k bftá hhgá poñtá'/ ^ 
Qüañ pyrámldal; ^^fae'^iib r^áfO^ ^ "" 
Do mar, oom Ceiláo ínsula ooníronta: 
E junto donde nasoe o largo bra^o 
Gkilgetioc» o rumói* suitij^^titá^ 
Que 08 tWnhos da térra 'JDMrad^ 
Do (dieirO se maxitém da» ^tm fldrés. 

XX. 

Mas agora de nomes, e de usanza , 
Nevos ^'e varios aSo os habitaíiteií; 
Os Delíjs, os Patanes; qué eim poasan^a 
De térra, e gente, sao mais abunaantes: 
Decanys, Orias, que a esperanza 
Tem de suasaha^a ñas resonantes 
Aguas do: Gange ; e' a térra de Bengala , 
Fértil de sortea qike outra nao Ihe iguala. 

XXI. 

O Reino de Cambaia belliqpso, 
(Dizem que foí dé Poro, Reí potente) 
O Reino de Narsinga, poderoso 
Mais d'ouro, e podras, que de forte gente: 
Aquí se enxerga lá do mar undoso 
Hum monte altb que corre longamente, 
Servindo ao Malabair de SovÜé mufo; 
Com que do Ganará Vive seguro. ' 

XXII. 

Da térra os naturaes Ihe chamam G^te^ 
Do pé do qual pequeña qüáñtidade ' 
Seestendehüafraldaéstréitái qué combate 
Do mar a natural ferocidade: 
Aquí de outras Cidades, sem debate, 
Oakcut tem a illustrci dignidieide ' 
De cabera de Imperio, ficjí, e belLa; 
Samorim se intitula o Senhor della. 

xxin. 

Ghegada a frota ao rico senhorio, 
Hum Portuguez, mandado, logo parte 
A fazer sabedor o Reí Gentío 
Da vinda sua a tAo remota parte. 
Entrando o mensageiro pe}o rio, 
Qaé allí ñas ondas entra, a háo vista arte, 
A cor, o gesto estranhp, o traje novo. 
Pez concorrer a ve-lo tbdo o povo. 



XXIV. 

Enti;e a gente que a verlo coi^corri^, 
S^ chega num MBEometa , qtie nasudo 
PoraWRégíáo'da fiér^^ " *' ' 
Lá onde fora Antheo obedecíido: 
Ou pela visinhan^a já teria^, 
O reiüo Lusitano' cbñhécido , 
Oü foi já assignálado de séu ferro y 
Fortuna ó trouíté á táó longo deisterro, 

xxy. 

Epi vendo o mensageiro^ coin jucundq 
!^losto, como quéi^ jÁb^ a IjnjKi^ ifíápa^a^ 
Éhe díase: Queihii triouixe a estnoütromuná^ 
Táo lóíige da tiía patria Lusitana f 
Abrindo , Ihe responde , o mar profundo , 
Por Onde nunca veio génté^ humana.,, 
Vhnóe buscar do Indo a'^gtftc^ cow-eüte , 
Por Onde a Leí diviííaí áe^abcréscénte.' 

XXVI. 

Espantad9 ficou da grio viaffem . 
O Mqu^o, qn^^ón^Á\¡íé ee^m 
Ouvíndo as t)íipr08é^á^qúe na ¿tósíigem 
Do mar o Lusitano Ihe centava. ^ ' 
Mas vendo em ñm que a for^a da mensagem 
Só ^ára o Rei da térra reíe^ava ,* 
Lhe diz; que estava fól^ da cídade , . 
Mas^db camiúho pqucá qüantidádéJ 

XXVII. 

E que em tanto ^que a nova Ihe ^hegajsse.f 

De mi estranhá viada, se qiieria, " 

Na sua jíobre ¿ísa^ r^^ 

B do itüanjár dá térra cotneñá : 

E despois que se hum pouco recreasse, 

Gom elle pa& a^ anhada lomaría; 

Que. alegría nao podé ser táma^ha^ 

Qvfó adiar gente vísinha.enLterraeBl^ranha^ 

xxvm. 

O Portuguez acoeita da ventada 
O que ó lódó Mongakle Ihe offeifece: 
Gomo se longaifóra. Já anlíkáie;^ 
Gpm elle come, e bebe, e Ihe obedece: 
Ámboft/sie tqrnw* ^(^o. dai,c|d^;[ . 
Para á frota,' qu^p Mourp b|?a(<^ 
Sobem a ¡O^pítaina^ é tódaf^aigj^nte/ 
Mon^aide recébeo Í¿nigqai3|i€a]^te. 
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XIX. 

Allí 9 entre uno y otro rio , avanza la tierra en el mar , en forma de una inmensa pira* 
mide derribada , eüyo vértice se lialla casi en frente de Oilan. Y ^ cuenta una poéttoK tlra^ 
dicion, que, no lejos de los sitios donde nace el Oanges, existe un dichoso pueblo.qn^ se» 
alimenta sólcdel aroma de bellísimaa flores. 

• ^xx. 

T Qué variedad de nombres , de costumbres . é idiomas nos presentan aquellos pi^vild*^ 
giades.dimas I AU(están losDeMjes y Ibs Patanes , que sb exítienden sobire un inmena(^4erK 
ritorio; los pueblos del Decan y los Orias, que cifran la esperanzada su salvación en itaaaoH 
noras aguas d^ Ganges , y la tierra de Bengala j la máá feraz del universo. 

XXI. 

Y el belicoso reino de Cambaya , orgulloso todavía con el recuerdo de su insigne rey 
Poro, y.el r^no de Jí.arsiflg» h^¿p nojtabje por su oro y sus piedrajs: preciosas,,, (^ue, par sm 
guei^erpfu Djesde,alta n^ai; s§ despubren taqabien allí las erguidas mp;[ita|ias.que denpQ^Qll' 
ai Canadá de las agresio^ies del Id^ 

xxn. 
^n dos mpntesi l^jspa^dps de Ips dajtes , á cuy^ ^Ida se projpnga una. eptr^cljia rJW))?Wk 
que pirve d§ dique á la? en^ecidf^s ola? del mar. §^]t)írada,e8ií4 Ift ribera dewídadf» ^Or^ 
recientes , entr^ Ijis qjue de^cup^la la espléndida CaJieoiít f, repadeppia de m gfi4 ,,iBÍS^iaoi¿jw. 

XtXIII. 

Tan pronto como llegó allí la flota , un enviado de Gama, cruzando las aguas del rió 
que en el mar desemboca , fué á anunciar al Monarca idólatra la llegada de los navegan-* 
tes de Occidente. Su ^sp^cto^ el color de su, tez , i^u aire , su trage hizo que todo el pueblo 
corriera á su encuentro. ^ ' 

J^XIV. 

Entre el gentío que á la llegada del Portugués acudió, se bailaba un MUsulmajn «ací* 
do eá la costa de Berbería , dónde en otro tiempo reibó Anteo. Ccmocía^ laíuatatíáf, y» 
por la vecindad de s,u patria con aquel bello pais, ya por haber caído priáonere^ cta los 
Portugueses; y la adversa foi:tuna le habia transportado mástarde á Ito lé^nai$iregibned 
de Oriente. 

XXV. 

Lleno de alegr^, viendo al mensagero , le preguntó en correcto espafiol: « — ¿Qué te 
»trae á este otro mundo , tan distante de Portugal , tu patria? — Venimos, contestó el en- 
»viado, surcando desconocidos imares, á propagar nuestra ^íivi&aFéeiriir^lQSípueiUosrifo 
»la India.» 

XXVI. 

Atónito de sorpresa.se quedó el Mc»ro , que Mozáide.se llamaba, á l^t^cootsideratíoBdi» 
todos, los aoeident^ de tan peligrosa travesía. Pero, eníeradí) alifin de quejelePoptuguéa 
llevaba un men^ge al Rey , le di jo^ que estaba:á la i^zon ausente de ibt ciudad, jaunqne no 
lejos d^ ella. 

XXVII, 

Y que mientras llegaba al Rey la nueva de su extraña venida , descansase en su pe- 
queña casa , tomase una ligera comida , y , después de reparadas algún tanto las fuerzas, 
podrían ir, á,visitíirjuntp»Js^jQt^, pujes.np hay pj^cer cpipparableal deeAOpntrftrae.anf- 
tiguos vecinos en,tÍCTia,QxtF^íú8u,; 

i^xvin. 
Acepta el.Portuguésel afectupiíK),ob$eq» cQpci^., .bpbfiji.y bftblft» juptoaiooroo anti-^ 
guos amigos^ y . ímbos^ien. die^pues ^e laiciudad y,se didge» ^ ía? flota ,! cúyp.asjiepto. no 
era nueyapara el JMorcf.Si^b^i^fí^ bprdp deJa Capitana>,^y, ftüíies.cariliopaflíijente ,reciMda 
Mfizüáe. 

^9 
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XXIX. 



XXXIV. 



O Capitóo o abraca em cabo ledo ^ 
OuTÍndo clara a Üngua de Castella; 
Junto de si o assenta; e prompto, e quedo, 
Pela térra pergunta, e cousas della. 
Qual se ajuntava em Rhódope o arvoredo, 
Só por ouvir o amante da donzella 
Eurydice, tocando a lyra de ouro; 
Tal a gente se ajunta a ouvir o Mouro. 

XXX. 

^lle comme^a: O' gente, que a natura 
Visinha fez de meu paterno ninho ; 
*Que destino tao grande , ou que ventura , 
Vos trouxe a cpmmetterdes tal caminho? 
Nao he sem causa , nao , occulta , e escura , 
Vir dolonginquo Tejo, e ignoto Minho, 
Por mares nunca d' outro lenho arados , 
A reinos tfio remotos , e apartados. 

XXXI, 

Déos por certo vos traz , porque pertende 
Algum servido seu , por vos obrado : 
Por isso só vos guia, e vos defende 
Dos imigos , do mar , do vento irado. 
S ibei , que estáis na india , onde se estende 
Diverso povo, rico, e prosperado, 
De ouro luzente, e fina pedraria, 
Cheiro suave , ardente especiaría. 

XXXII. 

Esta provincia , cujo porto agora 
Tomado tendes. Malabar se chama: 
Do culto antigo os ídolos adora , 
Que cá por estas partes se derrama : 
De diversos Reis he, mas d'hum só fora 
K' outro tempo, segundo a antigua fama : 
Sarama Perimal foi derradeiro 
Rei , que este reino teve unido , e inteiro* 

XXXIIl. 

Porém como a esta térra entáo' viessem 
Da lá do seio Arábico outras gentes 
Que o culto Mahomético trouxessem, 
( No qual me instituiram meus parentes); 
Saccadeo , que pregando convertessem 
O Perimal: de sabios, e eloquentes, 
Fizem-lhe a lei tomar com fervor tanto, 
^ue presuppoz de nella morrer santo. 



Naos arma, e nellas mette xjurioso 
Mercadoria , que ofíere^a , rica , 
Para ir nellas a ser religioso. 
Onde o Propheta jaz, que a lei publica: 
Antes que parta, o Reino poderoso 
Co' os seus reparte, porque nao Ihe fica 
Herdeiro proprio; faz os mas acceitos. 
Ricos de pobres, livres de sujeitos. 

XXXV. 

A hum Cochim , e a outro Cananor , 
A cual Chalé, a qual a ilha da Pimenta; 
A qual Couláo, a qual dá Cranganor , 
E os mais , a quem o mais serve e contenta. 
Hum só mofO , a quem tinha muito amor, 
Despois que tudo deo, se Ihe apresénta: 
Para este Calecut sómente fica , 
Cidade já por trato, nobre, e rica. 

XXXVI. 

Esta Ihe dá co' o titulo excellente 

De Imperador, que sobre os outros mande. 

Isto feito se jarte diligente 

Para onde em sancta vida acabe , e ande. 

E daqui fica o nome de potente 

Samorim, mais que todos digno, e grande, 

Ao mogo, e descendentes, donde vem 

Este que agora o imperio manda, e tem. 

xxxvn. 

A lei da gente toda , rica , e pobre , 
De fábulas composta se imagina : 
Andam nús, e sómente hum panno cobre 
A partea, que a cobrir natura ensina: 
Dous modos ha de gente; porque a nobre 
Naires chamados sao; e a menos dina 
Poleas tem por nome; a quem obriga 
A lei nao misturar a casta antiga. 

XXXVIII. 

Porqueosque usáram seraprehummesmo'oífficio 
D' outro nao podem receber consorte ; 
Nem os filhos teráo outro exercicio , 
Senáo o de seus passados , até á morte* 
Para os Naires he certo grande vicio 
Destes serem tocados , de tal sorte , 
Que quando algum se toca, por ventura,. 
Com ceremonias mil se alimpa, e apara. 
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XXIX, 

Al oírle hablar en la sonora lengua de Castilla , Gama , gozoso , le estrecha entre suir 
brazos, le hace sentar á su lado, y, dominando luego su emoción , le pide despacio infor- 
mes de aquel país. Toda la tripulación se reunió para oir al Moro, y le rodeaba, cual en 
otro tiempo la arboleda ansiosa de oir^ en la cumbre del Ródope , los acordes de la lira de 
oro del amante de Eurídice. 

XXX. 

Tomando Mozáide la palabra , les dijo : < — O guerreros , cuya nación está tan cerca 
»de la de mis padres, ¿qué influyente destino ó que ventura os obligó á emprender tal ca^ 
»mino? Poderosa ha de ser la causa que pudo obligaros á dejar las riberas del Tajo y del 
»Miño para venir, por mares hasta aquí jamás surcados , á regiones tan remotas. 

XXXI. 

>Sin duda os trae Dios , con el fin de realizar por medio de vosotros alguno de sus im- 
^portantes designios , porque sólo Él , en efecto , pudo libraros de tantos obstáculos y de los 
^peligros del mar y de los vientos. Ya estáis en la India , país cubierto de poblaciones va- 
inas, florecientes y ricas en oro, piedras preciosas, suaves aromas y ardientes especias. 

XXXII. 

»E1 puerto en que os halláis pertenece á la provincia, de Malabar, cuyos habitantes 
>son idólatras, y está regida hoy por varios reyes , si bien constituyó antiguamente un 
•solo imperio , hasta los tiempos de Sarama Perimal. 

xxxm. 

>Ocurrió entonces que, allá del golfo Arábigo, trajeron unos extrangeros el culto de 

- »Mahoma , en el que me hablan educado mis padres ; y tan sabias y elocuentes fueros sus 

•predicaciones^, que Perimal se decidió á renunciar al trono y á santificarse en la nueva 

•religión. ■ ' 

XXXIV. 

»Cargó varios buques con los tesoros que destinaba á la tumba del Profeta ; y , no te- 
•niendo heredero propio, dividió, antes departir, su poderoso reino entre sus más dignos 
•allegados : ricos resultaron así algunos pobres , y algunos humildes vasallos fueron reyes. 

XXXV. 

>Cochin dio á uno , y á otro Cananor ; á éste Challé y , á aquél la isla Pimienta ; á tal 
•Coulan, y á cual Ganganor , distribuyendo sus estados, según el mérito de sus fieles ser- 
•vidores. Pero no habia aun nombrado rey de Calecut, cuando se le presentó un joven á 
•quien entrañablemente quería. 

XXXVI. 

>— Tu serás emperador *de Calecut, le dijo, y las demás coronas que he distribuido 
•obedecerán ala tuya. — Y luego partió presuroso á terminar santamente sus dias. De aquí 
•quedó el glorioso título de Samorin, el más grande y digno , á aquel joven y á sus des- 
•cendientes, uno de los cuales es el Soberano reinante. 

XXXVII. 

>La religión de los Malabares, tanto de la gente del pueblo como la de los magnates , 
• no es más que un tegido de extravagantes fábulas. Todos andan desnudos, usando so- 
flámente un paño para cubrirse desde la cintura al muslo. Están divididos en castas: la 
•de los Náires, ó nobles, y la de los Poleas ó del pueblo, prohibiéndoles su religión mez- 
•clarse. 

XXXVIII. 

>E1 artesano ha de elegir por esposa á una hija de los de su oficio, y los hijos de este 
•nuevo matrimonio han de seguir ejerciendo la industria de su padre. Un Náire se consi- 
•dera manchado con el contacto de xxn Polea, y si la casualidad los acerca, se lava con mil 

: •ceremorias y se purifica. Así retrocedía al aspecto de un Samaritano el antiguo pueblo 

^^►de la Judea. 



X 
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XXXIX. 

Desta florte o Judaico poyo antigo 
Nao iocava na gente de Satnáriá: 
Mais ¿dtranhe^as ibda das que! digo 
Neffta térra veréis dé uten^á varia: 
Os Naires sos sao dados ao perigo 
Das armas '^ sos defendem da contraria 
Banrda o seu Rei , trazado sempré usada 
Na ésquerda a adarga ^ e na direita a espada. 

Brachmanes sao os seus Religiosos , 
Noíne antigo, e de grande preeminiencia: 
Observam os prepeitos tao lamosos 
D'Lum j que primeiro poz nomé á $p^ncia : 
NSo matam cousa viva , e temerosos, 
Das carnes t^m jg^randissin^a absti^if^ncia: 
Sómente no venéreo ajuntamento 
Tem mais licenya, e menos regimentó. 

G^raas Sifto as mulheres; mas sómente 
P^ra os da gé^jgao de seuS maridos: 
Ditosa condigáo, ditosa gente. 
Que n&o sao de ciumes ouendidos! 
Estes, e putros costumels váriatnente 
Slio pelos Malabareí^ admittidos: 
A térra he grossa em trato , em tudo aquilo 
Que as ondas podem dar da China ao Niío. 

xpn. 

Assi centava o Mouro ; mas vagando 

Andava a fama já pela cidade , 

Da vinda desta gente estranha , quando 

O íley saber mandava da verdadé: 

Já vinham pelas rúas caminhando, 

Rodeados de todo sexo, e idade, 

Os principaes, que o Rey buscar mandara 

O Capitáo da armada , que chegára. 

XLIII. 

Mas elle, que do Rei já tem licenga 
Para desembarcar, accompanhado 
De nobres Portuguezes, sem detenga 
Parte, de ricos pannos adornado: 
Das cores a formosa differenga 
A vista alegra ao povo aívorogado: 
O remo compassado fere frió 
Agora o mar, despois o fresco rio. 



XLIV. 

Na praia huní Jlegedor do reino e^tc^va^- 
Que na sua Ipgua Oátua) sie éhaijda , 
Rodeado de Náir^, qÚQ esperéiva 
Gom desusada fésta o nob^ie Gama: 
Já na térra nos bracos o lévavá , 
E ñ'hum porta^il^leito| h|Í5^ rÍ9^ c^ma 
Lhé offerece em que vá: costmné ^usado; 
Que nos hombros (dos homens he Ijevádp. 

XLV. 

Desta arte o A^l^bar^ diesta ar^ o Lu|^^. 
Camipl^am lá para, onde o fUi o |B8per)Bi: 
09 ouif'9s PQj-tpgw??* viío,a« jMPO 
Qup infantería 3eg»e , esqus^rít fera : 
O povo , que concorre , vai confuso 
De ver a gepte ^atr^^|^a , p bem quizara 
Perguntar; mas po t^mpp já p^ss^do 
.Na torre de ^á^beljhe p\ yi^^dp. 

XLVI. • 

O Qama e o Gatual hiam £e^llando 
Ñas eouáas que Ihe o témjK) ofiferecia : 
Mon^aide entre elles vai interpretaado 
As palavras que de ambos entendía. 
Assi pela oidade caminhando , 
0|id¡e huma rica Übriea se erguía 
Dé hum sumptuoso Templo , já chegavam ^ . 
Pdas portas do qual juntos entravam. 

Alli estio das Deidades as figuras 
Esculpidas em pao, e em pedra fría; 
Varios de gj^Jto^, varios de pinturas, 
A segundó o demonio Ihes fingia: 
Vení-se as abondn^veis esculpturas ; 
Qual a Chimera em membros se yarfa : 
Os christaos olhos, a ver Déos usados 
^m forma humana , ^s^o ^aravilhados. 

XLVIII. 

Hum na cabe^ co)rnps espplpidos« 
Qual Júpiter Haminon em Líbya estava: 
Outro n' hum corpo, rostes tinha unidos,.- 
Bem como o antigo ^ano j^ pi^t^ya : 
Outro cpqa muitps b^a^os djvfdidps, 
Á Briareo parece qujB^njiít^ya: 
Qutr<]> fronte qanina tpm <ia,fói?a^ 
Qual Anubis Memphitico se ado^a. . 
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XXXIX. 

»Prolijo sería contar todas las singulares costumbres de esta tierra. La profesión de las 
»arinas es de la exclusiva competencia de los Náires: ellos son los únicos que tienen dere- 
Bcho á defender el trono de sus soberanos , y á llevar el escudo en su brazo izquierdo y la ci- 
^mitarra en su diestra. 

XL. 

»Sus sacerdotes son los Brachmanes, nombre antiguo y muy reverenciado en la India: 
>ellos observan los preceptos de aquel famoso Griego que dio nombre á la ciencia , y nun- 
»ca matan animal alguno, y se abstienen rigurosamente del uso de carnes, no siéndoles^ 
*siii embargo, prohibidos los voluptuosos placeres del amor. 

XLI. 

»Hay aquí cierta comunidad en el uso de las mugeres; pero extensiva sólo á los de la 
>clas6 de sus maridos. ¡ Dichosa condición y dichosa gente , que no conoce las terrible» 
^torturas de los celos! — Tales son las costumbres más características del pueblo de Mala- 
»bar. Por lo demás, la fertilidad de su suelo ha extendido sus relaciones mercantiles des- 
ude la China á las aguas del Nilo. > 

XLU. 

Así habló el Moro ; y la Fama publicó entre tanto por la ciudad la llegada de los hijos 
de Luso, y el Rey les mandó una embajada. Agitábase ya por las calles una numerosa 
muchedumbre, rodeando á los que, por orden del Samorin, iban en busca del Capitán 
de la nota. 

xLm. 

Gama, recibida ya la licencia del Rey para desembarcar con los nobles Portugueses, 
púsose el trage de gala , y partió con sus guerreros, sin demora. Los vivos colores del tra- 
ge Europeo alborozan á los Malabares , que no perdían de vista aquellos esquifes, cuyos 
remos golpeaban acompasadamente las aguas del mar , y luego las del rio. 

XLIV. 

El Catual , nombre del gefe de los Ministros del Reino , se adelantaba , rodeado de Nái* 
res á recibir en la playa al noble Gama. Al saltar á tierra, pasó éste de los brazos del Ca- 
tual á un rico palanquín , llevado en hombros de esclavos, según estilo del Oriente. 

XLV. 

Otra litera estaba esperando al Ministro, y ambos eran llevados así hacia el palacio 
del Rey. Los Portugueses componían la escolta , en corrrecta formación de infantería; y 
el pueblo se agolpaba al rededor suyo, aventurando curiosas preguntas; pero, como en la 
célebre torre de Babel , tan ininteligibles eran las preguntas para unos, como para otros 
las respuestas. 

XLVI. 

Gama y el Catual eran los que conversaban en el camino , gracias á la intervención de 
Mozáide que les servía de intérprete. Y, atravesando la ciudad , llegaron á las puertas de 
un suntuosísimo templo , en cuyo recinto penetraron. 

XLvn. 

Allí , bajo diversas formas , por Lucifer sin duda inventadas , aparecían , esculpidos en 
madera y en piedra , los ídolos de la India. Y eran tan raras aquellas figuras de quiméri- 
cos monstruos , que los Cristianos , acostumbrados á ver representada la Divinidad en for- 
ma humana , no podian dominar su sorpresa. 

XLvm.- 

El uno aparecía con erguidos cuernos en la frente, como el Júpiter Hamon de la Li- 
bia ; el otro mostraba dos rostros unidos en un solo busto , como el antiguo Jano: éste con 
sus múltiples y esparcidos brazos parecia imitar á Briareo; aquél tenia cabeza de perro ^ 
cual el impuro Anúbis, en Mémfis adorado. 
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XLIX. 

^íg[tli, feita do T)árT)aro Gentío 
"A! sapersiiciosa adora^áo, 
Dipéitos váo aem cutre algum desvio, 
Para onde estava o Reí do povo váo : 
3Bngr068ando-se vai da gente o fio, 
Ó)' os que vem ver o estranho Capitáo: 
ISstfto pelos telhados, e janellas, 
Télhos, e mo^os, donas, e donzellas. 

Já chegam perto, e nao com passos lentos^ 
J)os jardins odoríferos, formosos, 
Oue em si escondem os regios aposentos , 
Altos de torres nao, mas sumptuosos: 
Edifícam-se os nobres seus assentos , 
^r entre os arvoredos deleitosos: 
Assi vivem os Reis daquella gente, 
^0 campo, e na cidade juntamente. 

LI. 

4 Pelos portaes da cerca a subtileza 
-Se enxerga da Dedálea faculdade, 
ct£m figuras mostrando por nobreza 
Da India a mais remota antiguidade : 
Affiguradas váo com tal viveza 
^ historias daquella antigua idade, 
-Que, quem dellas ti ver noticia inteira, 
Pela sombra conheoe a verdadeira. 

m. 

Estava hum grande exórcito que pisa 
.A térra Oriental, que o Hydaspe lava; 
Rege-o hum Capitáo de fronte lisa , 
Que com frondentes thyrsos pelejava: 
Por elle edificada estava Nisa 
-Ñas ribeiras do rio, que manava; 
Táo proprio, que se alli estiver Semelle, 
Dirá por certo, que he seu filho aquello. 

LUÍ. 

Mais avante bebendo sécca o rio 

Muí grande multidáo de Assyria gente , 

Sujeita ao feminino senhorio 

De huma táo bella, como incontinente: 

-Alli teim junto ao lado nunca frío, 
«Esculpido o feroz ginete ardente, 

,Oom quem teria o fllho c(M»petencia. 
Amor nefando, bruta incontinencia! 



uv. 

Daqui mais apartadas tremolavam 
As bandeiras de Grecia gloriosas , 
Terceira Monarchia, e sobji?gavam 
Até as aguas Gangeticas undosas: 
D' um Capitáo mancebo se guiavam. 
De palmas rodeado valerosas , 
Que já nao de Philippo, mas sem falta. 
De progenie de Júpiter se exalta. 

LV. 

Os Povivlgnezss vendo estas memorias, 
Dizia o Catual ao Capitáo: . . 

Tempo cedo vira , que outras victorias. 
Estas que agora olhais abateráo: 
Aqui se escreveráo novas historias 
,^pr gentes estrangeiras que viráo; 
. Que os nossos sabios Magos o alcauQáram , 
Quando o tempo futuro especuláram. 

LVI. 

E diz-lhe mais a mágica sciencia , 
Que para se evitar forga tamanha , 
Nao valerá dos homens resistencia. 
Que contra o Ceo nao val da gente manha: 
Mas tambem diz, que a bellica excellencia 
Ñas armas, e na paz, da gente estranha. 
Será tal , que será no mundo ouvido 
O vencedor, por gloria do vencido. 

Lvn. 

Assi fallando entravam já na sala , 
Onde aquelle potente Imperador 
N'huma camilha jaz, que nao se iguala 
De outra alguma no prego, e no lavor: 
No recostado gesto se assignala 
Hum venerando e próspero senhor: 
Hum panno de ouro cinge, e na cabera 
De preciosas gemmas se adereza. 

Lvm. 

Bem junto delle hum velho reverente , 
Co'os giolhos no chao, de quanto em quando 
Lhe dava a verde folha da herva ándente. 
Que a seu costume estava ruminando. 
Hum Brachmane, pessoa preemin^ite. 
Para o Gama vem com passo brando. 
Para que ao grande Principe o aprésente , 
Que diletnte lhe aoena que se assente. 
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Rendi4o por loo Malabares d «uperstícioso tributo de veneración á auB dioses, la^^ 
mitiva continuó su marcha hacia el palacio delfiamorin. Iba eredendo por iiiojQ[ie]ito8él 
gentío curioso de ver á Gama , y las ventanas y azoteaa aparecían cuajadas de viejos , mxk- 
-chachos , mqger es y niñas. 

L. 

Pronto llegaron á los magníficos jardines que rodean el alcázar del Monarca , edificio 
de poca elevación, pero suntuoso. Los palacios se construyen allí entre deliciosas alame- 
das, con el ñn de reunir en un mismo punto los atractivos del campo y los placeres de las 
ciudades. 

LI. 

Ostentan los pórticos adornos, en los que brilla el arte cultivado por Dédalo; y las es- 
cenas históricas , que recuerdan la nobleza y antigüedad del país, están allí cinceladas cob 
tanta verdad , que la ilusión llega á ser completa. 

LH. 

Yése , por un lado , el grande ejército que cubre el país bafiado por el Hidaspe , y vése 
pelear á su frente un héroe joven , que combate con verdosos tirsos , y es el fundador de la 
famosa Nisa, edificada á orillas del rio. Está representado con tanta propiedad, que, sí 
Sémele lo viera , pronto diría que aquél es su hijo. 

LIII. 

Yése más lejos una multitud innumerable que^ sedienta, agota las aguas del rio: es 
el pueblo de Asiría, sometido al cetro de una muger tan bella como lasciva. A su lado es- 
culpido está el fogoso caballo que la enardece , feroz rival de su hijo Ninias. ¡ Nefando amor, 
brutal incontinencia! 

LIV. 

Por otro lado , vénse tremolar las gloriosas banderas de la Grecia , cuando subyugan 
el Asia hasta las caudalosas aguas del Ganges, en tiempos de la tercera monarquía. Si- 
guen á un joven Príncipe cincundado de victoriosas palmas: no es ya el hijo de Pilipo ; in- 
dudablemente es hijo del gran Júpiter. 

LV. 

Y mientras los Portugueses admiraban estos recuerdos, el Catual decía á Gama: 
€ — Pronto ha de llegar el dia en que otras victorias oscurecerán las que estáis viendo; 
»pues aquí mismo un pueblo extrangero ha de venir á grabar nuevas hazañas , según en- 
<► tienden nuestros magos, prácticos en la ciencia de lo futuro. 

LVI. 

» Y dicen que no habrá fuerza alguna capaz de contrarestar tamaño poder ; porque 
>de nada sirven los esfuerzos del hombre contra los decretos del Cielo. Pero añaden que tan 
agrandes han de mostrarse los vencedores, en paz y en guerra , que los vencidos podrán 
^enorgullecerse de su derrota ante el mundo entero. » 

LVII. 

Hablando así, entraban ya en la sala donde , sobre un elegante y riquísimo diván , re- 
posaba el poderoso Samorí. En su rostro y hasta en su postura revelaba una imponente 
magestad : iba ceñido con una faja de oro , y preciosas piedras brillaban sobre su frente, en 
forma de diadema. 

Lvin. 

Muy cerca de él y de rodillas, veíase á un venerable anciano, cuyo cargo era suminis- 
trarle el verde y ardiente betel que, según costumbre, mascaba. Un grave y elevado 
'Brachma acercóse lentamente á Gama y le condujo al pió del trono. El Rey le invitó á. 
«entarse. 
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LIX. 

^S^tado o Gamo junto ao rico leito , 
Os seus mais afiGststados, prompto em vista 
Esta va o Samorim no trajo , e geito 
Da gente, nunca de antes delle vista: 
Lanzando a grave voz do sabio peito, 
Que grande auetoridade logo aquista 
Na opiniáo do Rei , e do povo todo , 
O Capitao Ihe falla deste modo: 

LX. 

Hum grande Rei de lá das partes, onde 
O ceo volubil , com perpetua roda , 
Da térra a luz solar co' a térra esconde , 
Tingindo a que deixou de escura noda ; 
Ouvindo do rumor que lá responde 
O Eco , como em ti da India toda 
O principado está , e a magestade , 
Vüiculo quer comtigo de amizade. 

LXI. 

E por longos rodeios a ti manda, 

Por te facer saber, que tudo aquillo 

Que sobre o mar, que sobre as térras anda 

De riquezas, de lá do Tejo ao Nilo; 

E deste a fría plaga de Zelanda, 

Ató bem donde o Sol nao muda o estylo 

Nos dias, sobre a gente de Ethiopia, 

Tudo tem no seu Reino em grande copia. 

LXII. 

E se queres com pactos, e lianzas 
De paz , e de amizade sacra , e nua , 
Commercio consentir das abondangas 
Das fazendas das térras , sua , e tua ; 
Porque cresgam as rendas, e abastanzas, 
Por quem a gente mais trabalha, e sua. 
De vossos Reinos; será certamente. 
De ti proveito, e delle gloria ingente, 

LXIII. 

E sendo assi , que o nó desta amizade 
Entre vos firmemente permane^a. 
Estará prompto a toda adversidade , 
Que por guerra a teu Reino se oñere^a, 
Com gente, armas , e naos; de qualidade 
Que por irmáo te tenha , e te conhe^a , 
E da vontade em ti sobre isto posta 
Me des a mi certissima resposta. 



LXIV. 

Tal embaixada dava o Capitáo , 
A quem o Rei Gentío respondia , 
Que em ver embaixadores de na^áo 
Táo remota, grao gloria recebia: 
Mas neste caso a ultima tengáo 
Com os de seu Conselho tomaría, 
Informando-se certo de quem era 
O Rei, e a gente, e térra que dissera.. 

LXV. 

E que em tanto podia do trabalho 
Passado ir repousar, e em tempo breve 
Daria a seu despacho hum justo talho 
Com que a seu Rei resposta alegre leve^ 
Já nisto punha a noite o usado atalho 
A's humanas canseiras, porque ceve 
De doce somno os membros trabalhados,. 
Os olhos occupando ao ocio dados. 

LXVI. 

Agasalhados foram juntamente 

O Gtama , e Portuguezes no aposento 

Do nobre Regedor da Indica gente , 

Com festas, e geral contentamento. 

O Catual , no cargo diligente 

De seu Rei , tinha já por regimentó 

Saber da gente estranha, donde vinha. 

Que costumes, que lei, que térra tinha.. 

Lxvn. 

Tanto que os Ígneos carros do formoso 
Mancebo Delio vio, que a luz renova. 
Manda chamar Mongaide, desejoso 
De podernse informar da gente nova. 
Ja Ihe pergunta prompto, e curioso. 
Se tem noticia inteira, e certa prova. 
Dos estranhos quem sao , que ou vido tinha ,- 
Que he gente de sua patria mui visinha.. 

Lxvra. 

Que particularmente alli Ihe désse 
Informagáo mui larga, pois fazia 
Nisso servico ao Rei, porque soubesse 
O que neste negocio se faria. 
Mon^aide torna: Postoque eu quizesse 
Dizer-te nisto mais, nao saberia: 
Sómente sei , que he gente lá de Hespanha, 
Onde o meu ninho , e o Sol no mar se banha. 
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LIX. 

Sentóse Gama junto al diván, y sus compañeros se quedaron de pió, á una respetuosa 
distancia. Su apostura, sus armas y sus trages llamaban la atención del Monarca, cuan- 
do Gama , con un tono grave y modesto , que le concilio al instante la benevolencia de la 
corte, se expresó en estos términos: 

LX. 

«Un gran Rey de aquellas regiones donde el sol , en su rápido y continuo girar , es- 
»conde para la mitad de la tierra la luz que lleva al hemisferio opuesto , creyendo que tu 
» valor y tus virtudes corresponden á tu inmensa fama , me envia para ofrecerte una amis- 
»tad sincera. 

LXI. 

»Me manda anunciarte que su Reino es un depósito de todas las riquezas y produc- 
»ciones que por mar y tierra se trasportan desde el Tajo al Nilo, y desde las playas de la 
»fría Zelanda á los climas donde el sol dá á los Etíopes dias constantemente iguales. 

LXII. 

»Y si quieres consentir, mediante un pacto solemne y una alianza de sagrada paz y 
»amistad sincera , un provechoso comercio entre los dos ricos paises, las relaciones que se 
restablezcan serán , no lo dudes, un venero de nuevos productos para tu corona, de bie- 
»nestar para tus subditos y de gloria para mi Soberano. 

LXIII. 

»Y una vez pactada y admitida la alianza, comunes serán vuestros intereses: en tu 
»auxilio y en defensa de tus ciudades acudirán sus soldados y sus buques, formando una 
»sola familia ambos pueblos. Tales son los ofrecimientos de mi Rey: ¿podré decirle que 
»los aceptas? 

LXIV. 

« — Mucha gloria es para mi reinado , contestó á Gama el Samorin , recibir tan ilustre 
^embajada de uno de los apartados pueblos de Occidente. Pero , yo debo ante todo consul- 
»tar á mi Consejo, pues necesito conocer á fondo el pais de donde vienes, las condiciones 
»de sus habitantes y el carácter de tu Rey. 

LXV. 

»Entre tanto, podrás tranquilamente reposar de tu largo viage: mi respuesta no se 
»hará aguardar, y confío que ha de ser la que tu Soberano desea.»— En esto, la noche 
interrumpía ya los afanes del hombre, cerrando el sueño los cansados párpados y dando 
al cuerpo el necesario reposo. 

LXVI. 

Entonces Gama y los demás Portugueses fueron conducidos á las espléndidas habita- 
ciones del Ministro , donde terminó aquel dia'con una brillante fiesta y un suntuoso ban- 
quete. Sin embargo , el Catual , fiel á las instrucciones de su Rey , trataba de adquirir to- 
dos los posibles datos sobre la patria , las costumbres y creencias de aquellos guerreros. 

Lxvn. 
Así que apareció en el horizonte el encendido carro de Delio, hermoso mancebo que 
renueva la luz , mandó llamar á Mozáide. « — ¿Quiénes son estos extrangeros? preguntó- 
»le lleno de curiosidad. Tú debes tener noticias exactas , pues tengo entendido que está su 
M patria cerca de la tuya. 

Lxvm. 
»Díme con franqueza cuanto sepas; pues el Rey titubea y aguarda tus informes para 
»tomar el mejor partido. — ¿ Qué he de decir más *de lo que he dicho? contestó Mozáide. 
»Sólo sé que todos ellos son de allá de España, no lejos de mi país y de los mares en que el 
»sol se oculta. 
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LXDC. 

Tem a lei d' hum Propheta, que gerado 
Foi , sem fazer na carne detrimento 
Da Máe; tal que por Bafo está approvado 
Do Déos , que tem do mundo o regimentó. 
O que entre meus antigos he vulgado 
Delles, he que o valor sanguinolento 
Das armas no seu brago resplandece, 
O que em nossos passados se parece. 

LXX. 

Porque elles , com virtude sobrehumana , 
Os deitáram dos campos abundosos 
Do rico Tejo, e fresca Guadiana, 
Com feitos memoraveis, e famosos: 
E, n¿o contentes inda, na Africana 
Parte , cortando os mares prooellosos , 
Nos nao querem deixar viver seguros , 
Tomando-nos cidades, e altos muros. 

LXXI. 

Nao menos tem mostrado esforgo, manha 
Em quaesquer outrasguerras que acontegam, 
Ou das gentes belligeras de Hespanha, 
Ou lá d' alguns que do Pyrene de^am: 
Assi que nunca , em fim , com lan^a estranha 
Se tem, que por vencidos se conhegam; 
Nem se sabe inda , nao , te afñrmo , e assello , 
Para estes Annibaes nenhum Marcello. 

Lxxn. 

E se esta informagao nao for inteira. 
Tanto quanto convóm , delles pertende 
Informar-te, que he gente verdadeira, 
A quem mais £pilsidade enoja, e offende: . 
Vai ver-lhe a frota, as armas,eamaneira 
Do fundido metal, que tudo rende; 
E folgorás de veres a policía 
Portugueza na paz , e na milicia. 

Lxxni. 

Já com desejos o Idolatra ardia 
De ver isto que o Mouro Ihe centava : 
Manda esquipar batáis, que ir ver quería 
Os lenhos em que o Gama navegava: 
Ambos partem da praia, a quem seguía 
A Naira géragáo , que o mar coalhava: 
A' Capitaina sobem forte, e bella, 
Onde Paulo os recebe a bordo della. 



LXXIV. 

Purpúreos sao os toldos; e as bandeiras 
Do rico fio sao, que o bicho gera: 
Nellas estao pintadas as guerreiras 
Obras, que o forte brago já fizera: 
Batalhas tem campaes, aventureiras. 
Desafios cruéis, pintura fera. 
Que tanto que ao Gentio se apresenta, 
Attento neUa os olhos apascenta. 

LXXV. 

Pelo que vé pergunta: mas o Gama 
Lhe pedia primeiro que se assente, 
E que aquello deleite que tanto ama 
A seita Epicúrea experimente. 
Dos espumantes vasos se derrama 
O licor que Noé mostrara á gente: 
Mas comer o Gentio nao pertende. 
Que a seita que seguia Iho defende. 

LXXVI. 

A trombeta , que em paz no pensamento 
Imagem faz de guerra, rompe os ares: 
Co' o fogo , o diabólico instrumento 
Se faz ouvir no fundo lá dos mares. 
Tudo o Gentio nota; mas o intento 
Mostrova sempre ter nos singulares 
Feitos dos homens, que em retrato breve 
A muda poesia alli descreve. 

LXXVII. 

Alca-se em pé, com elle os Gamas junto, 

Coelho de outra parte; e o Mauritano: 

Os olhos póe no bellico trasunto 

De hum velho branco, aspeito venerando; 

Cujo nome nao pode ser defunto 

Em quanto houver no mundo trato humano: 

No trajo a Grega usanza está perfeita; 

Hum ramo por insignia na direita. 

LXXVIII. 

Hum ramo na máo tinha.... Mas oh cegó 
Eu! que commetto insano, e temerario, 
Sem vos , Nymphas do Tejo , e do Mondego, 
Por caminho tao arduo, longo, e vario? 
Vosso favor invoco, que navego 
Por alto mar, com vento tao contrario. 
Que se nao me ajudais , hei grande medo 
Que o meu fraco batel se alague cedo. 
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LXIX. 

»Si^uen la ley de un Profeta engendrado por el soplo de Dios, sin detrimento de la 
♦mginidad de su Madre. Belicosos son por carácter, y por tradición valientes, habiendo 
junis antepasados tenido ocasión de sentir, en jomadas de fatal memoria, el terrible eÁ- 
»pujó de su potente diestra. 

LXX. 

»Los fértiles valles del Tajo y del Guadiana , cultivados antes por mis padres, obede- 
>cen hoy á sus leyes ; y , no satisfechos todavía , cortando procelosas aguas , nos persiguen 
>hastá en la tierra Africana y se hacen dueños de las ciudades y fortalezas que siempre 
•fueron nuestras. 

LXXI. 

»Así mismo han triunfado de todos los guerreros que cubren el suelo Hispano, y de 
>los que del Pirineo bajaron. Jamás quedó su valor postrado ni vencido , y bien puedo 
JD afirmarte , que para estos Aníbales no ha existido aun ningún Marcelo. 

LXXII. 

» Y si estos informes mios no son bastantes para satisfacer cumplidamente los deseos 
>del Rey , pr^úntales á ellos mismos , pues la severidad de su carácter les hace rechazar 
»toda mentira. Vé á ver su flota , sus armas, sus mortíferos cañones, y te holgarás de co- 
»nocer la cultura Portuguesa , tanto en lo relativo á la paz , como en lo concerniente 
>á la guerra.» 

Lxxni. 
Escitada la curiosidad del Idólatra por estas palabras de Mozáide, ardía ya en deseos 
de visitar la flota Lusitana. No tardó en salir del puerto, en compañía del Moro ; y segui- 
do de mil Náires que le servian de escolta, cubriendo el mar con sus bateles, dirigióse á la 
magnífica Capitana , á cuyo bordo le recibió Pablo. 

LXXIV. 

De púrpura son los toldos y de rica seda las banderas , en las que aparecen magnífica- 
mente pintadas las más insignes proezas de nuestros héroes : batallas campales , combates 
y sangrientos desafíos, hechos y cuadros que fijan las ávidas miradas del Catual. 

LXXV. 

Explicaciones pedía el Catual , cuando Gama le invitó á sentarse primero á un opípa- 
ro banquete. No faltaban manjares exquisitos, ni en copas de cristal los espumosos lico- 
res , delicia de los discípulos de Epicuro ; pero el sectario de Brachma se escusa de probar- 
los , porque no se lo permiten sus leyes. 

LXXVI. 

En tanto , rompe el aire el clarín , recuerdo de bélicas hazañas , y retumban fuertes 
<5añonazos hasta el fondo de los mares. Todo lo observa el Catual ; pero nada le distraía de 
su primer pensamiento , y su mirada sigue fija en aquellos hechos singulares pintados en 
-el lienzo con muda poesía. 

LXXVII. 

Se levanta , y se levantan también Gama , su hermano, Coello y Mozáide. El Indio fi- 
ja entonces sus ojos en el marcial retrato de un anciano de cana cabellera y de aspecto ve- 
nerable, cuyo nombre vivirá tanto como el mundo: su trage es griego, y por cetro tiene 
en su diestra un ramo. 

Lxxvra. 

El ramo que por cetro empuña Pero ¡ciego de mí! ¿Qué temeridad ó insensatez es 

la mia de emprender un largo y difícil relato, sin la inspiración vuestra, ó Ninfas del Ta- 
jo y del Mondego ? Imploro vuestros favores ; pues en alta mar navego , y con viento taa 
contrario, que si no me ayudáis, es seguro el naufragio de mi débil barquilla. 
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LXXIX. 

Olhai , que ha tanto tempo que cantando 
O vosso Tejo, e os vossos Lusitanos, 
A fortuna me traz peregrinando , 
Novos trabalhos vendo, e novos danos; 
Agora o mar , agora exprimentando 
Os perigos Mavorcios inhumanos ; 
Qual Canace , que á morte se condena , 
N'hüa máo sempre a espadae n'outra a penna. 

LXXX. 

Agora com pobreza aborrecida , 
Por hospicios alhéios degradado ; 
Agora da esperanza já adquirida , 
De novo , mais que nunca , derribado: 
Agora ás costas escapando a vida , 
Que d' hum fio pendia táo delgado , 
Que nao menos milagre foi salvar-se, 
Que para o Rei Judaico accrescentar-se. 

LXXXI. 

E ainda , Nymphas minhas , nao basta va 
Que tamanhas miserias me cercassem , 
Senáo que aquelles que eu cantando andava , 
Tal premio de.meus versos me tornassem: 
A troco dos descansos que esperava, 
Das capellas de louro que me honrassem , 
Trabalhos nunca usados me inven táram , 
Com que em tao duro estado me deitáram. 

LXXXII. 

Vede, Nymphas, que engenhos de senhores 
O vosso Tejo cria valerosos , 
Que assi sabem prezar com taes favores 
A quem os faz cantante gloriosos ! 
Que exemplos a futuros escriptores , 
Para espertar engenhos curiosos , 
Para pórem as cousas em memora , 
Que merecerem ter eterna gloria ! 



LXXXIIl. 

Pois logo em tantos males he forjado. 
Que só vosso favor me nao fallega , 
Principalmente aqui, que sou chegado 
Onde feitos diversos engrándela: 
Dai-mo vos sos, que eu tenhojá jurado, 
Que nao o empregue em quem o nao mereja ^ 
Nem por lisonja louve algum subido, 
Sobpena de nao ser agradecido. 

LXXXIV, 

Nem creáis, Nymphas, nao , que fama désse 
A quem ao bem comroum , e do seu Rei ^ 
Antepuzer seu proprio interesse, 
Imigo da divina e humana Lei : 
Nenhum ambicioso , que quizesse 
Subir a grandes cargos, cantarei, 
Só por poder com torpe axercicios 
Usar mais largamente de seus vicios. 

LXXXV. 

Nenhum que use de seu poder bastante 
Para servir a seu desejo feio; 
E que por comprazer ao vulgo errante 
Se muda em mais figuras que Protheio : 
Nem, Camenas, tambem cuidéis que cante 
Quem com hábito honesto e grave, veio, 
Por contentar ao Rei no offlcio novo , 
A despir e roubar o pobre povo. 

LXXXVI. 

Nem quem acha que he justo, e que he direito 
Guardar-se a lei do Rei severamente, 
E nao acha que he justo, e bom respeito^ 
Que se pague o suor da servil gente: 
Nem quem sempre com pouco experto peito 
Razóos apprende, e cuida que he prudente ,. 
Para taixar com máo rapaoe, e escassa, 
Os trabalhos alheios, que nao passa. 



LXXXVII. 

Aquelles sos direi, que aventuráram 
Por seu Déos , por seu Rei a amada vida , 
Onde perdendo-a , em fama a dilatáram , 
Tambem de suas obras merecida. 
Apollo , e as Musas, que me acompanháram, 
Me dobraráo a furia concedida , 
Em quanto eu tomo alentó descansado, 
Por tornar ao trabalho, mais folgado. 
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LXXIX. 

Ved que mi canto, que ensalza hace tiempo á vuestros Lusiadas, no apacigua las tem- 
pestades de mi vida. Expuesto unáis veces á los peligros del mar y luchando otras en los 
campos de batalla ; sigo cantando , semejante á Cánace , que con una mano se hundió en el 
pecho el mortal acero, mientras con la otra aun escribía. 

LXXX. 

Ora, víctima de la aborrecida pobreza, me he visto precisado á buscar un triste al- 
bergue en míseros hospicios, perdiendo hasta la última de mis fugaces ilusiones; ora ten- 
dido, como Ezequías, en el lecho del dolor, he esperado el fin de unn existencia que sólo 
milagrosamente pudo salvarse. 

LXXXI. 

Y no esesto lo peor. Ninfas mías. No era bastante verme rodeado de tanto infortunio; 
tuve que pasar por la amarga pena de ver que mi desgracie era el premio de los vetsos 
consagrados á los ingratoé , cuyos hechos cantaba. En vez del descanso que merecia, en vez 
de las coronas de laurel , que debian ceñir mi frente, no he recogido más que trabajos 
y desdenes. 

LXXXII. 

¡Ved , Ninfas , que raza de señores produjo nuestro Tajo', y cómo recompensan el ta- 
lento de quien , cantando , los ilustra ! ¡ Qué estímulo para los escritores que de hoy más se 
propongan trasmitir á las generaciones futuras hechos dignos de eterna gloria! 

LXXXIII. 

En medio de tantos males , haced que no me falte vuestro amor, principalmente aho- 
ra que he de cantar acciones memorables: sed mi único amparo : no seré ingrato* pues ju- 
ré desechar tx)da lisonja, no prostituyendo jamás vuestra inspiración en pro de quien no 
lo merezca. 

LXXXIV. 

No creáis , Ninfas , no , que jamás contribuya yo á dar fama al que , despreciando á l?t 
patria y al Rey , á su egoísmo lo sacrifique todo , sin temor ni remordimientos.; ni á ninguft 
ambicioso que pretenda esóalar los altos puestos sólo para poner las dignidades de escabel 
á sus vicios. 

LXXXV. 

No creáis que celebre jamás á ningún poderoso Proteo, esclavo de su volubilidad y 
adulador del vulgo , que abuse de su posición para sus torpes fines; ni tampoco al pérfido 
é hipócrita consejero que seduzca la inexperiencia del Monarca , para robar á mansalva 
los sudores del pueblo. 

LXXXVI. 

Ni al magistrado que se ínáiiifieste fiel guardador de los preceptos legales , y no respe- 
te luego el trabajo y los derechos del pobre ; ni al ministro de alma empedernida , que crea 
ser prudente , tasando de uiía manera mezquina y devorando el precio de una laboriosidad 
que no comprendió nunca. 

LXXXVII. 

Yo sólo ensalzaré á los que , por su Dios y por su Rey , sacrificaron noblemente una vida 
digna de inmortalidad gloriosa. Apolo y las Musas, que hasta ahora me han inspirado, 
avivarán en mi mente el divino fuego de la poesía, y, luego que tome aliento, prosegui- 
ré mis épicos cantos. 



4t 



Digitized by 



Google 



C\NTO OITWO. 



Na primeira figura se detinha 
O Catual, que vira estar pintada , 
Que por divisa hum ramo na máo tinha ^ 
A barba branca , longa, e penteada: 
«Quem era , e porque causa le convinha 
A divisa que tem na máo tomada?» 
Paulo responde , cuja voz discreta 
O Mauritano sabio Ihe interpreta, 

II. 

Estas figuras todas a ue apparecem , 
Bravos em vista , e leros nos aspeitos , 
Mais bravos, e mais feros se conhecem, 
Pela fama, ñas obras, e nos feitos: 
Antiguos sao, mas inda resplandecem 
Co' o nome entre os engenhos mais perfeitos: 
Este que vés he Luso , donde a fama 
Ao nosso Reino Lusitania chama. 

m. 

¥oi filho e companheiro do Thebano, 
Que táo diversas partes conquistou : 
Parece vindo ter ao ninho Hispano , 
Seguindo as armas que contino usou: 
Do Douro, e Guadiana, o campo ufano, 
Já dito Elysio, tanto o contenten, 
•Que allí quiz dar aos já cansados ossos 
Eterna sepultura , e nome aos nossos. 



IV. 

O ramo que Ihe vés para divisa , 

O verde Thyrso foi de Baccho usado, 

O qual á nossa idade amostra, e avisa, 

Que foi seu companheiro, e filho amado. 

Vés outro que do Tejo a térra pisa, 

Despois de ter táo longo mar arado , 

Onde muros perpetuos edifica , 

E Templo a Pallas, que em memoria fica? 

V. 

Ulysses he o que faz a sancta casa 
A' Deosa, que Ihe dá lingua facunda; 
Que se lá na Asia Troia insigne abrasa , 
Cá na Europa Lisboa ingente funda. 
Quem será est* outro cá, que o campo arrasa 
De mortos, com presenca furibunda? 
Grandes batalhas tem desbaradas , 
Que as Aguias ñas bandeiras tem pintadas. 

VI. 

Assi o Gentio diz; responde o Gama: 
Este que vés, pastor já fui de gado; 
Viriato sabemos que se chama , 
Destro na langa mais, que no cajado. 
Injuriada tem de Roma a fama , 
Vencedor invencibil , affamado ; 
Nao tem com elle, nao nem ter puderaia 
O primor que com Pyrrho já tiveram. 
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I. 

Absorto contemplaba el Catual aquella pintura que representaba un anciano de luen- 
^ y cana barba , con un ramo en la diestra ; y , movido de curiosidad , preguntó quién era 
aquel guerrero y qué significaba el ramo. Mozáide trasmitió al Indio la siguiente respues- 
ta de Pablo , hermano de Vasco de G^ama: 

n. 

«Todas las figuras que en este lienzo aparecen , de valiente aspecto y arrogante apos- 
»tura, son los héroes de mi patria , todavía más distinguidos por sus acciones. Tiempo 
»hace que desaparecieron, y aún ahora sobresalen entre los hombres más insignes. Este 
^anciano es Luso , á quien debe la Lusitania su nombre. 

m. 

»Hijo y compañero del Tebano , ^ue por tantos paises estendió sus conquistas , parece 
»que vino á parar á nuestra tierra Hispana; y, enamorado de las encantadoras campiña» 
» regadas por el Duero y el Guadiana , donde los antiguos colocaron los Elíseos, quiso hon- 
orarias con su nombre, y hallar en ellas sepultura. 

IV. 

>E1 ramo , que por divisa lleva, recuerda el verde Tirso de su padre y compañero de 
^conquistas, el dios Baco. — ¿Vés aquel otro que, después de forzosas escursiones por di- 
> versos mares, pone su planta en la orilla del Tajo , levanta los muros de una ciudad eter- 
>na y edifica un templo á Palas? 

V. 

>Es Ulíses, que consagra un tributo de agradecimiento á la diosa á quien es deudor 
»del don de la elocuencia ; destruye la insigne Troya en el Asia , y viene á fundar en Eu- 
»ropa la gran Lisboa. — ^¿Quién es aquel otro que , con furibundo arrojo , de cadáveres llena 
>el campo, y destroza á aquellas imponentes legiones, que águilas llevan por bandera? 

VI. 

€ — ^Es Viriato , humilde pastor en la infancia , prosiguió Gama , y luego mas diestro en 
♦manejar la lanza que el cayado. Vencedor invencible y celebrado, llegó á oscurecer la. 
jifama de Roma, que no guardó con él la generosidad que antes tuvo con Pirro. 
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VII. 



XII. 



Com forga nao, con manha vergonhosa, Se Cesar, se Alexandre Reí, tiveram 

A vida Ihe tiráram, que os espanta; Táo pequeño poder, tao pouca gente, 

Que o grande aperto em gente, indaquehon- Contra tantos imigos , quantos eram 

A's veces leis magnánimas quebranta, (rosa. Os que desbaratava este excellente; 

Outro está aqui , que contra a patria irosa Nao creas que seus nomes se estenderam 

Degradado comnosco se alevanta: Com glorias immortaes táo largamente: 

Esoolheo bem com quem se alevantasse. Mas deixa os feitos seus inexplicaveis. 



Para que eternamente se illustrasse. 



Vé que os de seus vas&illos sao nota veis. 



Vlil. 



XIII. 



Vés? Comnosco tambem vence as bandeiras Este que vés olhar com gesto irado, 

Dessas aves de Júpiter validas ; Para o rompido alumno , mal soffrido 

Que já naquelle tempo as mais guerreiras Dizendo-lhe, que o exercito espalhado 

Gentes de nos souberam ser vencidas: Rccolha, e torne ao campo defendido: 

Olha táo subtís artes, e maneiras, Torna o mogo do velho acompanhado, 

Para adquirir os povos , táo fingidas ; Que vencedor o torna de vencido : 

A fatídica Cerva que o avisa ; Egas Moniz se chama o forte velho. 

Elle he Sertorio , e ella sua divisa. Para leaes vassallos claro espelho. 



IX. 

Olha est' outra bandeira, e vé pintado 
O grao Progenitor dos Reis primeiros: 
Nos Húngaro o fazemos , porém nado 
Crem ser em Lotharingia os estrangeiros : 
Despois de ter os Mouros superado , 
Gallegos , e Leonezes Cavalleiros , 
A' Casa sancta passa o sancto Henrique , 
Porque o tronco dos Reis se sanctifique. 



X. 



XIV. 

Vé-lo cá vai co' os filhos ^ entregar-se,. 
A corda ao coló, nú de seda, e panno. 
Porque ñáo quiz o mogo süjeitar-se , 
Cómo elle promettera ao Castelhano: 
Fez com siso , e promessas levantar-se 
O cerco , que já estava soberano : 
Os filhos , e mulher obriga á pena; 
Para que o senhor salve , a si condena.. 



XV. 



Quem he, me dize, est' outro, que me espanta Nao fez o Cónsul tanto , que cercado 



rPergunta o Malabar maravilhado) 
Que tantos escuadróes , que gente tanta , 
Com táo pouca , tem roto , e destrocado ? 
Tantos muros asperrimos quebranta , 
Tantas batalhas dá , nunca cansado , 
Tantas coreas tem por tantas partes 
A seus pés derribadas, e estandartes? 

XI. 



Foi ñas forcas Caudinas de ignorante ,- 
Quando a passar por baixo foi forjado 
Do Samnitico jugo triumphante : 
Este pelo seu povo injuriado, 
A si se entrega s(i, firmé, e constante;. 
Est* outro a si , e aos filhos naturais , 
E a consorte sem culpa , que doe mais. 

XVI. 



Este he o primeiro Afonso , disse o Gama , Vés este que sahindo da cilada 

Que todo Portugal aos Mouros toma; Dá sobre o Rei, que cérea a villa forte; 

Por quem no Estygio lago jura a Fama, Já o Rei tem preso , e a villa descercada? 

De mais nao celebrar nenhum de Roma: Illustre feito , digno de Mavorte! 

Este he aquelle zeloso , a quem Déos ama, Vé-lo cá vai pintado nesta armada 

Com cujo bra^o o Mouro imigo doma ; No mar tambem aos Mouros dando a morte , 

Para quem de seu Reino abaixa os muros, Tomando-lhe as gales, levando a gloria 

JNada deixando já para os futuros. Da primeira marítima victoria: 



Digitized by 



Google 



CANTO OCTAVO. 169 

VII. 

»Pue8 ya que nada contra él podían por la fuerza , con un cobarde asesinato la vida le 
>arrancaron. Y no hay que maravillarse. Otros ejemplos de desprecio al derecho de gen- 
>tes han dado las naciones civilizadas. — ¿ Ves aquel otro que, refugiado entre nosotros^ 
»8e levanta contra Roma, su injusta patria, deseoso de inmortal renombre? 

VIH. 
>Con nosotros humilla también las águilas de Júpiter; pues ya en aquel tiempo ha- 
♦bíamos dado al mundo repetidas pruebas de valor. Mira con que feliz artificio se concilia 
»la ciega confianza del pueblo: finge que una cierva es su divina consejera. Es el valiente 
»Sertorio. 

IX. 

>En esta otra bandera figura el padre de nuestros primeros soberanos, á quien nues- 
^►tros historiadores creen Húngaro, mientras los extrangeros dicen que es hijo de la Lo- 
grona. Después de haber vencido á los Moros , Gallegos y Leoneses, para que Dios bendi- 
>jera su dinastía , pasó el Conde Enrique á la Tierra Santa. 

X. 

» — Díme: ¿quién es este otro , pregunta el Malabar maravillado , que con tan poca gen- 
>te derrota y destruye tantos escuadrones, tantas fortalezas rinde , y nunca de guerrear 
tcansado, derriba á sus pies coronas y estandartes ? 

XI. 

> — Es Alfonso I que arrebata al Moro todo Portugal, y por quien jura la Fama , en 
»nombre de la laguna Estigia , no celebrar más las glorias de Roma. Es el elegido de 
»DÍ08 para exterminar la raza Agarena ; es el que , en su actividad febril , conquista tan- 
ate, que nada deja que hacer á sus sucesores. 

XII. 

»¡Ah! Si Alejandro y César no hubiesen dispuesto más que del puñado de soldad(»s 
»de que disponia Alfonso para llevar á cabo sus sorprendentes hechos de armas, es de creer 
>que sus nombres no estarían hoy circundados con la aureola de una celebridad inmortal. 
>Pero así son nuestros reyes: considera ahora que será su gente. 

XIII. 

»Este animoso anciano que lanza una mirada de indignación, al ver derrotado al jó- 
»ven Príncipe, que fué discípulo suyo, y le obliga á rehacer sus huestes, y á volver al 
•combate , convirtiendo la derrota en una brillante victoria, es Egas Moniz, clarísimo 
•espejo de lealtad y honor acendrado. 

XIV. 

♦Míralo aquí como , con una cuerda al cuello y cubierto de la humilde túnica , va á 
•entregarse al Monarca de Castilla , porque el joven Rey de Portugal se niega á cumplir 
•el tratado de Guimaraens á que debió su vida. Por salvar á su Rey y ser fiel á su palabra, 
•con su muger y sus hijos, se condena á la muerte. 

XV. 

•No hizo tanto aquel Cónsul que , obligado á pasar por las Horcas Caudinas , se entre- 
•gó á los triunfantes Samnitas para salvar la honra de su país. Éste , audaz y constante . 
•sólo sacrifica su persona : aquél sacrifica además las prendas de su alma , sacrifica á una 
•esposa idolatrada y á sus hijos queridos. 

XVI. 

•Mira á aquel guerrero que , saliendo de una emboscada, se arroja como un rayo so- 
mbre el rey Moro que sitia una fortaleza , le hace prisionero y libra la plaza. ¡ Hazaña dig- 
•na, en verdad, de Marte! El mismo guerrero es el que derrota la armada Agarena, al- 
•canzando, en combate naval, nuestra primera victoria. 

43 
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XVII. 

He Dom Fuas Roupinho , que na térra , 
E no mar resplandece juntamente, 
Co' o fogo que accendeo junto da serra 
De Abyla , ñas gales da Maura gente. 
Olha como em tóo justa, e sancta guerra, 
De acabar pelejando está contente: 
Das máos dos Mouros entra á felice alma 
Triumphindo nos Ceos com juxta palma. 

XVIII. 

Nao vés hu' ajuntamento de estrangeiro 
Trajo, sabir da grande armada nova, 
Que ajuda á combater o Rei primeiro 
Lisboa, de si dando sancta prova? 
Olba Henrique, famoso Cavalleiro , 
A palma que Ihe nasce junto á cova: 
Por elles mostra Déos milagro visto : 
Germanos sao os Martyres de Christo. 

XIX. 

líum Sacerdote vé brandindo a espada 
Contra Arronches , que toma por vinganga 
De Leiria , que de antes foi tomada 
Por quem por Mafamede enrista a langa : 
He Theotonio Prior : mas vé cercada 
Santarem , e verás a seguranza 
Da figura nos muros , que primeira 
Subindo ergueo das Quinas a bandeira. 

XX. 

Vé-lo cá donde Sancho desbarata 
Os Mouros de Vandalia em fera guerra , 
Os imigos rompendo, o Alferes mata, 
E o Hispalico pendáo derriba em térra. 
Mem Moniz he', que em si o valor retrata, 
Que o sepulchro do pai co' os ossos cerra ; 
Digno destas bandeiras , pois sem falta 
A contraria derriba, a sua exalta. 

xxi. 

Olha aquelle que desee pela langa 
Com as duas cabegas dos vigias. 
Onde a cilada esconde , com que alcanga 
A Cidade por manhas, e ousadias. 
Ella por armas toma a semelhanga 
Do Cavalleiro, que as cabegas frías 
Na máo leva va. Feito nunca feito! 
Giraldo Sem-pavor he o forte peito. 



XXII. 

Nao vés hum Castelhano , que aggravado 
De Afonso nono Rei , pelo odio antigo 
Dos de Lara , co' os Mouros he deitado. 
De Portugal fazendo-se inimigo? 
Abran tes villa toma, acompanhado 
Dos duros infléis que traz comsigo ; 
Mas vé que hum Portuguez com puuca gente 
O desbarata, e o prende ousadamente: 

xxin. 

Martim Lopes se chama o Cavalleiro, 
Que deste levar pode a palma , e o louro. 
Mas olha hum Ecclesiastico guerreiro, 
Que em langa de ago torna o bago d'ouro. 
Vé-lo entre os duvidosos tao inteiro , 
Em nao negar batalha ao bravo Mouro: 
Olha o signal no Ceo que Ihe apparece , 
Com que nos poneos seus o esforgo crece. 

XXIV. 

Ves? Váo os Reis de Cordova, e Sevilha, 
Rotos, co' os outros dous, e nao de espaga 
Rotos; mas antes mortos. Maravilha 
Feita de Déos, que nao de humano brago. 
Vés? Já a villa de Alcacere se humilha, 
Sem Ihe valer defeza , ou muro de ago , 
A Dom Mattheus, o Bispo de Lisboa, 
Que a coroa de palma alli coroa 

XXV. 

Olha hum Mestre que desee de Castella , 
Portuguez de nagáo como conquista, 
A térra dos Algarves , e já nella 
Nao acha quem por armas Ihe resista : 
Com raanhi, esforgo, e com benigna estrella^ 
Villas, cvstellos toma á escala vista. 
Vés Tavila tomada aos moradores, 
Em vingmga dos se te cagadores? 

XXVI. 

Vés? Com bellica astucia ao Mouro ganha. 
Silves, qi)e elle ganhou com forga ingente: 
He Dom P lio Correa, cuja manha, 
E grande esforgo faz i n veja á gente. 
Mas nao passes os tres que em Franga e Hea- 
Se fazem conhecer perpetuamente, (panha* 
Em desafios, justas, e torneos, 
Nellas deixando públicos tropheos. 
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XVII. 

»Es Don Juan Rupiño , el héroe de mar y tierra , el que , con el incendio de la escua- 
»dra mauritana , iluminó las sierras de Abila. Pero, mira como-, dichoso de morir en esta 
» guerra justa y santa, cae al fin sobre sus trofeos, y vuela al Cielo su espíritu , para reci- 
»bir la merecida palma del triunfo. 

XVIII. 

»¿No vés allá muchos guerreros , con extrangero trage , salir de una imponente arma- 
da y ayudar á nuestro primer Rey en la conquista de Lisboa? Son los Germanos, márti- 
»reSjde Cristo: á su frente brilla y muere el caballero Enrique, en cuya tumba nació 
» milagrosamente una palmera. 

XIX. 

»Ese sacerdote que, empuñando la espada , amenaza á Arronches y se propone ven- 
»gar en esta villa la pérdida de Leiria , envadida por los soldados de Mahoma , es el tre- 
»mendo Prior Teotonio. Observa como , un poco más lejos, los Portugueses cercan á San* 
>taren , y mira al primero que sube al asalto, empuñando la bandera de Quinas. 

XX. 

>Míralo allá, en los campos de Andalucía donde el Rey Sancho desbarata las huestes 
»Agarenas; míralo destrozar á los enemigos, matar al Aférez y derribar el pendón de Se- 
rvilla. Es el fiel retrato de un valeroso y malogrado padre , es Mem Moniz , digno de fi- 
•gurar en nuestras banderas , pues exalta á la suya y á la enemiga humilla. 

XXI. 

»Mira á aquél que , apoyado en su lanza , baja de un muro con las cabezas de dos cen- 
•tinelas, y hace ceder á su audacia la ciudad sorprendida, que luego toma por escudo la 
♦imagen del vencedor con las dos frías cabezas en la mano. ¡ Proeza inaudita , debida á Gi- 
i> raido, llamado Sin-Miedo. 

XXII. 

»¿ No ves á un Castellano que , habiendo caido en desgracia de Alfonso IX , por el an- 
»tiguo odio de los Laras, se entrega á los Moros , se hace enemigo de Portugal y se apo- 
>^dera de Abrantes? Pues mira como un Portugués, con poca gente, lo derrota y lo hace 
»en seguida prisionero. 

XXIII. 

•Martin López se llama el héroe de esta victoria. — Pero allí hay un belicoso Prelado 
•que trueca el dorado báculo por la lanza. Velo cuan arrogante entre los tibios, al tratár- 
onse de librar batalla al bravo Sarraceno: y luego aparece en los aires el luminoso signo 
»que aumenta el valor de sus soldados. 

XXIV. 

»¡ Vé á los Reyes de Córdoba y Sevilla y otros dos caer con ellos , víctimas más bien de 
»la mano del Omnipotente que de un brazo mortal! Y la orgullosa Alcacer, sin que pue- 
>dan impedirlo sus bravos defensores ni sus muros de acero, se rinde ya á Don Müeo, he- 
»róico Obispo de Lisboa. 

XXV. 

»Hé aquí el conquistador de los Algarbes, hijo de Portugal , aunque Maestre de Cala- 
»trava en Castilla , á cuyo vigoroso empuje no hay armas que resistan. Su esfuerzo es tan- 
ate y tal su buena estrella, que, en pleno dia, villas escala y castillos, vengando en Ta- 
»vira la muerte que allí habian sufrido siete extraviados cazadores. 

XXVI. 

» Y con un ardid militar , se apodera de Sil ves , cuya conquista tanto habia costado al 
> Agareno. Es Don Payo de Corre^", envidia de sus rivales. — Mira ahora á esos tres que ^ 
»en Francia y en España , se hacen célebres, dejando fama de suS proezas en desafíos^ 
ajustas y torneos. 
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Vó-los? Co* o nome vem de aventureiros 
A Gastella, onde o pre^o sos leváram 
Dos jogos de Bellona verdadeiros, 
Que com (jiamno de alguns se exercitáram. 
Vé mortos os soberbos Cavalleiros, 
Que o principal dos tres desafíáram ^ 
Que Gonfíilo Ribeiro se noméa^ 
Que pode nao temer a lei Lethéa. 

XXVIIT. 

Attenta n'hum que a fama tanto es(43nde , 
Que de nenhum passado se contenta, 
Que a patria , que de hum fi^aoo fío pende , 
Sobre seus duros hombros a sustenta. 
Nao o vés tinto de ira, que reprehende 
A vil desconfianza inerte , e lenta , 
Do povo , e faz que tome o doce freio 
De Rei seu natural , e nao de alheio ? 

XXIX. 

Olha por seu conselho , e ousadia. 
De Déos guiada só , e de sancta estrella , 
Só pode, o que impoasibil parecia , 
Vencer o povo ingente de Castella. 
Vés por industria , esforco , e valentía , 
Outro estrago, e victoria clara, e bella, 
Na gente assi feroz , como infinita , 
Que entre o Tartesso, e o Guadiana habita. 

XXX. 

Mas nao ves quasi já desbaratado 
O poder Lusitano, pela ausencia 
Do Capitáo devoto , que apartado 
Orando invoca a summa e trina Essencia? 
Vé-lo com pressa já dos seus achado, 
Que Ihe dizem que falta resistencia 
Contra poder tamanho, e que viesse. 
Porque comsigo esforcjo aos fracos dé>s9? 

XXXI. 

Mas olha com que sancta confianea, 
Que inda nao era tempe, respondía; 
Como quem tinha en Déos a seguranza 
Da victoria que logo Ihe daria. 
Assi Pompilio , ouvindo que a possanca 
Dos imigos a térra Ihe corría , 
A quem Ihe a dura nova estava dando : 
Pois eu ( responde ) estou sacrificando. 



XXXII. 

Se quem com tanto esforgo em Déos se atreve,. 
Ouvir quizeres como se noméa, 
Portuguez Scipiáo chamar-se deve , 
Mas mais de Dom Nuno Alvares se arrea. 
Ditosa patria que tal filho teve. 
Mas antes pai , que em quanto o Sol rodea 
Este globo de Ceres e Neptuno , 
Sempre suspirará por tal alumno. 

XXXIII. 

Na mesma guerra vé que presas ganha 
Est* outro Capitáo de pouca gente ; 
Commendadores vence , e o gado apanha , 
Que levavam roubado ousadamente. 
Outra vez vé que a lan(;a em sangue banha 
Destes , só por livrar co' amor ardente 
O preso amigo, preso por leal: 
Pero Rodrigues he do Landroal. 

XXXIV. 

Olha este desleal o como paga 
O perjurio que fez, e vil engaño: 
Gil Fernandes he d'El vas quem o estraga , 
E faz vir a passar a ultimo daño: 
De Xerez rouba o campo, e quasi alaga 
Co' o sangue de seus donos Castelhano. 
Mas olha Rui Pereira , que co' o rosto 
Faz escudo ás gales, diante posto. 

XXXV. 

Olha que dezasete Lusitanos 
Neste outeiro subidos se defendem 
Fortes, de quatrocentos Castelhanos , 
Que em derredor para os tomar se estendem. 
Porém logo sen tirara , com seus danos , 
Que nao só se defendem , mas offendem. 
Digno feito de ser no Mundo eterno: 
Grande no tempo antigo, e no modei^no. 

XXXVI. 

Sabe-se antiguamente, que trezentos 
Já contra mil Romanos pelejáram , 
No tempo que os virís atrevimentos 
De Viriato tanto se illustráram: 
E delles alcancando vencimentos 
Memomveis, de heranga nos deixáraní, 
Que aos muitos por ser poucos nao temamos ^ 
O que despois mil vezes amostramos. 
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XXVII. 

^Míralos entrar como aventureros en Castilla , donde solos llevan la prez en los jue- 
iigos de Marte , instituidos para desgracia de tantos: mira como mueren los despecha- 
»dos caballeros que retan al primero de los tres, á Gk)nzalo Ribeiro, el intrépido á quien 
»respeta siempre la muerte. 

XXVIII. 

» Aquel otro es un héroe mucho más notable que los anteriores ; pues sobre sus hercú- 
>leo8 hombros sustentó la patria que se hundía. ¿No le ves, de ira encendido , reprendien- 
»diendo la cobarde desconfianza y la inercia del pueblo, y reanimando el amor al legíti- 
>mo Rey y el odio al extrangero? 

XXIX. 

>Sin más armas que sus atrevidos consejos ni más auxilio que la santa protección del 
>Cielo , consigue lo que se juzgaba imposible : vencer al pueblo gigante de Castilla. Y , na 
^satisfecho, pasa después el Tajo, y corre á recoger nuevos laureles entre el Guadalqui- 
>vir y el Guadiana. 

XXX. 

>Pero se ausenta luego del campo de batalla ; abandona por la soledad las armas , y se 
^consgigra á la devoción y al misticismo, viéndose comprometido con su fatal retraimien- 
>to la suerte de Portugal. A él acuden entonces sus compañeros, y le ruegan que salve á la 
»amenazada patria. 

XXXI. 

»Lleno de santa confianza : — ^Dios la salvará , decia. Y continuaba sus fervorosas pre- 
geos. Así, el religioso Numa , al recibir la noticia de que el enemigo talaba los campos de 
»Roma, contestaba tranquilo: — Dejadme ahora terminar mi sacrificio. 

XXXII. 

»¿ Quieres saber el nombre de ese guerrero , de ese Escipion Portugués, inspirado por 
>una fé inquebrantable? Es el ilustre Don Ñuño Alvarez. ¡ Dichosa patria que contarlo pue- 
»de en el número desús hijos, ó que tuvo más bien un padre á quien llorará, mientras alum- 
>bre el sol los campos de Céres y las llanuras de Neptuno ! 

XXXIII. 

»En esta misma guerra, este otro capitán, Pero Rodriguez de Landroáles, arrolla á 
^numerosos enemigos ; vence á Comendadores; rico botin conquista; rescata con las ar- 
omas el ganado que de nuestro campo se llevaban dos gefes Castellanos , y baña en sangre 
»su lanza , por salvar de una prisión á un leal amigo. 

XXXIV. 

»Mira aquí cómo Gil Fernandez de Elvas castiga de una manera ejemplar á un des- 
»leal y perjuro: devasta la campiña de Jerez, y la inunda con la sangre de sus dueños , 
»lo8 Castellanos. Mira también á Ruiz Pereira , sirviendo con su cuerpo de escudo á las 
»naves Portuguesas. 

XXXV. 

»Mira con qué valor se defienden diez y siete Portugueses , en lo alto de un cerro , con- 
»tra cuatrocientos Castellanos, que les cercan: mira cómo, cansados al fin de defenderse, 
»atacan á su vez , y , espada en mano , se abren paso. ¡ Acción digna de las pasadas y de 
•las futuras edades! 

XXXVI. 

^Trescientos Lusitanos atacaron ya en tiempo del heroico Viriato á mil Romanos, y 
>la victoria quedó por los nuestros. Herederos de su gloria, lo somos también de su valor, 
»y es un hecho atestiguado por la historia que jamás contamos el número de nuestros 
^enemigos. 

44 
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xxxvn. 

OHia cá dous Infantes Pedro e Henrique , 
Progenie generosa de Joanne: 
Aquelle faz que fama illustre fique 
DelleemGermania, com que amorteengane: 
Este , que ella nos mares o publique 
Por seu descobridor , e desengañe 
De Ceita a Maura túmida vaidade, 
Ppimeiro entrando as portas da Cidade. 

XXXVIII. 

Vés o Conde Dom Pedro, que sustenta 
Dous cercos contra toda a Barbaria? 
Vés? outro Conde está, que representa 
Em térra Marte, em forgas, e ousadia. 
De poder defender se nao contenta , 
Alcacere da ingente companhia ; 
Mas do seu Rei defende a cara vida , 
Pondo por muro a sua , alli perdida. 

XXXIX. 

Outros muitos verias que os pintores 
Aqui tambem por certo pintariam ; 
Mas falta-lhes pincel, faltam-lhes cores, 
Honra, premio, favor, que as Artes criam. 
Culpa dos viciosos succeasores , 
Que degeaeram, certo, e se desyiam 
Do lustre e do valor de seus passados , 
Em gostos e vaidades atolados. 

XL. 

Aquellos Pais illustres que já deram 
Principio á geragáo que delles pende , 
Pela virtude muito entáo fizeram , 
E por deixar a casa que descende. 
Cegos! Que dos trabalhos que tiveram , 
Se alta fama, e rumor delles se estende , 
Escures deixam sempre seus menores, 
Com Ihes deixar descansos corruptores. 

XLI. 

Outros tambem ha grandes, e abastados, 
Sem nenhum tronco illustre donde venham; 
Culpa de Reis , que ás vezes a privados 
Dáomaisqueámil, queesforgo e saber ten- 
Estes os seus náoquerem ver pintados, (ham: 
Crendo que cores váas Ihes nao convenham : 
E como á seu contrario natural, 
A' pintura que falla querem mal. 



XLII. 

Nao negó, que ha com tudo descendentes 
Do generoso tronco, e casa rica, 
Que com costumes altos, e excellentes, 
Sustentam a nobreza que Ihes fíca. 
E se a luz dos antigos seus parentos, 
Nelles mais o valor nao clarifica , 
Nao fnlta ao menos, nem se faz escura: 
Mas destcs acha poúcos a pintura. 

XLllI. 

Assi está declarando os grandes feitos 
O Gama , que alli mostra a varia tinta , 
* Que a docta máo táo claros, tao perfeitos. 
Do singular artifice alli pinta. 
Os olhos tinho promptos , e direitos , 
O Catual, na historia bem distinta: 
Mil vezes perguntava, e mil ouvia 
As gostosas batalhas que alli via. 

XLIV. 

Mas já a luz se mostra va duvidosa , 
Porque a lampada grande se escondia 
Debaixo do horizonte , e luminosa 
Levava aos Antipodas o dia ; 
Quando o Gentío, e a gente generosa 
Dos Naires, da nao forte se partia, 
A buscar o repouso , que descansa 
Os lassos animaes na noite mansa. 

XLV. 

Entretanto osAruspioes famosos 
Na falsa opiniáo, que em sacrificios 
Antevém sempre os casos duvidosos , 
Por signaos diabólicos, e indicios; 
Mandados do Rei proprio , estudiosos 
Exercitavam a arte , e seus officios , 
Sobre esta vinda desta gente estranha , 
Que ás suas terras vem da ingnota Hespanha . 

XliVI. 

Signal Ihea mostra o demo verdadeiro , 
De como a nova gente Ihes seria 
Jugo perpetuo , eterno captiveiro , 
Destruigáo de gente , e de valia. 
Vai-se espantado o attenito Agoureiro 
Dizer ao Rei (segundo o que entendía) 
Os signaes temerosos que alcanzara 
Ñas entranhas das victimas que olhára. 
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XXXVII. 

»Hé aquí á Don Pedro y Don Enrique, ilustres hijos del Rey Don Juan: el primero se 
* inmortaliza , muriendo en los campos de la Oermanía , y el segundo es preconizado por 
»la fama descubridor de los mares, y hace que Ceuta, á quien creían inexpugnable los 
^Infieles, le reciba victorioso en su recinto. 

xxxvm. 
» Vé al Conde Don Pedro que sostiene dos sitios contra el poder de toda la BerbeMa. 
» Y vé aquí á otro Conde , segundo Marte en la tierra por su fuerza y osadía , que innume- 
arables huestes rechaza de Alcacer , y , cou su cuerpo acribillado de heridas , forma un mu- 
>ro que salva la amenazada vida del Rey. 

XXXIX. 

»Otros muchos héroes podrían ciertamente añadir aquí los pintores; pero han arroja- 
ndo la paleta y los pinceles, pues el talento no recibe ya la honra, las recompensas y el 
nfavor que estimulan las artes; y culpa es de hijos degenerados , sumidos en la molicie, 
»que se olvidan de sus preclaros ascendientes. 

XL. 

^Sus ilustres padres sólo trabajaban para ennoblecerse con la virtud , aspirando á fun- 
»dar en ella el honor de su estirpe. ¡Ciegos ! Si sus glorias preconiza y ensalza la fama, en 
>la oscuridad vegetan sus hijos, entregados á la corrupción y al ocio. 

XLI. 

»Hay , sí, hombres encumbrados hoy, pero vulgares y en humilde cuna nacidos, ha- 
alagados por el capricho de los Reyes, que suelen negar sus favores al mérito verdadero; 
»pero aquellos no han de pedir los retratos de sus padres, pues la elocuencia de los pince- 
»les ofendería su disimulado orgullo. 

XLII. 

»No dudo que quedan todavía dignos vastagos de ilustres caballeros, que no desmien- 
» ten la nobleza de su cuna , y si nada añaden á la gloria de sus antepasados , no empañan 
»al menos su brillo. Pero, entre tanto, decrece el entusiasmo del arte, porque apenas ha- 
>lla ya asuntos que le inspiren. » 

XLin. 

Así , en frases breves y sentidas , explicaba Pablo de Gama los variados cuadros de 
nuestros gloriosísimos hechos , que la hábil mano de un artista habia pintado en las ban- 
deras. Fijos los ojos del Catual en aquella vivida historia, no se cansaba de hacerse re- 
petir mil interesantes detalles. 

XLIV. 

Pero ya había desaparecido detrás del horizonte la gran lumbrera del mundo para ir 
á dar calor y vida á nuestros antípodas, y reinaba la dudosa luz del crepúsculo , cuando el 
Malabar abandonaba la flota con sus ilustres Náires, yendo en busca del descanso que la 
noche exige. 

XLV. 

Reunidos, en tanto, por orden del Samorin, los famosos Arúspibes que, en sus sacri- 
ficios, pretenden adivinar lo oculto , interpretando señales diabólicas y ciertos indicios • 
ponian en práctica mil mágicos recursos para escudriñar las consecuencias del arribo de 
aquellos extrangeros, hijos de la desconocida España. 

XLVI. 

El demonio de la mentira debió entonces descubrirles la verdad , pues entendieron quo 
los reGien llegados reducirían á cautiverio las naciones del Ganges , y se harían arbitros de 
su pujanza. Aterrados los agoreros, corrieron á participar al Rey los terribles pronésli- 
<x)s hallados ^n las entrañas de las víctimas. 
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XLVII. 

A isto mais se ajunta, que a hüm devoto 
JSaoerdote da leí de Mafamede, 
Dos odios concebidos nao remoto 
Contra a divina Fó , que tudo excede ; 
Em forma de Prophetei falso, e noto, 
Que do filho da escrava Agar procede , 
Baccho odioso em sonhos Ihe apparece, 
Que de seus odios inda se iiáo dece. 

XLVIII. 

E diz-lhe assi: Guardai-vos, gente minha, 
Do mal que se apparelha pelo imigo , 
Que pelas aguas húmidas caminha, 
Antes que estéis mais perto do perigo. 
Isto dizendo, acorda o Mouro asinha, 
Espantado do sonho: mascomsigo 
Cuida que nao he mais que sonho usado. 
Torna a dormir quieto e socegado. 

XLIX. 

Torna Baccho, dizendo: Nao conheces 
O grao legislador, que a teus passados 
Tem mostrado o preceito a que obedeces , 
Sem o qual foreis muitos baptizados? 
Bu por ti, rudo, velo; e tu adormeces? 
Pois saberás, que aquelles que chegados 
De novo sao , seráo mui grande daño 
Da lei que eu dei ao nescio povo humano* 

L. 

Em quanto he fraca a forga desta gente , 
Ordena como em tudo se resista ; 
Porque quando o Sol sabe , fácilmente 
Se pode nelle por a aguda vista: 
Porém despois que sobe claro e ardente , 
Se agudeza dos olhos o conquista , 
Táo cega fica , quanto o ficareis 
Se raizes criar Ihe nao tolheis. 

u. 

Isto dito, elle e o somno se despede: 
Tremendo fica o attonito Agareno : 
Salta da cama , lume aos serves pede , 
Lavrando nelle o férvido veneno. 
Tanto que a nova luz, que ao Sol precede. 
Mostrara rosto angélico, e sereno. 
Convoca os principaes da torpe seita , 
Aos quaes do que sonhou dá conta estreita. 



Li:. 

Diversos pareceres, e contrarios 

Alli se d¿o, segundo o que entendiam: 

Astutas traigóes , engaños varios, 

Perfidias inventavam, e teciam: 

Mas deixando conselhos temerarios , 

Destruifáo da gente pertendiam , 

Por man has mais subtís, e ardís melhores,. 

Com peitas adquirindo os Regedores. 

LIK. 

Com peitas, ouro, e dadivas secretas, 
Conciliam da térra os principaes ; 
E com razóes nota veis , e discretas , 
Mostram ser perdigáo dos naturaes; 
Dizendo: que sao gentes inquietas. 
Que os mares disoorrendo Occidentaes , 
Vivem só de piráticas rapiñas, 
Sem Rei , sem leis humanas , ou divinas. 

LIV. 

Oh quanto deve o Rei que bem governa ^ 
Olhar que os conselheiros , ou privados , 
De consciencia, e de virtude interna, 
E de sincero amor sejam dotados! 
Porque como esté posto na superna 
Cadeira , pode mal dos apartados 
Negocios ter noticia mais inteira , 
Da que Ihe der a lingua conselheira. 

LV. 

Nem tam pouco direi que tome tanto 
Em grosso a consciencia limpa , e certa ^ 
Que seenleve n' humpobre e humilde manto 
Onde ambicáo acaso ande encoberta. 
E quando hum bom em tudo he justo e santo, . 
Em negocios do mundo pouco acerta: 
Que mal com elles pederá ter conta 
A quieta innocencia em só Déos pronta. 

LVI. 

Mas aquelles avaros Catuais, 
Que o Gentílico povo governa vam , 
Induzidos das gentes infernáis , 
O Portuguez despacho dilata vam. 
Mas o Gama , que nao pertende mais , 
De tudo quanto os Mouros ordena vam ,. 
Que levar a seu Rei hum signal certo 
Do mundo que deixava desooberto: 
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XLVII. 

Añádase que el odioso Baco , implacable en sus rencores , tomando la figura del falso 
Profeta descendiente de la esclava Agar , aparecióse en sueños á un sacerdote del Coran 
ciego de preocupación y fanatismo contra nuestra Fé divina. 

XLVIII. 

« — Vivid precavidos , hijos mios, le dijo: vivid precavidos contra los males, que os 
^preparan los enemigos que el Océano acaba de arrojar en vuestras costas , antes de ser 
^irremediable la desgracia.» — Despertóse el Musulmán sobresaltado á estas palabras; 
pero, creyéndose luego víctima de uu sueno ordinario , tranquilizóse , quedándose nueva- 
mente dormido. 

XLIX. 

Volvió Baco, y le dijo:* — ¿No reconoces en mí al gran Legislador que á tus padres 
»dictó los sagrados precepti s, á que debéis el no estar muchos bautizados? ¡ Yo por tí ve- 
»lo , bárbaro , y tú duermes! Pues bien: sabe que los recien llegados aspiran á arre ba ta- 
rros el culto por mí establecido. 

L. 

»Ház que el pueblo resista á esa gente ahora que es escasa su fuerza; pues ya sabes 
»que fácilmente puede fijarse la vista en el sol, cuando sale; pero es imposible mirarlo 
»hito á hito, cuando está levantado y brilla con toda su fuerza en el cénit. ¡ Desgraciados 
»de vosotros, si no atajáis los primeros pasos de los Portugueses!» 

LI. 

Al decir esto , desvanecióse la visión ; y , lleno de horror y fuera de sí el atónito Aga- 
reno, salta de la cama, y con terribles gritos pide luz á sus dormidos sirvientes. — Apenas 
apareció el angelical y sereno rostro de la Aurora, cuando convocaba ya á los principales 
de su torpe secta, para darles cuenta de aquel sueño. 

LII. 

Suci tárense allí diversos y encontrados pareceres : maquináronse y se propusieron as- 
tutas traiciones, engaños varios y crueles perfidias; pero, abandonando temerarios pro- 
yectos, prevaleció al fin la opinión de matar á los Lusitanos con los más sutiles ardides , 
empezando por sobornar á los consejeros del Rey. 

un. 

El oro y las secretas dádivas consiguen el fin apetecido; y la más infame calumnia 
convierte pronto á los ilustres navegantes en despreciables aventureros de los mares Occi- 
dentales, en una cuadrilla de piratas, sin rey , religión ni patria. 

LIV. 

¡ Oh ! ¡Cuánto deben procurar los reyes que los consejeros que eligen sean hombres de 
conciencia, hombres virtuosos y fieles! Sentados en el alto solio , no les es posible enterar- 
se directamente de la exactitud de los hechos, y han de recibir las noticias por el inevita- 
ble conducto de sus ministros. 

LV. 

Mas no diré tampoco que sea tan difícil hallar una conciencia limpia , que hayan de 
buscarse para tan alto cargo anacoretas; pues á veces la ambición se esconde también de- 
bajo de un humilde sayo. ¿Qué puede esperarse, en los negocios del mundo , de un santo 
varón que sólo se ocupe de los intereses del Cielo? 

LVI. 

En tanto, surtía un poderoso efecto el oro de los Musulmanes; pues los avaros minis- 
tros procuraban diferir de dia en dia la prometida respuesta, impidiendo así la marcha de 
los Portugueses. Ya Gama no deseaba otra cosa que poder llevar á su Patria noticias cier- 
tas de aquel nuevo mundo. 

45 



Digitized by 



Google 



178 



CANTO OITAVO. 



LVII. 

Nisto Irabalha só ; que bem sabia , 
Que despois que levasse esta certeza, 
Armas, e naos, e gente mandaría 
Manoel , que exercita a summa alteza; 
Cora que a seu jujo e lei sobmetteria 
Das térras e do mar a redondeza ; 
Que elle nao era mais que hum diligente 
Descubridor das térras do Oriente. 

LVIII. 

Fallar ao Rey Gentio determina. 
Porque com seu despacho se tornasse; 
Que já sentia em tudo da malina 
Gente impedir-se quanto desejasse. 
O Rei que da noticia falsa , e indina , 
Nao era d' espantar se s' espantasse ; 
Que táo crédulo era em seus agouros , 
E mais sendo affirmados pelos Mouros: 

LIX. 

Este temor Ihe esfria o baixo peito : 
Por outra parte a forga da cobica , 
A quem pornatureza está sujeito, 
Hum desejo immortal Ihe accende, e ática: 
Que bem vé, que grandissimo proveito 
Fará, se com verdade, e com justiga, 
O contracto fizer por longos annos, 
Que Ihe commette o Rei dos Lusitanos. 

LX. 

Sobre isto nos conselhos que tomava , 
Achava mui contrarios pareceres: 
Que naquelles com quem se aconselhava, 
Executa o dinheiro seus poderes. 
O grande Capitáo chamar manda va ; 
A quem , chegado , disse: Se quizeres 
Confessar-me a verdade limpa, e nua, 
Perdáo alcanzarás da culpa tua. 

LXI. 

Eu sou bem informado, que a embaixada, 
Que de teu Rei me déste, que he fingida; 
Porque nem tu tens Rei, nem patria amada; 
Mas vagabundo vas passando a vida. 
Que quem da Hesperia ultima alongada, 
Rei ou Senhor de insania desmedida 
Ha de vir commetter com naos, e frotas, 
Táo incertas viagens, táo remotas? 



LXU. 

E se de grandes Reinos poderosos 
O teu Rei tem a regia magestade , 
Que presentes me trazes valerosos , 
Signaos de tua incógnita verdade? 
Com pegas e dóes altos somptuosos. 
Se lia dos Reis altos a amizade: 
Que signal, n^^m penhor, nao he bastante 
As palavras d' hum vago navegante. 

LXIII. 

Se por ventura vindes desterrados, 
Como já foram homens d' alta sorte, 
Em meu Reino seréis agasalhados , 
Que toda a térra he patria para o forte : 
Ou se piratas sois ao mar usados , 
Dizei-mosem temor de infamia, ou morte: 
Que por se sustentar em toda idade, 
Tudo faz a vital necessidade. 

LXIV. 

Isto assi dito , o Gama que já tinha 
Suspeitas das insidias que ordenava 
O Mahomético odio , donde vinha 
Aquillo que táo mal o Rei cuidava: 
Co' huma alta confianga , que con vinha , 
Com que seguro crédito alcangava, 
Que Venus Acidalia Ihe influía, 
Taes palavras do sabio peito abría : 

LXV. 

Se os antigos delictos , que a malicia 
Humana commetteo na prisca idade , 
Nao causáram , que o vaso da iniquicia ^ 
Agoute táo cruel da Christandade , 
Viera por perpetua inimicicia 
Na géragáo de Adáo , co' a falsidade 
(O' poderoso Rei !) da torpe seita , 
Nao concebéras tu táo má suspeita. 

LXVI. 

Mas porque nenhum grande bem se alcanga 
Sem grandes oppressóes, e em todo o feito 
Segué o temor os passos da esperanca. 
Que em suor vive sempre de seu peito, 
Me mostras tu táo pouca confianza 
Desta minha verdade; sem respeito 
Das razóes em contrario , que aoharias 
Se nao cresses a quem nao crer devias,. ^ 
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LVII. 

Sólo trabajaba ya para apresurar su regreso á Portugal ; pues harto sabía que el rey 
Don Manuel mandaría sin tardanza naves y "guerreros, en bastante número , para some- 
ter á su imperio aquellas tierras y los mares que las bañan* Bastábale á Gama la gloria 
-del descubrimiento. 

LVIII. 

Determinóse á pedir una audiencia al Rey para rogarle se le permitiese partir ; puea 
comprendía ya las inmotivadas dilaciones , y motivos le sobraban para sospechar déla 
malignidad musulmana. El Samorin , llenó por otra parte de confusión con los funestos 
augurios, confirmados luego por los Moros, no sabía que partido adoptar. 

LIX. 

Graves recelos se habian apoderado de su alma; pero la avaricia , que le dominaba, 
era todavía más poderosa que los oráculos , y ella era el bajo móvil de su conducta , hacién- 
dole pensar en los inmensos beneficios que siempre podría reportarle un tratado de alian- 
za con el Rey de Portugal. 

LX. 

Sus venales consejeros avivaban, sin embargo, á cada instante sus dudas. ¿Serian 
acaso unos oscuros aventureros aquellos hombres de Occidente? Quiso hablar á Gama , con- 
cedióle la solicitada audiencia, y le dijo: « — Vén , habíame con franquezaj; confiésame la 
» verdad sin ambages , y te anticipo el perdón de tu culpa. 

LXI. 

>Estoy perfectamente informado de que es una falsedad tu pretendida embajada, pues 
>tu no tienes patria ni Rey , y eres un vagabundo sin misión alguna. ¿Cómo había de ser 
»tan insensato el Señor de la apartada Hesperia, que expusiese sus naves á la contingen- 
>cia de tan largos y peligrosos viages? 

LXII. 

»Y si tu Rey empuña , como dices , el cetro de un poderoso imperio , ¿qué iroportan- 
>tes presentes me traes en corroboración de tus palabras? ¿Dónde están los actos genero- 
»sos con que su amistad consolidan los Reyes? ¿Puede bastarme la simple palabra de un 
> desconocido aventurero? 

LXIII. 

»Si , fugitivos y desterrados , buscáis aquí , como tantos otros , un asilo , decidlo: todo 
»el mundo es patria para el varón fuerte , y seréis bien recibidos en mi reino. Si sois cor- 
>sarios, decídmelo también sin temor alguno; pues harto conozco que sólo la dura ley de 
»la necesidad es la que casi siempre impulsa al hombre. » 

I4XIV. 

Al oir estas palabras , Gama comprendió toda la gravedad de las insidiosas calumnias 
con que los Musulmanes , en su odio , habian predispuesto el ánimo del Rey ; y tomando la 
palabra, indignado, pero sereno y tranquilo, como inspirado por Venus, contestó con 
tacto y firmeza : 

LXV. 

«Si el pecado de Adán no hubiese vertido entre sus hijos todo el veneno de la iniqui- 
j^dad y de la mentira; si una raza pérfida, enemiga eterna de los Cristianos , no nos hn- 
>biese presentado á tus ojos bajo los más sombríos colores , jamás , poderoso Rey, habría.^ 
Ji concebido tales sospechas de nosotros. 

LXVI. 

»Sé que ningún bien se obtiene sin trabajos , y no he de presumir desvanecer tus recel< s 
»sin algún esfuerzo mió : nuestra triste suerte nos condena á los vaivenes del temor y de la 
>e8peranza. Olvida los consejos dictados por el odio , presta atención á mis razones, y falle 
lluego tu conciencia^ 
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LXVII. 

Porque se eu de rapiñas só vivesse 
Undívago, ou da patria desterrado, 
Como crés que táo longe me viesse 
Buscar assento incógnito, e apartado? 
Por que esperanzas, ouporqueinteresse, 
Viria exprimentando o mar irado, 
Os Antárcticos frios, e os ardores 
Que soffrem do Cameiro os moradores? 

LXVIU. 

Se com grandes presentes d' alta estima 
O crédito me pedes do que digo , 
Eu nao vim mais que a achar o estranho cli- 
Onde a natura poz teu Reino antigo. (ma, 
Mas se ha fortuna tanto me sublima, 
Que eu torne á minha patria, e Reino amigo. 
En táo verás o dom soberbo , e rico , 
Com que minha tornada certifico. 

LXIX. 

Se te parece inopinado feito, 
Que Rei da ultima Hesperia a ti me mande , 
O cora^áo sublime, o Regio peito, 
Nenhum caso possibil tem por grande. 
Bem parece que o nobre , e grao conceito 
Do Lusitano espirito demande 
Maior crédito, e fé de mais alteza, 
Que creia delle tanta fortaleza, 

LXX. 

Sabe que ha muitos annos , que os antigos 

Reis nossos firmemente propuzeram 

De vencer os trabalhos, e perigos. 

Que sempre ás grandes cousas se oppuzeram: 

E descobrindo os mares inimigos 

Do quieto descanso , pertendéram 

De saber que fim tinham , e onde estavam 

As derradeiras praias que lavavam. 

LXXI. 

Conceito digno foi do ramo claro 

Do venturoso Rei , que arou primeiro 

O mar, por ir deitar do ninho caro 

O morador de Abyla derradeiro. 

Este , por sua industria e engenho raro, 

N'hum madeiro ajuntando outro madeiro , 

Descobrir pode a parte , que faz clara 

DeArgos,daHydraaluz,daLiebre,edaAra. 



LXXII. 

Crescendo co* os successos bons primeiros 
No peito as ousadias , descobríram 
Pouoo a pouco caminhos estrangeiros , 
Que hunssuccedendoaosoutrosproseguiram: 
De África os moradores derradeiros 
Austraes , que nunca as sete flammas vi ram ^ 
.Foram vistos de nos , alraz deixando 
Quantos estao os Trópicos quei mando. 

• LXXIII. 

Assi com firme peito , e com tamanho 
Proposito vencemos a Fortuna , 
Até que nos no teu terreno estranho 
Viemos por a ultima coluna : 
Rompendo a for^a do líquido estanho , 
Da tempestade horrífica , e importuna ^ 
A ti chegámos , de quem só queremos 
Signal que ao nosso Rei de ti levemos. 

LXXIV. 

Esta he a verdade, Rei : que nao faria 
Por táo incerto bem , táo fraco premio : 
Qual, nao sendo isto assi, esperar pedia, 
Táo longo , táo fingido , e váo proemio ; 
Mas antes descansar me deixaria 
No nunca descansado e fero gremio 
Da madre Tethys, qual pirata inico, 
Dos trabalhos alheios feito rico. 

LXXV. 

Assi que , ó Rei , se mínha grao verdade 
Tens por qual he, sincera e nao dobrada, 
Ajunta-me ao despacho brevidade. 
Nao me impidas o gosto da tornada, 
E se inda te parece falsidade , 
Cuida bem na razáo, que está provada. 
Que com claro juizo pode ver-se : 
Que fácil he a verdade d' entender-se. 

LXXVI. 

Attento estava o Rei na seguranza 
Com que provava o Gama o que dizia: 
Concebe delle certa confianza. 
Crédito firme em quanto proferia: 
Pondera das palavras a abastanca, 
Julga na authoridade grao valia; 
Cometa de julgar por engañados 
Os Catuaes corruptos, mal julgados^ 
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LXVII. 

>Si sólo viviese de rapiñas, y fuese un vagabundo desterrado de mi patria, ¿qué neoe- 
>8Ídad hubiera tenido yo de venir á buscar un asilo á tan apartadas regiones? ¿ Qué ínte- 
>rés ni qué esperanza podian haberme obligado á sufrir, para abordar á estas playas, 
»tempestades , frios polares y los ardientes calores del Ecuador? 

LXVIII. 

»Te estraña que magníficos presentes no atestigüen la verdad de mi misión ; y no re- 
>flexionas que he emprendido mi viage solamente para descubrir los paises en que florece 
>tu imperio. Si llego á tener la dichí^ de volver á pisar mi querida patria , pronto me ve- 
ntas entonces volver con ricos y magníficos presentes. 

LXIX. 

»No te maraville que un Soberano del fondo de la Hesperia me haya enviado aquí; 
ipues el levantado corazón de nuestros reyes nunca se preció de empresas vulgares. Es 
» preciso conocer el genio Lusitano para comprender el grande esfuerzo de que es capaz 
>8U valor. 

LXX. 

^Muchos años hace que nuestros antiguos Reyes se propusieron superar los inmensos 
^obstáculos que á las grandes navegaciones se oponían ; y después de recorrer los procelo- 
>80s mares de la costa Africana, han intentado ahora descubrirlas últimas playas que la- 
»va el Océano. 

LXXI. 

>Digna inspiración ha sido de Enrique, el venturoso Rey que holló el primero los 
»mares, para arrojar á los Mores de las últimas trincheras de Abila. Auxiliado por su ta- 
píente y su constancia, vio construir un buque y otro buque, con los que pudo recorrer 
^gloriosamente las regiones en que brillan el Argos , la Hidra, la Liebre y el Ara. 

LXXII. 

>Y , aumentando la osadía en nuestro pecho , con el éxito de las primeras empresas, 
>nuestros navegantes emprendieron , poco á poco y unos tras otros, nuevos y arriesgados 
^caminos , pasando más allá de los abrasados trópicos hasta las comarcas cuyos negros ha- 
>bitantes no han visto jamás los siete astros del Norte. 

LXXIII. 

»Así , con valor y constancia, hemos vencido siempre la fortuna impía, y mi arriba- 
*da á estas costas ha sido el coronamiento de nuestros trabajos. Aquí estamos ya , y , sin 
>acordarnos de luchasen los mares ni de tempestades bravias, sólo te pedimos llevar á 
•nuestro Rey la prueba de haberte hablado. 

LXXIV. 

»Esta es la verdad , ó R^y ; pues yo no habia de tratar de deslumhrarte con vanas y 
•aparatosas imposturas, alentado solamente por la incierta esperanza de tan débil favor. 
•Si fuera un aventurero , ¿no habría yo elegido por único refugio los anchos mares , con- 
•fiando á Tétis, cual miserable pirata, mi vida y mis tesoros? 

LXXV. 

•Ahora bien: si tu alma está ya convencida , y me crees sincero, dame pronto la res- 
apuesta y permíteme el placer de emprender cuanto antes mi regreso. Pero si todavía te 
•quedan dudas sobre la veracidad de mis palabras, consulta á tu razón, y no tardará en 
•disiparse la nube que ocultarte pudiera la verdad.» 

LXXVI. 

A medida que hablaba Gama con tal seguridad y aplomo, renacía la confianza en el 
corazón del Rey : le habian impresionado aquellas frases llenas de hidalguía y de convin- 
centes razones , y empezaba á sospechar que habriali sido mal informados los Catuales, 
jsiendo así que eran corrompidos. 
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Lxxvn. 

Juntamente a cobija do proveito, 
Que espera do contracto Lusitano , 
O faz obedecer , e ter respeito 
Co' o Capitao , e nao co' o Mauro engaño. 
Bm fím , ao G^ma manda que direito 
A*s naos se vá , e seguro d* algum daño 
Possa á térra mandar qualquer fazenda , 
Que pela especiaría troque , e venda. 

LXXVIII. 

Que mande da fazenda , em fím , Ihe manda , 
{^ue nos reinos Gange ticos falleba ; 
Se alguma traz idónea , lá da banda 
Donde a térra se acaba , e o mar comega. 
Já da Real presenta veneranda , 
Se parte o Capitao para onde pega 
Ao Catual , que delle tinha cargo , 
Embarcagáo , que a sua está de largo. 

LXXIX. 

Embarcagao que o leve ás naos Ihe pede : 
Mas o mao Regedor , que novos lagos 
Lhe machina va , nada Ihe concede , 
Interpondo tardanzas, e embaragos: 
Com elle parte ao caes , porque o arrede 
Longe quanto puder dos regios pagos ; 
Onde , sem que seu Rei tenha noticia , 
Faga o que lhe ensinar sua malicia. 

LXXX. 

Lá bem longe lhe diz , que lhe daria 
Embarcagáo bastante em que partisse; 
Ou que para a luz crástina do dia 
Futuro, sua partida differisse: 
Já com tantas tardangas entendía 
O Gama , que o Gentio consentisse 
Na má tengáo dos Mouros, torpe, e fera, 
O que delle ató alli nao entenderá. 

LXXXI. 

Era este Catual hum dos que estavam 
<^'orruptos pela Mahometana gente; 
O principal por quem se governavam 
As cidades do Samorim potente: 
Delle somonte os Mouros esperavam 
Effeito a seus engaños torpemente: 
Elle, que no concertó vil conspira. 
De suas esperangas nao delira. 



LXXXII. 

O Gama com instancia lhe requere , 

Que o mande por ñas naos ; e nao lhe val : 

E que assi Iho mandara, lhe refere, 

O nobre successor de Perimal. 

Por que razáo lhe impede , e lhe differe 

A. fazenda trazer de Portugal? 

Pois aquillo que os Reis já tem mandado ^ 

Nao pode ser por outrem derogado. 

LXXXIII. 

Pouco obedece o Catual corruto , 
A taes palavras, antes revolvendo 
Na phantasia algum subtil , e astuto 
Engaño diabólico, e estupendo; 
Ou como banhar possa o ferro bruto 
No sangue aborrecido esta va vendo; 
Ou como as naos em fogo lhe abrazasse , 
Porque nenhuma á patria mais tornasse. 

LXXXIV. 

Que nenhum torne á patria só pertendd 
O conselho infernal dos Mahometanos ^ 
Porque nao saiba nunca onde se estende 
A térra Eoa o Rei dos Lusitanos. 
Nao parte o Gama, em fim, que Iho defende 
O Regedor dos Barbaros profanos ; 
Nem sem licenga sua ir-se podia , 
Que as almadías todas lhe tolhia. 

LXXXV. 

Aos brados , e razóes do Capitao , 
Responde o Idolatra , que mandasse 
Chegar á térra as naos , que longe estáo 
Porque melhor dalíi fosse , e tornasse. 
Signal he de inimigo, e de ladráo , 
Que lá tao longe a frota se alargasse , 
(Lhe diz); porque do certo e fido amigo 
He nao temer do seu nenhum perigo. 

LXXXVI. 

Nestas palabras o discreto Gama 
Enxerga bem , que as naos desoja perta 
O Catual , porque com ferro , e flama , 
Lhas assalte , por odio descoberto. 
Em varios pensamentos se derrama : 
Phantasiando está remedio certo , 
Que désse a quanto mal se lhe ordenava: 
Tudo temia; tudo, em fim, cuidava. 
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LXXVII. 

Esto , y á la par la esperanza de ver sus Estados enriquecidos con los tesoros de la Lu- 
sitania , le hacian dar mayor asenso á las palabras de Gama que á los funestos vaticinios de 
los Sarracenos ; de modo que concluyó por mandar que fuese á la flota y volviese luego, sin 
temor alguno , á cambiar lo que quisiera por los productos de la India. 

Lxxvin. 
Y le manifestó también cuánta seria su complacencia de que los habitantes de las ori- 
llas del Tajo trajesen luego las mercancías de Occidente á los pueblos del Ganges. — Guma 
se despidió satisfecho del Saniorin para ir á pedir al Catual un esquife que le llevase á 
la flota. 

LXXIX. 

El malvado Catual , que maquinaba una nueva traición , titubea y temporiza • no re- 
solviéndose á dejar escapar á su víctima. Instado de nuevo por Gama , marcha con él ha- 
cia el puerto , y le extravía mañosamente lejos del palacio, á fin de consumar su infame 
intento , sin que se aperciba el Monarca. 

LXXX. 

Allá á lo lejos , le dijo que podría facilitarle un esquife ; pero que , no habiendo allí nin- 
guno dispuesto, era mejor diferir para el dia siguiente el embarque. Al oir Gama el fútil 
pretexto de esta nueva é injustificada remora > vio ya lo que hasta entonces no habia sos- 
apechado: vio que el Catual era cómplice de los estúpidos Moros. 

LXXXI. 

Este Catual , primera autoridad en las ciudades sometidas al cetro del poderoso Samo- 
rin , vendido también al oro Mahometano, era el gefe y el instrumento de tenebrosos pla- 
nes á la par que la esperanza de aquella fanática secta. 

Lxxxn. 
Gama, aunque en vano • renovó su deseo de volver inmediatamente á la flota, autori- 
zado de una manera competente por el noble heredero de Perimal. — «¿Por qué razón , de- 
bela , ha de suspenderse mi marcha y retardarse el cambio de nuestras mercancías? ¿Des- 
>de cuándo acá son desobedecidas las órdenes de un Rey? » 

LXXXIII. 

Pero el Catual no le atendía. Sordo á todas las razones , revolvía en su imaginación 
mil diabólicos proyectos, y , ya titubeaba entre hundir el puñal en el corazón del aborreci- 
do Portugués, ó poner traidoramente fuego á sus naves, para que ninguno de sus tripu- 
lantes pudiese regresar á su patria. 

LXXXIV. 

Los Mahometanos hablan resuelto , en conciliábulo infernal , impedir que ningún ex- 
pedicionario regresase á la Iberia , á fin de que no tuviese noticias de las tierras del Este el 
Rey Lusitano. Y el audaz Gama, aprisionado por el ministro , no veía esperanza alguna 
de escaparse , pues ni un bote se veía en la playa. 

LXXXV. 

Irritado Gama, llena al Catual de merecidos denuestos, hasta que éste le propone por 
fin que mande entrar en el puerto sus apartadas naves, á fin de facilitar las comunicacio- 
nes; pues parece propio de piratas , dice , y no conviene á una verdadera amistad , el ser 
tan recelosos , manteniéndose á larga distancia. 

LXXXVI. 

Pero nuestro héroe comprendió en seguida toda la indignidad de estas palabrns : com- 
prendió que el Indio pretendía meter las naves en el puerto para asaltarlas y quemarlas 
impunemente por sorpresa. Atormentado por mil pensamiensos, discurría el medio de 
prevenir los males que le amagaban , sin dejarse anonadar por aquellas difíciles circuns- 
tancias. 
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LXXXVII. 

"Qual o reflexo lume do polido 
Espelho de ago, ou de crystal formoso^ 
Que do raio Solar sendo ferido 
Vai ferir n*outra parte luminoso; 
E sendo da ociosa máo movido , 
Pela casa, do moco curioso. 
Anda Pelas paredes, e telhado , 
Trémulo aquí, e alli, dessocegado: 

LXXXVIII. 

Tal o vago juizo fluctuava 

Do Gama preso , quando Ihe lembrára 

Coelho, se por caso o esperava 

íía praia co' os batáis , como ordenara : 

Logo secretamente Ihe mandava , 

Que se tornasse á frota que deixára , 

Nao fosse salteado dos engaños 

Que esperava dos feros Mahometanos. 

LXXXIX, 

Tal ha de ser quem quer co' o dom de Marte 
Imitar os illustres, e igualá-los; 
Voar co' o pensamento a toda a parte ; 
Adivinhar perigos, e evitá-los; 
Com militar engenho, e subtil arte, 
Entender os imigos, e enganá-los; 
Crer tudo, em fim; que nunca louvarei 
O Capitáo que diga: Nao cuidei. 

xc. 

Insiste o Malabar em o ter preso. 
Se nao manda chegar á térra a armada ; 
Elle constante, e de ira nobre acceso. 
Todos seus ameagos teme nada: 
Que antes quer sobre si tomar o peso 
De quanto mal a vil malicia ousada 
Lhe andar armando, que por em ventura 
A frota de seu Rei, que tem segura. 

xci. 

Aquella noite esteve alli detido, 
E parte do outro dia, quando ordena 
De se tornar ao Rei; mas impedido 
Foi da guarda que tinha nao pequeña. 
Commette-lhe o Gentio outro partido, 
Temendo de seu Rei castigo , ou pena , 
, Se sabe esta malicia ; a qual asinha 
5aberá, se mais tempo alli o detinha. 



xcn. 

Diz-lhe , que mande vir toda a fazenda 
Vendibil , que trazia , para a térra , 
Para que de vagar se troque , e venda , 
Que quem nao quer commerciobuscaguerra». 
Postoque os máos propósitos entenda 
O Gama, que o damnado peito encerra , 
Consente ; porque sabe por verdade 
Que compra co* a fazenda a liberdade. 

XCIII. 

Coücertam-se que o negro mande dar 
Embarcagóes idóneas com que venha; 
Que os seus batéis nao quer aventurar 
Onde Ihos tome o imigo , ou Ihos detenha r 
Partem as almadías á buscar 
Mercadoria Hispana , que con venha : 
Escreve a seu irmáo que lhe mandasse 
A fazenda, com que se resgatasse. 

xciv. 

Vem a fazenda a térra , aonde logo 

A agasalhou o infame Catual: 

Com ella ficam Alvaro, e Diogo, 

Que a podessem vender pelo que val. 

Se mais que obrigagáo, que mando, e rogo 

No peito vil, o premio pode, e val, 

Bem o mostra o Gentio a quem o entenda^ 

Pois o Gama soltou pela fazenda. 

xcv. 

Por ella o solta crendo que alli tinha 
Penhor bastante donde recebesse 
Interesse maior do que lhe vinha , 
Se o Capitáo mais tempo detivesse. . 
Elle vendo que já lhe nao convinha 
Tornar á térra , porque nao podesse 
Ser mais retido ^ sendo ás naos- chegado ^ 
Nellas estar se deixa descansado. 

xcvi. 

Ñas naos estar se deixa vagaroso , 
Até ver o que o tempo lhe descobre ; 
Que nao se fia já do CíjbiQoso 
Regedor corrompido, e pouco nobre. 
Veja agora o juizo curioso, 
Quanto no rico, assi como no pobre,. 
Pode o vil interesse, e sede imiga 
Do dinheiro , que a tudo nos obriga. 
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LXXXVII. 

Cual el reflejo de luz (Jtíe parte de un espejo ó de un^pulido. í^céroi 9I ser herido por loR 
rayos del sd, y trémulo aquí , y allí inquieto , recorre las paredes y tejados , siguiendo el 
j ugueton y ligero movimiento de una ociosa mano infantil : 

LxrXxvm. 
Así fluctuaba vagamente el juicio de Gama , cuando recordó 4ue eíi oiro sitio de la ri^ 
Bfera débíst estar aguatdañdtí con impaciencia el fiel Coéllo con sus esquife&. tííióU pi'evó^ 
nir que volviese á la flota , y estuviese alerta y dispuesto contra la traición urdida por los 
Musulmanes. 

LXXXIX. 

La previsión debe caracterizar en todas las circunstancias á los más ilustres Ccipi tañes ; 
8U pensamiento debe estar en todas partes; deben adivinar los peligros y evitarlos , pre- 
venir y burlar con astucia y prudencia los toejoreé cálculos del enemigo. No es militar 
quien no reúna tales dotes. 

Insistía el Malabar en tenerle preáb, sí tóstá'él nítíellé líó' mandaba entrar la flota ^ 
Gama, inquebrantable , desprecio síis íísultós y áiínéñazaá ,' dispuesto á sufrir él todas la» 
consecuencias del odio de lóá traidores , ¿íñteé' qué exponer las nkves que su Rey le ha- 
bía confiado. 

xa. 
Así pasó aquella noche detenido , y parte de otro dia. Resolvióse entonces á verde 
nuevo al Rey; pero no se lo permitió la numerosa guardia. Cansado el Catual de tanta 
resistencia , adoptó al fin otra resolución , temeroso ya de que su perfidia llegase á oidos 
del Monarca , y recibiese el merecido castigo. 

XCII. 

^Quédense tus buques donde están, dijo á su prisionero; pero manda traer todas las 
^mercancías que aquí pueden cambiarse ó venderse: quien no quiere el comercio busca la 
^guerra. » Fácil era de adivinar la intención del avaro Catual ; pero Gama no titubeó en 
comprar la libertad con sus riquezas. 

XCIII. 

Sin embargo, prudente como siempre, no consintió ahora que se aventurasen en el 
transporte los botes Portugueses. Se convino en que almadías de Calecut irían , con una 
carta de Gama para su hermano Pablo, á buscar las mercancias de España que eran el 
precio del recate. 

xciv. 
Llegan á tierra Alvaro y Diego, encargados de la venta de varias preciosidades Euro- 
peas , y las presentan al Catual. Bien manifiesta entonces el complacido rostro del traidor 
que más puede el interés en las almas corrompidas que el deber y las súplicas. Gama se 
vio libre. 

xcv. 
Se vio libre por la avaricia del Catual ; y deseoso de abandonar una ciudad en la que 
tan comprometido acababa de hallarse , dirigióse pronto á sus buques, para descansar 
allí tranquilamente de las crueles ansiedades porque habia pasado. 

xcvi. 
Más tranquilo ya , abandona al tiempo el cuidado de descubrirle la suerte de los dos 
portadores de las mercancías. Nada bueno podia esperarse del innoble y corrompido mi- 
nistro. — Hombres pensadores, decidme: ¿Qué mágica influencia es la del sórdido inte- 
xés , capaz de arrastrar , como arrastra, al rico y al mendigo? 

47 
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XCVII. 

A Polydoro mata o Rei Threioio, 
Só por ficar senhor do grao thesouro: 
Entra pelo fortíssimo edíñcio 
Com a filha de Acrisio a chuva d' ouro: 
Pode tanto em Tarpeia avaro vicio, 
Que a troco do metal luzente , e louro , 
Entrega aos inimigos a alta torre , 
Do qual quasi affogada em pago morre. 



xcvin. 

Este rende munidas fortalezaa. 

Faz traidores e falsos os amigos: 

Este a mais nobres faz facer vilezas, 

E entrega Capitáes aos inimigos : 

Este corrompe virginaes purezas; 

Sem temer de honra ou fama alguns perigos: 

Este deprava ás veces as sciencias, 

Os juizos cegando , e as consciencias. 



xcix. 



Este interpreta mais que subtilmente 
Os textos: este faz, e desfaz leis: 
Este causa os perjurios entre a gente , 
E mil vezes tyrannos torna os Reis. 
Até os que só a Déos Omnipotente 
Se dedicam, mil vezes ouvireis, 
Que corrompe este encantador , e illude ; 
Mas nao sem cor, com tudo, de virtude. 
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XCVII. 

Llegó á ser asesino el Rey de los Tracios para apoderarse délas riquezas de Polidoro: 
una lluvia de oro penetró, al través de una fortísima torre , hasta el lecho de la hija de 
Acrisio; y el brillo del vil metal estravió á aquella desdichada Tarpeya que entregó el 
Capitolio á los Sabinos , muriendo en pago ahogada. 

XCVIII. 

El interés rinde las fortalezas; vuelve traidores á los amigos; aconseja bajezas á lo9 
más nobles corazones , y cobardías infames á los guerreros; corrompe la pureza de las vír- 
genes y mancilla su honra; y deprava también á veces á los hombres de estudio , ofuscan- 
do su juicio y su conciencia. 

xcix. 

¡El interés! Él interpreta sutilmente , y forja y deshace textos y leyes: él introduce el 
perjurio en las familias y mil veces hace tiranos á los Reyes. A menudo , se desliza tam- 
bién al pié de los altares , corrompe á los ministros del Altísimo y , hasta con mentida ca- 
pa de virtud , profana el sacerdocio. 
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I. 

Tiveram longamente na Cidade, 

Sem vender-se, a fazenda os dous feitores; 

Que os infléis por manha , e falsidade , 

Fazem que nao Iha oomprem marcadores : 

Que todo seu proposito, e vontade, 

Era deter alli os descobridores 

Da India , tanto tempo , que viessem 

De Meca as naos, que as suas desfízessem. 

n. 

Lá no seio Erythreo , onde fundada 
Arsinoe foi do Egyptio Ptdemeo , 
Do nome de irmáa sua assi chamada , 
Que despois em Suez se converteo, 
Nao longe o porto jaz da nomeada 
Cidade Meca , que se engrandeceo 
Com a supersticáo falsa, e profana, 
Da religiosa agua Mahometana. 

in. 

Gidá se chama o porto , aonde o trato 
De todo o Roxo mar mais florecia, 
De que tinha proveito grande , e grato , 
O Soldáo , que esse Reino possuia. 
Daqui aos Malabares, por contrato 
Dos infléis , formosa companhia 
De grandes naos, pelo Indico Océano, 
Especiarla vem buscar cada anno. 



IV. 

Por estas naos os Mouros espera vam , 
Que como fossem grandes, e possantes. 
Aquellas, que o commercio Ihes toma vam, 
C5om flammas abrazassem crepitantes. 
Neste soccorro tanto conflavam , 
Queja nao querem mais dos navegantes, 
Senáo que tanto tempo alli tardassem , 
Que da famosa Meca as naos chegassem. 



Mas o Grovernador dos Ceos , e gentes y 
Que para quanto tem determinado , 
De longe os meios dá convenientes. 
Por onde vem a effeito o flm fadado ; 
Influio piedosos accidentes 
De affei^áo em Mon^aide ; que guardada 
Esta va para dar ao Gama aviso, 
E merecer por isso o Paraiso. 

VI. 

Esté, de quem se os Mouros nao guardavam ,. 
Por ser Mouro como elles , antes era 
Participante em quanto machina vam , 
A ten§áo Ihe descobre torpe, e fera: 
Multas vezes as naos que longe estavam 
Visita, e com piedade considera 
O damno sem razao , que se Ihe ordena 
Pela maligna gente Sarracena. 
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I. 

Inútilmente prolongaron su estancia «n Calecut los dos comisionados, Alvaro y Die- 
go; pues los infieles, con astucia y perficia, procuraban alejar de ellos á los compradores. 
Todos los manejos de los Moros se encaminaban á detener á los expedicionarios hasta la 
próxima llegada de los fuertes buques que , por aquel tiempo , venian de la Meca. 

II. 

No lejos del famoso istmo , donde el egipcio Tolomeo fundó la ciudad de Arsinoe , nom- 
bre de su querida hermana , ciudad sobre cuyas ruinas se levanta hoy Suez, en el confín 
del golfo Eritreo, se halla la Meca tan célebre por las supersticiosas peregrinaciones de 
los sectarios que acuden á bañarse en el prodigioso manantial de Mahoma. 

ra. 

El próximo puerto se llama Djedda, centro del importantísimo comercio del mar Ro- 
jo, y orgullo de sus opulentos Soldanes ; y de allí salen anualmente las poderosas flotas 
que , por un contrato con los Malabares , van á buscar , por el Océano Indico , las produc- 
ciones de Oriente. 

IV. 

Llegada era la época en que habian de arribar á los puertos de la India ; y los Moros 
abrigaban ya la esperanza de tenerlas como auxiliares en su propósito de quemar las nues- 
tras, que pretendian disputarles su comercio. Y tan cerca veían ya la hora fatal , que sólo 
trataban de detener á Gama. 

V. 

Pero el Rey de la tierra y del Cielo, que sabiamente dispone la realización de sus so- 
beranos decretos , había inspirado á Mozáide altos sentimientos de benevolencia y de pie- 
dad generosa, predestinándole á salvarse, salvando á los Lusitanos. 

VI. 

No podian los Moros sospechar de un correligionario , y delante de él habian expuesto 
sus maquinaciones y fraguado sus planes. Pero Mozáide , movido de compasión , al ver 
nuestras naves , que á menudo visitaba , se determinó á revelar á Gama el secreto de la 
conspiración infame. 
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Vil. 

Informa o cauto (Jama das armadas 
Que da Arábica Meca vem cada anno, 
Que agora s&o dos seus tao desojadas , 
Para ser instrumento deste daño: 
Diz-lhe , que vem de gente carregadas , 
E dos trovóes horrendos de Vulcano , 
E que pode ser dellas opprimido , 
Segundo estava mal apercebido. 

VIII. 

O Gama , que tambem considerava 
O tempo que para a partida o chama, 
E que despacho já nao esperava 
Melhor do Rei, que os Mahometanos ama; 
Aos feitores , que em térra estáo , mandava 
Que se tornem ás naos: e porque a fama 
Desta súbita vinda os nao impida, 
Lhes manda que a fízessem escondida. 

IX. 

Poróm nao tardou muito, que voando 
Hum rumor nao soasse com verdade , 
Que foram presos os feitores , quando 
Poram sentidos vir-se da Cidade. 
Esta fama as orelhas penetrando 
Do sabio Capitáo, com brevidade 
Faz logo presa n' huns que ás naos vieram 
A vender pedraria que trouxeram. 

X. 

Eram estes, antiguos mercaderes, 
Ricos em Calecut, e conhecidos: 
Da falta delles, logo entre os melhores 
Sentido foi , que estáo no mar retidos. 
Mas já ñas naos os bons trabalhadores , 
Volvem o cabrestante, e repartidos 
Pelo trabalho, huns puxam pela amarra , 
Outros quebram co' o peitp duro a barra. 

XI. 

Outros pendem da verga , e já desatam 
A vela , que com grita se soltava ; 
Quando com maior grito ao Rei relatam 
A preftsa com que a armada se levava. 
As mulheres, e filhos, que se matam, 
Daquelles que váo presos, onde estava 
O Samorira , se q^eixam que perdidos 
Huns tem os pais, as outras os maridos. 



XII. 

Manda logo os feitores Lusitanos 
Com toda sua fazenda livremente, 
A pezar dos imigos Mahometanos , 
Porque Ihe torne a sua presa gente. 
Desculpas manda o Rei de seus engaños : 
Recebe o Capitáo de melhor mente 
Os presos, que as desculpas; e tornando 
Alguns negros, se parte, as velas dando. 

XIII. 

Parte-se costa abaixo , porque entende 
Que em váo co' o Rei Gentio trabalhava 
Em querer delle paz ; a qual pertende 
Por ürmar o commercio que tratava. 
Mas como aquella térra , que se estende 
Pela Aurora, sabida jádeixa va, 
Com estas novas torna á patria cara. 
Cortos signaes levando do que achara. 

XIV. 

Leva alguns Malabares, que tomou 
Por forga, dos que o Samorim mandara, 
Quando os presos feitores Ihe tornou : 
Leva pimenta ardente, que comprara: 
A secca flor de Banda nao ficou , 
A noz, e o negro cravo, que faz clara 
A nova Ilha Maluco, co' a canella, 
Com que Ceiláo he rica, illustre, e bella. 

XV. 

Isto tudo Ihe houvera a diligencia 
De Moncaide fiel, que tambem leva; 
Que inspirado de angélica influencia , 
Quer no livro de Christo que se escreva. 
Oh ditoso Africano , que a clemencia 
Divina assi tirou de escura treva , 
E tao longe da patria achou maneira 
Para subir á patria verdadeira! 

XVI. 

Apartadas assí da ardente costa 
As venturosas naos , levando a proa 
Para onde a natureza tinha posta 
A meta Austrina da Esperanza Boa ; 
Levando alegres novas , e resposta 
Da parte Oriental para Lisboa; 
Outra vez comettendo os duros medos 
Do mar incerto, tímidos, e ledos, 
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VII. 

Díjole pues, qué estabaü para llegtf los buques que todos los años enviaba Á aquellos 
ittáres la Arabia: informóle de que estaban también dotados de cañones y de una tripula- 
ción numerosa, y añadió que, en vista del poco satisfactorio estado do la flota Portuguesa , 
temeridad grande sería trabar una lucha tan desproporcionada. 

vm. 

Considerando Gama, por otra parte , que el tiempo era el más favorable para hacerse 
á la vela , y en vista de que el Samorin , entregado á la tenebrosa influencia de los Moros , 
era su cómplice, no titubeó en el partido que debia tomar, é hizo llamar secretamente á 
Alvaro y á Diego. 

IX. 

Pero los dos Portugueses no pudieron burlar la vigilancia del Catual , y fueron dete- 
nidos al salir de la ciudad. Así que esta noticia llegó á oidos de Gama, mandó también 
detener, en rehenes, á unos Indios que habian ido á vender piedras preciosas á los guer- 
reros de la flota. 

X. 

Eran éstos antiguos y ricos mercaderes de Calecut, y grande alarma produjo su pri- 
sión en la ciudad. Gama, para aumentarla, mandó comenzar las maniobras de la mar- 
cha. — Ya los marineros vuelven el cabestrante , ya levantan los cables, y vencen la barra 
con el empuje de sus endurecidos pechos. 

XI. 

Y otros se lanzan á las cuerdas , se cuelgan de las vergas y desatan las velas, dando 
alegres gritos la chusma. Pero , clamores más vivos notifiaan entonces al Samorin, que se 
marcha la flota: los hijos y las mugeres de los detenidos por Gama invaden el palacio, y 
piden la vuelta de sus esposos y de sus padres. 

XII. ^ 

El Samorin dáen el acto orden de poner en libertad á los dos Portugueses, de que 
seles devuelvan sus riquezas, á pesar del sentimiento de su ministro y de los Musulma- 
nes, y de que le disculpen con el Capitán. Nuestro héroe , se dio sin dificultad por satisfe- 
cho, y entregando sus prisioneros, se hizo á la vela. 

XIII. 

Partió , firmemente seguro de que era inútil ya cualquier otra tentativa de paz y de 
buenas relaciones comerciales con Calecut. Pero, á lo menos, habia conocido aquellos di- 
latados paises que se extienden en la cuna de la Aurora , é iba á llevar á su querida patria 
esta gran noticia , con irrecusables testimonios de su descubrimiento glorioso. 

XIV. 

Llevaba consigo algunos Indios de los que el Samorin le envió , al devolverle sus comi- 
sionados; llevaba pimienta ardiente, la flor y la nuez del arbusto de Banda , el negro y 
odorífero clavo con que se enorgullece la isla Maluco , y la rica canela que enriquece y per- 
fuma las riberas de Ceilan. 

XV. 

Y todo se lo debia á la diligencia del fiel Mozáide, que también le acompañaba; todo 
se lo debía á Mozáide, cuyo corazón era ya Cristiano. ¡O dichoso Africano! ¡ Bendito sea 
el clemente cielo que te iluminó, hallando medio de mostrarte, en un pais tan distante 
del tuyo , el camino de la verdadera patria ! 

XVI. 

Las venturosas naves se alejaban de la tierra del Sol , dirigiendo la proa hacia los ma- 
res Australes del cabo de Buena-Esperanza ; y los navegantes iban orgullosos con el éxi- 
to de sus trabajos; pero expuestos siempre á la fatal inconstancia de las olas, y siempre 
mecidos por el temor y la alearía. 
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xvn. 

O prazer de chegar á patria cara , 
A seus penates caros, e parentes, 
Para contar á peregrina , e rara 
Navegagáo , os varios ceos , e gentes ; 
Vir á lograr o premio que ganhára 
Por táo longos trabalhos, e accidentes, 
Cada hum , tem por gosto táo perfeito , 
Que o coragAo para elle he vaso estreito. 

xvm. 

Poróm a deosa Cypria , que ordenada 
Era para favor dos Lusitanos , 
Do Padre eterno , e por bom genio dada , 
Que sempre os guia já de longos anuos; 
A gloria por trabalhos alcanzada , 
Satisfagáo de bem soffridos danos, 
Lhe anda va já ordenando, e pertendia 
Dar-lhe nos mares tristes alegría. 

XIX. 

Despois de ter hum pouco revolvido 
Na mente o largo mar que navegáram , 
Os trabalhos que pelo Déos nascido 
Ñas Amphioneas Thebas se causáram : 
Já trazia de longe no sentido , 
Para premio de quanto mal passáram , 
Buscar-lhe algum deleite , algum descanso 
No reino de crystal líquido, e manso. 

XX. 

Algum repouso, em fim, cora que podesse 
Refocilar a lassa humanidade 
Dos navegantes seus , como interesse 
Do trabalho que encurta a breve idade. 
Parece-lhe razáo , que conta désse 
A seu filho, por cuja potestade 
Os deoses faz descer ao vil terreno, 
E os humanos subir ao Ceo sereno. 

XXI. 

Isto bem revolvido, determina 
De ter-lhe apparelhada lá no meio 
Das aguas, alguma ínsula divina, 
Ornada de esmaltado e verde arreio: 
Que muitas tem no Reino que confina 
Da máe primeira co' o terreno seio ; 
Afora as que possue soberanas, 
para dentro das portas Herculanas 



XXII. 

Alli quer que as aquaticas donzellas 
Esperem os fortissimos Baróes ; 
Todas as que tem titulo de bellas, 
Gloria dos olhos, dor dos coragóes; 
Com dantas, e coreas, porque nellas 
Influirá secretas affeigóes. 
Para com mais vontade trabalharem 
De contentar a quem se affeigoarem. 

XXIII. 

Tal manha buscou já, para que aquella, 
Que de Anchises parió, bem recebido 
Fosse no campo que a bovina pelle 
Tomou de espago por sutil partido. 
Seu filho vai buscar , porque só nelle 
Tem todo seu poder, fero Cupido; 
Que assi como naquella empreza antiga 
A ajudou já, nest'outra a ajude, e siga. 

XXIV. 

No carro ajunta as aves, que na vida 
Váo da morte as exequias celebrando, 
E aquellas em que já foi convertida 
Peristera , as boninas apanhando. 
Em derredor da deosa, já partida. 
No ar lascivos beijos se váo dando : 
Ella por onde passa, o ar, e o vento, 
Sereno faz com brando movimento. 

XXV. 

Já sobre os Idalios montes pende, 
Onde o filho frécheiro estava entao 
Ajuntanrio outros muitos, que pertende 
Fazer huma famosa expedigáo 
Contra o mundo rebelde, porque emende 
Erros grandes, que ha dias nelle estáo, 
Amando cousas, que nos foram dadas. 
Nao para ser amadas, mas usadas. 

XXVI. 

Via Acteon na caga táo austero, 
De cegó na alegría bruta, insana, 
Que por seguir hum feo animal fero, 
Foge da gente , e bella forma humana: 
E por castigo quer, doce, e severo, 
Mostrar-lhe a formosura de Diana; 
E guarde-se nao seja inda comido ' 
Desses caes, que agora ama, e consumido, 
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La idea de tettóf la dicha de regresar á la patria querida , de yó? de nuevo Á parientes 
y amigos y los dulces lugares de la infancia , para contai^ un víage' tah fébtííiííd ^n {iéííí)ej- 
cias , describir los nuevos climas y los varios pueblos , y obtetíé^ dí p^einio dé tátí gloritt^ 
sas fatigas, hacía rebosar su corazón de gozo. 

±vin. 

Entre tanto, la diosa de Chipre, la amable Venus, que, iiispiradá de éíiíllgiio fiór él 
Padre de los dioses, estaba decidida á favorecer siempre á los Lusitanos, quisó eífiíbellébei^ 
un camino tan sembrado de peligros, presentándoles ía imlágen del placer reservado á Ida 
hechos heroicos. 

XIX. 

Acudió á su mente el recuerdo de los dilatados mares que hablan recorrido , las crue- 
les persecuciones de Batóo, y los mil trabajos que sufriOTon; y se propuso realizar d^e 
luego el proyecto , que ya antes habia concebido , de darles un dia de descanso , uii dia d6 
deleite en aquellas líquidas llanuras , en compensación de los pasados malee^ 

XX. 

Alguna dicha , en fin , de inquietud exenta; una plácida tregua á la ruda íuchaquedé 
dolor envejece y rinde el brío de ios tristes nautas. Y asociarse quiere á ra hijo ^ al Amor ^ 
cuyo invencible poderío hace bajar á los dioses á la tierra , y trasporta á los hombres enage^ 
nados al cielo. 

XXI. 

Se propuso prepararles, en medio de las aguas de Oriente y mJ léjbs del jardin de las 
delicias que habitó la primera muger, una isla divina, cubierta de esmaltado verdor y 
fiambrada de flores , isla más deliciosa que los encantados y antiguos penáiliss de Pafós , 
Gnido, Chipre y Citerea. 

XXII. 

Y quiere que allí esperen á los héroes las jóvenes deidades del Océano ; todas las que 
se precian de más bellas; las que son encanto de la vista y tormento de los ooraíspnes; pa- 
ra que , entre danzas y alegres juegos , inspiren tiernas y secretas aficione? , hallando oca- 
sión de agradar al que prefiera su cariño. 

XXIII. 

Igual proceder empleó en otro tiempo Venus, en la playa donde se levantaron los mu- 
ros de Cartago , para disponer , en favor d^ Eneas , el corazón de la ilustre Dido. Ahora » 
corre también á buscar á su hijo; pues en Cupido está su inmenso poder : con él inflamó á 
la Reina de Cartago , y con él inflamará á las Nereidas. 

XXIV. 

Ata á su carro cisnes y palomas , es decir el ave que sólo canta melodiosamente ál rtio- 
rir , y aquella en que fué convertida la ninfa Peristera , por coger flores. Pairte Venus ; y 
vuelan las aves de su carro, sin dojar de Jarse lascivos besos en el aire; y se serena el cie- 
lo , y se paran los vientos , no percibiéndose más que el grato movimiento de embalsama- 
das auras. 

XXV. 

Ya se mecía la diosa sobre los montes de Idalía , donde su hijo , preparando su carcaj 
y reuniendo á los Amores , proyectaba una expedición contra el mundo rebelde , que des- 
conoce sus leyes . y vive entre groseros estravíos , amando cosas que nunca para ser que- 
ridas fueron dadas. 

XXVI. 

Y veía á otro austero Acteon entregarse al loco y brutal placer de la caza , huyendo 
de la sociedad y de la hermosura, por correr en pos de las fieras: y le prepara un dia de 
dulce y severo castigo , el dia en que ha de ver las hechiceras formas de otra Diana , y ha 
de considerarse feliz con librarse de sus perros favoritos. 

4fi 
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ixvn. 

E vé do mundo todo os principáis 
Que nenhum no bem publico imagina: 
Vé nelles, que nao tem amor a mais, 
Que a si sómente> e a quemPhilauciaensina: 
Yé que esses que frequentam os reais 
Pa^os, por verdadeira e sáa doutrina 
Yendem adulagáo, que mal consente 
Mondar-se o novo trigo florecente. 

xxvni. 

Yé que aquellos que devem á pobreza 
Amor divino 9 e ao povo caridade, 
Amam sómente mandos, e riqueza , 
Simulando justiga, integridade. 
Da fea tyrannia, e de aspereza, 
Fazem direito, e váaseveridade: 
Leis em favor do Rei se estabelecem; 
As em favor do povo só pereoem. 

Yé, em fím, que ninguem ama o que deve, 
Senáo o que sómente mal desoja: 
Nao quer que tanto tempo se releve 
O castigo que duro e justo seja. 
Seus ministros ajunta, porque leve 
Exercitos conformes á peleja. 
Que espera ter co' a mal regida gente , 
Que Ihe nao for agora obediente. 

XXX. 

Muitos destes meninos voadores 
Estáo em varias obras trabalhando , 
Huns amolando ferros passadores, 
Outros basteas de séttas delga^ando. 
Trabalbando, cantando estáo de amores, 
Yarios casos em verso modulando ; 
Melodía sonora, e concertada. 
Suave a letra , angélica a soada. 

XXXI. 

Ñas frágoas immortaes, onde forjavam 
Para as séttas as pontas penetrantes, 
Por lenha, coragóes ardendo estavam, 
Yivas entranhas inda palpitantes: 
As aguas onde os ferros temperavam, 
Lagrimas sao de miseros amantes: 
A viva flamma, o nunca morto lume, 
Desejo be só que queima, e nao consume. 



XXXII. 

Alguns exercitando a máo andavam 
Nos duros coragóes da plebe ruda ; 
Crebros suspiros pelo ar soavam , 
Dos que feridos váoda sétta aguda. 
Formosas Nympbas sao as que curavam 
As cbagas recebidas, cuja ajuda 
Nao sómente dá vida aos mal feridos. 
Mas pee em vida os inda nao nascidos. 

xxxni. 

Formosas s&o algumas, e outras féas^. 
Segundo a qnalidade for das cbagas ; 
Que o veneno espalbado pelas veas 
Curam-no ás vezes ásperas triagas. 
Alguns fícam ligados em cadéas. 
Por palavras subtís de sabias Magas: 
Isto acontece ás vezes, quando as setas 
Acertam de levar bervas secretas. 

XXXIV. 

Destes tiros assi desordenados. 

Que estes mo^os mal destros vao tirando, 

Nascem amores mil desconcertados 

Entre o povo ferido, miserando. 

E tambem nos Héroes de altos estados 

Exemplos mil se vém de amor nefando; 

Qual o das mogas, Bibli, e Cínyróa; 

Hum mancebo de Assyria, bum de Judéa. 

XXXV. 

E vos, ó poderosos, por pastoras 
Multas vezes ferido o peito vedes: 
E por baixos e rudos, vos, senboras, 
Tambem vos tomam ñas Yulcaneas redes. 
Huns esperando andáis nocturnas horas; 
Outros subís telbados, e paredes: 
Mas eu creio, que deste amor indino, 
He mais culpa a da máe, que a do menino. 

XXXVI. 

Mas já no verde prado o carro leve 
Punham os brancos cisnes mansamente ; 
E Dione , que as rosas entre a nevé 
No rosto traz, desda diligente. 
O frecbeiro, que contra o ceo se atreve, 
A recebé-la vem ledo, e contente; 
Yem todos os Cupidos servidores 
Beijar a mao á deosa dos amores. 
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XXVII. 

Veía á los cortesanos que» enamorados solamente de sí mismos , »i remotamente en el 
bien público pensaban; y en los regios alcázares, en lugar de verdadera y sana doctrina , 
vendían adulación al joven Príncipe , destruyendo en su alma el germen de las virtudes , 
como la zizaña ahoga á la tierna espiga. 

XXVIII. 

Veía que los ministros del Cielo , los que estaban obligados á amar la pobreza y debían 
consagrar su ternura á la desgracia, sólo querían mandos y riquezas , ñngiendo integri- 
dad y justicia : derecho llamaban á la tiranía , y máscara era su austeridad aparente: res- 
pecto á las leyes predicaban al pueblo , y á los pies del trono enmudecían. 

XXIX. 

Veía , en fin , que sólo existían corazones infieles y afecciones estraviadas , y el Amor 
no quería dilatar por más tiempo un duro y merecido castigo. Al rededor suyo se halla- 
ban sus jóvenes ministros, dispuestos á dirigir las falanges guerreras que habían de obli- 
gar á los mortales á obedecer sus leyes. 

XXX. 

Muchos de los alados niños estaban ocupados en diversas faenas: unos los palos de las 
flechas pulian, y otros las puntas de acero afilaban, trabajando y entonando poesías de 
amores , con una tierna melodía, una angélica dulzura que encantaba, 

XXXI. 

Las divinas fraguas en donde forjan sus dardos , no se alimentan más que de corazones 
y entrañas todavía palpitantes: las aguas con que templan el acero son l^rimas de infe- 
lices enamorados: la viva llama, el fuego eterno lo forman los deseos que, sin consumir , 
abrasan. 

XXXII. 

Varios de ellos se ejercitaban en tirar , tomando por blanco los duros pechos de la gen- 
te ruda. Frecuentes suspiros resonaban por el aire, y hermosas Ninfas acudían á curar á 
los heridos, sin apercibirse de que su auxilio no sólo daba vida á los dolientes, sino tam- 
bién á seres que aun estaban por nacer. 

xxxiu. 

No todas eran bellas , pues hay heridas que con la fealdad se curan , así como un amar- 
go antídoto destruye á veces el veneno esparcido por las venas. Algunos heridos por escu- 
char sutiles frases de astutas magas , la curación con su libertad pagan ; porque hay tam- 
bién flechas preparadas con yerbas secretas. 

XXXIV. 

De los dardos lanzados al acaso por manos poco seguras todavía , se originan mil des- 
concertados amores y mostruosas afecciones , en pequeños y en grandes. Tristes ejemplos 
de ello son las desdichadas jóvenes Bíblis y Mirra, y el hijo del rey Antíoco y el hermano 
de Tamar* 

XXXV. 

Vosotros, poderosos de la tierra , fuisteis muchas veces á solicitar mercedes de rústicas 
pastoras; y algunas de vosotras, ilustres damas, os arrojasteis también en los rudos bra- 
zos de plebeyos. Unos esperan las altas horas de la noche; otros escalan tejados y paredes; 
pero es bien seguro que la culpa de todos los indignos devaneos es más de Venus que de su 
hijo Cupido. 

Pero los blancos cisnes posan ya suavemente en el césped el carro de la diosa del 
Amor , cuyas frescas megillas estaban animadas con los colores de la rosa. El niño, cuyo 
poder se hace sentir hasta en él cielo, corre presuroso á recibirla, acompañado de todos los 
Amores , ansiosos de besar la mano á su reina. 
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XXJVII. 

Ella, porqué nao gaste o terapo em váo , 
Nos bracos tendo o filho , confiada 
Lhe diz : Amado filho, em cuja máo 
Toda minha potencia está fundada; 
Filho , em quem minhas forcas sempre estao; 
Tu que as armas Typheas tens em nada, 
A soccorrer-me á tua potesdade 
Me traz especial necessidade. 

xxxvm. 

Bem vés as Lusítanicaa fadigas ^ 
Que eu já de muito loñge favore^o , 
Porque das Parcas seí minhas amigas , 
Que me háo de venerar, e ter em prego. 
E porque tanto imitam as antigás 
Obras de meus Romanos, me offerego 
A Ihes dar tanta ajuda em quanto posso , 
A quanto se estender o poder nosso. 

XXXIX. 

E porque das insidias do odioío 
Baccho foram na India molestados, 
E das injurias ?ós do mar undoso 
Puderam ser mais mortos que cansados : 
No mesrao mar , que sempre temeroso 
Lhes foi , quero que sejam repensados; 
Tomando aquello premio , e doce gloria , 
Do trabalho que faz clara a memoria. 

XL. 

E para isso queria que feridas 

As filhxs de Nereo, no Ponto fundo, 

D* amor dos Lusitanos incendidas 

Que vem de dcscobrir o novo mundo: 

Todas n'huma ilha juntas, e subidas; 

Ilha, que ñas entranhas do profundo 

Océano, terei apparelhada, 

De dóes de Flora , e Zephjro adornada : 

XLK 

Alli com mil refrescos, e manjares, 
Com vinhos odoríferos, e rosas, 
Em crystallinos pagos singulares, 
Formosos leitos, e ellas mais formosas; 
Em fim , com mil deleites nao vulgares. 
Os esperem as Nymphas amorosas; 
D' amor feridas, para lhe entregarem 
Quanto dellas os olhos cobigarem. 



XUL 

Quero que haja no reino Neptunino^ 
Onde eu nasci, progenie forte, e bella, 
E tome exemplo o mundo vil , malino. 
Que contra tua potencia se rebella: 
Porque entendam que muro adamantino , 
Nem triste hypocrisia val contra ella : 
Mal haverá na térra quem se guarde , 
Se teu fogo immortal ñas aguas arde. 

XLin. 

Assi Venus propoz , e o filho inico> 
Para lhe obedecer, já se apercebe: 
Manda trazer o arco ebúrneo, rico, 
Onde as séttas de ponta de ouro embebe. 
Cora gesto ledo a Cypria, e impúdico. 
Dentro no carro o filho seu recebe. 
A rédéa larga ás aves, cujo canto 
A Phaetontea morte choren tanto. 

XLIV. 

Mas diz Cupido, que era necéssarla 
Huma famosa e célebre terceira. 
Que postoque mil vezes lhe he contraría, 
Outras muitas a tem por companheira: 
A deosa Gigantea, temeraria. 
Jactante, mentirosa, e verdadeira, 
Que com cem olhos vé, e por donde voa , 
O que vé , com mil bocas apregoa- 

XLV. 

Vao-na a l)nsóar, é mandam-na diante, 
Que celebrando vá com tuba clara. 
Os luuvores da gente navegante. 
Mais do que nunca os d' outrem celebrara. 
Já murmurando á Fama penetrante. 
Pelas fundas cavernas se espalhára: 
Falla verdade, havida por verdade. 
Que junto a deosa traz credulidade. 

XLVI. 

O louvor grande, o rumor encéllente 
No corarao dos deoses, que indinados 
Foraro por Baccho contra a illustre gente , 
Mudando .03 fez hura pouco affeicoados. 
O peitofeminil, que levemente 
Muda quaesquer propósitos tomados, 
Já julga pov máo zelo, e por crueza 
Desejar mal a tanta fortaleza. 
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XXXVII. 

Preciosos eran los momentos para Venus; y, teniendo abrazado á su hijo, le decia: 
«Querido niño , en cuya mano descansa todo mi poder ; tú que en nada tienes los rayos con 
»que Júpiter aplastó á Tifeo ; tú , hijo mió , eres en esla ocasión mi esperanza, y vengo á 
^implorar tu auxilio. 

XXXVIII. 

»Ya conoces las penalidades de los Lusitanos, á los que de antiguo favorezco y quie- 
bro, como quise á los hijos de Eneas; porque sé por infalibles oráculos que siempre han 
»de venerarme y serme fieles. Animémolos pues en sus trabajos^ y empleemos en su favor 
»todo nuestro poder y nuestra fuerza. 

XXXIX. 

>Han sufrido las persecuciones de Baco en la India , y todas las olas 4el mar se han 
^ensañado contra sus bajeles. Pues bien: sean hoy estos mismos mares, que siempre lea 
»fueron adversos , testigos de su triunfo , de su dicha y de su gloria. 

XL. 

>Para esto, deseo que liieras con tus flechas el pecho de las Nereidas, cómplÍQe9;Un 
»dia de Baco , á fin de que, abrasadas de amor por los héroes ^ue acaban de descubrir un 
»nuevo mundo , se reúnan en una isla que yo dispondré , acariciada por las olas del mar y 
^favorecida por el grato Céfiro y la bella Flora. 

XLI. 

» Y allí, en cristalinos y encantados palacios , preparen manjares exquisitos , perfu- 
»mados vinos y guirnaldas de flores ; dispongan blandos y ag^radables lechos; háganse ^y^as 
»más hermosas; inventen mil delicados deleites, y, heridas de amor, entregúense en ios 
* brazos de mis héroes, sin negar nada á sus amantes pechos. 

XLH. 

» Quiero que del reino de Neptuno , donde nací, salga una raza bella y valerosa, que 
»r6nueve la faz del mundo y confunda á los impíos que profanan tus ajotares, haciéíidól^ 
^entender que de nada sirven contra tu poder el muro diamantino ni la triate hipocresía: 
>mal habrá quien se libre en la tierra de tu fuego inmortal, si hasta en los mares arde. > 

XLin. 

Así habló Venus ; y , deseoso el maligno Cupido de complacer á su madre , manda traer 
su arco de marfil, el arco brillante con el que tienen más segura puntería las doradas fle- 
chas. La diosa de Chipre lo recibe en su carro , llena de alegría y ternura ; y las aves que 
tan melodiosamente gimieron á la muerte de Faetón, arrebataron el carro por los aires. 

XLIV. 

El Amor quiso contar con el concurso de otra divinidad que, si bien más de una vez 
divulgó sus misterios, otras veces secundó sus designios: con el concurso de una diosa de 
estatura gigantesca , jactanciosa , órgano de la verdad y de la mentira , quien , recorrien- 
do con rápido vuelo el mundo, pregona con mil bocas lo que sus mil ojos vieron. 

XLV. 

Madre ó hijo van pues en busca de la Fama , y mándanle que les preceda , publican- 
do, con su clara trompa y de una á otra orilla, las incomparables hazañas de los hijos de 
Luso. Y retumban más sonoros que nunca , llevados en alas de la Credulidad sus acentos, 
que por esta vez siquiera , sólo lo que es verdad ensalzan. 

XLVI. 

Aquel poderoso rumor , aquel tan merecido elogio impresiona el corazón de los dioses, 
y hace que depongan insensiblemente el odio que les habia inspirado Baco: y las diosas, 
más sensibles todavía y sujetas á femeniles veleidades , juzgan ya envidia y crueldad no 
sentir entusiasmo por aquellos bravos guerreros. 
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XLVU. 

Despede nisto o fero mo^o as séttas , 
Huma apoz outra ; geme o mar co* os tiros: 
Direitas pelas ondas inquietas 
Algumas váp, e algumas fazem giros. 
Cahem as Nymphas; langam das secretas 
Entranhas ardentissimos suspiros; 
Cahe qualquer, sem ver o vulto que ama: 
Qué tanto como a vista pode a fama. 

XLVin. 

Os cornos ajuntou da ebúrnea lúa, 
Com forga o mo^o indómito excessiva, 
Que Telhys quer ferir mais que nenhúa , 
Porque mais que nenhuma Ihe era esquiva. 
Já nao fica na aljava sétta algúa, 
Nem nos equoreos campos Nympha viva ; 
E se feridas ainda estáo vivendo, 
Será para sentir que váo morrendo. 

XLIX. 

Dai lugar, altas e cerúleas ondas, 
Que, vedes, Venus traz a medicina. 
Mostrando as brancas velas, e redondas, 
Que vem por cima da agua Neptunina. 
Para que tu reciproco respondas, 
Ardente Amor, a flamma feminina. 
He forjado que a pudicicia honesta 
Fa^a quanto Ihe Venus admoesta. 

L. 

Já todo o bello coro se apparelha 
Das Nereidas; e junto caminhava 
Em coreas gentís , usanca velha. 
Para a ilha, a que Venus as guia va. 
Alli a formosa deosa Ihe aconselha 
O que ella fez mil vezes quando amava : 
Ellas, que váo do doce amor vencidas, 
Estáo á seu conselho offerecidas« 

Cortando váo as naos a larga via 
Do mar ingente, para a patria amada, 
Desejando prover-se de agua fria, 
Para a grande viagem prolongada« 
Quando juntas, com súbita alegria, 
Houveram vista da ilha namorada; 
Rompendo pelo ceo a máe formosa 
De MemnoníOf suave, e deleitosa. 



De longe a ilha víram fresca, e bella. 
Que Venus pelas ondas Iha leva va, 
(Bem como o vento leva branca vela) 
Para onde á forte armada se enxergava , 
Que por que nao passassem sem que nella 
Tomassem porto , como desejava , 
Para onde as naos navegam a movia 
A Acidalia ; que tudo, em fim, podia. 

luí* 

Mas firme a fez , e immobil , como vio 
Que era dos Nautas vista, e demandada; 
Qual ficou Délos, tanto que parió 
Latona a Phebo, e a deosa á ca^a usada. 
Para lá logo a proa o mar abrió , 
Onde a costa fazia huma enseada 
Curva, e quieta, cuja branca aróa 
Pintou de ruivas conchas Cytheróa. 

LIV. 

Tres formósos outeiros se mostravam 
Erguidos com soberba graciosa^ 
Que de gramíneo esmalte se adomavam , 
Na formosa ilha alegre, e deleitosa: 
Claras fontes, e límpidas manavam 
Do cume, que a verdura tem vinosa; 
Por entre podras alvas se deriva 
A sonorosa lympha fugitiva. 

LV. 

N'hum valle ameno, que os outeiros fende, 
Vinham as claras aguas ajuntar-se: 
Onde huma mesa fazem, que se estende 
Táo bella, quanto pode imaginar-se: 
Arvoredo gentil sobre ella pende, 
Como que prompto está para aífeitar-se 
Vendo-se no crystal resplandecente. 
Que em si o está pintando propriamente. 

LVI. 

Mil arvores estáo ao ceo subindo, 
Com pomos odoríferos, e bellos: 
A larangeira tem no fruito lindo 
A cor que tinha Daphne nos cabellos : 
Encosta-se no chao, que está cahindo 
A ddreira co' os pesos amarellos: 
Os formósos limóes, alU cheirandO| 
Estáo vir^neas tetas imitaodQt 
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XLVII. 

£q esto y Citpído empieza á despedir saetas , y una tras otra , llenando van el mar en 
distintas direcciones, ora resbalando sobre la superñcie de las inquietas aguas, ora giran- 
do con penetrante silbido. Desfallecen las Ninfas, lanzan profundos y ardientísimos sus- 
piros , y caen de amor , aun sin ver el rostro de su amado ; pues , tanto como Ja presencia » 
puede en ellas la £eima. 

XLVIII. 

Violentó el hijo de Venus cuanto pudo las puntas de su arco de marfil , para tirar con 
toda su fuerza á Tétis , á quien tenia empeño en herir, por lo mismo que se mostraba más 
esquiva. Tiró ; v ya no le quedaba al Amor flecha alguna en su carcaj , ni quedaba tam- 
poco Ninfa sin herida en el alma, sin los tormentos de una pasión invencible. 

XLIX. 

¡ Dad paso , azuladas aguas , dad paso á Venus , que trae el remedio á tantos males , se- 
ñalando con su mano las blancas é hinchadas velas de la flota que se balancea sobre la su- 
perflcie del marí Y tú, fogoso Amor, que el seno femenil inflamaste , concluye tu obra: 
haz que se rinda á Venus la honestidad pudorosa. 

L. 

Ya se prepara el lindo coro de Nereidas: cójense todas de la mano, y graciosamen- 
te se encaminan á la isla á que la misma Venus las conduce. De dulce amor vencidas , ex- 
perimentan tiernas inquietudes; consultan á la diosa de la hermosura; y les aconseja ha- 
cer lo que ella hizo mil veces cuando amó. 

LI. 

Surcaba 9 en tanto, las líquidas llanuras la flota Portuguesa, en dirección á la patria 
querida; y deseando estaban los tripulantes hallar una ribera donde poder surtirse de 
agua dulce , cuando dieron un grito de alegría , al divisar la encantada isla del amor , ilu- 
minada por los primeros destellos de la risueña aurora. 

LII. 

Viéronla de lejos con sus hermosos y frescos pensiles; porque la divina Venus la man- 
tenía flotante , como ligera nave por suaves auras impelida, dirigiéndola al encuentro de 
la flota, á fin de que no pudiese aquel Edén pasar desapercibido á los expedicionarios, ni 
aun en el caso de desviarse en su vacilante é incierta ruta. 

LIII. 

Pero fija ó iiimóvil la dejó , — como en otro tiempo Délos , mientras Latona daba á luz 
á Pebo y á la cazadora Diana , — así que hubo advertido que había sido vista y que á ella 
se dirigían las velas. Dirigíanse, ^, á una espaciosa y segura bahía que presentaba la 
tranquila costa, cuya blanca arena adornaban lindas conchas de mil colores. 

LIV. 

Tres pintorescos montecillos descollaban graciosamente en aquella isla deliciosa , es- 
maltados con un fino césped sembrado de flores: claras y límpidas fuentes brotaban de su 
vertiente, formando arroyos y cascadas, cuyo grato murmullo iba á perderse en el más 
encantador de los valles. 

LV. 

Fórmase allí un estenso lago de una perspectiva verdaderamente ideal; y mil árboles 
de caprichosa y agradable forma circuyen aquel lago , y las frondosas copas de la arboleda 
flotan suspendidas sc^re el líquido m^tial, como si enamoradas desús propias hojas , cifrad- 
sen su complacencia en mirarse en aquel brillante espejo. 

LVI. 

Otros mil árboles parecen querer levantar hasta el cielo sus ramas cubiertos de her- 
mosas y odoríferas frutas : el naranjo , cuyas manzanas de oro tienen el brillo de la cabelle- 
ra de Dafne; los amarillos ponciles , cuyo peso hace que las ramas de que cuelgan toquen 
la ti«rra , y lo» ^[monoros , cuya fruta es parecida á los virgíneos p^iáw» de una joven. 
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LVII. 

As arvores agrestes, que os outeiros 
Tem com frondente coma ennobrecidos, 
Alamos sao de Alcides, e os loureiros, 
Do louro déos amados, e queridos: 
Myrtos de Cytheróa, co* os pinheiros 
De Cybele, por outro amor vencidos: 
Está apontando o agudo cypariso 
Para onde he posto o ethereo Paraiso. 

LVIII. 

Os dóes, que dá Pomona, alli natura 
Produze differentes nos sabores, 
Sem ter necessidade de cultura, 
Que sem ella se dáo muito melhores : 
As cerejas purpureas na pintura; 
As amoras , que o nome tem de amores; 
O pomo, que da patria Persia velo, 
Melhor tornado no terreno alheio. 

LIX. 

Abre a romáa , mostrando a rubicunda 
Cor, com que tu, rubí, teu pre^o perdes: 
Entre os bragos do ulmeiro está a jocunda 
Vide , c' huns cachos roxos, e outros verdes. 
E vos, se na vossa arvore fecunda, 
Peras pyramidaes , vi ver quizerdes, 
Entregai-vos ao damno que co' os bicos 
Em vos fazem os passaros inicos. 

LX. 

Pois a tapetaría bella, e fina, 
Com que se cobre o rustico terreno. 
Faz ser a de Achemenia menos dina , 
Mas o sombrío valle mais ameno. 
Alli a cabera a flor Cephisia inclina 
Sobólo tanque lúcido e sereno : 
Florece o filho e neto de Cinyras, 
Por quem tu, deosaPaphia, inda suspiras. 

LXI. 

Para julgar , difficil cousa fora , 
No ceo vendo e na térra as mesmas cores, 
Se dava ás flores cor a bella Aurora , 
Ou se Iha dáo a ella as bellas flores. 
Pintando estava alli Zephyro, e Flora, 
As violas, da cor dos amadores; 
O lyrio roxo , a fresca rosa bella , 
Qual reluze ñas faces da doncella. 



LXII. 

A candida cecem , das matutinas 
Lagrimas rociada , e a mangerona : 
Vem-se as letras ñas flores Hyacinthinas, 
Táo queridas do fllho de Latona. 
Bem se enxerga nos pomos , e boninas , 
Que competía Chloris com Pomona: 
Pois se as aves no ar cantando voam , 
Alegres animaes o chao povoam. 

Lxm. 

Ao longo da aguo o niveo cisne canta, 

Responde-lhe do ramo philomela: 

Da sombra de seus cornos nfto se espanta 

Acteon n' agua crystallina, e bella: 

Aqui a fugace lebre se levanta 

Da espessa mata , ou tímida gazella : 

Alli no bico traz ao caro ninho, 

O mantimento o leve passarinho, 

LXIV. 

Nesta frescura tal desembarcavam 
Já das naos os segundos Argonautas: 
Onde pela floresta se deixavam 
Andar as bellas deosas como incautas: 
Algumas doces citharas tocavam, 
Algümas arpas, e sonoras frautas: 
Outras co* os arcos de ouro se fingiam 
Seguir 08 animaes, que nao seguiam. 

LXV. 

Assi Iho aconselhára a mestra experta, 
Que andassem pelos campos espalhadas; 
Que vista dos Baróes a presa incerta, 
Se fizessem primeiro desojadas. 
Algumas, que na forma descoberta 
Do bello corpo estavam confiadas, 
Posta a artificiosa formosura , 
Nuas lavar se deixam na agua pura. 

LXVI. 

Mas os fortes mancebos , que na praia 
Punham os pés, de térra cobi^osos; 
Que nao ha nenhum delles, que nao saia 
De acharem caga agreste desejosos; 
Nao cuidam que sem lago, ou redes, cala 
Gaya naquelles montes deleitosos, 
Táo suave, domestica, e benina, 
Qual ferida Iha tinha já Erycina, 
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Bosques de árboles a^ré^tés coronan además las risueñas colinas: allí se irguen , en 
gracioso conjunto , los darnos de Alcídes; los laureles tan queridos del rubio Apolo; los 
mirtos de la diosa del Amor ; los pinos de Cibeles , que la inconstancia de Atisen otro tiem- 
po presenciaron , y finalmente los cipreses, cuya piramidal cabeza hiende las nubes. 

LVUI. 

Allí, la naturaleza se muestra pródiga en los más sabrosos dones confiados á Pomona; 
allí se reproducen sin cultivo las cerezas de vivo color de púrpura ; las moras , cuyo nom- 
bre reouerda aun funestos amores, y la manzana de Persia , que tanto mejora cuando en 
suelo extrangero se trafsplanta. 

LIX. 

Allí, se abre la granada , poniendo de manifiesto un color que aventaja en brillo al ru- 
bí ; se lanza entre los brazos del olmo la amorosa vid , con unos racimos de púrpura y otros 
de esmeralda; y la pera de forma cónica revela lo sabroso de su jugo por las heridas que 
de los pajarillos recibe en el mismo fecundo peral. 

LX. . 

Y luego el tapiz de espléndida belleza con que se cubre la campiña toda , tapiz más 
brillante que los de Aquemenia, aumenta más y más la amenidad del sombrío valle. La 
flor cefisia , el narciso , inclina su cabeza sobre el agua pura y tranquila , y en la anemo- 
ne, florece el hijo de Ciníras, por quien Venus aun suspira. 

LXI. 

Difícil fuera juzgar , al ver ahora en 1^ tierra colores tan preciosos como en el cielo , 
Á brillo daba á la flor la bella Aurora, ó si á ella se lo daban las bellas flores. Céfiro y Flo- 
ra repartían el tinte que es símbolo de ternura á la violeta , el matiz rojo al lirio , y á la 
fresca y linda rosa el arrebol de las megillas de una virgen. 

LXII. 

Rociadas con el aljófar matutino se ven la candida azucena , la aromática mayorana , 
y el jacinto , en el que se lee , con indelebles caracteres , el dolor del hijo de Latona. Y en 
tstnto que Clóris y Pomona compiten en embellecer con flores y frutas aquella isla deli- 
eiosa , mil diversos pájaros llenan el aire de canoros trinos, y alegres rebaños saltan por 
la llanura. 

LXtlI. 

El nevado cisne suspira por el lago; contéstale el ruiseñor desde la arboleda ; ya no se 
asusta Acteon de ver reflejada la imagen de sus astas en el agua cristalina de las fuentes ; 
la liebre fugaz ó la tímida gacela salen de los espesos matorrales , y el ligero pajarillo lle- 
va en el pico el alimento á los hijuelos del nido. 

LXIV. 

Ea tan risueño Edén desembarcaban los segundos Argonautas. Y las diosas, tan be- 
llas como animadas, vagaban por aquellos floridos vergeles, tañendo dulces cítaras, ó to- 
cando melodiosas arpas y flautas pastoriles, mientras otras, con sus arcos de oro, pare- 
oian perseguir la caza que no perseguían. 

LXV. 

Pues Venus, tan experta en el arto de agradar, habíalas aconsejado que se dispersa- 
sen , huyendo de los héroes por campos y arboledas , A fln de hacerae más deseadas. Algu- 
nas que confiaban en el atractivo de las bellas formas de su cuerpo , despojadas de todo 
adorno , se bañaban desnudas en las límpidas aguas. 

LXVI. 

Pero nuestros jóvenes guerreros pisaban ya la playa , alegres de encontrarse en tierra 
y llenos todos del afán de hallar agreste caza. Ellos ignoraban que , gracias á la diosa del 
amor, no neoesitarian lazos ni redes, en aquellas colinas pintorescas, para hallar, sin 
gran trabajo , o^za tierna , doméstica y benigna. 

Si 
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LXVII. 

Alguns , que em espingardas , e ñas bostas, 
Para ferir os oervos se fiayam , 
Pelos sombríos matos ^ e florestas, 
Determinadamente se langa vam. ' 
Outros ñas sombras, que das altas séstas 
Defendem a verdura , passeavam 
Ao longo da agua, que suave, e queda, 
Por alvas podras corre a praia lála. 

LXVIII. 

Comeíam de enxergar súbitamente 
Por entre verdes ramos varias cores; 
Cores de quem a vista julga, e senté, 
Que nao eram das rosas , ou das flores; 
Mas da láa fina , e seda difieren te , 
Que mais incita a forga dos amores. 
De que se vestem as humanas rosas, 
Fazendo-se por arte mais formosas. 

LXIX. 

Dá Velloso espantado, hum grande grito : 
Senhores! caga estranha (disse) he esta : 
Se inda dura o Gtentio antigo rito , 
A deosas he sagrada esta floresta. 
Mais descobrimos do que humano esprito 
Desejou nunca; e bem se manifesta, 
Que sao grandes as cousas, excellentes, 
Que o mundoencobreaos homehs impruden- 
tes. 

LXX. ^ 

Sigamos estas deosas, e vejamos 
Se phantasticas sao, se verdadeiras. 
Isto dito, veloces mais que gamos. 
Se langam a correr pelas ribeiras. 
Fugindo as Nymphas váo por entre os ramos; 
Mas mais industriosas, que ligeiras, 
Pouco e pouco sorrindo , e gritos dando , 
Se deixam ir dos galgos alcanzando. 

LXXI. 

De huma os cabellos de ouro o vento leva 
Correndo, e d' outra as fraldas delicadas: 
Accende-se o desejo, que se ceva 
Ñas alvas carnes súbito mostradas: 
Huma de industria cahe, e já releva 
Com mostras mais maclas, que indignadas. 
Que sobre ella empecendo tambem caia 
Quem a seguio pela arenosa praia. 



LXXIt. 

Outros por outra parte váo topai* 
Com as deosas despidas , que se lavam i 
Ellas comegam súbito a gritar , 
Como que assalto tal nao esperavam. 
Humas fingindo menos estimar 
A vergonha , que a forga , se lan^avam 
Nuas por entre o mato, aos olhos dando 
O que ás máos cobiyosas váo negando. 

LXXIII. 

Outra, como acudindo mais depressa 
A' vergonha da. deosa caladora , 
Esconde o oorpo na agua ; outcdi se apressa 
Por tomar os vestidos, que tem fóra. 
Tal dos mancebos ha, que se arremessa 
Vestido assi , e calcado (que oo' a mora 
De se despir , ha medo que inda tarde) 
A matar na agua o fogo que nelle arde. 

LXXIV. 

Qual cao da calador, sagaz, e ardido , 
Usado á tomar na agua a ave ferida , 
Vendo no rosto o férreo cano erguido , 
Para a garcenha ou pata conhecida , 
Antes que sóe o estouro , mal soffrido 
Salta n' agua, e da presa nao duvída. 
Nadando vai , e latindo ; assi o mancebo 
Remette á que nao era irmáa de Phebo, 

LXXV. 

Leonardo, soldado bem disposto, 
Manhoso, cavalleiro, e namórado 
A quera Amor nao dera hum só desgosto. 
Mas sempre fora delle maltratado; 
E tinha já por firme presuppcsto 
Ser com amores mal affortunado ; 
Poróm nao que perdesse a esperanga 
De inda poder seu fado ter mudanja: 

LXXVI. 

Quiz aqui sua ventura que oorria 
Apoz Ephyre, exemplo de belleza , 
Que mais caro que as outras dar quería , 
O que deo para dar-se a natureza. 
Já cansado correndo , Ihe dizia: 
O* formosura indigna de aspereza ; 
Pois desta vida te concedo a palma, 
Espera hum corpo de quem levas a alna, 
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LXVII. 

Unos, con bisiestas y espingardas , se internaban en el frondoso boscage, ordinario 
asilo de ciervos y gacelas , mientras otros recorrían el verde césped, lleno de sombra y 
frescura, á orillas de un arroyo, que en un lecho de blancas piedras susurraba , y recor- 
ría serpenteando la pradera. 

LXVIII. 

De repente, ven objetos de diferentes colores, que se agitan en la verde enramada. 
Y no es lo que vislumbran el brillo de rosas ni de otras flores, sino telas de fina lana y de 
seda, de tintes variados , con que se adornan las jóvenes hermosas, llamando al arte en 
auxilio de sus naturales gracias , para incitar más á los amores. 

LXIX. 

Da Velloso un grito de agradable sorpresa. — «Señores, dice á sus amigos, extrafiá 
»caza nos depara la fortuna. Si las divinidades gentílicas viven todavía en la tierra , esta 
»Aorida isla debe estar consagrada á las diosas. Hemos descubierto más qne el apetito del 
»hombre pudiera desear. ¡Cuan cierto es que la naturaleza está llena de maravillas ocul- 
» tas á los curiosos mortales ! 

LXX. 

«Sigamos pues á estas diosas , y averigüemos si son visiones fantásticas ó si son rea«* 
»lidad6s.» — Dijo; y más rápidos que gamos, se lanzaron todos en dirección á las Ninfas. 
Ellas, huyendo entre las ramas, más astutas que ligeras, daban gritos y alternativamen- 
te sonreían , y unas tras otras se dejaban al fin alcanzar. 

LXXI. 

El viento hacía flotar los cabellos de oro de algunas, mientras indiscretamente quería 
arrebatar las sutiles faldas de las otras; y crecía en los jóvenes el deseo , avivado ai des- 
cubrirse las mórbidas formas de las fugitivas. Aquí se deja caer una al suelo, y se levanta 
más benigna que indignada, al ver que ha tropezado, y sobre ella ha caido también el 
que por lá arenosa playa la perseguía. 

LXXII. 

Otros, en distinta dirección, vana encontrarse con las seductoras que se bañaban. 
Dan éstas gritos de alarma , como asustadas por tan inespenvia audacia ; y algunas, fin- 
giendo sobreponerse á la vergüenza para librarse de la fuerza, se escapan desnudas por el 
boscage, poniendo de manifiesto todas las gracias que pretendían negar á sus perseguidores. 

Lxxni. 

Y otras , monos atrevidas sin duda, tratan de esconderse, como la cazadora Diana, en 
el azulado estanque, ó recogen con presteza los vestidos que en la orilla dejaron. No falta 
mancebo que , ardiente , impetuoso , se arroja calzado y vestido al agua , para apagar en 
ella el fuego que le devora. 

LXXIV. 

Como el perro de caza , brioso y diestro en coger en el agua el ave herida , así que vé 
dirigir el arma contra el ánade ó la garza , salta ya á buscar, antes de oir el tiro, na- 
dando y jadeando, la apetecida presa ; así embiste aquel joven á la que no tenía , por cier- 
to , la severídad de Diana. 

LXXV. 

Leonardo, apuesto militar, valiente, caballero y enamorado, había sido siempre in- 
feliz en sus amores. Creía que su mala estrella le acarreaba el odio de Venus ; pero afecto 
al culto de esta diosa, no había aun perdido la esperanza de mejor suerte en lo futuro. 

LXXVI. 

Quiso aquí su ventura que corriese en pos de Efira , precioso tipo de beldad y de gra- 
cia, que quería hacer desear más que otras sus favores. Cansado de correr detrás de ella» 
le decía: — «Bella Ninfo de mi cariño , tuyo es mi corazón , y me has arrebatado el alma, 
^detente , por piedad : ¿cómo he de vivir sin ella ? , 
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LXXYII. 

Todas de correr cansam , Nympha pura , 
Rendendo-se á vontade do inimigo: 
Tu só de mim só foges na espessura? 
Quem te disse que eu era o que te sigo? 
Se to tem dito ja aquella ventura, 
Que em toda a parte sempre anda comigo» 
O' nao a creas, porque eu quando a cria, 
Mil vezes cada hora me mentia. 

LXXvill. 

Nio canses, que me cansas; e se queres 
Fugir-me, porque n&o possa tocar-te , 
Minha ventura he tal , que inda que esperes , 
Ella fará que nao possa alcan^ar-te. 
Espera: quero ver, se tu quizeres, 
Que subtil modo busca de ecapar-te , 
E notarás no fím deste successo 
TVa la spiga e la man qual muro émesso. 

hXXIX. 

O' nfto me fujas! Assi nunca o breve 
Tempo fiíja de tua foimosura! 
Que só com refrear o passo leve 
Vencerás da fortuna a forga dura. 
Que Imperador, que exército se atreve 
A quebrantar a furia da ventura. 
Que em quanto desejei me vai seguindo? 
O que tu só farás n&o me fugindo. 

LXXX. 

Póes-te da parte da desdita minha? 
Fraqueza he dar ajuda ao mais poteíite. 
Levas-me hum corafáo que libre tinha? 
Solta-mo, e correrás mais levemente. 
Nao te carrega essa alma tio mesquinha, 
Que nesses fios de ouro reluzente 
Atada levas? Ou despois de presa 
Lhe mudaste a ventura , e menos posa? 

LXXXU 

Nesta esperanza só te vou seguindo; 
Que ou tu nao soffrerás o peso della , 
Ou na virtude de tu gesto lindo. 
Se lhe mudará a triste, e dura estrella : 
E se lhe mudar, nao vásfugindo, 
Que Amor te ferirá, gentil donzella; 
E tu me esperarás, se Amor te fere , 
£ se me esj^ras, nao ha mais que espere* 



Lxxxn. 

Já nfto fugia a bella Njmpha iai^to 
Por se dar cara ao triste que a seguía , 
Gomo por ir ouvindo o doce canto. 
As namoradas mágoas que dizia. 
Yolvendo o rosto já sereno , e santo , 
Toda banhada em riso, e alegría, 
Gahir se deixa aos pés do veiu^edor , 
Que todo se desfaz em puro amor. 

Lxxxm. 

Oh que famintos beijos na floresta! 

E que mimoso choro que soava! 

Que affagos tío suaves! Que ira honesta , 

Que em risinhos alegres se tornava! 

O que mais passam na manhfta, e na sésta, 

Que Venus com prazeres inflammava , 

Melhor he exprimentá-lo que julgá-lo. 

Mas julgue-o quem nao pode exprimentá-lo. 

LXXXIV. 

Desta arte, em fim, confprmes já as formosas 

Nymphas, co' os seus amados navegantes, 

Os ornam de capellas deleitosas. 

De louro, e de ouro, e flores abundantes: 

As m&os alvas lhe davam como esposas: 

Com palavras formaes, e estipulantes 

Se promettem eterna companhia 

Em vida, e morte , de honra , e alegría. 

LXXXV. 

Huma dellas maior, a quem se humilha 
Todo o coro das NymphÍBts , q obedece, 
Que dizem ser de Oelo e Yesta fllha, 
O que no gesto bello se parece; 
Enchendcf a térra e o mar de maravilha, 
O Capitáo ilhistre , que o merece, 
Recebe alli com pompa honesta, e regia, 
Mostrando-*se senhors^ grande, e egregia. 

LXXXVI. 

Que despois de lhe ter dito quem era , 
C hum alto exordio dealtagra^a ornado, 
Dando-lhe a entender, que alli viera 
Por alta influido de immobil fado; 
Para lhe desoobrir da unida esphera. 
Da térra immensa, e mar nfto navegado, 
Os segredos, por alta prophecia , 
O que esta «ua Nsffto só merecía ; 
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LXXVII. 

»Todas ge han cansado de correr /encantadora Ninfa; todas se rinden á voluntad del 
»enemig0 9 y tu sola huyes de mí en la espesura. ¿Quién te ha dicho que yo soy quien te 
»sigo? Si te lo ha dicho el hado cruel , que en todas partes y siempre me persigue , no le 
ocreas; le di crédito en otro tiempo , y mil veces á cada hora me mentía. 

LXXVIII. 

>¿Por qué te cansas y me cansas? ¿Huyes acaso para que no pueda ni tocarte?' ¡Qué 
»mal conoces la desdicha mia! Ella haría que, aun ofreciéndome tú todos los tesoros del 
»amor , no pudiera yo alcanzarte. Detente : quiero ver qué sutil modo halla de librarte de 
»mis caricias: ya notarás, al fin , tra la spiga e la man qual muro é messo. 

LXXIX. 

>No huyas de mí ; y haga el Cielo que jamás de tí huya tu primaverail hermosura.... 
» Atiéndeme: sólo con moderar tu paso , puedes vencer el rigor de mi destino. Ni reyes ni 
jiejércitos pueden cambiar la suerte fatal, que jamás me permitió ver realizado anhelo al- 
aguno ; pero tu puedes hacerlo con no huir de mi cariño. 

LXXX. 

>Pero estás sorda á mis ruegos, y tienes la débil complacencia de favorecer á mi ene- 
»miga suerte. Y ¿ te llevas el corazón que libre yo tenía? Suéltalo á lo menos y correrás 
»más veloz. ¿No te fatiga la pobre alma mía , que atada llevas á las relucientes hebras de 
»oro de tu cabello? ¿Será tal vez más ligera en poder tuyo? 

LXXXI. 

)^Esta esperanza es la que me hace seguirte; porque ó te incomodará su peso y me la 
»de volverás, ó cambiará su destino la poderosísima virtud de tu hermosura. Y, si ha de 
»ser así; si de todos modos ha de herirte el Amor , al fin habrás de esperarme , muger di- 
> vina ; y esperándome tú , ya no hay nada que yo no espere. • 

LXXXII. 

La bella Efira , ya no huía para hacerse más deseada , sino para no destruir el embele- 
so que le producian los tiernos acentos, las amorosas quejas de su tímido enamorado. Con- 
movida , volvió su celestial rostro . inundado de alegría y de deleite , y dejóse caer rendi- 
da á los pies de Leonardo , que , triunfante , se deshizo en un frenesí de amor. 

LXXXIII. 

¡ Oh ! qué de besos de fuego en la floresta , y qué de mimosos acentos se oían ! ¡ Qué plá- 
cidos suspiros!... ¡Quede honestos reparos, en alegres sonrisas convertidos!... ¿Quién 
puede hacer comprender , al que no los siente , los delirantes placeres con qué Venus em- 
briagó los corazones , en todo aquel dia de delicias? No hay pluma que los describa. 

LXXXIV. 

Participando de la embriaguez de sus amantes , las hermosas Ninfas los coronan con 
guirnaldas de flores entretegidas de oro y de laurel , y celebran su himeneo, dándoles las 
blancas manos, como esposas; y ellos y ellas se prometen y solemnemente se juran cons- 
tancia eterna , y vivir unidos en vida y en muerte , en contratiempos y alegrías. 

LXXXV. 

La principal de aquellas diosas , aquella ante quien se humillan todas las demás, y cu- 
ya hermosura ya revela.que es hija del Cielo y de Vesta , aquella en fin que de maravillas 
llenó la tierra y los mares, la egregia Tétis, fué la destinada por Cupido á recibir á nues- 
tro ilustre Capitán, con su acostumbrada magestad é incomparable gracia. 

LXXXVI. 

Y despaes de descubrir á su favorito quién era, de una manera noble y seductora , le 
dijo que su presencia reconocía por cansa una inmutable prescripción de los Hados , y que 
estaba obligada á explicarle los misterios que , en su inmensidad encierran el cielo , la tier- 
y los mares, revelándole secretos de cuyo conocimiento tan sólo los Lusitanos eran dignos. 
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Lxxxvn. 

Tomando-0 pela mao o leva , e guia , 
Para o cume d' hum monte alto, e divino, 
No qual húa rica fabrica se erguia 
De crystal toda, e de ouro puro, e fino. 
A maior parte aqui passam do dia 
Em doces jogos, e em prazer contino: 
Ellas nos pagos logra seus amores. 
As outras pelas sombras entre as flores. 

LXXXVIII. 

Assi a formósa , e a forte companhia, 
O dia quasi todo estáo passando , 
N'huma alma , doce incógnita alegría , 
Os trabalhos táo longos compensando. 
Porque dos feitos grandes , da ousadia 
Forte e famosa , o mundo está guardando 
O premio lá no fim bem merecido, 
Com fiama grande, e nome alto, e subido. 

LXXXIX. 

Que as Nymphas do Océano táo formosas 
Tethys, e ilha angélica pintada, 
Outra cousa nao he , que as deleitosas 
Honras , que a vida fazem sublimada. 
Aquellas preeminencias gloriosas , 
Os triumphos, a fronte coroada 
De palma, e louro; a gloria, e maravilha. 
Estes sao os deleites desta ilha. 

xc. 

Que as immortalidades que fingia 
A antiguidade, que os illustres ama, 
Lá no estellante Olympo, á quem subia 
Sobre ?is azas inclytas da Fama ; 
Por obras valerosas que fazia. 
Pelo trabalho immenso , que se chama 
Caminho da virtude alto e fragoso , 
Mas no fim doce, alegre, e deleitoso: 



xci. 

Nao eram senáo premios , que reparte 
Por feitos immortaes, e soberanos, 
O mundo co' os baróes, que esforgo, e arte , 
Divinos 08 fizeram , sendo humanos. 
Que Júpiter, Mercurio, Phebo, e Marte, 
Eneas, e Quirino, e os dous Thebanos, 
Ceres , Pallas, e Juno , com Diana , 
Todos foram.de fraca carne humana. 

xcn. 

Mas a fama, trombeta de obras taes, 
Lhes deo no mundo nomes táo estranhos. 
De deoses, semideoses immortaes, 
Indigetes , heroicos , e de magnos. 
Por isso, ó vos que as famas estimaes. 
Se quizerdes no mundo ser tamanhos, 
Despertai já do somno de ocio ignavo, 
Que o animo de livre faz escravo. 

XCIÍI. 

E ponde na cobija hum freio duro, 
E na ambi^áo tambem , que indignamente 
Tomáis mil vezes, e no torpe, e escuro 
Vicio da tyrannia infame , e urgente: 
Porque essas honras váas, esse ouro puro, 
Verdadeiro valor nao dáo á gente : 
Melhor he merecó-los sem os ter , 
Que possui-los sem os merecer : 

xciv. 

Ou dai na paz as leis iguaes, constantes. 
Que aos grandes nao dem o dos pequeños ; ' 
Ou vos vestí ñas armas rutilantes , 
Contra a lei dos imigos Sarracenos : 
Fareis os reinos grandes, e possantes, 
E todos tereis mais, e nenhum menos: 
Possuireis riquezas merecidas, 
Com as honras, que illustram tanto as vidas. 



xcv. 

E fareis claro o Rei que tanto amáis, 
Agora co' os conselhos bem cuidados; 
Agora co' as espadas , que immortais 
Vos faráo como os vossos já passados: 
Impossibilidades nao fagáis; 
Que quem quiz sempre pode: e numerados 
Seréis entre os Héroes esclarecidos, 
E nesta ilha de Venus recibidos. 
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LXXXVII. 

Y tomando luego la mano de Gama^ le condujo á la cumbre de un monto, magestuo* 
sámente coronado por un divino palacio de oro y de cristal. Allí pasaron ambos el dia , 
entre dulces juegos y placer continuo, convirtiendo aquel palacio en venturoso teatro de 
su amor, mientras las Nereidas se entregaban también á su dicha , en la floresta umbría, 
entre las flores. 

LXXXVIII. 

Así pasaban , en la embriaguez de desconocidas delicias , horas de ventura , digna com- 
pensación de los largos y penosos trabajos de nuestros guerreros. Así reserva el mundo la 
fama y el inmortal renombre en premio de los hechos grandes y del valor glorioso. 

LXXXIX. 

Las hermosas Ninfas del Océano , Tétis y la divina isla de Venus , no son más que el 
emblema de los sublimes triunfos, de las merecidas palmas, de los laureles de oro, de las 
preeminencias y de todos los honores, que las altas virtudes merecen y que al genio se 
tributan. 

xc. 

En el Empíreo colocaba el mundo antiguo á aquellos, cuyo ínclito nombre era acla- 
mado por grande ; y la inmortalidad estaba reservada á los más valerosos hechos, á los in- 
mensos trabajos , á una viáa consagrada á recorrer la senda de la virtud , senda áspera , sí, 
y fragosa ; pero suave al fin y placentera. 

xci. 
El Cielo abría sus diamantinas puertas á los bienhechores de la tierra, y allí tomaban 
asiento los héroes , al dejar la vida. Júpiter , Mercurio, Febo y Marte , Eneas y Rómulo , 
los dos Tóbanos , Céres , Palas , J uno y Diana , no fueron más que míseros mortales que en- 
tre los demás descollaron. 

xcii. 

Y la voz de la fama los convirtió en dioses, semidioses, héroes y genios protectores del 
hogar y de la patria. Vosotros , los que también aspiráis á la gloria , los que ambicionáis 
igual grandeza , sacudid el pesado sueiio de la inercia que os consume, y embrutece vues- 
tra alma y la esclaviza. 

xcm. 
Refrenad la codicia que os devora; reprimid la ambición , que á menudo os convierte 
én despreciables é infames tiranos ; porque ni los vanos honores ni los montoQes de oro vil 
dan jamás verdadero valor á nadie , y mil veces es preferible merecerlo todo sin conseguir 
nada , que disfrutarlo sin ser digno. 

xciv. 
En tiempo de paz , sed los protectores del débil contra las tiranías del fuerte ; y , cuan- 
do el clarín guerrero suene , empuñad el templado acero , y sed el terror de los infieles. 
Así daréis nuevos dias de gloría á vuestra patria ; su grandeza será la vuestra; la fortuna 
os colmará de merecidos tesoros , y vuestro ilustre nombre será dignamente honrado. 

xcv. 

Y haréis que el esclarecido Rey, que tanto amáis, deba el esplendor de su trono á 
vuestros sabios consejos y á vuestro valor , manifestado en hazañas dignas de las que in- 
mortalizaron á vuestros padres. Nada es imposible; todos \o^ obstáculos supera una vo- 
luntad decidida: seguid este consejo , y entre los héroes tendréis un puesto, siendo can- 
fiosamente recibidos en la encantada isla de Venus. 
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I. 

Mas já o olaro amador da Larisséa 
Adultera 9 inclinava os animaes 
Lá para, o grande lago que rodea 
Temistit&o, nos fins Oocidentaes: 
O grande ardor do Sol, Favonio enfróa 
Co' o sopro , que nos tanques naturaes 
Encrespa a agua serena , e despertava 
Os lirios , ó jasmins, que a calma aggrava. 

II. 

Quandoas formosasNymphas, co' osamantes 
Pela mao já conformes , e contentes , 
Subiam para os pa^os radiantes , 
E de metaes ornados reluzentes ; 
Mandados da Rainha> que abundantes 
Mesas d' altos manjares, excellentes 
Lhes tinha apparelhadas , que a fraqueza 
Restaurem da cansada natureza. 

iii. 

Alli em cadeiras ricas, crystallinas , 
Se assentam dous e dous; amante , e dama : 
N'outras, á cabeceira, d' ouro finas, 
Está co' a bella deosa o clara Gama, 
De iguarias suaves , e divinas , 
A quem nao chega a Egypcia antigua fama , 
Se accumulam os pratos de fulvoouro, 
Trazidos lá do Atlántico thesouro. 



IV. 

Os vinhos odoríferos, que ácima 
Estáo nao só do Itálico Falerno, 
Mas da Ambrosia, que Jove tanto estima, 
Com todo o aj ñutamente sempiterno; 
Nos vasos , onde em váo trabalha a lima , 
Crespas escumas erguem , que no interno 
Cora^áo movem súbita alegría , 
Saltando co' a mistura d' agua fría. 

V. 

Mil práticas alegres se tocavam , 
Risos doces , subtís , e argutos ditos. 
Que entre húm e ou tro manjar se alevanta- 
Despertando os alegre» appetitos. (vam 
Músicos instrumentos nao fáltavam , 
Quaes no profundo Reino os nús espritoe 
Fizeram descansar da eterna pena , 
Com a voz d' huma angélica Sirena. 

VI. 

Cantava a bella Musa, e coVos accentos, 
Que pelos altos pagos vao soando, 
Em consonancia igual , os instrumentos 
Suaves vem a hum tempo conformando. 
Hum súbito silencio enfréa os ventos, 
E faz ir docemente murmurando 
As aguas; e ñas casas naturaes 
Adormecer os brutos animaes. 
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I. 

El radiante galanteador de Larisea dirigía ya sus corceles hacía el piélago que rodea 
las cortas Oeoidentale» del Temístitoa ; y el plácido s^Iq del dulce Cóñro templaba ys^ Iq^ 
calores y risaba la aerejm wperíicie de las aguas , devolvimido k brillan te; y la vida á los 
lánguidos lirios y jazmines: 

u. 

Cuando las hermosaa^ Ninfas , acompañadas de sus amantes ^ cogidos de la mano y c(hi 
rostro risueño , subian al rutilante palacio » donde Tétis , bajo artesones artísticamente 
adornados con relucientda metales, les tenia preparado un espléndido festin que restan* 
rase el natural vigor de su cansada naturaleza, 

ni. 

Allí se colocan dos á dos, amante y dama, en riquísimos asientos de cristal ; y en el 
sitio preferente , y en dos sillas de oro puro, estaba la bella diosa y el esclarecido Gama. 
Exquisitos manjares llenaban platos de rico metal, arrancado del seno del Atlántico,, 
aventajando el lujo de aquel banquete á cuanto refiere la fama de los festines de Clebpatra. 

IV. 

Vinos tan odoríferos como el itálico falerno, y sabrosos como la ambrosía destinada á 
Júpiter y á los inmortales, llenaban vasos de diamante , coronados de una agradable es- 
puma , que brotaba , saltando con la mezcla de agua claríisima , y comunicando al corazón 
una súbita alegría. 

V. 

Giraban las conversaciones sobre mil agradables asuntos; no faltaban dulces risas, 
bellos dichos y agudezas , animando, entre uno y otro manjar , á aquellos felices convida- 
dos: resonaron también los divinos acordes de una música capaz de suavizar la eterna pe- 
sadumbre de los espíritus del Averno, música á la que se unió el canto de una Ninfa, cu- 
ya voz era más melodiosa que la de una angélica Sirena. 

VI. 

Cantaba la bella Musa, y sus acentos se prolongaban cadenciosos bajo las sonoras bó- 
vedas del mágico palacio. Cantaba; y con un súbito silencio se contuvo el leve rumor de 
las auras ; las aguas se atrevieron apenas á murmurar dulcemente , y hasta las fieras de 
los bosques se adormecieron en sus escondidas madrigueras. 

53 
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vn. 

Com doce voz está subindo ao Ceo 
Altos baróes, que estáo por vir ao mundo, 
Cujas claras ideas vio Protheo 
N'hum globo váo, diafano, rotundo; 
Que Júpiter em dom Iho concedeo 
Em sonhos, e despois no Reino fundo 
Vaticinando o disse , e na memoria 
Recolheo logo a Nympha a clara historia. 

VIII. 

Materia he de cothurno , e nao de socoo, 
Aque a Nympha apprendeo noimmeAsolago 
Qual lopas nao soube, ou Demodoco, 
Entre os Pheaces hum , outro em Carthago. 
Aqui j minha Calliope , te invoco 
Neste trabalho extremo, porque em pago 
Me tornes, do que escrevo, e em vao pertendo 
O gosto de escrever, que vou perdendo. 

IX. 

Váo os annos descendo, e já do Estio 
Ha pouoo que passar até o Outono: 
A fortuna me faz o engenho frió, 
Do qual já me nao jacto , nem me abono: 
Os desgostos me vao levando ao rio 
Do negro esquecimento, e eterno sonó: 
Mas tu me dá que cumpra, ó grao Rainha 
Das Musas , co' o que quero á Na9&o minha. 

X. 

Cantova a bella deosa, que viriam 
Do Tejo, pelo mar que o Gama abrirá , 
Armadas que as ribeiras venceriam 
Por onde o Océano Indico suspira : 
E que os Gentíos Reis , que nao dariam 
A cerviz sua ao jugo, o ferro, e ira 
Provariam do brago duro , e forte , 
Ató render-se a elle, ou logo á morte. 

XI. 

Cantava d* hum , que tem nos Malabares 
Do summo sacerdocio a dignidade , 
Que só por nao quebrar co' os singulares 
Baróes os nos que dera d' amizade , 
Soífrerá suas cidades, e lugares, 
Cüom ferro, incendios, ira, e crueldade. 
Ver destruir do Samorim potente: 
Que taes odios terá co* a nova gente. 



XII. 

E canta como lá se embarcaría 
Em Belém o remedio deste daño , 
Sem saber o que em si ao mar traria , 
O grao Pacheco, Achilles Lusitano: 
O peso sentiráo , quando entraría 
O curvo lenho, e o férvido Océano, 
Quando mais n' agua os troncos , que geme- 
Contra sua natureza se metterem. (rem. 

XIII. 

Mas já chegado aos fins Orientaes, 

E daixa^o irm,aju|la do gentío 

Rei de Cochim , com poneos naturaes , 

Nos brayos do salgado, e curvo rio; 

Desbaratará os Naires infernaos 

No passo Cambaláo^ tomando frió 

De espanto o ardor immenso do Oriente , 

Que verá tanto obrar táo pouca gente. 

XIV. 

Chamará o Samorim mais gente nova; 
Viráo Reis de Bipur, e de Tanor, 
Das sorras de Narsinga , que alta prova 
Estaráo promettendo a seu senhor. 
Fará que todo o Naire, em fim , se mova 
Que entre Calecut jaz , e Cananor , 
D' ambas as leis imigas, para a guerra, 
Mouros por mar. Gentíos pela térra* 

XV. 

E todcs outra vez desbaratando. 

Por térra, e mar, o grao Pacheco ousado , 

A grande multidfto, que irá matando, 

A todo o Malabar terá admirado. 

Comraetterá outra vez, nao dilatando 

O Gentío os combates apressado , 

Injuriando os seus ; fazendo votos 

Em váo aos deoses veos, surdos , e immotos. 

XVI. 

Já nao defenderá sómente os passos, 
Masqueimar-lhe-halugaren,templos,casa8: 
Acceso de ira o cao , nao vendo lasaos 
Aquellos que as cidades fazem rasas ; 
Fará que os séus , de tida pouco escassos, 
Commettam o Pacheco, que tem asas , 
Por dous passos n'hum tempo; mas voando 
D' hura n*outro, tudo ¡rá desbaratando. 
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vil. 
Ensalzaba con dulce voz , y hasta las estrellas, á los héroes que ha de producir la Lu- 
sitania. Proteo había visto claramente aquellos sucesos futuros en un globo diáfano que 
recibió en sueños de la mano de Júpiter ; los vaticinó á los habitantes del húmedo imperio, 
y la Ninfa los retenia fielmente en la memoria. 

VIII. 

Sólo la Musa heroica puede repetir lo que la Ninfa supo en el piélago profundo ; pues 
ni lepas en Cartago, ni Demodoeo en la Feácia , cantaron hechos más brillantes. Ahora , 
Calíope mia , á tí te invoco, al terminar mi tarea, para que , en premio de mis estériles 
trabajos, reanimes el casi extinguido entusiasmo que ha dirigido mi pluma. 

IX. 

Mis tristes anos van pasando , y dentro de poco huirá el estío de mi vida , y llegaré al 
otoño; mis infortunios han helado mi genio , del que no puedo ya gloriarme: mas permí- 
teme acabar, reina de las Musas, el monumento que intento erigir á mi patria querida. 

X. 

Y cantaba la bella diosa: — «Bélicas flotas saldrán de las riberas del Tajo ; cruzs^rán la 
>líquida senda abierta; por Gama , y sojuzgarán todas las orillas bañadas por el mar de 
>las Indias. En vano tratarán de librar su cerviz del yugo los reyes Idólatras; aherroja- 
>dos serán por el fuerte vencedor, y no ha de quedarles más medio que optar entre la es- 
fclavitud ó la muerte. 

XI. 

»Un desgraciado sumo sacerdote de los Malabares verá, por ser fiel á la alianza con 
>lo8 Lusitanos, devastadas sus campiñas, sus ciudades entregadas á los horrores del pilla- 
>ge , y todos sus dominios pasados á sangre y fuego , sirviendo de pasto al furor del podé- 
is roso Samorin. 

XII. 

•Pero de la playa junto á la que se levanta el templo de Belén saldrá una formidable 
•escuadra , llevando para vengar tantos desastres á un héroe desconocido todavía, al gran 
•Pacheco , el Aquiles de la Lusitania ; y el navio que lo lleve crujirá y habrá de hundirse 
•más que de costumbre bajo su enorme peso. 

XITI. 

•Llegado ya á los paises de Oriente , ha de correr á prestar su auxilio al amigo Rey 
•de Cochin; y con la ayuda de algunos naturales, desbaratar, junto al rio que báñala 
•ciudad y en el estrecho de Carabalon , á los infernales Náires , aterrorizando á los Indios 
•atónitos al verse arrollados por un puñado de valientes. 

XIV. 

•Reunirá el Samorin nuevas fuerzas; los reyes de Bipur y de Tanor bajarán de las 
•sierras de Narsinga, prometiéndole la victoria ; hará que, desde las murallas de Calecut 
•á las de Cananor, tomen todos los Náires las armas, coadyuvando los sectarios de las dos 
•fanáticas leyes: el Idólatra por tierra y por mar el Agareno. 

XV. 

•Pero derrotándolos por mar y tierra el intrépido Pacheco , cubrirá de muertos y be- 
rridos los campos de batalla, con asombro de todo el Malabar. Renovará sus ataques el 
•Samorin , violentando á sus guerreros é invocando á sus dioses; pero sordos permanece- 
•rán sus dioses, y con una nueva derrota le sonrojarán sus soldados. 

XVI. 

•El vencedor no se limitará ya entonces á la defensa ; incendiará casas , lugares y tem- 
•plos. Lleno de corage el infiel , en su impotencia, dispondrá que los más valientes de sus 
•guerreros ataquen estratégicamente á Pacheco por dos puntos opuestos ; pero el héroe 
•vuela de uno á otro lado, y consigue otras dos victorias. 
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XVII. 

Vira alli o Samorim , porque em pessoa 
Veja a batalha , e os seus esforoe , e anime: 
Mas hum tiro , que com zonido voa , 
De sangue o tingirá no andor sublime. 
Já nao verá remedio, ou manha boa , 
Nem for^a, que o Pacheco muito estime: 
Inventará traijóes, vaos venenos, 
Mas sempre (o Ceo querendo) fará menos, 

XVIII. 

Que tomará a vez séptima , cantava , 
A pelejar oo' o invicto e forte Luso , 
A quem nenhum trabalho peza e aggráva, 
Mas com tudo este só o fará confuso. 
Trará para a batalha horrenda, e brava. 
Machinas de madeiros fóra de uso , 
Para Ihe abalroar as caravelas; 
Que até alli váo Ihe fora commette-las. 

XIX. 

Pela agua levará serras de fogo 
Para abrazar-lhe quanta armada tenha: 
Mas a militar arte, e engenho, logo 
Fará ser váa a braveza com que venha. 
Nenhum claro baráo no Marcio jogo , 
Que ñas azas da fama se sostenha , 
Chega a este, que a palma a todos toma, 
E perdoe-me a illustre Grecia , ou Roma. 

XX. 

Porque tantas batalhas sustentadas 
Com muito pouco mais de cem soldados , 
Com tantas manhas, e artes inventadas. 
Tantos caes nao imbelles profligados; 
Ou pareceráo fábulas sonhadaa , 
Ou que 08 celestes coros invocados 
Descerao a ajudá-lo, e Ihe daráo 
Esforzó, forga, ardil, e cora^ao. 

XXI. 

Aquelle que nos campos Marathonios 
O grao poder de Darío estrue , e rende ; 
Ou quem com quatro mil Lacedemonios 
O passo de Thermopylasdefende: 
Nem o mancebo Cocles dos Ausonios , 
Que com todo o poder Tusco contende 
Em defensa da ponte, ou Quinto Fabio, 
Foi como este na guerra forte , e sabio. 



xxu. 

Mas neste passo a Nympha o som canoro 
Abaixando, fez ronco, e entristecido. 
Cantando em baixa voz , envolta em choro, 
O grande esfor90 mal agradecido. 
O' Belizario (disse) que no Coro 
Das Musas serás sempre engrandecido ; 
Se em ti viste abatido o bravo Marte , 
Aqui tens com quem.podes consolar-te! 

XXIII. 

Aqui tens companheiro, assi nos feitos, 
Como no galardio injusto, e duro: 
Em ti e nelle veremos altos peitoe , 
A baixo estado vir, humilde, e escuro: 
Morrer nos hospitaes, em pobres leitos. 
Os que ao Rei , e á Lei servem de muro. 
Isto fazem os Reis, cuja vontade 
Manda mais que a Justina, equeaverdade. 

XXIV. 

Isto fazem os Reís, quando embebidos 
N'huma apparenoía branda que os contenta, 
Dáo os premios de Aiace merecidos, 
A' lingua váa de Ulysses fraudulenta. 
Masvingo-me, que os bens mal repartidos 
Por quem só doces sombras apresenta , 
Se nao os dáo a sabios Cavalleiros^ 
Dáo-os logo a avarentos lisongeiros. 

XXV. 

Mas tu, de quem ficou táo mal pagado 
Hum tal vassallo, ó Reisó nisto inico. 
Se nao es para dar-lhe honroso estado. 
He elle para dar-te hum reino rico. 
Em quanto for o mundo rodeado 
Dos ApoUineos raios, eu te fleo. 
Que elle seja entre a gente illustre , e claro; 
E tu nisto culpado por avaro. 

XXVI. 

Mas eis oulro, cantava, intitulado 
Vem com nome Real , e traz comsigo 
O fílho, que no mar será illustrado. 
Tanto como qualquer Romano antigo. 
Ambos daráo com brago forte, «armado, 
A Quiloa fértil áspero castigo, 
Fazendo nella Rei leal , e humano ^ 
Deitado fóra o pérfido Tirano, 
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XVIII. 

>Quiere el Samorin asistir al combate para dar valor y audacia á sus huestes . y silban 
•alrededor suyo las balas, y la sangre de sus soldados cubre su brillante palanquín , y le 
•salpica. Al ver que no halla remedio y que fatalmente la fortuna le abandona , apela á re- 
•cursos pérfidos y rastreros; pero el Cielo cobija y ampara á Pacheco. 

xvin. 

•Volverá por séptima vez, prosiguió cantando la Ninfa, á combatir al Lusitano ♦ cu- 
•yo ánimo no amengua jamás ante esfuerzo alguno; pero se confunde ahora ante tanta 
^audacia. Tiene preparadas el Samorin sus embarcaciones con máquinas enormes, desti- 
•nadas á destrozar los buques que hasta entonces han burlado su furor. 

XIX. 

•Lleva montañas de fuego sobre las aguas para abrasar completamente la escuadra 
•de Pacheco; pero el arte militar y el genio han de destruir en un momento tan formida- 

• bles aparatos. Entre todos los guerreros , cuya memoria nos ha transmitido la fama, 
•¿hay acaso alguno capaz de disputar la palma al que yo canto? Perdonadme, héroes 
•ilustres de Grecia y Roma. 

XX. 

•Tantas batallas sostenidas por un centenar de valientes, tantas victorias ganadas 
•contra enemigos tan numerosos , pertrechados y valientes , pasarán por hechos fantásti- 
•cos, ó se creerá que el poder del Cielo, invocado por el héroe, infundió en su alma inge- 
•nio , fuerza y osadía. 

XXI. 

>Ni el guerrero que en los campos de Marathón aniquiló el ejército de Darío; ni el que 
•con cuatro mil Lacedemonios defendió el paso de las Termopilas; ni el joven Cócles, prez 
•de los Ausonios , que contuvo en un puente el empuje de los Toscanos , ni Quinto Fabio 
•fueron tan entendidos y valientes. • 

XXII. 

Mas la Ninfa bajó aquí la entonación de sus canoros acentos , y con los ojos bañados de 
lágrimas, añadió con voz baja y entristecida, deplorando el poco agradecimiento que ob- 
tuvo tanto valor : — <¡ O Belisario! tú que ocuparás siempre un distinguido puesto entre 
•las Musas; si viste marchitos tus laureles , tienes ya con quien consolarte. 

XXIII. 

•Aquí tienes á Pacheco: ambos os veis pagados con injustos rigores. Ambos, hombres 
•eminentes, caídos en la más espantosa desdicha, os visteis reducidos á morir en la mise- 

• rabie cama de un hospicio, después de haber salvado el honor del rey y de la patria. Así 
•obran los monarcas , cuyo capricho desconoce la verdad y la justicia. 

XXIV. 

•Así obran los monarcas que, seducidos por lisongeras frases, conceden á la insidiosa 
•elocuencia de ülíses el premio que reclama el valor de Ayax. Pero la virtud queda siem- 
•pre vengada: los favores que se niegan á los sabios y valientes, sólo enriquecen á adula- 
adores avarientos. 

XXV. 
•Maá tú, por quien quedó tan mal pagado tal hombre ¡ó Rey! tú , que sólo fuiste in- 
•justo , abandonando en la indigencia ai que supo agregar á tu corona otro riquísimo rei- 
•no, has de saber que , mientras ilumine el sol al mundo , los pueblos honrarán su memo- 
•ria , y culparán la grande iniquidad tuya. 

XXVI. 

•Después de éh continuócantando la Ninfa, después de él aparecerá el primer Vi- 
•Rey , acompañado de su digno Lorenzo , que sabrá luchar y morir como un antiguo Ro- 
•mano. Ambos, con su potente brazo destruirán la fértil Quiloa, derribarán á un pérfido 
•tirano, y entronizarán á un príncipe leal y amigo de la justicia, 

U4 
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XXVII. 

Tambem faráo Moinbaca, que se arrea 
De casas sumptuosas, e edificios , 
Co* o ferro e fogo seu , queimada , e fea , 
Em pago dos passados maleficios. 
Despois na costa da India, andando chea 
De lenhos inimigos, e artificios, 
Contra os Lusos, com velas, e cora remos, 
O mancebo Lourengo fará extremos. 

XXVIII. 

Das grandes naos do Saraorim potente , 
Que encheráo todo o mar , co' a férrea pella , 
Que sahe como trováo do cobre ardente, 
Fará pedagos leme, mastro, e vella. 
Despois lanzando arpeos ousadamente 
Na Capitaina imiga; dentro nella 
Saltando , a fará só com langa , e espada , 
De quatrocentos Mouros despejada. 

XXÍX. 

Mas de Déos a! escondida providencia , 
Que ella só sabe o bem de que se serve , 
O pora onde esforgo, nem prudencia , 
Poderá haver, que a vida Ihe reserve. 
Em Chaul, onde em sangue, e resistencia, 
O mar todo com fogo , e ferro ferve , 
Lhe faráo que com vida se nao saia 
As armadas de Egypto , e de Cambaia. 

XXX. 

Alli o poder de muitos inimigos. 

Que o grande esfurgo só com forga rende, 

Os ventos que faltáram , e os perigos 

Do mar , que sobejáram , tudo o offende. 

Aqui resurjam todos os antigos 

A ver o nobre ardor que aqui se apprende: 

Óutro Sceva veráo, que espedagado 

Nao sabe ser rendido , nem domado. 

XXXI. 

Com huma coxa fóra, que em pedamos 
Lhe leva hum cegó tiro que passára , 
Se serve inda dos animosos bragos, 
E do grao coracáo que lhe ficára: 
Até que outro pelouro quebra os lagos , 
Com que co' a alma o corpo se liara : 
Ella solta voou da prisáo fóra, 
Onde súbito se aoha vencedora. 



XXXII. 

Yai-te, alma , em paz da guerra turbulenta, 
Na qual tu mereceste paz serena! 
Que o corpo, queempedagosseapresenta, 
Quem o gerou vinganga já lhe ordena. 
Que eu ougo retumbar a grao tormenta , 
Que vem já dar a dura , e eterna pena, 
De esperas, basiliscos, e trabucos, 
A Cambaicos crueis, e a Mamelucos. 

xxxin. 

Eis vem o pai com animo estupendo , 
Trazondo furia , e mágoa por antolhos , 
Com que o paterno amor lhe está movendo 
Fogo no coragáo , agua nos olhos. 
A nobre ira lhe vinha promettendo , 
Que o sangue fará dar pelos giolhos 
Ñas inimigas naos: senti-lo-hao Nilo, 
Podé-lo-ha o Indo ver , e o Gange ouvi-lo. 

XXXIV. 

Qual o touro cioso , que se ensaia 
Para a crua peleja , os cornos tenta 
No tronco d' hum carvalho, ou alta faia, 
E o ar ferindo , as forgas exprimenta : 
Tal , antes que no seio de Cambaia 
Entre Francisco irado, na opulenta 
Cidade de Dabul a espada aífia, 
Abaixando*lhe a túmida ousadia. 

XXXV. 

E logo entrando fero na enseada 

De Dio, illustre em cercos, e batalhas, 

Fará espalhar a fraca , e grande armada 

De Calecut , que remos tem por malhas. 

A de Melique Yaz, acautelada 

Co' os pelouros que tu, Vulcano, espalhas 

Fará ir ver o frío e fundo assento, 

Secreto leito do húmido elemento. 

XXXVI. 

Mas a de Mir-Hocem , que abalroando 
A furia esperará dos vingadores. 
Verá bragos, e pernas ir nadando, 
Semcorpos, pelo mar, de seus senhores. 
Raios de fogo iráo representando 
No cegó ardor os bravos domadores. 
Quanto alli sentiráo olhos, e ouvidos. 
He fumo, ferro, flammas, e alaridos, 
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XXVTT. 

»Tambien Mombaza , que se enorgullece con sus suntuosos edificios, recibirá sobre sus 
^humeantes ruina» el castigo de sus pasadas perfidias. Después el jcWen Lorenzo se lanza-- 
>rá á las costas de la India , y destruirá los frágiles barcos contra él armados , disponién- 
>do6e á más nobles triunfos. 

XXVIII. 

»Oon una lluvia de plomo y fuego , vomitada por inflamadas bocas de bronce , destro- 
>zará las velas, los timones y m^^stiles de la flota del Saraorin que pocos momentos ántos 
»ha de cubrir los mares. Y lanzando después con arrojo los arpones en la Capitana de los 
>Bárbaros, y saltando al abórdage , pasará á cuchillo cuatrocientos Musulmanes. 

XXIX. 

>Pero la inexcrutable Providencia le conducirá más tarde á la funesta ribera donde 
>han de estrellarse su valor y su prudencia. Delante de Chaul , en un mar de ñiegoy san- 
»gr6 , luchará contra las flotas reunidas de Egipto y Cambaya^ sucumbiendo en esta ac* 
»cion memorable. 

XXX. 

» AUí^ los innumerables enemigos qne le agobian , la falta de vientos que impide las 
»maniobra8y los peligros del mar que acrecen, todo contra él se conjura. Salid de la tum- 
>ba , héroes antiguos ; venid á recibir lecciones de ardimiento: ved á un nuevo Sceva , que, 
»apesar de tener despedazado el cuerpo , no se dá por vencido. 

XXXI. 

»Aun después de faltarle un muslo, que un cañonazo ha de llevarle , seguirá en la 
^lucha, sirviéndose de los brazos y de su gran corazón ; hasta que otra bala rompa los en- 
^sangrentados lazos que á la tierra ligan aquella alma valerosa , desprendiéndola, libre y 
»triun£5inte , y permitiendo que vuele al Cielo. 

XXXIL 

»¡Sal pues, alma heroica; sube á recibir , en medio de una paz serena, el premio de 
>tu glorioso sacrificio! Tu padre quiere vengar tus heridas y tu muerte. Ya oigo retum- 
»bar el estampido horrible de esperas, basiliscos y trabucos; ya percibo los preludios de 
»la atroz tormenta que ha de castigar á Mamelucos y Cam bayos. 

xxxui. 

>¡ Ved llegar al desdichado padre con el dolor impreso en la frente! Vedlocon el cora- 
>zon abrasado con el fuego de un volcan , y los ojos arrasados de lágrimas. En su noble ira 
»se promete pasar á sangre y fuego las enemigas naves, y su amenazas estremecen el Ni- 
>lo , turban el Indo , y el Ganges aterrorizan. 

xxxrv. 

»Cual el toro celoso que , disponiéndose á una sangrienta lucha, afila y prueba sus 
>agudas astas en el tronco de una haya ó de una encina , y llena el aire de sus recios mu- 
»gidos; así, á la entrada del golfo de Cambaya , prueba él terrible Almeida el filo de su 
»acero en la opulenta ciudad de Dabul , y castiga su orgullosa osadía. 

XXXV. 

> Y entrando luego iracundo en la ensenada de Dio , ciudad célebre ya por sus sitios 
»y batallas, dispersará inmediatamente las ligeras y débiles naves equipadas por Cale- 
»cut. Y haró bajar á las profundidades del abismo, sin que ni los restos parezcan , á la que 
»mande Melique Yaz, con poderosos cañones pertrechada. 

XXXVl. 

>Mir-Hooem osará poner un dique al brioso empuje de la venganza, y pronto ha de 
f ver ms soldados convertidos en cadáveres , y las aguas cubiertas de esparcidos miembros: 
»rayo8del cielo parecerán en su furor los indomables Portugueses, y aHí no se verán más 
>qu^ torréate» de llama, ni se oirán más que descargas y alaridos. 
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XXXVIU 

Mas ah, que desta próspera victoria, 
Com que despois vira ao patrio Tejo, 
Quasi Ihe roubará a famosa gloria 
Hum suooesso que triste , e negro vejo ! 
O Cabo Tormentorio, que a memoria 
C!o' os ossos guardará, nao terá pejo 
De tirar deste mundo aquelle espritx), 
Que nao tiráram toda a India, e Egyto. 

xxxvui. 

AUi Cafres selvagens poderáo 

O que destros imigos nao pudéram ; 

E rudos paos tostados sos faráo 

O que arcos, e pelouros nao fizéram. 

Oocultos os juizos de Déos sao! 

A's gentes váas, que nao os entendéram: 

Chamam-lhe Fado mao, Fortuna escura, 

Sendo só providencia de Déos pura. 

XXXIX. 

Mas oh que luz tamanha, que abrir sinto, 
Dizia a Nympha, e a voz alevantava, 
Lá no mar de Melinde em sangue tinto 
Das cidades de Lamo, de Oja, e Brava, 
Pelo Cunha tambem , que nunca extinto 
Será seu nome em todo o mar que lava 
As ilhas de Austro, e praias, que se chamam 
De SáoLourengo, eem todo o Sul se affamam! 

XL. 

Esta luz he do fogo , e das luzentos (do 
Armas com que o Alburquerque irá amansan 
De Ormuz osParseos, por seu mal valentes, 
Que refusam o jugo honroso, e brando. 
Alli veráo as sóttas estridentes 
Reciprocar-se , a ponta no ar virando 
Contra quem as tirou ; que Déos peleja 
Por quem estende á Fé da Madre Igreja. 

XLI. 

Alli de sal os montes nao defendem 
De corrupgáo os corpos no combate , 
Que mortos pela praia , e mar se estendem 
De Gerum, de Máscate, e Calayate: 
Até que á forga só de brago apprendem 
A abaixar a cerviz , onde se Ihe ate 
Obrigagáo de dar o Reino inico 
Das perlas de Barem tributo rito. 



XLII. 

Que gloriosas palmas tecer vejo , 
Com que victoria a fironte Ihe coroa , 
Quando sem sombra váa de medo, ou pejo, 
Toma a ilha illustrissima de Gk)a ! 
Despois, obedecendo ao duro ensejo, 
A deixa , e occasiáo espera boa , 
Com que a torne a tomar; que esforzó, e arte, 
Venceráo a Fortuna, e o proprio Marte. 

XLIII. 

Eis já sobre ella torna, a vai rompendo 
Por muros, fogo, langas, e pelouros, 
Abrindo com a espada o espesso, e horrendo 
Escuadreo de Gtentios, e de Mouros. 
Iráo soldados inclytos fazendo 
Mais que leóes famélicos, e touros, 
Na luz que sempre celebrada, e dina 
Será da Egyptia Sancta Catharina. 

XLIV. 

Nem tu menos fugir pederás deste , 
Postoque rica, e postoque assentada, 
Lá no gremio da Aurora onde nasceste , 
Opulenta Malaca nomeada. 
As sóttas venenosas que fizeste. 
Os crises com que já te vejo armada, 
Malaios namorados, Jáos valentes, 
Todos farás ao Luso obedientes. 

XLV. 

Mais estancas cantara esta Sirena , 
Em loa vor do illustrissimo Alburquerque , 
Mas lembrou-lhe huma ira que o condena, 
Postoque a fama sua o mundo cerque. 
O grande Capitáo, que o Fado ordena 
Que com trabalhos gloria eterna merque , 
Mais ha de ser hum brando companheiro 
Para os seus, que juiz cruel, e inteino. 

XLVI. 

Mas em tempo que fomes, e asperezas, 
Doenras, f rechas, e trovóes ardentes 
A sazáo , e o lugar fazem cruezas 
Nos soldados a tudo obedientes; 
Parece de selváticas brutezas, . 
De peitos inhumanos, e insolentes, 
Dar extremo supplicio pela culpa 
Que a fraca humanidade ,*e amor de8Culpa« 
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XXXVIl. ^ 

>Pero ¡ ay ! Álmeida no llevará á las patrias riberas del Tajo los trofeos de su victo- 
>ria: se lo impedirá un tristísimo y fatal suceso. El cabo de las Tormentas guardará su 
>memoria y sus cenizas. Allí, en un oscuro combate, terminará aquella vida contra la que 
»yanamente conspiraron la India entera y el Egipto. 

xxxvin. 
>Allí , las toscas armas de estúpidos Cafres conseguirán lo que no pudieron envenena- 
das flecha» y mortíferos proyectiles. ¡ Inclinémonos ante los inexcrutables juicios del Cielo! 
>E1 desdichado que no los comprende , llama mal sino y casualidad ciega á lo que sólo es 
»pura voluntad del Arbitro Supremo. 

XXXIX. 

»Pero ¿qué nueva claridad , decia la l^infa , levantando la voz , qué fulgor ilumina las 
taguas de Melinde , aquel mar que , teñido aún con la sangre de los pueblos de Lamo, Oja 
»y Brava , atestigua el valor del gran Cuña , del héroe que no olvidará jamás las islas del 
»Sur ni las famosas playas de San Lorenzo? 

XL. 

»Es el brillo de las armas con que Alburquerque domeña á los Persas de Ormuz , va- 
»lientes por desdicha suya , que se niegan á un yugo suave y á una paz honrosa. Ellos ye- 
rran sus propias flechas , rechazadas por una mano invisible , volver sobre los que las lan- 
»zaron. ¡Así favorece Dios á los que combaten por su Iglesia santa! 

xu. 
>La sal amontonada en aquellas riberas no podrá librar de la corrupción á los cadáve- 
»res de los vencidos , que infestarán las estensas playas de Calayate , Máscate y Gerun , 
»hasta el dia en que , dominados los Persas, se vean precisados á dar á los vencedores un 
atributo de las perlas de Bahrein. 

XLII. 

>l Qué de gloriosas palmas ^ tegidas por la mano de la Victoria ceñirán la frente de Al- 
^burbuerque! ¡Qué de laureles ha de recoger en los muros de la celebérrima Gtoa ! Si , ce- 
»diendo luego al giro de la guerra , la abandona , es para volverla á tomar en mejor oca- 
>8Íon , superando su esfuerzo á la fortuna y al propio Marte. 

xLm. 

» Vedle como vuelve más terrible , rompiendo por muros de fuego, picas y balas, abrién- 
»do8e paso con la espada entre aterradores escuadrones de Indios y Moros. Ved como sus 
^ínclitos soldados, más valientes que el hambriento león y el furioso toro , señalan noble- 
emente el dia en que se celebra la festividad de la virgen del Sinaí , la gloriosa Catalina. 

xuv. 

»¡ Y tú , opulenta Malaca , en vano te ocultarás en el seno de tu madre la Aurora , cre- 
»yendo librarte del héroe ! Tus emponzoñadas saetas , tus temibles dagas no salvarán á tus 
^afeminados hijos ni á los valientes Yaos , del yugo á que han de someterlos los Lusitanos. » 

XLV. 

La Ninfa hubiera seguido cantando alabanzas del esclarecido Alburquerque , si no se 
hubiese acordado de un rasgo de ira que habia de marchitar su reputación heroica. Un 
gran capitán destinado ¿alcanzar la gloria con trabajos, ha de ser, antes el amigo de sus 
compañeros de armas, que un juez íntegro y severo. 

XJiVI. 

Pues en tiempo en que el hambre , la sed , las enfermedades, las continuas luchas^ las in- 
demencias del aire , los rigores del dima y todos los azotes se ensañan en los pacientes sol- 
dados , parece sólo propio de corazones inhumanos castigar con la última pena una fietlta 
^ne la humana flaqueza y el amor disculpan de consuno. 

55 
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XLVII. 

Nao será a culpa abominóse incesto , 
Nem violento estupro em virgem pura; 
Ñera menos adulterio deshonesto , 
Mas c' huma escrava vil , lasciva , escura. 
Se o peito, cu de cioso, ou de modesto , 
Ou de usado á crueza féra , e dura , 
Go' os seus huma ira insana, nao refrea, 
Póe na fama alva , noda negra e fea. 

XLVIII, 

Vio Alexandre á Apelles namorado 
Da sua Campaspe , e deo-lha alegremente, 
Nao sendo seu soldado exprimentado , 
Nemvendo-se n'hum cerco duro e urgente. 
Sentio Cyro que andava já abrazado 
Araspas de Panthóa em fogo ardente , 
Que elle tomara em guarda , e promettia 
Que nenhum máo desejo o vencería. 

XLIX. 

Mas vendo o illustre Persa , que vencido 
Fora de Amor, que, em fim, náotem defensa, 
Levemente o perdoa , e foi servido 
Delle n'hum caso grande em recompensa. 
Por forga , de Juditha foi marido 
O férreo Baldovino; mas dispensa 
Carlos, pai della , posto em cousas grandes, 
Que viva , e povoador seja de Fraudes. 



Mas proseguindo a Nympha o longo canto. 
De Soares cantava , que as bandeiras 
Faria tremolar , e por espanto 
Pelas roxas Arábicas ribeiras. 
Medina abominabil teme tanto, 
Quanto Meca, e Gidá, co' as derradeiras 
Praias de Abassia: Barbera se teme 
Do mal de que o emporio Zeila geme. 

LI. 

A nobre ilha tambem da Taprobana, 
Já pelo nome antiguo táo femosa, 
Quanto agora soberba , e soberana , 
Pela cortina calida , cheirosa ; 
Della dará tributo á Lusitana 
Bandeira, quando excelsa, e gloriosa, 
Yencendo se erguerá na torre erguida , 
EmColumbo, dos proprios tic temida. 



LII. 

Tambem Sequeira, as ondas JSry1;I^rep3 
Dividindo, abrirá novo caminhó 
Para ti , ff rande Imperio , que te arreas 
De seres de Candace e 3abá niaho. 
Magua, com cisternas de agua cheas , 
Verá , e o porto Arquico alli visinho , 
E fará descobrir remotas ilhas , 
Que dáo ao mundo novas maravilhas 

Lili. 

Vira despois Menezes, cujo ferro 
Mais na África que cá terá provado: 
Castigará de Ormuz soberba o erro , 
Com Ihe fazer tributo dar dobrado. 
Tambem tu , Gama , em pago do desterro 
Em que estás, e serás inda tornado, 
Co* os titules de Conde , e honras ñobres, 
Viras mandar a térra que descobres. 

LIV. 

Mas aquella fatal necessidade. 

De que ninguem se exime dos humanoB, 

Illustrado co' a Regia dignidade , 

Te tirará do mundo, e seus engaños. 

Outro Menezes logo , cuja idade 

He maior na prudencia que nos annos^ 

Governará: e fará o ditoso Henrique, 

Que perpetua memoria delle fique. 

liV. 

Nao vencerá sómente os Malabares , 
Destruindo Panane , com Coulete , 
Commettendo as bombardas, que nos ares 
Sevingam só do peito que as commette; 
Mas com virtudes, certo singulares, 
Vence os imigos d' alma todos sete: 
De cobiga triumpha, e incontinencia; 
Que em tal idade he summa de excellencia. 

LVI. 

Mas despois que as estrellas o chamarem, 
Succederás, ó forte Mascarenhas; 
E se injustos o mando te tomarem , 
Prometto-te que fama eterna tenhas! 
Para teus inimigos confessarem 
Teu valor alto, o Fado quer que venhas 
A mandar , mais de palmas coreado , 
Que de fortuna justa acompanhado. 
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XLVII. 

No será la falta, no , un abominable incesto, un violento estupró cometido en virgen 
-candida, ni tampoco un grave adulterio, sino una debilidad con uña esclava lasciva y os- 
<;ura. Ni los hábitos de disciplina y de crueldad adquiridos en los campos militares j ni 
locos celos pueden justificar la reprensible venganza de Alburquerque. 

XLVTII. 

Vio Alejandro que Apeles estaba enamorado de su querida Campaspe, y se la cedii? 
risueño, sin embargo de no haber Apeles participado con él de las privaciones y azares de 
la guerra. También conoció Ciro que Araspe estaba abrasado de pasión por Pantéa , de 
quien habia jurado ser incorruptible y fiel custodio : 

XLIX. 

Y el insigne Persa , viendo que Araspe habia sido inevitablemente vencido por el amor^ 
le perdonó al instante , utilizando más tarde su amistad sincera. También robó Balduino 
á Judjith , y el emperador Carlos , padre de la joven , respetó aquel enlace , y aun dio á sa 
yerno el señorío de Flandes. 

L. 

La Ninfa , entre tanto , continuaba su armonioso relato , y cantaba las proezas de Sua- 
rez: «Hará tremolar las banderas Portuguesas, decía, por el golfo Arábico, llevando el 
»^p^nto desde las meridionales playas de la Abisinia hasta Djedda, la Meca y la abomi- 
>nable Medina. La opulenta Zéila ha. de llorar , convertida en escombros , mientras Bar* 
»bor¿ la mirará temblando. 

LI. 

»La noble isla también de Taprobana, tan famosa por su antiguo nombre como por 
el precioso arbusto de que están llenas sus olorosas selvas, reconocerá vuestras leyes y os 
dará sus tributos, cuando la excelsa y temida bandera Lusitana flote victoriosa sobre la 
erguida torre de Columbo. 

LII. 

^También Sequeira, hendiendo las aguas del mar Rojo , se abrirá un nuevo camina 
»hácia las regiones que se glorian de haber sido la cuna de las reinas Candace y Sabá; vi- 
»sitará el humilde puerto de Arquico, Mazuá, notable por sus cisternas , y otras islas le- 
» janas cuyo descubrimiento dará al mundo nuevas maravillas. 

LIII. 

» Vendrá después Menéses , quien , menos terrible en Asia que en la costa Africana, 
^castigará con doble tributo la rebelión de la orgullosa Ormuz. Y tu también , Gama , en 
♦premio del destierro que ahora te has impuesto y otra vez has de imponerte , volverás 
>con el título de Conde y nuevos honores á reinar en estas tierras que descubriste. 

LIV. 

>Pero la ley fatal que no respeta rango ni grandeza , te arrebatará á todas las ilusio- 
>nes de la vida, después de verte ennoblecido con la dignidad real. Después de tí, brillará 
»un segundo Menéses, llamado Enrique, joven , pero instruido por la prudencia , que de- 
sojará en la India el mejor recuerdo de su mando. 

LV. 

» Vencedor de los Malabares , no sólo destruirá los muros de Panano y de Coulete , sin 
»temor á las balas que á millares lluevan sobre sus soldados, sino que, en la edad de las 
» pasiones , sabrá hacerse superior á ellas y distinguirse en la práctica de las más altas 
♦virtudes. 

LVI. 

> Y , después que el Cielo haya cortado su vida, le sucederás tú, intrépido Mascare- 
>ñas. Si la injusticia te arranca el mando , nadie podrá eclipsar tu renombre sempiterno ; 
*y > á falijade una merecida dicha, el destino te dará la gloria, y tus mismos enemigoa. 
♦precisados se verán á admirar tus grandes prendas. 
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LVII. 

Ko Keino de Bintao, que tantos danos 
Terá a Malaca muito tempo feitos^ 
N'hum 8Ó día as injurias de mil annos 
Vingarás co' o valor de illustres peitos. 
l^abalhosj e perigos inhumanos, 
Abrolhos ferreos mil, passos estreitos, 
Tranqueiras, baluartes, langas, sóttas, 
Tudo fico que rompas, e sobmettas, 

LVIII. 

Mas na India cobija, e ambigdo, 
Que claramente poe aborto o rosto 
Contra Déos , e justiga , te faráo , 
Vituperio nenhum , mas só desgosto. 
Quem faz injuria vil, e sem razáo, 
Com forjas, e poder em que está posto, 
Nao vence ; que a victoria verdadeira , 
He saber ter Justina nua, e inteira. 

LIX. 

Mas com tudo, nao negó que Sampaio 
Será no esforgo ilJustre, e assignalado, 
Mostrando-se no mar hum fero raio , 
Que de inimigos mil verá coalhado. 
Em Bacanor fará cruel ensaio 
No Malabar , para que amedrentado 
Despois á ser vencido delle venha 
Cutíale, com quanta armada tenha. 

LX. 

E nao menos de Dio a féra frota , 
Que Chaul temerá de grande e ousada , 
Fará, co* a vista só, perdida, e rota, 
Por Heitor da Sylveira, e destrocada: 
Por Heitor Portuguez, de quem se nota. 
Que na costa Cambaica sempre armada , 
Será aos Guzarates tanto daño, 
Quanto já foi aos Gregos o Troiano. 

LXI. 

A Sampaio feroz succederá 

Cunha , que longo tempo tem o leme; 

De Cbalé as torres altas erguerá , 

Em quanto Dio illustre delle treme. 

O forte Ba^aim se Ihe dará , 

Nao sem sangue porém , que nelle geme 

Melique , porque á forga só de espada 

A tranqueira soberba vé tomada. 



LXII. 

Traz este vem Noronha, cujo auspicio 
De Dio os Rumes feros affugenta; 
Dio , que o peito , e bellico exercicio 
De Antonio da Sylveira bem sustenta. 
Fará em Noronba a morte o usado officio^ 
Quando humteu ramo, ó Gama, se éxprímen- 
No governo do Imperio ; cujo zelo (ta 
Com medo o Rx>xo mar fará amarello. 

LXIir. 

Das maos do teu Esteváo vem tomar 
As rédeas hum , que já será illustrado 
No Brasil, com vencer, e castigar 
O pirata Francez , ao mar usado. 
Despois Capitáo mor do Indico mar, 
O muro de Daraáo soberbo , e armado , 
Escala , e primeiro entra a porta aberta , 
Que fogo, e fróchas mil teráo cuberta. 

LXIV. 

.A este o Rei Cambaleo soberbissimo 
Fortaleza dará na rica Dio, 
Porque contra o Mogor poderosissimo . 
Lhe adjude a defender o senhorio. 
Despois irá com peito esforcadissimo 
A tolher que nao passe o ilei gentio 
De Calecut , que assi com quantos veio 
O fará retirar de sangue cheio. 

LXV. 

Destruirá á cidade Repelim, 
Pondo o seu Rei com muitos em fúgida ,. 
E despois junto ao Cabo Comorim 
Huma fa^anha faz esclarecida. 
A frota principal do Samorim, 
Que destruir o mundo nao duvída , 
Vencerá co' o furor do ferro , e fogo : 
Em si verá Beadála o Marcio jogo. 

LXVI. 

Tendo assi limpa á India dos imigos , 
Vira despois com sceptro a govemá-la , 
Sem que ache resistencia , nem perigos r 
Que todos tremem delle e nenhum falla. 
Só quiz provar os ásperos castigos 
Baticalá, que vira já Beadála: 
De sangue , e corpos mortos flcou chea ,* 
E de fogo , e trovóes desfeita , e fea. 
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LVll. 

>Eii un solo dia , vengarás con ilustres hechos mil años de injurias de los pueblos de 
>Bintan , que tantos daños tienen hechos á la ciudad de Malaca. Los trabajos , los innume- 
♦rables peligros, los más terribles ardides, los desfiladeros, los baluartes y trincheras , ni 
»las lanzas ni las flechas , nada oponerse podrá á tu marcha impetuosa. 

LVIII. 

»Mas , aunque la ambición y la codicia, que ataca á Dios abiertamente, pretendan in- 
>femarte en la India, su maldad no ha de lograr otra cosa que afligirte. No vence quien 
Bes injusto y obra sin razón , al amparo del mando que ejerce ; sino que la verdadera vic- 
>toria consiste en mantener siempre los fueros de la justicia. 

LÍX. 

»No niego, sin embargo, que tu rival Sampayo tenga altas dotes de valor : aparecerá 
Bcomo un rayo en los mares cubiertos con los barcos del enemigo Moro ; en el Malabar, ha- 
>rá un horrible ensayo en Bacanor , y el ruido de su victoria espantará la flota de Cutial 
>que , aterrada, destruida ha de ser completamente. 

LX. 

»Ysu teniente, Héctor Silveira , así que vea la flota que, salida de los puertos de Dio, 
jitieneáChaul consternada , ha de alcanzarla y destrozarla; y, recorriendo triunfante 
>toda la costa de Cambaya , llegará á ser tan fatal á los Guzarates como el Héctor troyano 
»lo fué en otro tiempo á Grecia. 

LXI. 

>E1 sucesor del terrible Sampayo Cuña , que por mucho tiempo regirá la gobernación 
lúdela India, levantará las altas torres de Chalé, reprimiendo los conatos de la ¡lustre 
>Dío. El fuerte de Bazáin se rendirá, no sin que cueste copiosa sangre; y el fiero Melique 
»ha de prorumpir en lastimeras quejas, al ver asaltadas las trincheras. 

' LXII. 

> Viene después Noroña, cuyo brazo ahuyenta de Dio á los bárbaros Rumes; de Dio en 
>cuya defensa se inmortaliza Antonio de Silveira. A la muerte de Noroña , el Vireinato 
avendrá á parar á manos de un descendiente tuyo , Gama, cuyo celo ha de hacer amari- 
»llear de espanto las aguas del mar Rojo. 

LXIII. 

» A tu digno hijo Esteban sucederá el héroe del Brasil , el vencedor del temido pirata 
^arrojado por Francia á las aguas de América. Vi-Rey y Almirante, escalará , en medio 
»del dia, los muros de Daman , penetrando allí el primero, al través de una lluvia de dar- 
«dos y fuego. 

LXIV. 

»E1 muy soberbio Rey Cambáico le cederá una fortaleza en la rica Dio para obtener 
»8U auxilio contra el poderoso Mogor que le inquieta. Y amenazado luego por el Reygen- 
>til de Calecut, correrá esforzadísimo á su encuentro, y le cerrará el paso, obligándole á 
»una retirada sangrienta. 

LXV. 

^Destruirá la ciudad de Repelin , ahuyentando á su Rey y á sus guerreros, y llevan- 
»do á término , junto al cabo Comorimo , otra esclarecida proeza. Acomete á la poderosa flo- 
>ta imperial de Calecut, que anticipadamente se proclama la libertadora del Asia, y la 
^herirá y aniquilará , haciendo que Beadala experimente también el poder de su brazo, 

LXVI. 

»Así, limpia la India de enemigos, y libre ya el Vi-Rey de traiciones y peligros, se 
>esmerará en gobernarla en paz y ventura. Sólo Baticalá ha de levantar el estandarte de 
»la rebelión ; pero castigada , como Beadala , por el filo del acero y las llamas del incen- 
€dio , quedará convertida en un sangriento montón de ruinas. 

se 
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LXVII. 

Este será Martinho, que de Marte 
O nome tem co' as obras derivado; 
Tanto em armas illustre em toda parte , 
Quanto em conselho sabio , e bem cuidado. 
Succeder-]he-haalliCastro,queoestendarte 
Portuguez terá sempre levantado ; 
Conforme successor ao succedido , 
Que hum ergue Dio, outro o defende erguido. 

Lxvin. 

Persas ferozes, Abassis, e Rumes, 
Que trazido de Roma o nome tem , 
Varios de gestos , varios de costumes , 
Que mil nagóes ao cerco féras vem ; 
Faráo dos Ceos ao mundo vaos queixumes , 
Porque huns poneos a térra Ihe detém: 
Em sangue Portuguez juram descridos 
De banhar os bigodes retorcidos. 

LXIX. 

Basiliscos medonhos, e leoes, 
Trabucos féros, minas encobertas, 
Sustenta Mascarenhas co' os Baróes , 
Que tao ledos as mortes tem por certas : 
Até que ñas maiores oppressóes 
Castro libertador , fazendo ofíertas 
Das vidas de seus filhos , quer que fiquem 
Com fama eterna , e a Déos se sacrifiquem. 

LXX. 

Fernando hum delles, ramo da alta pranta , 
Onde o violento fogo com ruido 
Em pedamos os muros no ar levanta , 
Será alli arrebatado , e ao Ceo subido. 
Alvaro quando o Invernó o mundo espanta , 
E tem o caminho húmido impedido , 
Abrindo-o, vence as ondas, e os perigos, 
Os ventos, e despois os inimigos. 

LIXX. 

Eis vem despois o pai , que as ondas corta 

Co' o restante da gente Lusitana : 

E com forga, e saber, que mais importa , 

Batalha dá felice , e soberana. 

Huns, paredes subindo, escusam porta, 

Outros a abrem na féra esquadra insana. 

Feitos faráo táo dignos de memoria, 

Que nao caibam em verso , ou larga historia. 



LXXII. 

Este despois em campo se apresenta 
Vencedor forte e intrépido, ao possante 
Rei de Cámbala, e a vista Ihe amedrenta 
Da féra multidáo quadrupedante. 
Nao menos suas térras mal sustenta 
O Hydalcham do brago triumphante , 
Que castigando vai Dabul na costa: 
Nem Ihe escapou Ponda no sertáo posta. 

LXXIII. 

Estes, e outros Baróes, por varias partes, 
Dignos todos de fama, e maravilha , 
Fazendo-se na térra bravos Martes , 
Viráo lograr os gestos desta ilha ; 
Varrendo triumphantes estandartes , 
Pelas ondas que corta a aguda quilha ; 
E acharáo estas Nymphas, e estas mesas. 
Que glorias e honras sao de arduas empresas. 

Lxxrv. 

Assi canta va a Nympha, e as outras todas 
Com sonoroso applauso vozes davara , 
Com que festejam as alegres vodas, 
Que com tanto prazer se celebra vam. 
Por mais que da Fortuna andem as rodas, 
( N'huma cónsona voz todas soavam ) 
Nao vos háo de faltar , gente famosa , 
Honra, valor, e fama gloriosa. 

liXXV. 

Despois que a corporal necessidade 
Se satisfez do mantimento nobre , 
E na harmonia, e doce suavidade, 
Víram os altos feitos , que descobre ; 
Tethys, de gra^a ornada, e gravidade. 
Para que com mais alta gloria dobre 
As festas deste alegre e claro dia. 
Para o felice Gama assi dizia: 

LXXVI. 

Paz-te mercé, Baráo, a Sapiencia 
Suprema, de co' os olhos corporais 
Veres o que nao pode a váa sciencia 
Dos errados, e miseros mortais. 
Sigue-me firme , e forte , com prudencia 
Por este monte espesso, tu co' os mais. 
Assi Ihe diz : e o guia por hum mato 
Arduo , difficil , duro a humano trato. ; 
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Lxvn. 
>Este será Martin cuyo nombre parece derivado de Marte ; Martin de Souza , tan ilus- 
' >tre en las armas , como sabio en los consejos. Sucederále ¡Castro , en cuyas manos se man- 
» tendrá siempre enhiesta la bandera Lusitana. Rivales ambos en genio, el uno fundará la 
>ciudadela de Dio, y el otro sabrá defenderla. 

LXVTII. 

>Ya los Persas, los Abásis y los Rumes, que pretenden tener un origen Romano; ya 
^diferentes pueblos de diversos rostros y costumbres , se disponen á atacar la fortaleza. 
^Maldicen y blasfeman , al verse contrariados por un puñado de valientes, y hasta juran 
>empapar en sangre Portuguesa los retorcidos pelos de sus rostros feroces, 

LXIX. 

> A basiliscos horrendos y leones, á fieros trabucos y minas encubiertas , resisten Mas- 
♦carenas y los defensores de la plaza , viendo sin miedo su inevitable y próxima muerte. 
»Pero ha de llegar á tiempo un libertador ; ha de llegar á tiempo Castro , precedido de dos 
»hijos que quiere se sacrifiquen, si es preciso, por Dios y por la patria, 

LXX. 

♦Fernando, digno hijo de tan esclarecido padre , ha de expirar allá donde el horrible 
^fuego concentrado hará estallar en mil pedazos los muros, arrebatando su alma al Cie- 
dlo. Alvaro su hermano, deseoso de vengarle, arrostra todas las inclemencias y tempes- 
♦tades , y triunfa de los vientos , de las olas y de todos los conjurados enemigos que han 
♦de oponerse á su paso. 

LXXI. 

♦Llega después el padre , atravesando las olas con los restos del ejército ; da una gran 
♦batalla, y el valor y el genio hacen que la victoria se declare por los Portugueses. Esca- 
rian unos las murallas, ábrense paso otros entre las ensangrentadas filas de los Bárbaros^ 
♦y hacen todos tan altas proezas , que ni Calíope ni Clío pueden dignamente contarlas. 

LXXII. 

♦De regreso , el intrépido Castro presenta batalla al Soberano de Cambaya , y con una 
♦mirada disipa innumerables escuadrones. Victorioso sin lucha , se arroja sobre las tier- 
♦rasde Hidalcan, confunde su audacia; y, con el mismo brazo con que castiga á DabuU 
♦va , lejos de la costa, á enarbolar su bandera en los muros de Pondal. 

LXXIII. 

♦Estos y otros héroes vendrán á recoger en esta isla el premio de sus magníficas proe- 
♦zas. Desplegando en los combates las bélicas dotes de Marte , y paseando por tempes- 
♦ tuosos mares sus victoriosas banderas , se harán dignos también de estas Ninfas inmorta- 
♦les y de estos divinos festines , justa recompensa con que se glorifican las altas empresas.» 

LXXIV. 

Así cantaba la Ninfa , y todas sus compañeras aplaudían con ruidoso entusiasmo , ce- 
lebrando aquel alegre himeneo del heroísmo y déla hermosura. «Pueblo famoso, decian 
♦en coro , sean cuales fueren las vueltas que dé la fortuna , jamás el honor , la fama ni la 
♦gloria han de serte infieles. ♦ 

LXXV. 

Satisfechas las corporales necesidades con nobles alimentos , y embriagados los hijos 
^e Luso con los acordes de una armonía divina , contemplaban el dichoso porvenir que bri- 
llaba á sus ojos, cuando Tétis, llena de gravedad y gracia, para dar nuevos encantos á 
tan hermoso día , dijo á Gama : 

LXXVI. 

«Dichoso mortal, la Sabiduría Suprema quiere que tus miradas descubran lo que ja- 
lmas pudo la vana ciencia del hombre. Ármate de fuerza y prudencia , y sigúeme con tus 
♦compañeros á aquel monte tenebroso. ♦ Así dijo , y guió al héroe por una selva sombría y 
s escarpada, inaccesible hasta entonces á los míseros humanos. 



•Digitized by 



Google 



224 



CANTO DÉCIMO. 



LXXVII. 

Nao andam muito, que no erguido cume 

Se acháram , onde hum campo se esmaltava 

De esmeraldas , rubís , taes que presume 

A vista, que divino chao pizava. 

Aqui hum globo vem no ar, que o lume 

Clarissimo por elle penetrava , 

De modo que o seu centro está evidente , 

Como a sua superficie, claramente. 

LXXVIII. 

Qual a materia seja nao se enxerga , 
Mas enxerga-se bem que está composto 
De varios orbes, que a divina Verga 
Compoz, e hum centro a todos so tempesto. 
Volvendo , ora se abaixe , agora se erga , 
Nuncas'ergueouseabaixaehummesmorosto 
Por toda parte tem , e em toda parte 
Cometa, e acaba, em fim, por divina arte. 

LXXIX, 

Uniforme, perfeito, em si sostido, 
Qual, em fim , o Archetypo , que o creou. 
Vendo o Gama este globo, commovido 
De espanto e de desejo alli ficou. 
Diz-lhe a Deosa: O transumpto reduzido 
Em pequeño volume aqui te dou 
Do mundo aos olhos teus, para que vejas 
Por onde vas, e irás e o que desejas. 

LXXX. 

Vés aqui a grande machina do mundo , 
Ethérea, e elemental, que fabricada 
Assi foi do saber alto , e profundo 
Que he sem principio, e meta limitada. 
Quem cérea em derredor este rotundo 
Globo, e sua superficie táo limada, 
HeDeos;masoqueheDeosnÍDguemoentende 
Queatantooengenhohumanonáoseestende. 

LXXXI. 

Este orbe que primeiro vai cercando 
Os outros mais pequeños, que em si tem. 
Que esta com luz táo clara radiando , 
Que a vista cega , e a mente vil tambem ; 
Empyreo se nomea, onde logrando 
Puras almas estáo de aquelle bem , 
Tamanho , que elle só se entende, e alcanza, 
De quem nao ha no mundo semelhanga. 



LXXXII. 

Aqui só verdadeiros gloriosos 
Divos estáo: porque eu , Saturno, e Jano^ 
Júpiter , Juno , somos fabulosos , 
Fingidos de mortal e cegó engaño. 
Só para fazer versos deleitosos 
Servimos; e se mais o trato humano 
Nos pode dar , he só que o nome nosso 
Nestas estrellas poz o engenho vosso. 

LXXXUI. 

E tambem porque a sancta Providencia , 
Que em Júpiter aqui se representa. 
Por espirites mil , que tem prudencia , 
Governa o mundo todo, que sustenta, 
Ensina-o a prophetica sciencia , 
Em muitos dos exemplos, que apresen ta: 
Os que sao bons , guiando favorecem , 
Os maos, em quantopódem,nos empecem^ 

LXXXIV. 

Quer logo aqui a pintura que varía , 
Agora deleitando, ora ensinando, 
Dar-lhes nomes que a antigua Poesia 
A seus deoses já dera fabu lando : 
Que os Anjosda celeste companhia 
Deoses o sacro verso esul chamando; 
Nem nega que esse nome preeminente 
Tambem aos maos se dá , mas falsamente. 

LXXXV. 

Em fim , que o summo Déos, que por segundas 
Causas obra no mundo, tudo manda; 
E tornando a contar- te das profundas 
Obras da Máo divina veneranda; 
Debaixo deste circulo, onde as mundas 
Almas divinas gozam , que nao anda , 
Outro corre táo leve, e táo ligeiro. 
Que nao se enxerga: he o Mobile primeiro* 

LXXXVI. 

Com este rapto, e grande movimento, 
Váo todos os que dentro tem no seio: 
Por obra deste , o Sol andando attento , 
O dia, e noite faz com curso alheio. 
Debaixo deste leve anda outro lento, 
Táo lento , e sobjugado a duro freio, 
Que em quanto Phebo , de luz nunca escasso,. 
Duzentos cursos faz , dá elle hum passo. 
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Lxxvn. 
Llegaron pronto á ]a erguida cumbre , donde se extendía un campo tan cubierto de ru-^ 
bis y esmeraldas, que se llegaba á presumir que aquél eta ei suelo del fíi'iiíamentd. ÍJídl 
globo inmenso apareció en medio de los aires, rodeado y penetrado de una vivísima lus'y 
siendo tan visible su centro como su clara superficie. 

I4XXVI11. 
No es conocida la materia de que se compone ; pero se distinguen en él otros globos , 
obra de una Mano omnipotente que á todos dio un centro común. Tanto si suben éstos, co- 
mo si baj^n , el gran círculo que los contiene permanece siempre inmóvil : por todas par- 
tes presenta el mismo aspecto; por todas partes comienza y acaba por arte divina. 

LXXJX. 

Uniforme, perfecto y en sí mismo sostenido , á semejanza de su eterno Autor, atr«io 
las mira^Laade Gama , aterrado de admiración y respeto. «Un reducido trasunto te presen- 
cio del universo, le dijo la diosa; para que veas por donde vas, á donde has de ir, y te sea 
»dado apreciar lajs comarcas que desconoces. 

LXXX. 

»Mira aquí la gran máquina del mundo , etérea , elemental , como formada fu^ pb^r la 
>Inteligencia suprema. £U que abraza este globo y su radiante superficie es Dios; pero n^^r 
»die entiende lo que es Dios; el pobre ingenio del hombre no puede penetrar este misterio. 

LXXXI. 

>E1 primer orbe, el que, en su inmensidad envuelve y contiene todüs loe otros; el que 
>arroja estos torrentes de luz ^ cuyo brillo deslumhra , es el Empíreo , donde las almas ino- 
»cente8.gozan de una felicidad tan grande que no puede ser conocida sino en el mismo orí- 
»gen de que emana. 

LXXXII. 

>Aquí residem los verdaderos y santos hijos de la gloria; pues tanto Júpiter y Ju^q, 
»Satunno y Jano , como yo misma, no somos más que divinidades fantásticas. La poesía 
»no6 dio vida^ y fieles^á nuestra misión , no hemos dejado la tierra : á lo sumo ha conseguí- 
>do el ingenio humano dar nuestro nombre á las estrellas. 

Lxxxni. 
»La eterna Providencia , de que Júpiter no es más que la poética imagen, con mil in- 
»teligen tes espíritus rig&el universo. Asilo demuestra la docta s^ntigfiedad en repetidos 
^ejemplos que nos ha legado: los númenes del bien nos guian y favorecen , al paso qué los 
»del mal nos combaten y perjudican. 

LXXXIV. 

»La Epopeya 4 que alternativamente nos deleita y nos instruye , ha recpgido y con- 
»servadoJo8 nombres de los diosea creados, por la poesía Hópoérica. Y hasta loi^ sagrados li- 
»bro8 del pueblo Hebreo revistieron de formas divina^ á los ángeles de luz; y en su len- 
»guage inspirado 9 llaman dioses del mal á los ángeles de las tinieblas. 

LXXXV. 

»Sin embargo , no hay más que un Dios verdadero , Aquél cuya poderosa mano ha sus- 
»pendido en el espado todos los globos qujB admiramos* Debajo del Empíreo^ mansión in- 
^móvil de paz y de ventura , hay otro cerco que se. mueve con rapidez tanta, que su movi- 
> miento escapa á nuestras miradas:: éste es el móvil primero. 

LXXXVI. 

» Arrastra consigo á todos lOs demái globos, y dá al sol el curso reguíl^ que señala Ips 
»dias y las noches , en cada buo de ellos. Debajo de este orbe ligero, gira un cielo de cris- 
>tal; pero tan lentamente que apénsjsterfnina su revolu^cm 9 cuando el astro del dia ha 
^repetido ya ck)scienta$'Veoe8 la suyar 
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LXXXVII. 

Olha est' outro debaixo, que esmaltado 
De corpos lisos anda , e radiantes , 
Que tanibem nelle tem curso ordenado, 
E nos seus axes correm scintillantes. 
Bem vés como se veste, e faz ornado 
Co* o largo cinto d* ouro, que estrellantes 
Animaes doze traz affigurados. 
Aposentos de Phebo limitados. 

LXXXVIIT. 

Olha por outras partes a pintura 
Que as estrellas fulgentes váo fazendo : 
Olha a Carreta , attenta a Cynosura , 
Andrómeda , e seu Pai , e o Drago horrendo. 
Vé de Cassiopéa a formosura , 
E de Oriente o gesto turbulento: 
Olha o Cysne morrendo , que suspira ; 
A Lebre, os Caes ,-a Nao • e a doce Lyra, 

LXXXIX. 

Debaixo deste grande Firmamento 
Vés o Ceo de Saturno, déos antigo; 
Júpiter logo faz o movimento, 
E Marte abaixo, bellico inimigo: 
O claro olho do Ceo no quarto assento , 
E Venus, que os amores traz comsigo; 
Mercurio de eloquencia soberana ; 
( 'om tres restos debaixo vai Diana. 

xc. 

Em todos estes orbes differente ; 
Curso verás ; n*huns grave , e n'oütros leve : 
Ora fogem do centro longamente , 
Ora da térra estao caminho breve; 
Bem como quiz o Padre Omnipotente , 
Que o fogo fez , e o ar , o vento , e nevé ; 
Os quaes verás que jazem mais adentro, 
E tem co' o mar a térra por seu centro. 

xci. 

Neste centro pousada dos humanos, 
Que nao sómente , ousados , se contentam 
De soffrerem da térra firme os danos, 
Mas inda o mar instabil exprimentam ; 
Verás as varias partes , que os insanos 
Mares dividem , onde se aposentam 
Varias na^óes, que mandam varios Reis; 
Varios costumes seus , e varias leis. 



XGII. 

Vés Europa Christáa, mais alta, e clara, 
Que as outras em policía , e fortaleza: 
Vés África, dos bens do mundo avara, 
Inculta e toda chea de bruteza ; 
Co' o Cabo , que atéqui se vos negara ; 
Que assentou para o Austro a natureza; 
Olha essa térra toda, que se habita 
Dessa gente sem lei, quasi infinita. 

xcin. 

Vé do Benomotapa o grande Imperio , 
De selvática gente , negra , e nua ; 
Onde Gongalo morte, e vituperio. 
Padecerá pela Fé sancta sua. 
Nasce por este incógnito hemispherio 
O metal , por que mais a gente sua : 
Vé que do lago donde se derrama 
O Nilo, tambem vindo está Cuama. 

xciv. 

Olha as casas dos negros , como estao 
Sem portas , confiados em seus ninhos , 
Na Justina Real ^ e defensác, 
E na fidelidade dos visinhos. 
Olha délles a bruta multidáo, 
Qual bando espesso., e negro de estorninhos , 
Com hatera em Sofala a fortaleza, 
Óue defenderá Nhaia com destreza. 

xcv. 

Olha lá as alagóas, onde o Nilo 
Nasce , que nao souberam os antigos. 
Vé-lo rega , gerando o crocodilo , 
Os povos Abassis, de Christo amigos. 
Olha como sem muros (novo estilo) 
Se defendem melhor dos inimigos. 
Vé Méroe , que ilha foi de antigua fama , 
Que ora dos naturaes Nobá se chama. 

xcvi. 

Nesta remota ierra hum filho teu , 
Ñas armas contra os Turcos será claro : 
Ha de ser Dom Christovam o nome seu ; 
Mas contra o fim fatal Mo ha reparo. 
Vé cá a costa do mar , onde te deu 
Melinde hospicio gazalhoso e caro: 
O Rapto pío nota, que o romance 
Da térra chama Oby, entra emQuilmanoe. 
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LXXXVII. 

♦Mas abajo todavía, mira el firmamento esmaltado de rutilantes cuerpos que , sonie- 
♦tidos á leyes inmutables, giran sobre sus centelleantes ejes. Míralo., como se adorna con 
>una larga faja de oro , en la que figuran doce constelaciones, formando caprichosos am- 
amales , que visita alternativamente el carro de Febo. 

LXXXVIII. 

>iConsidera en este campo azulado, qué bello cuadro presentan las refulgentes estre- 
nuas! Mira al joven Arcas siguiendo á Caliste; mira á Andrómeda y á su padre, al horri- 
>ble Dragón , á la hermosa Casiopea y el turbulento gesto de Orion te ; mira al Cisne que, 
>al morir, dá tiernos suspiros; la Liebre, los Perros, la Nave y la dulce Lira. 

LXXXIX. 

>Mira como trazan desiguales órbitas , bajo la inmensa bóveda del firmamento , el an- 
■>tiguo Saturno ; Júpiter , dueño del rayo ; Marte , genio de las batallas ; Febo , en el cuar- 
•>to cielo ; Venus, protectora de los amores; Mercurio , padre de la elocuencia , y aun más 
♦abajo , Diana , la de los tres diferentes aspectos. 

xc- > 

^Observa la variada marcha de los cuerpos colestes : unos van lentamente , y otros pre* f 
ncipitan su curso; unos huyen á larga distancia del centro , y otros se aproximan á la tier- 
^va^ Así lo quiso el Arbitro supremo, disponiendo que en el centro de todos estos globo» 
>estu viese nuestro planeta, rodeado de fuego, aire , viento y hielo. 

xci. 
> Aquí el agua separa las diferentes regiones; pero el hombre , no satisfecho con ar- 
»rostrar los males que le acosan en los continentes, acerca los pueblos, entregándose á la 
♦inestabilidad de los mares. Puedes distinguir las grandes divisiones que el Océano ha for- 
»mado: cada una tiene leyes, costumbres y soberanos diferentes. 

xcii. 
' >Hé aquí la Europa Cristiana, la parte más adelantada y distinguida en saber, cul- 
»tura y fortaleza. Mira el África, tierra indigente , inculta y entregada á la barbarie. En 
2fcsu extremidad meridional , junto al promontorio , hasta ahora ignorado, de Adamastor , 
»se extiende una vasta comurca sin asomo de civilización alguna. 

XCIIL 

» Allí se nos presenta el vasto imperio del Monomotapa, con sus habitantes negros y 
^desnudos, donde el piadoso Gonzalo ha de alcanzar la palma del martirio. Allí elabora 
>la naturaleza el metal , objeto de los rudos afanes del hombre: allí se halla el inmenso 
>lago de donde saca el Nilo su caudal , y que dá también origen al rio Coama. 

xciv. 
»Mira las casas de los negros siempre abiertas , y sin más amparo el tranquilo hogar 
»que la justicia de los gefes y la buena fé del vecino. Esa muchedumbre sal vage que vés, 
•semejante á una espesa bandada de negros cuervos, combatirá la fortaleza de Sofala , 
•diestramente defendida por el intrépido Naya. 

xcv. 
•Mira allí las fuentes , de los antiguos ignoradas , donde nace el Nilo que , poblado de 
•cocodrilos, riega los pueblos de la Abisinia adoradores de Jesucristo. Mira como, sin mu- 
•rallas ni obras de defensa, saben rechazar á sus enemigos ; mira á Meroe , isla de tanta ce- 
•lebridad en otro tiempo, conocida hoy con el humilde nombre de Nobá. 

xcvi. 
•Esta remota tierra será testigo de las proezas con que un hijo tuyo , llamado Don Crisr- 
•tóbal, ha de distinguirse, en lucha contra los Turcos. Fatal será su destino ; pero respe- 
atables sou siempre los decretos del Eterno. Mira la costa donde te dio Melinde hospitali— 
•dad generosa: mira el rio Rapto, que en el lenguage de los indígenos se llama O bí: sua 
maguas riegan Quilmance. 
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XCVII. 

o Cabo vé f já Arómata chamado ^ 
£ agora Quardafú dos moradpres^ 
Onde cometa a boca do afTamado 
Mar Roxo, que do fundo toma as cores. 
Este, como límite está janeado, 
Que divide Asia de África , e as melhores 
Povca^óes , que parte África tem : 
Ma^uá sao, Arquico, e Suanquem. 

xcviii. 

Vés o extremo Suez , que antiguamente 
Dícem que fui dos Hóroas a Cidade ; 
Outros dizem « que Arsinoe ; e ao presente 
Tem das frotas do Egypto a potestade. 
Olha as aguas , ñas quaes abrió patente 
Estrada o grao Moysés na antigua idade. 
Asia cometa aqui , que se apresenta 
Em térras grande, em Reinos opulenta. 

xcix. 

Olha o monte Sinéi , que se ennobrece 
Co' o sepulcro de Sancta Catharina : 
Olha Toro , e Gidá, que Ihe fallece 
Agua das fon tes doce , e crystallina. 
Orna as porbis do Éstreito, que fenece 
Np Reino da secca Adem , que confina 
Com a serra d* Arzira, pedra viva, 
Onde (áiuva dos Ceos se nao deriva, 

o. 

Olha as Arabias tres, que tanta térra • 
Tomam, todas da gente vaga, e ba^^. 
Donde vem os ca valles para a guerra, 
Ligeiros, e ferozes, de alta ra$a. 
Olha a costü que corre ató que cerra 
Outro Estreito de Persia , e faz a tra^a 
O Cabo, que co' o nome se appellida 
Da cidade Fartaque alli sabida. 

ci. 

Olha Dofar insigne , porque manda 
O mais cheiroso incensó para as aras: 
Mas attenta já cá de est' outra banda 
De Recaígate, e praias sempre avaras, 
Cometa o Reino Ormuz, que todo se anda 
Pelas ribeiras, que inda seráo claras 
<iuando ásgales do Turco, e féra armada, 
"Virem de Castel-Branco núa a espada. 



CII. 

Olha o Qabo Asaboro, que chamado 
Agora he Mo^andáo dos navegantea: 
Por aqpi entra o Jago , que he fechado 
De Arabia , e Persia , térras abundantes. 
Attenta a ilha Barem, que o fundo ornado^ 
Tem das suas perlas. ricas, e imitantes 
A' cor da Aurora ; e vé na agua salgada 
Ter o Tigris , e Euphrates huma entrada., 

0111. 

Olha da grande Persia o Imperio nobre, 
Sempro posto no campo , e nos cavallos. 
Que se injuria de usar fundido cobre, 
E de nao ter das armas sempre os callos. 
Mas vé a ilha Gerum, como descobre 
O que fazem do tempo os intervalk>8, 
Que da cidade Armuza, que alli esteve. 
Ella o nome despois, e a gloria teve^ 

civ. 

Aqui de Dom Philippe de Menezes 
Se mostrará a virtude em armas clara, 
Quando com muito poneos Portuguezes 
Os mu ¡tos Párseofi^ vencerá de, Lara : 
Viráo provar os golpes p rrvezes^ 
De Dom Pedro de'&)usn . qi.e provára 
Já seu bra^o em Ampaza , que deixada 
Terá por térra á for^a só de espada. 

cv. 

Mas deixemos o Estreito, e o conhecido 
Cabo de Jasque, dito já Carpella, 
Com todo o seu terreno mal querido 
Da Natureza , e dees usados della: 
Carmania teve já por app^ll^ido; 
Mas vés o fangoso Indo, que. de aquella 
Altura nasoe, junto á qual tambem 
D' outra altura correndo o Gange vem, 

cvi. 

Olha a térra de Ulcinde fertilissima , 
E de Jaquete a intima enseada; 
Do mar a enchente súbita, grandissimsr- 
E a vasante que foge apressurada. 
A térra de Cambaia vé riquismma. 
Onde do mar o seio ÍM entrada ; 
Cidades outras mil, que voü paasandoy 
A vos outros aqui se estáo guardando» 
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xcvn. 
»No lójoB del cabo de Ouardafú^ antiguamente llamado Arómata, se abre el celebór- 
>rimo mar Boje ^ que parece tomar su nombre del coral que en él abunda : separa el Afri^ 
»ca del Asia; y Mazúa^ Arquicoy Sanaquen son el adorjio de los desiertos de su ribera 
^africana. 

xovm. . 

»Suez , que se levanta en el fcmdo del golfo , es , según unos , la antigua ciudad de los 
^Héroas , j , según otros Arsinóe : hoy recibe las flotas de E^pto, 7 es la reina de las mi- 
^lagroeas aguas que el gran Moisés abrió en otro tiempo á los Hebreos. AUí comienza el 
» Asia con sus vastos dominios 7 sus florecientes reinos. 

xoix. 

»Hé aquí el monte Sinaí , que encierra el sepulcro de la virgen Santa Catalina ; hé 
»aqaí á Tíh*, 7 áJDjedda, que carece de manantiales de agua dulce 7 cristalina; he aquí 
»]m puertas del estrecho que termina en el abrasado reino de Aden , 7 la pedregosa sierra 
»dé Arzira , que jamás recibió el beneficio de la lluvia. 

c. 

»Mira las tres Arabias , con sus tribus vagabundas 7 su gente de color bazo : sus ági^ 
>l68 corceles 9 de distinguida raza , desafian los vientos 7 respiran el ardor bélico. Obser- 
»va también la costa que se estiende á lo largo de la Arabia Feliz 7 cierra el golfo Pérsi- 
»co , en el promontorio de Fartaque. 

ci. 

»Mira á Dófar , insigne por proporcionar á los altares el más grato de todos los in-' 
^densos. Del lado de Rozalgate 7 de sus siempre avaras llanuras, comienza el reino dé 
»Ormuz , que se extiende á lo largo de las aguas memorables, desde el punto en que Castel- 
»Branco empieza á blandir su desnuda esj^a contra las galeras Otomanas. 

CIL 

»Mira el cabo Asaboro que los navegantes llaman ho7 Mozandon: aquí empieza el 
»gran lago que se estiende entre los fértiles campos de la Persia 7 de la Arabia. Mira la 
»Í8la de Bahrein ; el fondo de sus aguas está sembrado de piedras preciosas que imitan I os 
»oolores de la Aurora ; 7 más lejos, el Tigris 7 el Eufrates vienen á confundirse con las 
»agaas salobres. 

CIII. 

>Recorre con la vista ei noble imperio de los Persas; mira como su belicosa caballera 
»8e extiende por la llanura: sus guerreros se desdeñan de usar la artillería de Europa , y 
»ensefian con orgullo sus manos endurecidas en el uso de armas blancas. Pero observa la 
>iala de Djaroun qtie, como prueba de laj vicisitudes de los tiempos > ha heredado el nom- 
»bre y la gloria de la ciudad de Orjnuz. 

civ. 

>Aquí ha de brillar un dia el valor dé D. Felipe de Menéses, cuando con muy pocos 
»Ltisitanos disipe las legiones salidas del recinto de iLara. Otro guerrero ha de perse* 
»guirlos también y derrotarlos, D. Pedro de Sonsa, el destructor de Ampaza. 
i . ■' ov. ... ') 

»Mas de jemos el Estrecho , el conocido cabo de Jasque, llamado de Caspela^ y las 
♦agostadas llanuras que fueron en otro tiempo la Carmania ; y mira el famoso Indo que 
»iiace en aquella altura no lejana de otra cumbre donde brotan las bullidoras aguas del 
♦Ganges. . ' 

♦Mira la fertijfsima tierra de Ulciñd'é y la profunda ensenada de Jaqúete : mira eí no- 
atable flujo y reflujo que aquí se verifica; la riquísima. tierra de Cambaya con su impor* 
♦tantfe golfo, y mil otrias ciudades, cuyo ijiombre me callo, y que á vosotros os aguardan» 

58 



Digitized by 



Google 



^0 



CANTO DÉCIMO. 



CVII. 

*Yés corre a costa célebre Indiana 
para o Sul , até o Cabo Gomori i 
Já chamado Cori , que Taprobana 
(Qu§ ora he Ceiláo) defronte tem de si. ' 
Por este jn&r a gente Lusitana ^ 
X^e com armas vira despois de ti , 
:TQrá victorias, térras, e cidades, 
Ñas quaes háo de viver muitas idades* 

CVIII. 

iAp provincias, que entre hum e o outro rio 
«Vés com varias na^^óes, sto infinitas: 
Hum Reino Mahometa, outro Gentío, 
A quem tem o demonio leis escritas. 
•Olha que de Naminga o sénhorio 
iTem.as reliquias sanctas, e bemditas, 
•Do cQrpo de Thomó, baráo sagrado. 
Que a Jesu Christo teve a máo no lado. 

cix. 

'Aqui a cidade foi , que se chamava 
•Meliapor, formosa, grande, e rica: 
Os Ídolos antigos adora va. 
Como inda agora faz a gente inica: 
iliOnge do mar naquelle tempe estava, 
' Quando a Fé , que no mundo se publica, 
Thomé vinha pregando, e já passára 
Provincias mil do mundo , que ensinára. 

ex. 

^Chegado aquí pregando , e junto dando 
'A doentes saude, a mortos vida, 
A caso traz hüm diia o mar , vagando , 
Hum lenho de grandeza desmedida: 
Desoja o Rei , que andava edificando, 
Fazer delle madeira , e nao duvida 
"•Poder tirá-lo a térra com possantes 
^For(a8d'homens,deengenhofir,deélephantes 

CXI. 

f Era t&o grande o pézo do madeiro, 
r^Que só ^ara abalar-se , nada basta: 
'Mas o nuncio de Christo verdadeiro, 

Menos trabalho em tal negocio gasta. 

Ata o cordáo , que traz , por derradeiro 

No tronco, e fácilmente o leva, e arrasta^ 
' Para onde faja hum sumptuoso Templo, 

Que fic^e aos futuros por exemplo. 



CXII. 

Sabia bem que se cota Póformfctda 
Mandar a hum monte surdb ,^úe se mova ^ 
Que obedecerá logo á voz sagrada , 
Que assi Iho ensinou Christo , e elle o prova. 
A gente ficou disto alvot^ogada , 
Os Brachmanes ó tem por cousa^ nova; . 
Vendo os milagrea^ vendo a sanctidade , 
Háo medo de perder a aucthoridade. 

OXIII. 

Sfto estes Sacerdotes dos Gefntios, 
Eta quem mais penetrado iinha a inve|a: 
Buscam maneiras mil , busoam desvies 
Com que Thomé nao se ouga, ou morto seja. 
O principal , que ao peito ü*az os fiós^ 
Hüm caso horrendo fi8iz, que o mundo veja; 
Que inimiga nao ha t&o dura , e fera ^ 
Como a yirtude falsa da sincerfi. 

oxiv. 

Hum filho proprio mata : logo acensa 
De homicidio a Tomé, que era innocente : 
Dá falsas testimunhas, como se usa, 
Condemnáram-no á morte brevemente. 
O Sancto , que n&o vé melhor escusa, 
Queappellar para o Padre Omnipotente ^ 
Quer diante do Rei , e dos Senhores , 
Que se fa^a hum ínilagre dos maiores» 

cxy. 

O corpo morto manda ser trazido , 
Que resu8cite,*e seja perguntando, 
Quem foi seu matador , e será crido 
Por tisstimunho o seu mais ápprovado. 
Vííam todos ó mogo vivo erguido 
Em nome de Jesu crucificado: 
Dá grabas a Thomé, que Ihe deo vida, 
E descobre seu pal ser o homicida. 

CXVI. 

Este milágre fez tainanho espanto , 
Que o Kei se banha Ic^o na agua santa» 
E muitos apoz elle : hum beija o manto, 
Outro louvor de Déos de Thomé canta. 
Os Brachmanes se enchéram de odio tanto» 
Com seu veneno os morde inveja tanta, 
Que, persuadíndo a isso o povo rudo, 
Determinam matá-lo, em fim de tudo. 
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CVII. 

>^ra coíno sé estiénde la cjélébre cdst^i de lafíiftlá hácda él Stíd , hasta el cabo Oamo- 
:»rí kóy Uaúiado Córí , frente de Trarpobana ó de Céilani Los güértó^os de ttí nación '^ron- 
»to venarán á visitarla; alcanzarán vidtorias, sojuzgaren ciudadefey reinos, y conSe^va- 
>iíín por mncho' tiempo ¡^¿'conquistas. • . i " • 

»jW[uchas son las provincias que , entre el Indo y el Ganges , existen; y en esté vastí^^ 
->país predominan dos religiones inspiradas por el ángel de las tinieblas , la de Maboma y 
»la dé Brachma. Contempla uñ momento la tierra de Narsinga , dueña de las santas reli- 
>quias del cuerpo del bendito Apóstol que puso la mano en el abierto costado de Cristo. 

cix. 
>Aquí hubo una hermosa y floreciente ciudad que sollamó Meliapor , cuyos habitan- 
-»tes profesan la idolatría. Era en el tiempo en que laTé empezaba á disipar las tinieblas 
»del mundo ; y el Apóstol Tomás , viagero evangélico , penetró eñ ella, predicando. 

> , ' , ex. , . ■ ; - : • 

» Ai^unciaba ail Dios vivo , curaban los enfermos y devolvía á los muertos la vida ^ cuan- 

»do un día las ag^as del mar llevaron á aquellas oriUas un tronco de desmedida, magnitud- 

»E1 Jley proyectó al instante aprovechar el giganípsco madero en sus nuevas construq- 

»cione8, empleando para su arrastre la fuerza de muchos hombres, palancas y elefantes. 

CXI. 

>Nada bastaba para mover aquel peso enorme ; pero el enviado de Dios facilitó al pun- 
»to el trabajo. Atando al tronco colosal el hiimilde cordón de su cintura, lo hizo seguir 
^obediente, arrastrándolo sin esfuerzo hasta el lug^r donde.se propoma levantar una sun- 
»tuo8a Iglesia , imperecedero monumento del poder del Altísimo. 

cxn. í 

>Bien sabía Tomás que la Fé, según promesa del Redentor divino, es capaz de mover 
»las montañas; y así hizo públicamente aquel milagro. Estupefacto queda el pueblo; los 
»Bradmianes sorprendidos, se llenan de inquietud fteihiendo que mengüe su prestigia 
»y se desacrediten sus oráculos. 

cxm. 

iCrueles y envidiosos , inventan mil artificios par» arrebatar prosélitos y destruir el 
^efecto de las predicaciones del Santo ^ ideando mil medios para arrancarle la vida. Su ge- 
^fe dispuso que á este crimen precediese un hecho más espantoso todavía ; pues el enemigo 
.»más implacable del hombre virtuoso es el hipócrita. . 

cxiv. 

> A un hijo suyo mató , atreviéndose luego á acusar á TcMnás de aquel crimen : halló 
»fal806 testigos, y el Apóstol ñié condenado. El Santo apela en tal trance al Omnipoten- 
i^te , y el Cielo le .permite hacer uno de sus mayores milagros ante el Rey y los magnates 
»de su corte. 

cxv. 

>Pro8éntanle, á instancia suya^ el inanimado cuerpo del niño; y entonces^ en nom- 
»bre:de Jesucristo , le manda que resulte y declare él mismo quien c uó su asesino. El ca- 
»dáver se anima de repente , arrójase á los pies, del Santo , y señala á su padre como autor 
>del crimen. 

cxvi, 

>Tanta impresión hizo aquel suceso que el Rey quiso regenerarse en el agua santa , y 
^muchos imitaron su ejemplo: unos besaban los vestidos del Apóstol y otros publicaban 
":»ls8 alabanzas de su Dios. Entre tanto los Brachmanes, afanosos por deshacerse traido- 
raramente de Tomás, concitaban el odio de la muchedumbre grosera. 
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CXTU. 

Ham dia que pregando ao povo estava, 
JBingíram entre a gente hum arruido: 
Já Ghristo neste tempe Ihe ordenava 
^ue 9 padecendo , fosse ao Ceo subido. 
A multidáo das pedras, que voava, 
INo Sancto dá ^ já a tudoofiferecido: 
rHum dosmaos , por fartar-se maisdepressa, 
-C!om crua lan^a o peito Ihe atravessa. 

CXVIII. 

Cíhoráram-te, Thomé, o Gange, e o Indo; 
Chorou-te toda a térra que pízaste; 
Mais te<^horam as almas que vestindo 
Se hiam na saneta Fé que Ibe ensinaste: 
Mas 08 Anjos do Cm cantando, e rindo. 
Te recebem na gloria que ganhaste. 
Pedimos-te, que a Déos ajuda pe^as, 
Gom que os teus Lusitanos favore^aa. 

cxix. 

E vos outros que os nomes usurpáis 
De mandados de Déos, como Thomé, 
Dizei, se sois mandados, como estáis 
Sem irdes a pregar a saneta Fé? 
Olhai , que se sois sal , e vos damnais 
Na patria, onde Propheta ninguem he, 
Gom que se salgaráo em nossos dias 
(Infiéis deixo) tantas heresias? 

cxx. 

Mas passo ésta materia perigofea, 
'E tornemos á costa debüxada. 
Já com esta cidade táo famosa , 
Se faz curva a Gangetica enseada. 
Gorre Narsinga rica, e poderosa; 
Gorre Orixá de roupas abastada; 
No fundo da enseada o illustre rio 
Ganges vem ao salgiado senhorio: 

cxxi. 

Ganges, ao quál os-'séus habitadores 
Morrem banhados ,^tendo por certeza , 
Que inda que sejam grandes peccadores, 
Esta agua saneta os lava , e dá pureza. 
Té Cathigáo , cidade das melhores 
De Bengala, provincia que se prióí^ / i 
De abundante ; mas elhaí qué está posta 
Para o Austro d* aqui virada-a ooBAa; 



cxxiu 

Olha o Reino Arracáo, olha o asseatQ 
De Pegú, que já monstros povoáram ; 
Monstros mhofi do feo ajuntamenio 
D'huma mulher, e hum cao, que sósseachá 
Aqui soante árame no instrumento (ram. 
De gera^áo costumam: o que usáram 
Por manha da Rainha, que inventando 
Tal uso, deitou fóra o error nefando. 

CXXIH. 

Olha Tavai cidade , onde cometa 
De Siáo largo o Imperio táo comprido; 
Tenassarí, Queda, ^ue he só cabera 
Das que pimenta allí tem produzido. 
' Mai avante fareis que se conhe^a 
Malaca por Emporio ennobrecido, 
Onde toda a Provincia do mar grande ,^ 
Suas mercadorias ricas mande. . 

cxxnr. 

IMzem que desta térra, co' as possantea 
Ondas o mar entrando, dividió 
A nobre ilha Samatra, que já d'antes 
Juntas ambas a gente antigua vio. 
Ohersoneso foi dita, e dns prestantes 
Vóastl* ouro, que a térra produzio, 
Áurea por epitheto Ihe ajuntáram; 
Outros que fosse Ophir imagináram. 

cxxv. 

MaA na ponta da térra Oingapura 
Verás onde o caminhoás naos se estreita: * 
D'aqui tornando a costa á Cyn'osüra , 
Se encurva, e para a Aurora se.endireita. 
VésPam, Patane, Reinos; e a longura 
De Siáo, ique estes e outros mais sujeita; 
Olha o rio Ménáo, que se.derrama- 
Do grande lago, que Ohiámáiiseichama.* 

cxxvi. 

Vés neáté grao teírénó os difíerent5é!r 
Nomes de mil ma^óes nunca sabidas ; • 
Os Laos em térra , e numeró potentes, * 
Avás, Bramas, por serras táo comprida». 
Vé nos remotes montes outros gentes , 
Que Gueós se chaiñam , deselvaigenb^vidas; 
Humana carne oomem ^ mas a simi ' < 
' Pintiamcom ferro aVdente ; usanza crixá. 
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/ cxvn. 

>En ocasión en que instruí á sus discípulos , tumultuosos elamores se levantaron al- 
>rededor sujo^ y una lluvia de piedras oscureció los aires. Dios le destinaba ya la palma 
»del martirio, y el Sanio sucumbió de hinojos: uno de ms verdugos, por acabarle más 
apronto I atravesó Su pecho de una lanzada. 

cxvra. 

>E1 Qanges y el Indo , generoso Mártir , te lloraron : lloróte la tierra que pisaste , y 
>lo8,pueblo8 que el beneficio de la Fé te debían. Pero los ángeles manifestaban su ale- 
*gría , y oon divinos acordes celebraron tu entrada en el Cielo. Lleva nuestros votos á los 
>piés del Eterno, Apóstol santo, y favorece á tus Lusitanos. 

cxix. 

>Y vosotros, los que pretendéis ser enviados de Dios, como santo Tomás, decidme: 
»¿por qué no vais también á propagar nuestra Fé? Si os tenéis por puros , ¿ por qué con- 
»sumís vuestra estéril vida en la patria , donde nadie es profeta? ¿Cómo han de régenerar- 
>8e los infieles y tantas almas emponzoñadas por innovadores impíos? 

CXX» - ' 

»Pero mi imprudente celo me estravía: volvamos al cuadro del universo. — ^Las ribe- 
»ras de Melíapor , el reino de Narsinga y el hermoso país de Orixá que abunda en telas 
^preciosas , están bañadas por el célebre golfo al que lleva el Oanges el tributo de sus aguas.. 

cxxi. ^ 

»Es el Ganges el rio sagrado en el que cree el Indio lavar todas las manchas de su vi— 
^da , si muere bañado en su corriente. — Ve á Cathigon, una de las mejores ciudades de la 
^riquísima provincia de Bengala , situada en el punto en que la costa se revira al Austro.^ 
, cxxii. 

»Mira el reino de Aracan y la llanura en que se levanta Pegú , comarca poblada de^ 
•monstruos , hijos de una muger y de un perro , que solos se hallaron en. un desierto. Hor- 
»riblemen te desmoralizado aquel pais, la ^einaCanane supo hallar un ingenioso media 
i^de desterrar prácticas nefandas. 

CXXIII. 

»Mira á Tavay , ciudad donde empieza el dilatado imperio de Sion: allí florecen Te- 
i^nasséri y Queda, renoinbrada por sus producciones de pimienta. Mas lejos está Malaca> 
»que^ bajo la dominación vuestra, será el centro de un inmenso comercio y depósito de 
^todas las riquezas de Oriente. 

cxxiv. 

»Dícese que una irrupción de olas la separó de Sumatra , y el recuerdo de esta gran 
i^catástrofe vive todavía en el país. Minas fecundas renuevan el manantial de sus rique- 
»zas: es el Quersoneso de Oro de los antiguos ^ y tal vez la opulenta Ofír , por las naves de 
»Salomon visitada. 

cxxv. 

»De8de la extremidad en que se halla el promontorio de Cingapur, fijémonos en aquel 
»canal que se angosta. De aquí la sinuosa costa vuelve á Cinosura , dirigiéndose luego al 
^Oriente , hacia Lahang y Patane, en el vasto imperio de Siam. El rio Menon que estos 
^países atraviesa nace del gran lago llamado Quiamái. 

cxxvi. 

»E]Q esta inmensa superficie se hallan naciones todavía ignoradas : los pueblos de Lao, 
^poderosos por su número y la e8l;ension de su territorio , los Avás y los Bramas , que ha- 
»bitan en dilatadas sierras; y en los más íejanos raonies vagan los salvages Guéos, que se 
»alinGientan de carne humana, y con un hierro candente llenan su cuerpo de extravan- 
jitesliguras. 
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CXXVII. 

Vés paása por Camboja Mecom rio. 
Que capitáo das aguas se interpreta; 
Tantas recebe d' ontro s6 no Estio , 
Que alaga os campos largos e inquieta. 
Tem as enchentes, quaes o Nilo frió ; , ' 
A gente delle eré, como indiscreta, 
Que pena e gloria tem despois da mórte 
Os brutos animaos de toda sorte. 

CXXVIII. 

Este receberá plácido, e brando, 
No seu regado o Canto, que molhado 
Vem do naufragio triste, e miserando. 
Dos procellosos baixos escapado , 
Das fomes , dos perigos grandes, quando * 
Será o injusto mando executado 
Naquelle cuía lyra sonorosa 
Será mais affamada que ditosa. 

cxxix. 

Vés corre a costa que Champa se chama, 
Cuja mata he do pao cheiroso ornada : 
Vés Cauchichina está de escura fama, 
E de Aináo vé a incógnita enseada. 
Aqui o soberbo Imperio, que se afifama • 
Com térras, e riqueza nao cuidada. 
Da China corre , e occupa ó senhorio 
Desde o Trópico ardente ao Cinto frió. " 

cxxx. 

Olha o muro, e edificio nunca crido. 
Que entre hum Imperio, e outro se edifica; 
Certissimo signal , e conhecido , 
Da potencia real, soberba, e rica. 
"Estes, o Rei que tem , nao foi nascido 
Principe; nem dos paes aos filhos fica ; 
Mas elegem aquello que he famoso 
Por Cavalleiro sabio, e virtuoso. 

CXXXI. 

Inda outra muita térra se te esconde. 
Até que venha o tempo de mostrar-se. . 
Mas nao deixes no mar as ilhas, onde 
A natureza quiz mais afíamar^se. 
Esta meia escondida 9 que responde 
De longe a China, donde vem buscar-se, 
He Japáo, onde nasce a prata fina. 
Que illustrada será co' a Lei Divina. 



cxxxii. I 

Olha cá pelos mares do Oriente "= 

As infinitas ilhais éispajhadás: 
Vé Tidore , e Ternat^ , co o jfervente 
Cume, que langa as flammas ondeadas r ' 
As arvores verás do cravo ardeute , 
Com sangue Portugúez inda compradas: 
Aqui ha as áureas aves , que nao decem 
Nunca á térra, e só mortas appareCem. 

cxxxni. 

Olha de Banda ats ilhas , que se esmáltam^ 
Da varia cor que pinta o roxo fruto; 
Aá aves variadas, que alli saltam, 
Da verde noz tomando seu tributo. 
Olha tambem Borneo , onde nao faltam 
liagrimas, no licor coalhado, e enxüto. 
Das arvores, que camphora he chamado^ 
Com que da ilha o nome he celebrado. 

CXXXIV. 

Alli tambem Timor, que o lenho manda 

Sándalo salutífero, e cheiroso . 

Olha a Sunda táo larga, que huma banda 

Esconde para o Sul difíicultoso. 

A gente do sertáo, que as térras anda^ 

Hum rio diz que tem miracnloso , 

Que por onde elle só saín outro vae , 

Con verte em pedra o pao que nelle cae. 

cxxxv. 

Vé naquella que o tempo toraou ilha. 
Que tambem flammas trémulas vapora , 
A fonte que oleo, manha ^ e a maravilha 
Do cl^eiroso licor , que o tronco chora; 
Cheiroso, mais q^e quanto estílla a filha 
De Cinyras , na Arabia o&de ^Ua morh ; 
55 vé que , tendo quando as outras tem , 
Branda seda e fino oüro dá tambem. 

cxxxvi. 

OlhaemCeil&o » que o monte se alevanta 
Tanto , que as nuvens passa , ou a vista enga 
Os naturaes o tem por cousa santa, (na: 
Por a pedra em que está a pegada humana. 
Ñas ilhas de Maldiva nasce a planta ^ 
No profundo das aguas, soberana, 
Cujo pomo contra o veneno ui^nte 
He tido por antídoto excellente. 
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CXXVII, 

>EÍ río Mfoon ^ el rey de Isls^oas ^ riega ]as.llajiara8 de Cámboya; el rio Mecen que ^ 
»caudalp0O con >el. tributo que, en verano recibe de otro» mil ríos, se desWda comoelNi- 
Ylo é iniunda ¿ lo l^os las campiñas^ Los, habitantes de sus inmediaciones creen que los 
>brutoa partioipan también de la. pena y xie la gloria de ^tra vida. . 

' CXXVIII. 

»Un dia , tus hospitalarias orinas salvarán del naufragio los poéticos cantos ya hume- 
»dec.idos por las olas del mar ; cantos qiíe serán el único tesoro salvado de escollos , tempesr- 
»tades , innumerables peligros y miserias que han de acosar al desterrado vate , cuya so- 
guera lira será más afamada que dichosa. 

cxxix. 
»Mira la costa que se llama de Campa, llena de odoríferas selvas; la poco famosa CSo- 
' »chinchiná ; la desconocida ensenada de Ainan , y finalmente la China , país en que pro- 
»digó la naturaleza sus abundantes tesoros, y cuyos vastos dominios se estienden de lazo- 
>na glacial al ardiente trópico. 

cxxx. 
>Mira la gran muralla que la separa de los vecinos imperios ; es el mejor testimonio 
•de su grandeza y poder. Aquí los monarcas no deben su corona al nacimiento: el padre 
' >no la trasmite á su hijo; pues se concede por elección al valor ennoblecido por las virtu- 
»des. 

cxxxi. 
•Otros miichos paises se esconden en las profundidades del cuadro que contemplas; 
•paises que han de quedar ignorados por ahora; pero no olvidemos aquellas nobles is- 
tias que ía naturaleza colmó de bienes. La que á medias se oculta , al Oriente de la Chi- 
gua , es el Japón , rico én plata fina, donde pronto brillará la antorcha de la Fé. 

cxxxii. 
•En aquel archipiélago oriental, no lójos de,Tidor , apareceTeraate,QQn8ua crátei^es 
•que arrojan llamas. Allí están los árboles del ardiente clava, comprados con sangre por- 
•tuguesa , y los dorados pájaros, que sólo tocan la tierra cuando les abandona la vida. 

CXXXIII. 

•Ve las islas de Banda embellecidas con los variados colores de sus frutos y el brillan- 
•te pluráage de las aves que de la olorosa y verde nuez se alimentan. Ve á Borneo que re- 
•coge las lágrimas del árbol llamado Canfor ,. manantial de su riqueza. 

CXXXIV. 

•Allí está también Timor que al comercio entrega el sándalo, que sus bosques embal- 
•sama; y aquella tierra inclinada tanto hacia el Sur, que en parte se oculta , es Snnda , en 
•donde existe , según los viageros , un manantial maravilloso que tiene la propiedad de pe- 
•trificarla madera, siempre que con otras aguas no se mezcle. • 

cxxxv. 

•Mira la que el tiempo ha convertido en isla, Sumatra , de cuyos montes se desprenden 
•trémulas llamas, de cuyas rocas destila un benéfico bálsamo, y de cuyos árboles sereco- 
•ge un perfume más precioso que la mirra, añadiendo á los demás productos el oro pre- 
•cioso y la rica seda. 

cxxxvi. 

•Mira, en Geilan, aquella fantástica montaña, cuya cumbre se pierde en las nubes, 
•montaña que miran los indígenas con veneración por tener impresa , en una de sus ro- 
ncas, la huella del primer hombre. En las islas Maldivas nace, en el fondo del agua, el 
•cocotero, cuyo fruto es tenido por el antídoto de mayor eficacia. 
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CXXXVII. 

Verás defronte estar do Roxo estreito, 
Socotorá 00* o amaro aloe famosa; 
Outras ilhas no mar tambem sujeito 
A vos na costa de África arenosa; 
Aonde sahe do cheiro mais perfeito 
A massa ao mundo occulta, e preciosa: 
De Sao Lourenjo vé a ilha affamada. 
Que Madagascar he de alguus chamada. 

CXXXVIII. 

Eis-aqui as novas partes do Oriente , 
Que ves outros agora ao mundo dais, 
Abrindo a porta ao vasto mar patente, 
Que com tao forte peito navegáis. 
Mas he tambem razáo que no Ponente 
D' hum Lusitano hum feito inda vejáis, 
Que de seu Rei mostrando-se aggravado^ 
Caminho ha de fazer nunca cuidado. 

cxxxix. 

Vedes a grande térra que contina 
Vai de Caliste ao seu contrario Polo , 
Que soberba a fará a luzente mina 
Do metal , que a cor tem do louro Apolo : 
Castella^ vossa amiga, será dina 
De lanijar-lhe o colar ao rudo coló: 
Varias provincias tem de varias gentes, 
Em ritos, e costumes difíeréntes. 

CXL. 

Mas cá onde mais se alarga, allí tereis 
Parte tambem co' o pao vermelho nota: 
De Santa Cruz o neme Ihe poreis; 
Descobri-la-ha a primeira vossa frota: 
Ao longo desta costa que tereis. 
Irá buscando a parte mais remota 
O Magalháes , no feito com verdade 
Portuguez, porém nao na lealdade. 

GXLL 

Desque passar a via mais que mea , 
Que ao Antárctico polo vai da Linha , 
D' huma estatura quasi gigantea 
Homens verá, da térra alli visinha. 
E mais avante o Estreito, que se arrea 
Co'o nome delle agora; o qual caminha 
Para outro mar , e térra , que fica onde 
Com suas frías azas o Austro a esconde. 



GXUI. r 

Até aqui , Portuguezes , concedido * 
Vos he saberdas os futuros feitoo. 
Que pelo mar que ja deixais sabido , ' 
Viráo fezer Baróes de fortes peitos. 
Agora, pois, que tendes apprendido 
Trabalhos , que vos fagam ser acceitos^. 
A's esposas eternas, e formosas, 
Que coreas vos tecem gloriosas: 

CXLIll. 

Podéis- vos embarcar, que tendes vento ,.- 
E mar tranquillo para a patria amada. , 
Assi Ihes disse; e logo movi^nento 
Fazem da ilha aleare, e namorada. 
Levam refresco, e nobre mantimento, 
Levam a companhia desejada 
Das Nymphas , que hao de ter eternamente ,. 
Por mais tempo que o Sol o mundo aquén te. 

CXLIV. 

Assi foram cortando o mar sereno 
Com vento sempre manso, e nunca airado,. 
Ató que houveram vista do terreno 
Era que nascóram, sempre desejado. 
Entráram pela foz do Tejo ameno; 
E á sua patria, e Rei t(m¡ lo, e amado, 
O premio, e gloria dáo, porque manflou, 
E com titules nevos se illustrou. 

CXLV. 

Nao mais , Musa , nao mais , que a lyra tenhO' 
Destemperada, e a voz enrouquecida; 
E nao do ¿anto , mas de ver que venho 
Cantar a gente surda, e endurecida. 
O favor com que mais se Siccende o exigen ho,. 
Nao o dá a patria , nao , que está mettida 
No gosto da cobija , e na rudeza r 

D' huma austera, apagada, e vil tristeza. 

CXLVl. 

E nao sei, porque influxo de destino :^ 
Nao tem hum lodo orgulho, e geral gosto,. 
Que os ánimos levanta de contino,* ' • 
A ter para trabalhos lodo o rosto. 
Por isso v(3s, ó Rei, que por divino 
Conselho estáis no regio solio posto, ^ 
Olhai que sois (e vede as outras geptesj^ 
Senhor só de vasallos excellentes. . 
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/ ^ .. / * 

» Vuelve la vjsta al jestrecho del mar Rojo, y mira á Soootorá , £et9i06^ p^^^g afflaprri * 
»g06 aloes, y % las muchas islas, junto á las arenosas costas del África, cubiertas de ms^ 
»8a8 de perfumes , entre las que descuella Md4agascar , que nosotros llamamos San Lore^^M). y, 

,. i ; . , •-,. *. M * cxxxvni. ' ;, '^ \ . ' ,: j.: . . ^ [w\ 

>He aquí las nuevas r^ioiles que vosotros dais ahora al inundo ',. abriéttddlel eoql vs^l 
>prodigiode valor, las puertas del Oriente. Pero es razón que conozcáis tamÜen el des- 
^cubrimiento de un Portugués que , agraviado por su Rey , abrirá en el Occidente un oa- 
»mino , cuya existencia nadie sospechaba. 

: - ' GXXXIX. 

»¿ Veis aquella, vasta región , que se extiende de Caliste al polo opuesto, abynd^ntfeifr , 
»ma en ricos metales del color del rubio Apolo? Cada una de sus comarcas tiene leyes^. 
»cultó y costumbres diferentes, y casi todas han de ser conquistadas por vuestro di^o 
»amigo , el Castellano. - / . ^ - 

CXL. ' ' . : 

^Vosotros también, allí donde eis mayor la anchura del nuevo (fontinente, poseeréis.! 
»una comarca célebre por sus tintóreas maderas: la primera flota que salga del Tajo ha 
*de plantar allí el estandarte de la Cruz. Magallanes, infiel á Portugal, pero hijo de 
«vuestra patria , proseguirá investigando aquella costa. 

; r < cxu. 

»Y después de haber atravesado más de la mitad del espacio que se ex tiende del Ecua- ^ 
dor al polo Antárctico, descubrirá la tiei^aí de los Gigantes, y más lejos, él estrecho que 
>ha de llevar su nombre , y será el derrotero para otros mares , otras regiones que el Aus- 
»tro envuelve con sus frígidas alas. ^ >. i 

" ' CXÜI. ■ ■'''*!',/. ,. ;'/j 

»Ya conocéis ahora ; Portugueses, toda iJr gloria qtfe el porvenir reserí^ajálósíiombreiís , 
^valerosos que, siguiendo vuestras huellas, surquen estas aguas. Ya sabéis con qué'tra- 
»baK>8 y con qué nobles esfuerzos podéis conseguir los favores de estas esposas impórtales 
»y faií coronas que os preparan. 

CXLIII. 

♦Proseguid, pues, el regreso á vuestra patria querida : el tiempo os es ahora propicio y 
»el mar,p8 Hí^ma.^-r-Así habló Tétis<; y los perreros tratan de abandonar la alegre fsla 
encantada. ; Llevan abundantes provisiones; llevan también en sü compáñia las hechí^e^ 
ras Ninfas , que han de vi vir con ellos, aun después que el sol deje de alumbrar al mundo. 

* '' ' - oxLnr. /,*"''; 

Aaí fueron cortando el mar sereiio, impelidos por un libero viento hacía lá tierra que 
les vio pacer ^ hacia la tierra de sus dariñofr. Entraron por fin en lias ágtias del T,ajo; y en 
el altar de la patria y á los pies de un, monarca adorado, fueron á depositar sus coronas y 
trofeos. . 

CXLV. 

Basta, Musa, basta. Destemplada está mi lira y mi voz ronca; y nó del canto, sino de 
ver que mis acentos no son e80uchad(^;m haU^ eco entare 'los mies. Mi pobre patria no 
puede, no , alentar al genio; porque,^ insensible ^los atractivos del arte, triste y silencio- 
sa, no conoce ya más que la pasipndeí oro. K\ . , '! M i. 

!' -.h^nfí' kfetWl. :^'^i '■■'í^' ""' '. * ' '■ * i ''''' ' ' '■' 

»No sé que ipaligna influencia teí haíarpeblsitado , en difts'dB^z, •aqtiePálfiVqTcontehtcí^ 
aquel air^ serepo que jptmás^letobaiwioitójeiioéjocas de fatigfei; Yisin embar^*; ñbhay 'píue^ 
blo alguaq másdigno deifftliaidaíd y |le gtoriüque el tuyo-, ó- Rey , á quien el Cielo énco-^ 
mendó nuestros d^tinos. ' / ! > i ; u > .^ > .... ( ^^ i ¡i; • 
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CANTO DÉCIMO. 



OXLVn. 

Olhai que ledos váo , por varias vias , 
Qnaeft tompe?ntes leóes , e bravos touros , • 
Dando os corpos a foraes, e a vigías, 
A ferro, afogo, a séttas, e peloui*osr 
A quentes Reffióes , a plagas frias; •* 

A golpes de Idolatras ,8 de Mouros; ^ ^ 
A perigos incógnitos do mundo ; 
A naufragios , a peixeá , ao profundo : ' 

CXLVIII. 

Por'8ei*vir-vos a tudo apparelhados/ ' 

De vos tao longe , sempre obedientes 
A qtiaesquer vossos ásperos mandados , 
Sem dar resposta, promptos, e contentes. 
Só com saber que sao de vos olhados, 
Demonios infernaes, negros, e ardentes , 
Commetteráo comvosco, e nao duvido 
Que vencedor vos facam , nao vencido. 

CXLIX. 

Fávorecei-os logo , e alegrai-os 
Com a presenga, e leda hnmanidade; 
De rigorosas leis desalivai-os , 
Que assi se abre o camínho á sanctidade: 
Os mais exprimentados levantai-os, 
Se com a experiencia tem bondade, 
Para vosso conselho , pois que sabem 
O tíomio , o quando , e onde as cousas cabem. 

CL. 

Todos favorecei em seus officios, 
Segundo tem das vidas o talento; 
Tenham Religiosos exercioios 
De rogarem por vosso regimentó: 
Com jejuns, disciplina, pelos vicios 
Communs , toda aml)Í5fio teráo por vento ; 
Que o bom Religioso verdadeiro , 
Gloria vaa nao pertende , nem dinheiro. 

CLI- 

Os cavalleiros teñese eín muita estima, 
Pois OQm seu sangue intrépido, e fervente, 
Estendem nao somonte a Lei de cima. 
Mas ainda vosso Imperio preeminente: 
Pois aquellos que a t&o remoto clima 
Vos váo servil^ pom passo dilige»t^ , 
Dous iiümigoa vei^cem; huns ps vivos ^ 



CLn. 

Fa^ei, 3e]^hor ^, que^nunca oa admira4aa 
Alemáes,, (Jallos, ítalos, e Inglezes, ., 
Possam dizer, qvje sáopar^ m^índadoB , 
"' Maís que para mkndar, os Portuguezes* 
' -Tóiíiái conselho só d' exprimentados , ; 
Qué Vífaín largos "aíinos,' largos mezes; 
'Oue p(jstóqui5 em sciéntes rauitó cabe , 

Mais em particular o experto sabe. 

■ , ' '' I • 

CLIII. 

De PhormiÉ^d philosopho elega¡nte 
Veréis como Annibal escarnecía , 
Quando das artes bellicas diaute . 
Delle com larga voz trata va , e lia. 
A disciplina militar prestante 
Nao se apprende, Senhor, na phantasia^ 
Sonhando, imaginando, ouestudando; 
Senáo vendo, tratando, pelejando. 

CLIV. 

Mas eu que fallo humilde, baixp, e ri^do^ 
De vos nao conhecido, nem sonhado? 
Da boca dos pequeños sel com tudo. 
Que o louvor sahe ás vezes acabado: 
Nem me falta na vida honesto estudo , / 
Com longa experiencia misturado ; 
Nem engenho, que aqui veréis presente , 
Cousas que juntas se acham raraoiejite. 

CLV. 

Para servir-vos, bra^o ás- armas feito; 

Para cantar- vos, mente ás Musas dada: 

Só me fellece ser a vos acceito , 
. De quem virtude deve ser prezada : 

Se istó.o Ceo me concede, e o vosso peito 

Digna empreaa tomar de ser cantada, 
: Como a presaga mente vaticina,, 

Olhando a vossa inclinagáo divina: 

CLVI. 

Ou fazendo que mais que a de Medusa 
A vista vossa tema o monte Atlante , 
Ou romí)endo UOi campos de Ampelusa 
Os Monros de Marrocos , e Trudante ¡ 
A minha já estimada e leda Musa, 
Fioo que em todo o mundo de vos cante , 
De sárte qu^ Alexandro em vos se veja , 



.£ (o que he mais) os'trabalhosexcrásdvos. Sem á di^ de Achilles terinveja. 

FIN. 
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oxLvn. 
Terribles en los combates , pacientes en los trabajos, tus valerosos subditos arrostran 
hambre, vigilias, hierro y fuego , la rápida flecha y la mortífera llama, los abrasadores 
climas y las regiones heladas , los golpes del idólatra y del Moro, las tempestades y los 
naufragios , los abismos y los monstruos de los mares. 

CXLVIII. 

Dispuestos á todo por servirte, se consideran felices con recibir las órdenes que de lé- 
jos les diriges , y sin murmurar obedecen. Basta que los mires para que, bajo tus bande- 
ras, corran á combatirá los negros habitantes de los infernales abismos, y alcancen la 
más decidida victoria. 

CXLIX. 

Favorécelos luego, é infunde la alegría en su corazón con tus bondades; ábrete el ca- 
mino de la gloria, templando el rigor de las leyes. Elige para consejeros tuyos á los hom- 
bres más experimentados , si con la experiencia hermanan la virtud : sólo ellos sabrán in- 
dicarte el tiempo , los lugares y los medios más favorables á tus designios. 

» CL. 

Recompensa todos los servicios , según el estado y el talento de tus subditos. Dediqúen- 
se los sacerdotes á rogar por la prosperidad de tu reino, expiando con santas austerida- 
des los pecados del pueblo:, un verdadero religioso no aspira á las grandezas, y tiene por 
vil cosa el oro , y la gloria y sus prestigios. 

CLI. 

Ten en mucha estima á tus guerreros ; pues con su intrépido y ferviente valor , extien- 
den las conquistas de la Fó y los límites de tu imperio. A tu mandato , se lanzan á las ex- 
tremidades del mundo, triunfando á la vez de las armas enemigas y , lo que aun es más 
difícil , de los escesivos trabajos. 

CLII. 

Haz, señor, que nunca digan admirados los Alemanes, Galos, Italianos é Ingleses, 
que nosotros valemos menos para mandar que para ser mandados. Aleja de tus consejos á 
la juventud presuntuosa; pues hasta el saber suele á veces extraviarse, si la experiencia 
no lo acompaña. 

CLIII. 

Ya sabes que Aníbal se burló del filósofo Formion, que pretendía dar en su presencia 
lecciones del arte de la guerra. Los grandes militares no se forman , señor , en los libros ni 
en el retirado gabinete , sino estudiando y peleando en el campo de batalla. 

CLfV. 

Pero, ¿quién soy para atreverme á darte consejos , yo el más oscuro de tus subditos, 
yo en quién jamás fijaste tus miradas? Perdona, sin embargo: desde el seno de mi oscuri- 
dad puedo dar gloria á tu nombre. No me falta alguna erudición , ni experiencia , ni ge- 
nio , cosas que no siempre se hallan reunidas. 

CLV. 

Tengo para servirte un brazo acostumbrado á las armas; para cantarte una voz con- 
sagrada á las Musas: no necesito más que un sufragio que dé valor á mis trabajos. Si el 
Cielo me lo concede, y tomas algún dia á tu cargo una empresa digna de ser cantada.... , 
como me lo pronostica mi alma y el noble ardor de la tuya; 

CLVI. 

Si haces que, en la Africana costa, el monte Atlante te tema más que á Medusa ; si 
Places que, en los campos de Alcacer, confunda tu victorioso brazo á los soldados de Mar- 
ruecos y de Trudante.... , mi alegre y ya estimada Musa extenderá entonces tu fama por 
el mundo entero ; y más venturoso que Alejandro, no tendrás que echar de menos al Can- 
tor de Aquíles. 
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NOTAS AL CANTO PRIMERO. 



Octava I.— No está conforme con la ver- 
ciad histórica que los mares recorridos por 
€ama no hubiesen sido hasta entonces sur- 
cados por quilla alguna. Los Fenicios, el car- 
taginés Hanon, los Egipcios y aun otros pue- 
blos del África recorrieron en diferentes épo- 
cas el camino seguido por los Portugueses; 
Eero siempre cahrá á estos la gloria de ha- 
er sido los primeros Europeos que navega- 
ron por el mar del Sud, más allá de los tró- 
picos. 

— ^Trapobana es la isla de Ceilan. 

Octava II. — El poeta no canta las hazañas 
de un héroe , canta los hechos de un pueblo 
de héroes, y desarrolla un gran drama histó- 
rico, cuyo último acto es la expedición de Ga- 
ma: la idea del descubrimiento de la India es 
el que domina en toda la composición. No 
falta pues plan ni unidad en el poema, ni 
adolece de esceso de personages y de inci- 
dentes. 

Octava III.— Alejandro hizo la guerra en 
la India, y Trajano habia proyectado hacerla. 

— El poeta supone á los Portugueses des- 
cendientes de Luso, personage fabuloso que 
se cree hijo ó compañero de Baco. 

Octava IV. — Camoens, autor de poesías 
pastoriles, podía decir como Virgilio: 

lile ego qui qnondam gracíli modulatus avena 
Cirmen, etc. 

Octava VI. — Camoens se dirige al joven 
rey D. Sebastian, descendiente de las casas 
jemantes en Francia y Austria, y le predice 



un porvenir glorioso. Desgraciadamente pe- 
reció á la edad de veinte y cuatro años, en 
África, en la memorable batalla de Alcacer- 
Quebb(1578.) 

Octava VIL — Don Alfonso I no tenia aun 
más que el título de conde de Portugal cuan- 
do ganó la célebre batalla de Ourique, que el 
poeta refiere en el Canto III. 

Octava VIII. — El poeta Bucanan, natural 
de Escocia y catedrático de la Universidad 
de Coimbra, habia dicho á Juan III: 

Inque tuisPhoebus regnis oriensque cadensque 
Vix longum fesso conderet axe diem. 

Octava XI. — Alusión á los poemas caba- 
llerescos de Ariosto y Boyardo. 

Octava XII. — Se refiere Camoens al he- 
cho histórico que form a un episodio del Can- 
to VL 

Octava XVI. — Imitación del verso de Vir- 
giho: 

Teque ibi generum Tethys emat oknnibus undis. 

Octava XVIL— Juan III, el Pacífico, era 
abuelo paterno y Carlos Quinto abuelo ma- 
terno del rey D. Sebastian. 

Octava XVIIL— También el verso: 
Et Jam nunc votis assuesce tocari 

es el último de la invocación de las Geórgi- 
cas; pero basta comparar á los dos poetas en 
este pasage, para comprender la extraordi- 

61 
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naria superioridad del poeta moderno, tanto 
en riqueza de ideas como en elevación de 
sentimientos. 

Octava XX.— Aquí principia el poeta á 
mezclar la mitología con el cristianismo, re- 
curso muy natural en la época en que se es- 
cribió el poema. 

Nuestra mente, por otra parte, ya gue el 
poema épico no puede desarrollarse sm fic- 
ciones, se presta fácilmente en ver la causa 
primera de todos los mo\ámientos de la na- 
turaleza representada en Júpiter, y las cau- 
sas secundarias bajo las fabulosas denomina- 
ciones de Baco, Marte, "Venus, Neptuno y 
Tétis. 

Octava XXII.— Grandiosa pintura de Jü- 

Siter Olímpico, arbitro supremo de los mun- 
os, trazada bajo la influencia de las ideas 
cristianas. 

Octava XXX.— El nudo del poema exigía 
una oposición poderosa: Camoens, admitida 
la Mitología, saca un admirable partido, del 
nombre de Baco, antiguo conquistador de 
lg,s Indias. 

Octava XXXI.— Nisa es una antigua ciu- 
dad de la India . de que no quedan vestigios 
y, que, se dice, fué fundada por Baco. 

Octava XLII.— El sol entraba en el signo 
Piscis. Sabido es que, en la guerra de los gi- 
bantes contra los dioses, huyendo Venus con 
fiu hijo, llegaron á orillas del Eufrates, per- 
seguidos por Tifeo, se arrojaron en las aguas 
y lueron salvados por dos peces. Agradecida 
Venus los colocó en el cielo para que forma- 
sen la illtima constelación del zodíaco. 

Octava XLIII.— El promontorio Praso, 
llamado hoy cabo Delgado^ está situado ai 
extremo del Zanguebar, hacia Mozambique. 



Octava LIII.— Camoens hace descender á 
Mahoma de un padre idólatra y de una ma- 
dre judía, caracterizando así su religión que 
no es más aue una mezcla de las tradiciones 
judaicas y del anticuo culto de la Arabia. 

El padre de Mahoma se llama AbdaUah 
y su madre Amina. 

Octava LX.— El gobernador de aquella is- 
la creía que los navegantes eran turcos, ya 
dueños de la Arabia y de varios puertos del 
mar Rojo. 

Octava LXXIIL— Baco era, según se cuen- 
ta, natural de Tébas, en la Beocia. 

tos montes Nabateos están en la Arabia, 

Ílos historiadores antiguos añaden que se 
amaron así de Nabot, hijo de Ismael. 

Octava XCVII. — La traición del piloto y 
los medios empleados para engañar á los pcw- 
tugueses, todo es histórico. Gamoens no ha 
hecho más que dar á los hechos los adornos 
de la poesía. 

Octava C— Gama, engañado segunda vez 
por el piloto, se dirigía á Quiloa, cuando los 
vientos contrarios le apartaron de la ribera. 
Este verdadero prodigio no habia de ser ol- 
vidado por la poesía: Camoens lo atribuye 
muy acertadamente á Venus. 

Octava CVI. — Las consideraciones, casi 
siempre bellísimas, con que el poeta termi- 
na sus cantos, principalmente el quinto, sex- 
to y noveno, realizan las aspiraciones de Ho- 
racio, al pedir á la poesía instrucción y de- 
leite. 

Nos parece injusta en extremo la crítica 
que, con motivo de talos declamaciones re- 
cuerda á Gamoens el precepto de Horacio, 
que nunca olvidó: 

Non fummn ex fulgore, sed ex fumo 
daré Lacem cogitet. 



NOTAS AL CANTO SEGUNDO. 



Octava X.— Dícese que Baco, al nacer, fué 
escondido en el monte Meros, en un templo 
dedicado á Júpiter. Pero como itféros signifi- 
ca en griego miislOj los griegos tan inclina- 
dos á lo maravilloso empezaron á propalar 
4pie el hijo de Semelé habia sido encerrado 
4dQ un muslo de Júpiter. 

—Baco, en el espíritu del autor, represen- 



ta á la vez la idolatria antigua y el fanatismo 
Mahometano, descansando la ficción en un 
fundamento nistórico. Había en Mombaza al- 
gunos cristianos abisinios tolerados por los 
intereses mercantiles, cuya religión era una 
mezcla grosera del rito ^iego y del judais- 
mo, teniendo cierto templo adornado de var» 
rias imágenes. 
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Los musulmanes se aprovechan de estas 
'Circunstancias para burlarse de la buena fó 
de los Portugueses. 

Octava XVIIL— Erix, de cuya palabra se 
forma Ericina, es un monte de Sicilia en el 
qne tenia Venus un templo célebre en la an- 
tigüedad. 

Octava XIX.— Venus era, según unos, hi- 
ja del Cielo y de la Tierra, graciosa alegoría 
de la fuella del amor; pero, según otros, ha- 
bía nacido de la espuma del mar. Camoens 
adopta esta segunda opinión, como más con- 
forme al papel que le hace desempeñar de 
protectora ae los navegantes. 

Octava XX.— Todas las antiguas edicio- 
nes hablan de la ágil Cloto en vez de Doto. 
Castera fué el primero que creyó 4ebia leer- 
le Doto; porque Cloto es una de las Parcas, 
y ni Hesiodo, ni Homero dan este nombre á 
ninguna de las hijas de Nereo. 

De Doto dice Virgilio: 

Mortaiem eripiam formam, magnique jubebo 

iEquoris esse deas, qualis Nereía Doto 

Et Calatea secant spumantem pectore poDtum. 

jEndd , lib. ÍX, v. 100. 

¡Qué cuadro más poético el que en este 
pasage, con mano maestra nos pinta Ca- 
moens! 

Octava XXVII.— Latona, perseguida por 
Juno, hallándose en Licia con mucha sed, se 
acercó á beber á una balsa; pero unos rústi- 
cos se lo impidieron, enturbiándole el agua. 
Júpiter^ indignado de aquella impiedad, los 
convirtió en ranas. 

Octava XXXIV.— Este episodio es uno de 
los más bellos trozos del poema. 

El Tasso imitó los principales rasgos de 
este cuadro para presentarnos á su Armida. 
Todos los inteligentes convienen en que no 
hay nada mejor en la Ilíada ni en la Eneida. 

Octava XXXV.— Venus se presentó des- 
nuda á los dioses, lo mismo que á Páris en 
el monte Ida. Si Acteon, que vio desnuda á 
Diana, hubiese visto á Venus, hubiera que- 
dado abrasado en deseos de tal hermosura 
sin dar lucar á ser despedazado por los per- 
ros de la aiosa cazadora. 

Octava XXXVIL— En las octavas desde la 
34 hasta la 38, describe Camoens de una ma- 
nera incitante los hechizos de la diosa de la 
hennosura. 

La pintura, demasiado viva tal vez, no des- 
merece, sin embargo, de las mejoras que en 



este género se deben á los primeros poetas. 
Oigamos al Tasso en ocasión semejante, 
hablando de Armida: 

Parte appar delle mamme acerbe e crade» 
Parte altrul ne ricopre invida yesta: 
Intida, ma s^a glí occbi ü Tarco chiude 
L'amoroso pensier giá non arresta: 
Gbe non ben pago di belleza estema, 
Ne gli occulti secreti anco s'interna. 

Canto IV, oct. 31. 

Octava XLII. — Camoens se deja llevar 
aquí de su imaginación: quiere imitar el Os- 
cula libavit 7iatse de Virgilio; pero estropea 
ahora á su modelo, si bien lo aventaja des- 
pués en lo restante del cuadro. El desliz del 
goeta Portugués consiste en no pintarnos el 
eso de un padre y en traernos á la memo- 
ria, de una manera demasiado viva, el mo- 
mento aquel en que Júpiter y Juno se envol-^ 
vieron en una nune de oro para ocultarse, en 
la cumbre del monte Ida, á las miradas de 
los dioses (Híada). 

Octava XLVIL— En el año 1524, volvía 
Gama á la India en clase de Vi-Rey. Hallán- 
dose en las costas de Cambaya, no podian de 
pura calma moverse las naves, y comenzar 
ron á temblar visible y reciamente aquellos 
mares. Este fenómeno aterrorizó tanto á los 
que iban con Gama, que se quisieron echar 
al agua para salvarse; pero Gama los tranqui- 
lizó^ diciéndoles con mtrépida osadía: — ¿De 
que teméis}^ ¿No veis cómo tiembla elmar^ 
ae pu7V miedo que tie?ie de 7iosotroSj siri- 
tiéiidonos sobi^e síF 

Barros cuenta esta aventura y la explica 
por un temblor de tierra submarmo. 

Octava XLIX. — Barros cuenta que en un 
combate de Alburquerque contra los Persas 
en los muros de Ormuz, se levantó un viento 
tan furioso que rechazaba contra los enemi- 
gos sus propias flechas. 

Octava LIV.— El Quersoneso de Oro es 
la península de Malaca, ganada por Albur- 
querque en 1511. 

—Las últimas tierras del Oriente son el 
Japón, que los Chinos llaman Ge-piien, es 
decir cuna del sol. 

Octava LV. — Alusión á Fernando de Ma- 
gallanes que, en 15"2(), descnhri('> el estrecha 
que lleva su nombre. 

Octava LXII. — Diómedes alimentaba á sus 
caballos con carne humana. Su castifjo figu-^ 
ra en el número de los trabajos de Hercules* 

— Busiris, rey de Egipto, sacrificaba áJú— 
piter todos los extrangeros. 
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Octava LXXIL— Cuando Gama llegó á Me- 
linde entraba el sol en el signo Tauro. 

Sabido es que Europa, nij a de Agenor, 
rey de Fenicia, fué amada de Júpiter, quien 
para robarla recurrió á una metamorfosis 

Soco digna de la magestad de un dios, como 
ice Ovidio (Metamorph, lib. II, v. 846). 
— Amaltea es el nombre de la cabra que 
crió á Júpiter, auien, reconocido, la colocó 
más tarde entre los signos del cielo. 

Octava LXXVIL— En tiempo de Camoens 
se^ creía que el coral era una planta marina 
que se endurecía con el contacto del aire. Los 
naturalistas modernos enseñan que es el pro- 
ducto de ciertos zoóíitos elaborado en el ron- 
do del mar. 

Octava XGL— Los Moros del África, los 
Indios y también los Chinos, conocieron el 
uso de la pólvora, sin saber aplicarla á las 
científicas maniobras de la artillería. 



Octava XCV.— La cobaya es una especie 
de túnica del país. 

Octava XCVII. — Camoens opone muy o- 
portunamente al trage oriental el europeo de 
un militar del sido XVI. 

—La hija de Taumante es la diosa Iris. 

Octava CII.— Dice el Rey á Gama que tie- 
ne noticia de las guerras que los Portugueses 
tuvieron en África, cuando quitaron á los Mo- 
ros las plazas de Ceuta, Tánger, y casi toda 
la Tingitania, que es el reino de las Hespó- 
rides. 

Despojados los Árabes de sus conquistas 
en la Península, llevaron al África y al Asia 
parte de los conocimientos con que hablan en- 
riquecido á Europa, y no es inverosímil, como 
suponen algunos críticos, que quedasen hue- 
llas de aquella civiüzacion en MeUnde, en la 
época de la expedición de Gama. 



notas al canto tercero. 



Octava I. — Camoens se propone describir 
en su poema toda la historia de la Lusitania, 
y lo hace luego sin rebuscar una escrupulosa 
exactitud. Indica de paso los lugares y los 
tiempos con la aparente ligereza de un en- 
cantador Urismo. Por esto se dirige á Galio- 
pe, á la musa heroica, y no invoca á Clio, la 
musa de la Historia. 

Octava VI. — Los detalles geográficos que 
tan difíciles y rebeldes son hasta para ser tra- 
tados en prosa, se^un confiesa el mismo Pom- 
ponio Mela, han sido puestos en verso por Ca- 
moens y enriquecidos con las más pintores- 
cas expresiones. 

Octava VIL — Camoens sigue la antigua 
geografía de Tolomeo^que coloca el nacimien- 
to del Tañáis (hoy el Don) en los montes Rí- 
feos, 

Octava IX. — ^Justino refiere extensamen- 
te la gran polémica entablada entre los Esci- 
tas y los Egipcios, pretendiendo ambos ser el 
puemo más antiguo de la tierra. El historia- 
dor latino encuentra más serio el fundamen- 
to de la pretensión de los Escitas, y declara 
cuna del Image humano ala Escitia. Camoens 
^e atiene escrupulosamente al Génesis. 

Octava XI.— La montaña Hircina, que se- 



para la Sarmacia de la Alemania, daba su 
nombre á una selva que. en tiempo de Julio 
César^ se extendía d!esd.e los confines de la 
Alsacia hasta la Transilvania, y de la que to- 
davía queda alguna parte con el nombre de 
Selva-Negra. 

Octava XII.— La peste devastaba á Jolcos, 
cuando un oráculo declaró que los dioses se 
apaciguarían si el Rey les sacrificaba los vas- 
tagos de la famiha real. Frixo y su hermana 
Hele iban á ser sacrificados, cuando les en- 
volvió una nube y fueron trasladados sobre 
un becerro por encima del mar que separa 
lolcos de la Cólquida. Asustada Hele del rui- 
do de las aguas, se ahogó en el sitio que los 
antiguos llamaron el HelespontOy hoy estre- 
cho de los Dardanelos. 

Octava XIIL— El Axio se llama hoy Var- 
dari. 

Octava XIV.— Antenor, al frente de una 
colonia Asiática, entró en ítaha, fundó la ciu- 
dad de Pádua, y dio al país el nombre de He- 
Tietia ó Venetia, v al cantón en donde esta- 
bleció su colonia el de Pagíis Trojanus. 

Octava XVI.— Pirene^ hija de Bebrix. rey 
de la parte de España que confina con Fran- 
cia, fué seducida por Hércules. Huyendo de 
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la ira paterna se escapó á los montes y fué hitantes: los Portugueses se vengaron, ha- 
áevorada por las fieras. Hércules la enterró ciendo lo mismo en Beja, c(ue fué ganada el 
*n la cordillera llamada después Pirenaica, mismo año. 



Octava XXIL— El autor hace derivar el 
nombre de Viriato de vir, varón, y de w- 
Te$y fuerzas, valor. 

Octava XXIIL— Alfonso VI, secundo hijo 
de Fernando de GastiBa, en oiwo glorioso rei- 
nado se distingue D. Rodrigó Ruy Diaz de Vi- 
var, conocido por el Cid Campeado?*. 

Octava XXXII. — Duro en extremo está el 
poeta al juz^r á doña Teresa, una de las más 
virtuosas princesas. 

—Guando Minos sitiaha á Megara en don- 
de reinaha Niso, Escila, hija dé este, compla- 
cféndose en considerar desde lo alto de' una 
torre el campamento enemigo, quedó perdi- 
damente enamorada de la arrogante ngura 
de Minos, y cortó el cabello fatal del que de- 

g&ndía lú suerte de Megára y la vida de Niso! 
ste, persiguiéndola, fu^ convertido en gavi- 
lán; pero Escila se le escapó bajo la forma de 
una alondra. 

Octava XXXIX. — Escinis fué un famoso 
bandolero de los alrededores de Corinto, que 
destrozaba á los viagerbs'que calai) en' sus 
manos. 

— Perilo era uno de los verdugos de Falá- 
ris, tirano de Siciha, famoso por sus cruelda- 
des. 

Octava XLIV. — ^No era raro ver en medió 
del ejército moro las queridas délos caudillos. 

Octava LIV.— Árida descripción del escu- 
do de arma5 de Portugal. 

Octava LV: — Santaren se Jlamó Scabeli- 
castro esto es Castro de Scábalis, 

Octava LVI. — Las sierras de Cintra son 
conocidas por Sierras de la Luna, porque en 
ellas edificó Druso Valerio un ^magnífico tem- 
plo al Sol y á la Luna. 

Octava LVII. — Alanos escritores^ portu- 
gueses atribuyen á Ulises la fundación ae Lis- 
Boa, apoyados en su antiguo nombre de {Jlys- 

9ÍpO. 

Octava LX.— La Yandalia se llama ihoy, 
por corrupción, Andalucía, y el Guadal- 
quivir es el antiguo Bétis. 

Octava LXII. — Las tierra^ Transtagarias 
5on las que se hallan al otro, lado Üef ¡Tajo, 
con relación á Lisboa, ó sea las de Alemiejp. 

Octava LXIV;— El año, 1162 toipapoi^ los 
JHoros á Trancoso, degollando á todos susha- 



Ogtava LXX.— D. Alfonso salía corriendo 
por una de las puiBrtas de Badajoz, cuando el 
caballo, arrimándose demasiado hacia un la- 
do, le hizo dar con un cerrojo y romperse una 
pierna en su caida. 

Octava LXXI. — Fásis rio que pasaba por 
ia antigua Coicos, en la Armenia, corriendo 
de E. á 0. y desembocando en el Ponto-Eu- 
xino. 

' --^iene es una ciudad de Egipto, que es- 
tá bajo el trópico de Cáncer. 

Octava LXXVIL— Atlante, /insigne astró- 
nomo, viendo .el rostro de Medusa, quedó 
convertido en aquel monte de África que lle- 
va su Hombre. . 

— El promontorio de Ampelusa es hoy el 
cabo Espartel, entre Tánger y Ceuta. 

Octava LXXXIII. — Esta octava es una de 
las más armoniosas del poema. 

El mes de diciembre de 1185, en que mu- 
rió Alfonso I, fué notable, en efecto, por una 
inundación casi general. 

Octava LXXX VI . — El temporal llev(') á Lis- 
boa una escuadra de cincuenta y siete velas 
con soldados de Dinamarca, Holanda y Fri- 
sia, que iba á la Palestina, y esta escuadra 
ayudó, al Rey á tomar á Silves en 1 188. 

Octava CV.—Moluca es un rio de la Mau- 
ritania, que nace en el monte Atlas. 

Octava CXVI .—Habiendo salido Mario con- 
tra los Cimbros que invadieron la Italia, su 
eiércitallegc) á padecer una sed devoradora. 
Mario dijo á los soldados que había un rio ai 
otro lado del campo enemigo; y ellos, atacan- 
do con ímpetu^ hicieron que corriese por el 
rio la sangre de los Cimbros, y bebieron con 
el agtia la sangre del contrario. 

En el sitio de Jerusalen murieron, segim 
Jbsefo, un millón y cien mil personas. 

•Octava ex VIII.— El poeta interrumpe el 
relato de las batallas para referir la tierna 
aventura de Inés. Este episodio, uno de los 
más bellos troníos del poema, celebrado á por- 
fía por todos loa literatos de todas las nacio- 
nes^ está lleno de melancolía y de sentimiento. 

, Octava CXX.—Í¡1 dulce |rifto de los. años 
herniosos de una damaes.el aniar y ser ama- 
da>,áno ser que digamos, como observa Pa- 
ria, quft son los primeros, hijps; pues en este 
. casó el ?imar y ser amada serán las flores de 
la primavera de la vida. 

6t 
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Octava CXXIV.— Doña Inés de Castro de- 

1*ó tres hijos: D. Dionis, casado con una hija 
bastarda de D. Enrique de Castilla; D. Juan, 
casado con otra hermana de su cuñada, y do- 
ña Beatriz, casada con D. Sancho, hijo Bas- 
tardo de Alfonso XI. Otro hijo que tuvo doña 
Inés habia muerto cuando fué asesinada. 

Octava CXXXL—Políxena, hija de Pria- 
mo y Hécuba, iba á casarse con Aquiles, 
cuando Páris se presentó y mató al héroe 
griego. La sombra del muerto Aquiles se 
apareció á los Griegos, pidiéndoles le envia- 
sen al otro mundo á su esposa. Apenas supo 
esto Pirro, hijo natural de Aquiles, mató á* 
Polixena sobre el sepulcro de su paore. 

Octava CXXXV.— Todavía existe la fuen- 
te llamada de los AmoreSy en cuyas márge- 
nes lograba el príncipe los favores de doña 
Inés. Junto á esta fuente murió la desgra- 
ciada. 

Octava CXXXVL— Apenas subió al trono 



D. Pedro, huyeron á Castilla los asesinos de 
Doña Inés; ^ro D. Pedro consiguió que el 
Rey de Castilla— D. Pedro el Cruel— ^ los 
entregase en cambio de dos caballeros caste- 
llanos que se hablan refugiado á Portugal, y 
mandó que les sacasen el corazón, al uno por 
el pecho y al otro por la espalda, y por fin 
los hizo quemar; 

Octava CXXXIX.— D. Fernando estaba tan 
enamorado de doña Leonor Tellez, muger 
de Juan Lorenzo de Acuña, que se la quitó al 
marido y la tomó por muger. Para acallar su 
conciencia y la voz del pueblo, hizo que al- 
gunos letrados declarasen que Leonor esta- 
ba ilegítimamente casada con Acuña, por ser 
parienta suya. 

Octava CXLIIL— Camoens lanza un ter- 
rible anatema contra el amor; pero, acordán- 
dose sin duda de que aquella pasión ocasionó 
las desgracias de toda su vida, se muesbra 
luego indulgente^ y trata de disculpar y dar 
interés á la debihdad de D. Fernando, 



NOTAS AL canto CUARTO. 



Octava I.— En vida de D. Fernando pade- 
•ció mucho el reino de Portugal, porque todos 
sus validos trataron de hacer fortuna á ex- 
pensas del bien público. También padeció 
mucho con las alteraciones que hubo .desde 
su muerte hasta que, con la victoria de Alju- 
barrota, D. Juan I aseguró en sus sienes la 
corona. 

Octava II.— El espíritu nacional hace de- 
cir á Camoens que D. Juan era el único here- 
dero del rey D. redro, no siendo exactoj pues 
en Castilla se hallaba el otro D. Juan, hijo de 
D. Pedro el Cruel y de Doña Inés de Castro, 
que había de ser el legítimo heredero, si no 
lo era su hermana Doña Beatriz, muger del 
rey de Castilla D. Juan. 

En un manuscrito de Los Lusiadas, feliz- 
mente descubierto por Manuel de Faria, se 
halla una octava en la que Camoens trataba 
de disculpar la bastardía de D. Juan, con el 
ejemplo ae los dioses; pero la suprimió lue- 
go, considerando sin duda improcedente es- 
ta justificación expuesta al agareno rey de 
Melinde, y no queriendo destruir la ilusión 
que, con el auxilio de la Mitoloffia, se propo- 
nía causar aún en el Canto VI, hasta que lle- 
gara la ocasión, de destruir, en el Canto X, 



las máquinas épicas con que había entreteni- 
do la imaginación de sus lectores. 
Dicha octava dice así: 

Seapre foráo bastardos valerosos 
Por letras, ou por armas, on por tudo: 
Foram-DO os mals dos dioses mentirosos» 
Qae celebron o antlgo poTO rado. 
Mercurio, e o dooto Apollo sao famosos 
Por sciencia diversa, e loogo estudo, 
Ontros sao por armas soberanos; 
Hercules, e Lyeo, ambos Thebanos. 

«Siempre se han distinguido los bastar- 
»dos en' la^ letras, en las armas y en todo. 
»La Fábula pobló con ellos el Olimpo: bastar- 
»dos eran el elocuente Mercurio, el poeta Ago- 
bio, y los dos üustresTebanos Hércules y fla- 
nco, domador el uno de los monstruos y ven- 
•cedor el otro de la India.» 

Octava III.— La tradición relativa á la ñi- 
fla de Évora no pasa de ser una verdadera 
puerilidad de los cronistas; pues JvAin era el 
nombre de los tres pretendientes á la co- 
rona. 

Octava VIII.— Julián del Castillo, Garibay 
y otros autores españoles dan á Castilla la^ 
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Vieja el nombre de Castilla Brigia, de Bri- 

S, biznieto de Tübal, uno de los reyes fabu- 
K>s de España. 

Octava X. — Camoens llamó á los Gallegos 
sórdidos^ olvidándose sin duda de que él 
era de origen gallego, y de que una provin- 
cia entera nunca merece epítetos injuriosos. 

CtoTAVA XI.— Si Camoens hubiese tenido 
un conocimiento más exacto del vascuense, 
hubiera visto que, lejos de ser una lengua 
bárbara é informe, no cede en riqueza, ener- 
gía y suavidad á ninguna de las conocidas. 

— ^A la enumeración de los diferentes 
pueblos que formaban el ejército Castellano, 
nuestro poeta habia añadido en su manus- 
crito á los Aragoneses y Catalanes: 

tlem DO Reino ficou de Tarragona 
Quem nao siga de liarte o duro officio; 
Kem na cidade nobre que se abona 
Com ser dos Scipl6es claro edificio. 
Tamben a celebrada Barcelona 
Mandou soldados destros no exerclclo: 
Todos estos ajunta o Castelbano 
Contra o pequeño reino Lusitano. 

Pero vio que había un anacronismo, pues 
ni Cataluña ni Aragón estaban entonces alas 
órdenes del rey de Castilla, y eliminó esta 
octava. 

Octava XV.— Esta arenga está llena de fu- 
ror heroico; pero adviértase que^ declarán- 
dose Ñuño, en aquella guerra civil, contra 
Doña Beatriz, faltaba á la fidelidad de vasa- 
llo y al honor y palabra de caballero. Doña 
Leonor le habia armado, al estilo de aquellos 
tiempos, y él había jurado emplear en su 
:servicio aquellas mismas armas que ahora 
volvía contra ella y su hija. 

Octava XVI.— La batalla donde quedaron 
prisioneros los siete condes es la de los Ar- 
cos de Velarde, descrita en el Canto III. 

Octava XK.—CaniLsio es un lugar inme- 
diato á Canas. Véase en Tito Livio este he- 
cho del joven Comelio Escipion (Dec. III, 
¿ib. II). 

Octava XXVI.— Camoens tuvo presente 
el bello cuadro de Virgilio: 

Contremnit nemns et siWae Intonuere profundae. 
Audiit et TrWiae longe lacus, audiit amnls 
Sulfúrea Nar albus aqua; fontesque Velini, 
Et trepidae matres pressere ad pectora natos. 

jEnM.,lib,VII.v.b\b, 

Octava XXVIIL— El monte Artabro es el 
€abo de Finisterre. 



Octava XXX.— El autor pinta tres gran- 
des batallas: la de Ourique, la de Tarifa y la 
de Aljubarrota; y^ á pesar de lo difícil de dar 
variedad al movimiento de aquellas masas 
de hombres, Camoens presenta un cuadro 
distinto ^1 cada batalla. En la primera pre- 
domina el carácter religioso, en la segunda 
aparecen las diferencias de los dos pueblos 
peninsulares, y en la tercera se destaca co- 
mo primera figura el Rey que luchaba por 
su corona. 

Octava XXXII.— Ñuño Alvarez, uno de 
los mejores guerreros de su tiempo, tiene 
que retroceder, y vé caer á su lado á muchos 
compañeros de armas. Camoens, en el ya ci- 
tado manuscrito, les consagraba las tres si- 
gjiientes estrofas, que sólo servían para con- 
signar nombres propios: 

Passaram á Giraldo có as entranbas 
O grosso, e forte escudo, que tomara 
A Pérez que matou, qneoseu de estranhas 
entiladas desfelto j¿ deixara. 
Morrem Pedro e Duarte (que faqanbas 
Nos Brigios tinbam feito) a quem criara 
Bragan^a: ambos mancebos, ambos fortes, 
Companheiros ñas Tídas e ñas mortes. 

Morrem Lopo e Vicente de Lisboa, 
Que estavam conj arados á acabaren, 
O a ganharem ambos a coroa 
De qnantos nesta guerra se affamarem. 
Por cima do cayallo Alfonso Toa: 
Que cinco Castellanos (porvingarem 
A morte de outros cinco, que matara) 
O Táo privar assi da vida cara. 

De tres langas pasado Hilario cai; 
Mas primeiro Tingado á sua tinba. 
Nao Ihe peza porque a alma assi Ihe sal. 
Mas porque a linda Antonia nelle tinhá: 
fugitivo espríto se Ihe Tai, 
E neste o pensamento que o sostlnha f 
E sabindo, da dama a quem senría 
O nome Ihe cortou na boca fría. 

Pueden llamarse Homéricas las anterio- 
res octavas; pero Camoens las suprimió muy 
acertadamente, comprendiendo que todo el 
interés debía fijarse en el Rey. 

Octava XXXVII. — Los siete montes que 
cruzan el Dahra. es decü* la antigua Masi- 
lia, tienen casi el mismo aspecto, por cuya 
razón los llamaron los Purtugueses Herma- 
nos. 

Octava XL.— Cuentan los Portugueses que 
á uno de los Pereira^ se lo tragó la tierra... 

A continuación de esta octava el manus- 
crito nombra, entre otras tres octavas, algH- 
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nos de los guerreros que perdieron io& Espa- 
ñoles en esta memorable jornada. 

Al suprimirlas, dio Gamoens la mejor 
pru^Mi de buen gusto. 

Dicen así: 

V«tosque^ mprrje» 6 Saoches de Tokdo, 
Hlim^ grande calador; outro» letrado; 
TambeiD perecee Galbes^ que sem medo 
Sempre dos componkieiros foi chamado: 
Montancbez, Oropesa. Mondoiihedo: 
(Qualquer destro ñas armas, e esforzado) 
Todo& por máós de Antonio, mogo forte» 
Desiro mais que eUes, pois 6 trouxe ¿ morte. 

Guevara roncador, que o rosto untava 
naos, e barba, do sangue que corría; 
Por dízer que dos nuiUos que matava 
Saltava nelle o sangue« e o tingia; 
. Quando destes abasos se jactava, 
De travee Ibe da Pedro, que o ouTía, 
Tal golpe, eoQJ que alli Ibe foi pafftida 
Do corpa a váa cabeza, e a torpe vida^ 

Pelo ar a cabera Ihe veou. 
Inda contando a historia de seus feitos 
Pedro do negro sangue que esguichou, 
Foi todo salpicado, rosto, e paitos; 
Justa vinganQa do que em vida usou. 
Logo con elle ao occiso vio direltos 
Carrilhoft, Jeáa da Lorca, com Robledo; ' 
Porque os ouiros íugindo vio de meéo. 

Octava XUy.— Después de esta octava, 
el poeta habla aüqdido en su manuscrito: 

Dos corpos dos iroigos cuvaleiros 
Do mato os aniroaes se apascentaram: 
As fontes de mais pertonos primeiros 
Dias sangue com agna destíHaram, 
Os pastores do campo, e os monieiros 
Da visiuha montaoha, nao gostáram 
As aves de rapina em mais de hum anno 
Por teriem o sabor do^corpo kumauo. 

Algo repugnante era la idea presentada 
í)or estos cuatro últimos versos, que destruían 
por completo el efecto de la bellísima ima- 
gen con que termina la Octava XLIV. Ca- 
nioens sacrificó toda la octava. 

Octava XLVII.— Las dos ilustres prince- 
sas eran Catalina é Isabel, hijas del duque de 
' Alancáster. Isabel cas(') con el Rey de Portu- 
gal y Catalina con el de Castilla. 

Octava XLIX.— Después de esta alusión 
al traidor conde D. Julián, el poeta habiaes- 
^•rito otra octa,va que D. Lamberto Gil tradujo 
Jiteralmente de la siguiente manera: 

Ya ahora noble España estás segura 
(Si asegurarte pueden caballeros) 



De otra péir(tlda ig^al, liic«a y dipra. 

Pues son los PortMgneseí tas porterot. 

Asi se dio á la próspera ventura 

Del rey Juan la región que & los fronteros 

Españoles continuo molieáUra, 

Y vencida, quedó más noble y dará. 

Octava LV.— Hércules, llamado tambie» 
Tirintio, conquistó el reino de las Hespéri- 
des (la Mauritania), donde estaban las man- 
zanas de oro. 

Octava LX. — D. Juan II, deseoso de ha- 
llar por mar un camino pai*a la India, envió 
varios doscul)ridores. Uno de ellos fué Barto- 
lomé Diaz, que en 1486 dobló el Cabo de 
Buena-Esperanza, y llegó cuarenta leguas 
más allá. 

Otro de los descubridores fué Pedro Co- 
villan. Este marchó por tierra, y. pasando 
por Ñapóles, Rodas, el Cairo, etc., llegó á Ca- 
nanor, Calecut, Goa y Sofala, y vóívió al Cai- 
ro, embarcándose otra vez para Ormuz. Des- 
pués .se dirigió hacia la Auisinia^ donde se 
suponía estar la corte del célebre Íroste- 
Juan, y de aquí dice el poeta que nunca vol- 
vió. 

Octava LXIII. — La madre de Adonis fué 
Mirra, que ciegamente enamorada de su pa- 
dre, Ciuiro, rey de Chipre, se deslizó furti- 
vamente en su cama, á favor de la noche, y 
quedó embarazada* Clniro, al coaocerla, gui- 
so matarja; pero ella se escapó á los desier- 
tos de la Arabia, donde fué convertida en el 
árbol que produce la 7niiTa. 

Octava LXV. — Este pasage recuerda la in- 
teresantísima muerte dé Antor, en el décimo 
libro de la Eneida (v. 781}. 

Octava LXVIII.— El suefiodelrey Manuel 
es tal vez el trozo, más acabado de Los Lusia- 
DAs; está adornado de un estilo encantador y 
nutrido de bellísimos pensamientos. 

Octava LXXIV.^Algunos escritores han 
pretendido que el Ganges tenia, como el Ti- 
gris y el Eufi*ates, su origen en el Paraíso 
Terrenal. Gamoens, poeta ante todo, adopta 
esta opinión. 

Octava LXXXIIL— El buque de los Argo- 
nautas fué construido con madera cortada en 
la. selva de Dodona, cuyos árboles sagrados 
daban oráculos. 

Octava LXXXVII. — Los expedicionarios 
salieron del puerto de Lisboa, estando las na- 
ves en frente de Belén, pequeña ermita que 
se hallaba en el mismo sitio donde D.Manuel 
edíticó después el magnífico templo que hoy 
existe. 
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Tiernísíma es la despedida qiie nos pinta 
el poeta. 

Octava XCIV.— Feliz idea es la introduc- 
ción de este misterioso profeta de dest^rav^ias, 
y es mayor su mérito por no haber ejemplos 



de tales bellezas en los antiguos ínodelos. 
El anciano, cuya triste voz hiere el áüre, 
parece representar al reino de Foríngah y 
en su boca pone el jjoeta 'las juiciosas reflp- 
xiones que tos más sabios estadistas ooonian 
al porfiado empeño del Rey D. Manuel. 



NOTAS AL CANTO QUINTO. 



Octava IL — La sexta edad del mundo, o 
el sexto período histórico, comienza en el 
nacimiento de Jesucristo. 

Octava IV.— El infante D. Enrique, uno 
de los hijos de Juan I, fué el principal promo- 
vedor de las grandes navegaciones portugue- 
sas. A su perseverancia se debió el desi^unri- 
miento de las islas de Madera, Cabo-Verde y 
Azores. 

— El continente americano estaba descu- 
bierto cuando Camoens escribía su poema; pe- 
ro Gama, en 1497, sólo podia sospechar su 
existencia. 

Octava V.— La isla de Madera se llama 
asi. por los grandísimos boscjues (]ue en ella 
hanía. Los primeros colonos se vieron obli- 
gados á poner fuego á las selvas para pene- 
trar en ellas, y, dícese que el incendio duró 
siete anos. Allí se plantaron cepas proceden- 
tes de Grecia, las que producen noy vinos 
famosos. 

Octava VI. — El rio Senegal era conocido 
con el nombre de Azana, y es probable que 
por Azenegues entienda Camoens las nacio- 
nes nómadas de las orillas de este rio. 

La Masüia, hoy el Dahi'a, parece ser el 

Eais de los avestruces, que andan allí por 
andadas, y cuya voracidad hizo creer á via- 
fferos y aun á naturalistas, que digerían el 
hierro. 

Octava VIL— Por hipalage. atribuye Ca- 
moens al Senegal el color de los habitantes 
del pais. Virgilio dijo también con mucha 
elegancia: 

Ibant oscuri sola sub Bocte silentes. 

— Algunos ge^ógrafos han tomado el cabo 
Verde por el Arsinarium promontoi^ium 
de Ptolomeo; y otros más verosímilmente 
por su Hesperiuvi comu. 

Octava VIII.— No hay acuerdo sobre el 



lugar donde existía el jardin de las tres Hes- 

Sórides, en que estaban los árboles que pro- 
uciañ manzanas de oro, y cuya custodia es- 
taba á cargo del dragón que mató Hórcuíes. 
El poeta cree que las Canarias son las. islas 
Afortmiadus y las del cabo- Verde las Hes- 
pé^'ideSy siendo tal vez lo contrario. 

Octava XI. — Las Górgonas eran tres her- 
manas, Medusa, Esteneo y Enríale, hijas de 
Forco, dios marino. 

Medusa no tuvo siempre la cabeza llena 
de culebras; pues su cabellera era tan her- 
mosa que enamoró á Neptuno. según nos di- 
ce Ovidio. (Metainorph. lib. ÍV, v. 794j. 

Octava XVI.— Referencia á la constela- 
ción llamada Crucero, que presta á los nave- 
gantes del Sud el mismo servicio que la Osa 
á los navegantes del Norte. 

— La existencia del hemisferio austral era 
tan sólo objeto de sospecha en la época en 
que Camoens escribía. 

Octava XV.— Cuenta la fábula que Júpi- 
ter violentó á la joven Cahsto. dejándola pre- 
ñada de Arcas. Juno, llena ae celos, la con- 
virtió en osa. Pasados algunos años, el joven 
Arcas mató á su misma madre, creyéndola 
una osa cualquiera. Ji^piter compadecido de 
la muerte de la una y del dolor del otro, los 
convirtió en las dos constelaciones llamadas 
las Ursas; pero íuno consiguió de la diosa 
del mar. que estas estrellas nunca se baña- 
sen en el. 

Octava XVIIL— El meteoro luminoso, que 
aparece de vez en cuando sobre los árboles, 
jarcias y velas de los navios, fué conocido 
con el nombre de Castor y Pólux, y hoy sue- 
le llamarse fuego de San Nicolás ó de San 
Telmo. 

El fenómeno de la bomba marina se ex- 
plica en cualquier tratado de meteorología. 

Octava XXV.— El astrolabin fn(^ inventa- 
os 
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do en Portugal, por los famosos judíos Ro- un puerto de EtÍQpía, desde donde pasaron á 
drigoy Joset^ médicos de Juan II. Nada ol vi- Portugal y dieron noticia de este aconteci- 
da Camoens de cuanto puede redundar en miento, que causó profunda impresión en to- 
gloria de sus compatriotas. da Europa. 

Octava XXVL— El punto donde se halla- 
ba Gama era la bahía de Santa Elena. 

La graciosa aventura de Velloso está co- 
locada con mucha habilidad entre la bomba 
marina y el episodio de Adamastor. 

Octava XXXVIIL— En el episodio del gi- 
gante Adamastor, que aquí empieza, es don- 
de el genio del poeta se levanta á la mayor 
altura á que llegó jamás la epopeya. 

Octava XLIII.— Bartolomé Diaz dobló el 
cabo de Buena-Esperanza en 1486, y Gama 
en 1497; pero la primera escuadra, propia- 
mente taL fué la de Pedro Alvarez Gabral en 
1500L de la que se perdieron siete buques, 
quedando muy maltratados los seis restantes. 

Octava XLV.— D. Francisco Ahneida, pri- 
mer Vi-Rey de las Indias, murió miserable- 
mente en el Cabo, como veremos en el Can- 
to X,oct. 26. 

Octava XL VI. —Alusión á la interesante 
aventura de D. Manuel de Sonsa, casado en 
la India con la hermosísima Doña Leonor de 
Sá, y gobernador que fu^ muchos afios de 
Dio. 

En el año de 1552 volvía del Oriente á 
Portugal con su muger, tres hijos y las mu- 
chas riquezas que allí había acumulado. El 
navio en que venia se estrelló en el cabo; y 
dé 500 hombres que en él iban, 100 se aho- 
garon. Viéndose en aquella extremidad del 
mundo, tomaron la determinación de atra- 
vesar toda el África para llesar á alguno de 
los puertos de la Gumea ó Mauritania; pero 
en agüella interminable peregrinación, unos 
murieron de hambre, sed y fatiga* otros fue- 
ron devorados por las fieras, y todos maltra- 
tados y despojados de sus armas y vestidos 
Bor una tribu de Etíopes que los sorprendió, 
olla Leonor, después de haber caminado 
más de 300 leguas, viéndose falta de fuerzas, 
con los pies descalzos, hmchados y chorrean- 
do sangre, y enteramente desnuda, expuesta 
de continuo á los insultos de los cafres, hizo 
un hoyo en la arena para ocultar su to- 
tal desnudez, y murió abrazada al cuello de 
su marido, después de haber visto morir de 
necesidad á dos de sus hijos. D. Manuel to- 
mó entonces en brazos al hijo que le queda- 
ba, y huyó con él por aquellos bosques, don- 
de no tardaría en ser despedazado por los ti- 
§res. De 400 hombres que habían emprendi- 
Q fujuella marcha, sólo ^26 pudieron llegar á 



Octava LIIL— La equívoca respuesta de 
Tétis está llena de delicadeza. Es modesta, 
aguda^ maliciosa: quiere decia lo que decia 
Horacio de Lágage. 

Nondum subacta ferré jugum valet 
Cervice: nondum munia comparis 
vEquaí'e; nec (auri ruentis 
In venerem, tolerare pondas. 

D('»ris que había pasado su juventud en- 
• tretenida en poblar de hijas los mares, pasa 
ahora la vejez en llevar á Tétis los recados 
de Adamastor. 

Octava LXI. — Los Portugueses dieron á 
esta comarca el nombre de Bahía de San 
Blas, como habían dado el de Santa Elena á 
la tierra donde por primera vez hablan des- 
embarcado. 

Una página de la Odisea parece en verdad 
la descripción de las costumbres de los habi- 
tantes de esta bahía. 

Octava LX— El término de la primera na- 
vegación de Bartolomé Diaz fué la pequeña 
isla de Santa Cruz. 

Octava LXXVIIL— El monumento que 
Gama dejó en el rio de las Bueñas-Señales 
fué una cruz dedicada al arcángel san Ra- 
fael. 

Octava LXXXL— La dolencia de que se 
habla es el escorbuto. 

Octava LXXXIII.—tjamamanifiesta tanto 
sentimiento en este pasage, como el tierno 
Eneas, cuando exclama: 

Nudus et ignota, Paliniure, Jacebis arenal 

Octava. XCI.— El Sol se llama también 
DeliOy por haber nacido en la isla de Délos. 
El joven Lampedo es Faetonte, hermano de 
Lainpecia. Tétis es la diosa del mar, en cu- 
yos brazos descansa el Sol, cuando ha acaba- 
do su carrera. 

Octava XCIX. — Al mismo tiempo que Luis 
de Camoens escribía este poema para eterni- 
zar el nombre de Gama, los condes de Vidi- 
gueira, que son sus descendientes, dejaban 
que el poeta fuese á morir de miseria en un 
hospital. Justo motivo tenia pues para mani- 
festar su resentimiento en esta octava, 
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NOTAS AL CANTO SEXTO. 



Octava I. — Historiadores y poetas, entre 
los que se distingue Lucano, han celebrado 
los festejos de Gleópatra y el lujo de su corte. 

Octava IX.— La descripción del palacio de 
Neptuno, la reunión de las divinidades del 
mar, la arenga de Baco, la tempestad cal- 
mada por Venus, y el episodio caballeresco 
que precede^ revelan una inagotable riqueza 
de imaginación, y forman del canto sexto uno 
de los más hermosos del poema. 

Octava XIII. — Porfiando Minerva y Nep- 
tuno sobre guien había de dar nombre á Ate- 
nas, convinieron en que seria el que nrodii- 
jese una cosa más útil. Neptuno produjo el 
caballo y Minerva la oliva; y á esta dieron la 
preferencia los Atenienses. 

Octava XIV.— El final de esta octava, en 

Sie el poeta nos presenta al rey del vino en 
reino del agua, tiene al^un parecido con 
la descripción que hace Ariosto de la muer- 
te de Moschino. 

Octava XX.— El Océano, dios marítimo, 
hijo de Cielo y de Vesta, es padre de los rios 
y de las fuentes. 

Nereo, hijo del Océano, tuvo de Dóris cin- 
cuenta hijas. 

Proteo, como era profeta, no podia igno- 
rar lo que pasaba. Era también pastor del 
ganado de su padre, compuesto de focas. 

Baco se llama también Lieo. 

Octava XXIII .—La hermosa y criminal 
Ino, huyendo de su marido Atamante, rey 
de tébas, que estaba furioso de celos, se ar- 
rojó al mar con su hijo Melicerta ó Palemón, 
y ambos fueron convertidos en dioses. 

Octava XXIV.— Glauco, que era pesca- 
dor, dejó un dia algunos peces sobre ciertas 
hierbas, y vio que resucitaban y volvían al 
mar. Quiso también probarlas, y quedó trans- 
formado en pez. 

Más tarde, ya convertido en dios, irlauco 
amó á Escila; y la maga Circe que amaba á 
Glauco, viendo que no era correspondida, 
acudió á una fuente donde Escila se bañaba, 
y la inficionó de modo que la primera vez 

ai\e la querida de Glauco volvió á bañarse, 
e medio cuerpo abajo quedó cx^nvertida en 



perro, y, al verse así, se arrojó al mar de Si- 
cilia. 

Octava XXV. — Gamoens hace sentar alas 
diosas, como se sentaban en su tiempo las 
señoras portuguesas y españolas, en estra- 
dos, sobre ricos almohadones. 

Octava XXXVIL— El soberbia Hipóla- 
des es Eolo, llamado así por su abuelo Hi- 
pótas. 

Octava XLII. — Los doce campeones de 
las damas inglesas fueron: Alvaro Vas d' Al- 
mada, hijo de Vasques d' Almada que man- 
daba el ala izquierda del ejército portugués 
en Aljubarrota; Lopo Fernandes Pacheco; 
Joáo Fernandes Pacheco, hermano del ante- 
rior; Pedro Homem da Costa; Joáo Pereira, 
sobrino del condestable Ñuño Alvares Perei- 
ra; Luis Gonsalves Malafaya; Alvaro Mendes 
Cerveira; Ruy Mendes Cerveira; Ruy Gomes 
da Silva; Soeiro da Costa, que dio su nom- 
bre á un rio de África* Martm Lopes de Aze- 
vedo, y Alvaro Gonsalves Coutinho, llamado 
Madrigo (de magro, delgado). 

Octava L. — El Tasso que tantas veces imi- 
ta á Camoens, hace tami3ien que la suerte 
designe á los diez caballeros que han de 
acompañar á Armida. El poeta italiano de- 
cía que el único que le aventajaba en Euro- 
pa era Camoens. Tal manifestación honra 
igualmente á los dos poetas. 

Octava LXVIII. — La condesa de Flandes 
es Isabel, infanta de Portugal, casada en 
1429 con Felipe, duque de Borgoña. Habién- 
dose sucitado cuestiones de vasallage entre 
este príncipe y el rey de Francia Carlos VII, 
Isabel propuso dirhnir la cuestión por las ar- 
mas, según el uso admitido. Su proposición 
fué aceptada, y Magricio, su campeón, ven- 
ció al caballero francés que combatía por 
Carlos VII. 

Octava LXIX.— Alvaro Atravesábala Sui- 
za, cuando recibió un cartel de desafio que 
ponia por condición de combate pi*esentar el 
lado derecho al adversario. El portugués acep- 
tó; pero no tardó en conocer que el alemán 
era zurdo. Indignado de esta perfidia, Alvaro 
se arrojó sobre él y le ahogó entre sus bra- 
zos, como Hércules á Anteo, 
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Octava LXXVIL— Alción ó Alcíone, hi- 
ja de Eolo, estaba á las orillas del mar, espe- 
rando á su esposo Ceii; pero, en vez del ma- 
rido que esperaba, las olas llevaron á la pla- 
Ía el cadáver de ueix, que había naufragado, 
'uó tanto el sentimiento de Alcione, que los 
dioses, movidos á piedad, la convirtieron á 
ella y al difunto Ceix en las aves llamadas al- 
ción (martin-pescador). 

Octava LXXXIL— Los montes Acrocerau- 
nios están en el Épiro (hoy Albania), y son 
llamados así por su grande altura, y por los 
muchos rayos que allí caen. 

Octava LXXXIV.— Léase detenidamente 
esta tempestad; compárese con las -admira- 
blemente descritas por los poetas clásicos, y 



se verá que Camoens es muchas veces supe- 
rior ií Ovidio y casi siempre igual á Virgilio. 

Octava XC4V.— En la Jerusalen libertada 
se encuentra una hermosa imitación de este 

Sasage. El anciano de Ascalon dice á Reinal- 
0, que vuelve de las islas Afortunadas: 

Signor, non soltó l'ombra ¡d piaggia molle» 
Tra fonti e fior, tra ninfe e tra sirene; 
Ma in cima all'erto e fatlcoso colle 
Delta virtú riposto, é il nostro bene. 
Chi non gela, e non suda, e non s'estolle 
Dalle vie del placer, lá non pervíene. 
Or vorrai tu lungi dall' alte clme 
Glacer, quasi tra valli augel sublime? 

Cant, 17, oa.61. 



NOTAS AL CANTO SÉPTIMO. 



Octava II.— El cuadro político de Europa, 
á principios del siglo XVI es otro de los más 
brillantes trozos de Los Lüsiadas. Es una di- 
gresión, es verdad; pero tiene por objeto ha- 
cer resaltar las altas cualidades de la nación 
portuguesa, tan pequeña, y dada sin embar- 
go á tan grandes empresas. 

Octava IV. — Las contiendas suscitadas por 
el luteranismo agitaban entonces toda la Ale- 
mania. 

Octava V.— Enrique VIII de Inglaterra es 
juntamente llamado el Nerón de los tiempos 
modernos. 

Octava VI. — Apostrofa el poeta al rey de 
Francia Francisco I, que mientras se aliaba 
con los Mahometanos, luchaba por conquis- 
tar el Milanesado. 

Octava VIL— El Cínife ó Cinifio es un 
rio de África que cruza la regencia de Trmo- 
li, y desemboca en el Mediterráneo^ al Este 
de Lebda; la antigua Lepfis, Este no estíi en 
algún diccionario geográfico con el nombre 
de Moeres, 

Octava VIIL— Ariosto, hablando de Ita- 
Ua, es todavía más severo: 

O d'ognl vizio fétida sentina! 
Dormí llalla Imbriac ' e non ti pesa 
Cbe ora di qnesta gente, che ora di quella 
Che glá serva ti fú, sei fata ancella. 



Or.TAVA IX. — Cadmo mató á un enorme 
dragón en la Beocia; por orden de Palas sem- 
bró los dientes de acfuel monstruo, y nacie- 
ron hombres armados que al instante se des- 
garraron unos á otros. 

Octava XIII. —El cuerpo de los Genízaros 
fué formado por los turcos con niños Griegos 
arrebatados á sus padres en la mas tierna 
edad. 

OtiTAVA XYII. — Es el Emodio una rami- 
ficación de la cordillera del Cáucaso ó monte 
Imaus. 

OciTAVA XXIV. — La intervención del mo- 
ro Moza i( le en todos los episodios en que lo 
presenta el poeta, es un hecho completa- 
mente» histórico. Mozáide se convirtió al cris- 
tianismo. 

Octava XL.— El famoso Griego de que ha- 
bla Camoens es Pitiigoras, que viajó perlas 
Indias, y do allí sacó sus dogmas de la me- 
tempsícosis. de la abstinencia de carnes, de 
la contemplación, etc., y coordinó y redujo á 
preceptos las doctrinas tomadas de los Brach- 
manes. 

Octava XLVIL— Osorio, con motivo de la 
pagoda que tan fiehnente describe Camoens, 
nos cuenta un rasgo que caracteriza el espí- 
ritu del tiempo. En el oscuro fondo del tem- 
plo indio y en una especie de sacellum, cu- 
ya entrada no estaba permitida más que á 
los sacerdotes de los ídolos, había una imá* 
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gen que no podía muy bien distinguirse. Sa- 
Beron unos sacerdotes, y con la mano vuelta 
á la efígie, pronunciaron varias palabras 
entre las que los Portugueses creyeron oir el 
nombre de J/aría. El Catual y los Indios se 
prosternaron, y los Portugueses, creyendo 

3 ue. invocaban áJa Madre de Dios, rezaron 
evotamente el Ave María. 

Octava LI. — Dédalo , gran cincelador y 
mecánico era Ateniense. Es conocido princi- 
palmente por la construcción del labermto de 
Creta y por su viage aéreo. 

Esta descripción de los' pórticos está imi- 
tada del primer libro de la Eneida (v. 456): 

Videt Uliacas ex ordíDe pugDas, 

Bellaqae Jam fama totun Tulgata per orbem. 

^ Octava LIL— Cuenta Plínio que la lasciva 
reina Semíramis llegó á amar, con pasión 
nefanda, á su caballo y también á su hijo Ní- 
nías. 

Octava LIV.— Sleidan, autor alemán, di- 
ce que la primera monarcpiía fué la de los 
Asirios, que tuvo principio en Nabucodono- 
sor; la segunda fue la de los Persas, que co- 
menzó en Ciro, y la terceraldiáe los Griegos, 
principiando en Alejandro Magno. 

Ya se sabe que Alejandro quiso hacerse 
pasar por hijo de Jíjpiter, dando ocasión á la 
célebre frase de su madre: Ya veréis como 
Ofiaharápor hojcerme reñir con Juno. 

Octava LV.— El recuerdo de la antigua 

Srediccion, generalmente creida en las In- 
ias, de que aquel país sería conquistado por 
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un pueblo de Occidente, es de un efecto alta- 
mente dramático. 

Octava L VIH. —Los Orientales mascan las 
hojas del betel, tragándose el jugo para con- 
fortar el estómago. 

Octava LXXI.— Se ha criticado á Camoeíns 
por haber dado á Mozáide demasiada erudi- 
ción; pero los críticos no han tenido en cuen- 
ta que aquel Moro habia vivido en la penín- 
sula Ibérica, donde pudo adquirir algunos 
conocimientos históricos. 

Octava LXXIX.— Cánace tuvo un niño de 
sus secl^etas relaciones con su hermano Ma- 
careo. El abuelo, indignado al saber este in- 
cesto, arrojó el niño á los perros, y envió un 
puñal á la madre para gue se matase. Cána- 
ce escribió entonces á ifacareo una afectuosa 
carta de despedida, teniendo en la mano iz- 
quierda el puñal con que habia de quitarse la 
vida. En esta trágica postura nos lá pinta Ovi- 
dio (Epist. Hervid. Xl, v. 3).- 

De&tra tenet calamum; strictam tened altera ferrom. 

Octava LXXXIII.~E1 poeta cumplió con 
toda escrupulosidad el juramento hecho en 
esta octava, y jamás prostituyó^u pluma. Ce- 
lebró con entusiasmo la gloria y las virtudes 
de los antiguos Portugueses, y combatió ru- 
damente los vicios de sus contemporáneos. 
Por esto, sin duda, no obtuvo nunca la pro- 
tección de la corte ni de los, grandes, vivió de 
la limosna del pobre y murió en la miseria, 
soñando en su inmortalidad. 



NOTAS AL CANTO OCTAVO. 



Octava IL— Las escenas, que el poeta su- 
pone pintadas en las banderas de los Portu- 
gueses, dan motivo á cierta repetición del 
mismo relato que Gama hizo al rey de Me- 
linde en los Cantos III y IV; peroCamoens, 
obligado á repetir las mismas ideas para for- 
mar en Calecut una alta opinión de los expe- 
dicionarios, da otra prueba de la gran fecun- 
didad de su imaginación. En la relación hecha 
al rey de MeUnde, los sucesos están históri- 
camente ligados, y se presentan con todo el 
desarrollo que el plan de la obra permite: 
ahora, por el contrario, Camoens presenta 
cuadros aislados, en los que el lector se pla- 



ce en encontrar el retrato de los personages 
que ya conoce. 

Octava IV.— El Tirso era un bastón re- 
vestido de ramos de vid y de yedra, que lle- 
vaba Baco. 

—Cuentan algunos que Ulíses edificó en 
Lisboa un templo á Palas, y aun indican que 
fué en el sitio ocupado por el antiguo con- 
vento de Chelas, que se dice haber sido de 
Vestales. 

Octava VI.— Cuando Pirro, rey del Epiro, 
hacia la guerra á los Romanos, Teránes su 
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confidente y su médico Nicias, se ofrecieron 
á envenenarlo. El general romano Fabricio 
los mandó prender y los envió atados á Pirro. 

Octava VIL— Sabido es queSertorio, pros- 
crito por Sila, armó á los Lusitanos contra 
Roma, su patria. 

Octava XXL— Évora en memoria del he- 
cho en que fué protagonista Giraldo (llama- 
do Sin-Miedoj tiene por armas un nombre 
á caballo, con dos cabezas en una mano y la 
espada en la otra. 

Octava XXIL— El caballero ofendido por 
Alfonso IX de Castilla es D. Pedro Fernandez 
de Castro, vencido por el portugués Martin 
López. 

Octava XXV.— Habla Camoens de Pela- 
yo Correa, caballero portugués, maestro de 
Santiago en Castilla, que conquistó parte del 
reino üe Algarbe, y, según cierto exagerado 
autor, hizo detener el sol, como Josué. 

Octava XX VI.— Al saber los Moros de Sil- 
ves que los Portugueses sitiaban á Estombar, 
acudieron á socorrerla. Noticioso Pelayo de 
este movimiento, acudió no á socorrer á los 
suyos que estaban sobre Estombar, sinoá 
Silves que habia quedado desamparada, y la 
tomó. 

— Los tres caballeros postugueses que 
anduvieron por el mundo, buscando aventu- 
ras, son Gonzalo Ribeiro, Vasco Anes y Fer- 
nando Martínez de Santaren. 

Octava XXVIIL— Habla de Nmlo Alvarez 
Pereira y de las batallas de Ajubarrota y Val- 
verde, descritas en el Canto IV. 

Octava XXXIIL— Un comendador de Al- 
cántara y otro de Calatrava entraron en Por- 
tugal por Alemtejo, é hicieron presas de im- 
portancia. Pedro Rodríguez, alcaide de Lan- 
droal, les obligó á dejar todo el ganado que 
llevaban. 

— Alvaro González Coitado hizo destituir 
al alcaide de Villa viciosa, Vasco Porcallo,por 
afecto á Castilla, y le reemplazó en el cargo. 
Vasco Porcallo tuvo bastante influencia para 
que le volviesen el castillo, lo entregó á los 
Castellanos, prendió á Alvaro y á su muger, 
les robó la casa, é hizo que los Castellanos 
los trasladasen á Olivenza. Pedido Rodríguez, 
poniéndose en emboscada con unos ochenta 
hombres, dio libertad á su amigo Vasco. 

Octava XXXIV.— Pelayo Rodríguez Mari- 
no, alcaide de Camporaayor por Castilla, 



prendió alevosamente á Gil Fernández, en- 
viado del Maestre D. Juan. Rescatóse Gil, 
y, dias después^ prendió á Pelayo en bue- 
na üd, que muñó en manos de su gente in- 
diguada. 

—Ruy Pereba perdió la vida, en las aguas 
de Lisboa, por servir de escudo á su armada. 

Octava XXXV — Este hecho pasó en el si- 
tio de Almada. 

Octava XXXVIL— El mfante D. Pedro 
ayudó en Alemania al emperador Segi^uun- 
do contra el Turco, después de haDer sido 
gobernador de Portugal en la nifiez de Al- 
fonso V. 

El infante D. Enrique, hermano del ante- 
rior, se distinguió en las matemáticas, y pro- 
movió todos ios descubrimientos marítimos 
que hicieron los Portugueses. 

Octava XXXVIIL — Cuando Juan I ganó á 
Ceuta, todos fueron de parecer que se des- 
mantelase; pero el conde Ü. Pedro Menéses, 
alzando un palo que tenia en la mano, dijo 
con intrepidez: y o solo con este palo la de- 
fmderé de todo el poder del Afi'ica. To- 
dos los gobernadores de Ceuta, cuando toma- 
ban posesión, juraban sobre aquel palo de- 
fenderla. 

El otro conde, de que habla esta octava, 
es D. Üuarte, conde de Viana, hijo bastardo 
del anterior. Siendo capitán de Alcacerse- 
guer murió en agüella parte de África, por 
proteger una retirada de Alfonso V. 

Octava XLVL— Hablando de los agore- 
ros del ¡Samorin, dice Barros: «En im vaso 
de agua le mostraron al Rey unas embarca- 
ciones, que de tierras muy remotas iban á la 
India; y que la gente que iba en ellas seríala 
total ruina de los Moros de aquellos paises.» 

Octava LXXIV.— La respuesta de Gama 
es un modelo de moderación, l(>gica y fií*- 
meza. Notahles por más de un concepto son 
todos los discursos del gran poema que nos 
ocupa. 

Octava LXXXVIL— Es una perfecta imi- 
tación de los versos 19 y siguientes del libro 
VIII de la Eneida de Virgilio. 

Octava XCVL— El autor, que termina or- 
dinariamente sus cantos con elocuentes re- 
flexiones, señala ahora magistral y oportu- 
namente los funestos efectos de la avaricia, 
apoyándose en la autoridad de conocidoa 
ejemplos. 
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NOTAS AL CANTO NOVENO. 



Octava XVIII. — Vean los lectores el jui- 
cio del sensato y ei*udito Souza-Botelho so- 
bre este Canto, objeto de algunas agrias cen- 
suras y de prolongados y merecidos aplau- 
sos. Así se expresa el mencionado critico: 

«Aquí comienza la bellísima üccion de la 
isla que Venus dispone jpara recibir á los 
Portugueses. Esta atrevida invención está 
adornada y tratada con todas las gracias de 
la poesía. En ningún lugar dejó correr el 
poeta su fantasía con más calor y mimo vo- 
luptuoso. La descripción de los montes, va- 
lles y jardines, las circunstancias del encuen- 
tro de los Portugueses con las Ninfas, y to- 
dos los preparativos de este festín de delei- 
tes, ofrecen las más graciosas pinturas que 
podía inventar la rica y amorosa imagina- 
ción de Camoens; pinturas que el mismo Ta- 
so pudo sí imitar, mas no vencer. Es muy 
digno de admiración, que en la pintura de 
estas delicias, el poeta no ofende nmgun sen- 
timiento noble y delicado: antes bien excita 
el alma á sentimientos generosos con la ex- 
plicación que hace de esta encantada alego- 
ría. Los que han tenido valor para criticarlo, 
seguramente no lo han comparado con los 
otros poetas; pues si lo hubiesen hecho, hu- 
bieran visto que ningimo ha podido adornar 
estas pinturas como él, con colores vivísimos 
y abrasadores sin ofender el buen gusto. A^ 
es donde el poeta, por el modo con que m- 
troduce esta íiccion en el poema, y por el 
buen gusto con que la trata, hace conocer 
bien su carácter, que unía á un corazón tier- 
no, una gran fortaleza de alma, que es lo 
que lo distinguirá siempre de los otros poe- 
tas.» 

En efecto: la isla del Amor no es otra co- 
sa que la apoteosis de los héroes de Portu- 
gal. Las ideas de Camoens son voluptuosas; 
pero sus palabras son castas, sus relatos lle- 
nos de gracia, y aéreos sus alegóricos cua- 
dros. 

Octava XXIV.— Porfiando Venus y Cupi- 
do, en un prado, sobre (juién cogería mas 
flores, iba venciendo Cupido. Violo la joven 
PerUtera, y ayudó á Venus; por lo cual Cu- 
pido irritado la convirtió en paloma. 

Octava XXVI.— La historia está comple- 
tamente de acuerdo con las censuras que di- 



rige el poeta al rey D. Sebastian. Enteramen- 
te entregado á la caza, pasión fomentada por 
los palaciegos que en su nombre goberna- 
ban, hasta afectaba aversión porlasmugeres. 
Se enamoró, sin embargo, de un retrato de 
Margarita de Francia, la solicitó en matri- 
monio, y le fué negada por gestiones del rey 
de España Felipe Jl. 

Octava XXXIV.— Bíblis, hija de Mileto y 
la Ninl'a Cianea, se aticionó a su hermano 
Cauno, y se ahorcó por no poder conseguir 
lo que deseaba. Los dioses la convirtieron en 
una fuente de Mesopotamia. 

Cinirea es Mirra que tuvo de su padre á 
Adonis, tan apasionadamente amado de Ve- 
nus. El joven de Ash^a puede ser Nínias, 
hijo y amante Semíramis; pero parece que. 
el poeta debió referirse á Seleuco, hijo de 
Antioco, á quien este rey tuvo que ceder su 
esposa tístratonia, para que no muriese víc- 
tima de la pasión que le devoraba. El joven 
de Judea es Amon, hijo de üavid, que vio- 
lentó á su hermana Tamar. 

Octava LIl. — Cuando los Portugueses es- 
taban cerca de Anchediva, se les presentó 
efectivamente mía especie de isla que se mo- 
vía. Dícese que un corsario, llamado Timo- 
ya, que quería sorprenderlos, juntó ocho 
barcos de remos, y los cubrió con ramas ver- - 
des, de modo que, mirados de lejos, parecían 
una isla. No se le ocultó á Gama lo que po- 
día ser, y atacando valerosamente al corsa- 
rio, lo deshizo. Tal vez este acontecimiento 
le sugerió á Camoens la idea de la isla flo- 
tante. 

El enlace de las Ninfas con los Navegan- 
tes pudiera también tener cierto fundamen- 
to histórico, que hace notar Faria. Albur- 
querque hizo casar en Goa á varios portu- 
gueses con mugeres naturales de la isla, cre- 
yendo empeiiai*los más y más en defender 
aquella plaza. La noche destinada á la boda, 
hizo que se juntasen en una gran sala las jó- 
venes que se habían de desposar; y allí, ha- 
biendo sido antes bautizadas, se entregaron 
legítimamente á los soldados. Como la gente 
que habia acudido era muchísima, y la fun- 
ción duró hasta que faltaron las luces, algu- 
nas de las novias se perdieron de sus mari- 
dos, y éstos anduvieron buscándolas entre la 
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turba, hasta que cada uno vino á asir de la 
que encontraüba; y, creyendo haber hallado 
la suya, se recogieron todos y pasaron la no- 
che como buenos casados. Pero, llegado el 
dia, no pocos reconocieron su error y tuvie- 
ron que destrocarías^ viendo que contra su 
voluntad hablan seguido el consejo que daba 
Jocondo fid rey de los Longobardos. 

Facciam de le lor femine ad altraí, 
Quel ch' altri de le nostre han fatto á nui. 

Octava LVIIL— ¿Quién no conoce la tier- 
na aventura de Píramo y de Tisbé? Ambos 
eran de Babüonia y se amaban á despecho 
de sus padres, que eran enemigos. Dieronse 
un dia cita debajo de un moral. Tisbé fué la 
primera en llegar; pero apareció un león que 
la hizo huir y ocultarse, dejando allí un ve- 
lo, que el terrible animal manchó con su en- 
sangrentada boca. Llegó Píramo, reconoció 
las huellas de la fiera y el ensangrentado ve- 
lo de su amante. Creyóla muerta, y en su 
desesperación, se suicidó, atravesándose con 
su espada. Tisbé, que ya acudía, no quiso so- 
brevivirle, y se mató al lado suyo. El moral, 
cargado de manca fruta, produjo desde en- 
tonces las moras negras. (Metoumorph.y liv. 
IV, V. 142 et seqq.). 

Octava LX.— La flor Cefisia es el Narci- 
so, porque en ella fué transformado el hijo 
de Cófiso que murió enamorado de sí mis- 



mo. En la flor Anéioionefwé convertido Ado- 
nis, que nació del mcesto de Giniras con su 
hija. 

Octava LXIL— Jugando Apolo al disco con 
el joven Jacinto, le mató sin querer. De la 
sangre de Jacinto nació la flor en cuyas ho- 
jas trazó el mismo dios las exclamaciones ay! 
ayl (Melamorph., lib. X, v. 215): 

Ipse suos f emitas foliis insoribil: ei ai» ai, 
Flos babel inser^ptam. 

Tal vez los antiguos tenían, para pintarla 
exclamación de dolor, alffunsi^no que creían 
reconocer en el arreglo ae la übras de aque- 
llas flores. 

Octava LXVIIL— Camoens, chanceándo- 
se, guiso imitar á los poetas italianos, intro- 
duciendo en esta octava un verso del sone- 
to XLIII del Petrarca. 

También lo había usado cpn alguna pe- 
queña variación el Ariosto, que, pintando la 
inquietud que tenía Astolfo al ver que Alci- 
na no llegaba, dijo: 

Teme di qaalche impedimento spesso. 
Che tra'l fruto e la maa non gli sia messo. 

Octava LXXXIV.— Esta octava es otra 

{)rueba de que, para el poeta, el himeneo de 
os hijos de Luso con las Nereidas no es más 
que la unión eterna del valor y de la gloria, 



NOTAS AL CANTO DÉCIMO. 



Octava I.— El amante de Lerisea es Apo- 
lo, que se aficionó á Corónis, joven natural 
de Larisa. La llama adúltera, porque dejó á 
Apolo por un mozo ordinario flamado Ischio. 

Octava V.— El objeto del décimo y último 
Canto es dar á conocer las conquistas de los 
Portugueses en Oriente y los prodigios de 
valor ae que fueron acompañadas. 

Octava VIII.— Demodoco y lopas son los 
poetas que cantaron en los banouetes que 
Alcinóo y Dido dieron, el uno á Ülises y la 
otra á Eneas. 

Octava XI.— Habla el poeta de Trimum- 
para, rey de Cochin y gefe de los Brachma- 
nes de su reino. Fué él primer abado .de los 
Portugueses en las Indias, atrayéndole esta 



alianza la ira y las armas del Samorm; pero 
le salvaron las victorias de Pacheco. 

Octava XIL— El poeta da una gran idea 
del animoso corazón de Duarte Pacheco, di- 
ciendo que el Océano sintió su peso al em- 
barcarse. En esto imitó á Virgilio (iEneid., 
lib. VI, V. 412): 

Slmul accipit álveo 

Ingentem iEneam, gemait sob pondere cymba. 

Octava XXIX.— Las flotas reunidas de 
Egipto y de Cambaya atacaron á D. Lorenzo 
Almeid^ hijo deD. Francisco, primer Virey 
de la India. La primera estaba mandada por 
Mir Hocem, y la segunda por Melik Jaz, se- 
ñor de Dio. ü. Lorenzo, apesar de la infe- 
rioridad del número y de los contrarios vien* 
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tos, disputó mucha ttóttipo la vetaría. Muti- 
lado al nn, por una bala dé cafton que le lle- 
vó la pierna, se hizo atar á un mástil, y, con 
la espada en la mano, continuó animando á 
sus soldados. Otro balazo acabó «u vida. 

¡Qué cuadro el dolor del padre y la ven^ 
ganza que medita! 

Octava XXX.— Esceva fué un centurión . 
romano, alegado al ejército de Cósai'. Lu- 
cane describe su muerte ea la Farsalia. 

Octava XXXIV.— D. Francisco Almeida 
iba á buscar á los matadores de su hijo en 
Cambaya; pero, pasando pw Davul, ciudad 
defendida por seis milbonibres. dio sobre ella, 
acuchilló á sus habitantes y la redujo á ce- 
nizas. 

Octava XXXVIL— Al volver de la India 
D. Francisco Almeida, después de haber do- 
blado el cabo de Buena E&peranza, desem- 
barcó á la tierra llamada de Saldafia, y ne- 
reció con todos los suyos en manos de ios 
salvages. 

Ojtava XXXIX.— Tristan da Cimba man- 
daba la flota que llevó á las Indias á Alfonso 
de Alburquerque, sucesor dé Almeida. 

Octava XLV.— Yendo embarcado D. Al- 
fonso de Alburquerque, llevaba en su com- 
I)añia ima esclava á qunen llamaba hija y es- 
timaba mucho. Un soldado, Riiy Diaz, supo 
introducirse en la estancia de la joven, y 
abusó de ella. Al saberlo Alfonso, lo hizo 
ahorcar. 

Octava XLVIII.— Alejamdro cedió su que- 
rida Gampaspe á la pasión de Apeles, y ella 
sirvió de modelo al famoso pintor para la cé- 
lebre Venus, á la que dedica Ovidio dos ver- 
sos (De arte amandi^ lib. III, v. 401): 

Si Venerem Cons nusqnam posuissat Apelles» 
Merfta sub aequoris Hla Uleret aquis. 

—La hermosa Pantea habia sido confia- 
da por Ciro, según Jenofonte, á los cuidados^ 
del severo Araspe, que se vanagloriaba de ser 
insensible á los hechizos de la princesa. Aras- 
pe, sin embargo, no pudo sostener la prue- 
ba, y Giro, echándose en cara su propia im- 
prudencia, le perdonó generosamente. 

Octava XLIX.— Balduino . empleado de 
Flándes, robó á. Judith, hija de Carlos el Cal- 
vo, y este príncipe acabó por consentir en su 
enlace. Camoens da á Balduino el epíteto de 
FérreOy aJudiendo al nombre de Brazo-de- 
Hierro que le dan los historiadores. 

Octava L.— Lope Suarez de Albergaría, 



gebernador.de la .India, saliVMb? Portugal en 
1517 con treinta y seis buques y tres mil sol- 
dados. 

Ogtava mi. — Duarte Menóses que, sien- 
do gobernador de Tánger» ^bia conseguido 
grandes victorias de los Moros, pasó á la In- 
dia en 1521. 

—En 1502.Yolvió Gama á la India al fren- 
te, de^ veinte naves, y avasallo á Qujupa. Et 
afto 1524 volvió allá de Virey, condefjorado 
con los títulos de Conde y Almirapte del mar 
índico; pero no vivió más que tres meses. 

OotavaLIV.— D. Enriqwde Meuit^ses p 
só de Vifey ala India, siendo de edadde¡' 
aaoSi Dfatinguióse por su gran desipterés y 
la rectitud efe sus actos. 

Octava LVII.— Bintan era un reino de la 
isla donde está Malaca. 

Octava LX.— Los Gvzarates son los ha- 
bitantes de Cambaya. 

Octava LXI.— Ñafio d^ Cuña es uno d# 
los mae más píodigios han hecho en la India, 
donde estuvo diez aííos de gobernador; 

OCTAVA. LXII.— HaUáiidose«de Virey Don 
García de Noroña^ los Rumes— nombre de 
unos turcos que se creían descendientes de 
los Romanos — sitiaapon á Dio. 

—Antonio Silveira adquirió tanta fama, 
que el rey de Francia, Francisco I. quiso te- 
ner su retrato para colocarlo al laáo de Ba- 
yardo. 

—Después de Norofia gobernó en la India 
D. Esteban Gama, hijo de Vasco de Gama. 

Octava LXIII.— D. Martin Alfonso de Son- 
sa^ ^tes de ir á la India, sirvió en el Brasil, 
en cuyas costas destrozó una escuadra fran- 
cesa. 

Octava LXVIÍ.— Después de D. Martin Al- 
fonso tuvo el gobierno de la India el clarísi- 
mo D. Juan de Castro, en cuyo tiempo ocur- 
rió el memorable sitio de Dio. Con solos 600 
soldados defendió D. Juan Mascarefias esta 

f)laza contra treinta y seis mil Bárbaros que 
a sitiaron por espacio de seis meses y la ata* 
carón con toda especie de máquinas. 

Octava LXXVL— Cesó ya el prof ético can- 
to de la Ninfa; pero les falta todavía á los Lu- 
sitanos conocer los lugares que han de ser- 
vir de teatro á tantas hazañas. Tétis va á trans- 
Í portarles antes á los cielos para revelarles 
os grandes secretos del universo: la poesía 
de Camoens será tan levantada como requie- 
re el asunto, y la filosofía hablará el lengua- 
ge de los dioses. 
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OcTWA LXXVII— En toda esta descrip- 
ción de los cuerpos celestes, Gamoens siwie 
el antiguo sistema de los Peripatéticos, bl dé- 
cimo cielo, que llamaban pruner móvil, gi- 
raba de Oriente á Occidente, y arrastraba en 
su movimiento á todos los demás cielos. 

Octava XCIIL— Gonzalo de SUveira, je- 
suíta portugués, partió de Lisboa en 15^, y 
se detuvo en el Mouomotapa— reino de bota- 
la— y se consagró á la conversión de mueles, 
pereciendo victima de sácelo. 

Octava XGIV.— D. Pedro de Naya cons- 
truyó, en 1505, una fortaleza en tierras del 
rey de Sofala. Los Cafres, escitedos por los 
Moros, la sitiaron, en numero de seis mü; 
pero, con treinta y cinco hombres disciplina- 
dos, rechazó y desbarató á aquella multitud 
de Bárbaros. 

Octava XCVL— D. Cristóbal Gama, envia- 
do por su hermano D. Esteban para que so- 
corriese al emperador de Abi^inia contra el 
rey de Zeila, desbarató dos veces á los .Mo- 
ros; pero* en la tercera acción lo hicieron 
prisionero y lo mataron, habiéndole ator- 
mentado cruehnente. ' 

Es notable la deücadeza con que ietis 
anuncia á Gama el triste destino del mfortu- 
nado Cristóbal. , . , j i 

— Tolomeo llama Rapto al no que los del 

pais llaman Obi. 

Octava Cl.—Castel-Branco destruyó cer- 
ca de Ormuz una flota considerable de Moros, 
Turcos y Persas. 

Octava CIIL— En la isla de Gerun, ó me- 
ior dicho Pjaroun, estuvo la ciudad que los 
antiguos llamaron Armuza, ó sea Onnuz, 
teatro de las proezas de D. Felipe de Mene- 
ses y de D. Pedro de Sonsa. 

Octava CVIIL— Alusión á los Vedas, li- 
bro sagrado de las naciones del Indostan, y 
al Coran, que contiene la ley de Mahoma. 

Octava CXVIIL— En boca de Tétis pone 
el poeta una invocación á santo Tomás, he- 
cho que pudiera parecer digno de gran cen- 
sura si no se tuviese en cuenta que Tétis es 
ya un personage alegórico, representación 
quizás del mismo Poeta. 

Octava CXXVIll.— Camoens habla ahora 
de si mismo y del naufragio que padeció al 
volver de Macao á Goa, y del cual salió á na- 
do, llevando en una mano los cantos que ha- 
bía escrito de este poema. 

Octava CXXXIL— Creíase que el ave de 



brillantes cofcres, llamada colibrí, no tenia 
pies y pasaba la vida volanjlo. 

Octava CXXXIV.— El óleo que corre de 
las rocas es un licor sulfuroso de que se sir- 
ven con éxito los habitantes de Sumatra en 
muchas enfermedades. También abunda el 
menjuí, especie de goma aromática más olo- 
rosa que la mirra. 

Octava GXXXVI.— Hay en Ceilan un mon- 
te altísimo, en cuyo vértice se halla una des- 
nuda roca que tiene la huella del pié de un 
hombre, de unos dos pahnos de longitud. 
Dicen los Musulmanes que es de Adán, el 
cual, después de su pecado, fué relegado á la 
isla de Ceilan ó Serandib, como la llaman los 

K T»Q Has 

—El cocotero es una especie de palmera, 
cuyas anchas y larguísimas hojas sirven pa- 
ra cubrir las casas, hacer quitasoles, y para 
varios usos. El licor que contiene el truto y 
el aceite que se extrae de la almendra pasan 
por ser un poderoso antídoto. 

Octava CXL.— Camoens hubiera faltado 
al asunto capital de su obra, si hubiese pasa- 
do en silencio el importante descubrimiento 
del estrecho abierto, en América, á los Espa- 
ñoles por el Portugués Magallanes. Los Ha- 
bitantes de aquel pais, inmediato al estrecho, 
son los Patagones, considerados gigantes por 
los primeros viageros. 

Octava CLIV.— Casi todos los poetas han 
hablado de sí mismos con el entusiasmo que 
inspira la conciencia de su propio talento. 
No7iomnÍ8 moriar, decia Horacio; Jamque 
ojms exegi. . . ,, exclamaba el autor de las Me- 
tara(3rfosis. Pero ninguno tenía tanto dere- 
cho, como (iamoens, para repetir con Ovidio: 
Est üem infiobis; agitante calescimus 

illo. , . , .11 

Él tuvo el gran mérito, la gran idea de 
crear en Portugal la lengua épica, cultivando 
á la par todos los géneros de poesía usados 
hasta entonces por sus compatriotas: la églo- 
ga como Virgilio y Sannazar, la oda como Ho- 
racio, el soneto y la canción como Petrarca 
y Bembo, el drama como Planto y Gil Vicen- 
te (1); y si es cierto que Shakespeare pasa 
como el. mejor historiador de su pais, no me- 
rece ser tenido en menos el ilustre cantor de 
las glorias portuguesas, el severo censor de 
sus poco generosos y degenerados contem- 
poráneos. 

(4) Manoel dle Paria ha publicado 501 sonetos, I C can- 
ciones, 12 odas, 4 sextinas, íi.elegías, 45 églogas, 3 come- 
dias, varias letrillas, glosas, etc., que Camoens á^d iné- 
ditas; pues perdió en Sofala sus composiciones ligem 
m(i8 importantes. 
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APUNTES BIOGRÁFICOS. 



Presíjindiendo de antiguas conjeturas y 
de etimologías violentas, achaque ordinario 
de los que no comprenden un nombre ilus- 
tre sin las nebulosidades de una historia per- 
dida en la noche de los tiempos (*), no§ con- 
cretaremos á noticias que no sea 5a lícito po- 
ner en duda. 

Vasco Pires, ó Pérez, de Caamanos, tatara- 
buelo de nuestro poeta, á consecuencia de se- 
rias y aún trágicas cuestiones con los indivi- 
duos de la familia Castera, emigró de Galicia 
en 1370, y pasó á establecerse en Portugal (**). 

Sarmiento, en su Memoria para la his- 
toria de la poesía y poetas espafwles, ha- 
bla de una carta del marqués de Santillanaen 
que el mismo Vasco Pires aparece como uno 
ae los más notables poetas del siglo XfV. La 
abuela del marqués de Santillana, Dofta Men- 
cia de Gisneros, poseía versos suyos en un an- 
tiguo Cancionero manuscrito, que desgra- 
ciadamente se perdió. ' 

No consta quienes eran los padres de es- 
te Vasco Pires; pero es indudame que con- 

(') Remontándole alganos panegiristas á los tiem« 
pos heroicos de la familia de Camobns, nos presentan á 
sos abuelos, establecidos en Galicia donde, según aflrma 
ioáo Salgado de Araujo (Casas de Galicia, p. 21, ms.) 
llegaron á ser señores de diez y siete pueblos ó feligre- 
sías; y hacen derivar su nombre patronímico de un cas- 
tillo situado cerca del cabo de Finisterre, llamado Caama- 
nos, Camocns 6 Cadmo, castillo tan antiguo c|ue de él se 
ocupa la crónica de San Máximo. 

Otros prefieren una etimología mas poética. Dicen que 
los Camoens tienen su nombre de un pájaro llamado Ca- 
mano, que moría, como el Porphyrion de los antiguos, 
asi que se cometía la más ligera infidelidad conyugal en 
la casa donde vivia. Una señora de la casa de Cadmo, 
victima de la maledicencia, apeló, dicen, á aquel arbitro 
singular, y vio restablecida su fama. El marido quiso des- 
de entonces tener el nombre de Camano, 

(**) Cron. d« Dom Joáo, 1. 1, p. 258.- El apellido de 
Caamanos se a|leró en Portugal, convirtiéndose en el de 

C\M0BN9« 



trajo enlace con una hija de Gonzalo Terreiro, 
general de las armadas portuguesas. Su se- 
gundo hiio, Joáo Vaz, que se honraba con el 
muy ilustre título, en aquella época, de va- 
sallo de D. Alfonso V, y que de 1438 á 1481 
se distinguió en África y en Castilla, casó con 
Ignez Gomes da Sylva, 

Nada se sabe tampoco de Antonio Vaz de 
Camoens, hijo de Joáo Vaz, sino que de su 
enlace con Guiomar da Gama, señora de la 
ilustre familia de Vasco de Gama, tuvo xm hi- 
jo llamado Simáo Vaz. Este y Ana de Sá e Ma- 
cedo, hija de una nobilísima casa de Santa- 
ren, fueron los pjtdres del príncipe de los 
poetas de su tiempo, el inmortal Luis de Ca- 
moens. 

Lisboa, según las más fundadas opinio- 
nes, fué su cuna en 1524 {*). 

Es probable que, hallándose en tierna 
edad, perdiera á su madre, y que su padre, de- 
dicado ala profesión de marino, tuviera qiie 
dejarlo al cuidado de personas extrañas. Lo 
cierto es que Camoens no tenia ningún re- 
cuerdo de la casa paterna. 

A los trece años, se le envió á la univer- 
sidad aue en 1539 acababa de ser trasladada, 
gor orden de D. Juan III, de Lisboa á Coim- 
ra. Allí se dedicó con gran aprovechamien- 
to á los estudios de humanidades y filosofía. 

La multitud de sus poesías eróticas prue- 
ba que nunca fué indiferente á los atractivos 
femeniles. Sus fáciles voltas, sus tiernas re- 
dondilhas y apasionados so/i^íos, sus delica- 
das coínposiciones escritas en portugués, en 
español y aún en gallego, en las que cam- 
pean los nombres de Violante, Natercia, Di- 
namene, Belisa, Nisa, Gracia, Beatriz, Inés, 

(*) Lisboa. Coimbra y Santaren.se han disputadlo e| 
bonor de ser el lugar de su nacimiento. 
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Oritia etc., etc., ¿prueban en ella natu- 
raleza de otro Don Juan, ó es que tantos 
nombres femeninos se refieren solamente al 
culto de una sola persona, como quieren al- 
gunos críticos? Duícil es hacer de Camoens 
otro segundo Petrarca, consagrado al amor 
de una Laura. Lo más natural es suponer 
que aquella volubilidad de amores es ante- 
rior á la época en que nuestro poeta hallara 
aquel objeto de cariño que turbó su vida en- 
tera. 

Se dice que se enamoró un viernes santo 
y en una iglesia, como Petrarca. El Poeta ha 
dejado el nombre de su querida envuelto en 
un misterio delicado, púdico é impenetrable, 
que hemos de respetar (*). Lo cierto es que 
su pasión y su delirio no tenian límites, co- 
mo el mismo expresa en el smieto IX, dedi- 
cado á la que amó: 

De mi estado me encuentro tan incierto, 
que en vivo ardor temblando estoy de frío; 
sin causa, al mismo tiempo lloro y rio, 
y es todo el mundo para mí un desierto. 

Es todo cuanto siento un desconcierto ; 
mi alma un volcan , mis ojos son un río : 
ahora espero , ahora desconfío , 
ahora desvarío, ahora acierto. 

Estando en tierra al cielo voy volando ; 
cada hora me es mil años, y de hecho 
en mil años no encuentro un dia ú hora. 

Si me pregunta alguno, porque así ando, 
digo que no lo sé; pero sospecño 
que es sólo porque á vos os vi, señora. 

Su amor fué correspondido; pero el ran- 
go y la fortuna levantaron entre los dos aman- 
tes una insuperable barrera. Los padres de su 
querida > poderosos en la corte, obtuvieron 
una orden que, en 1547, desterró á Camoens 
de Lisboa. 

Durante los dos años que duró su destier- 
ro, en uno de los lugares del Hibatejo^ según 
expresa en su elegía O Sulmonense Ovidio 
desterrado^ compuso varios sonetos, algu- 
nos sobre las penas de la ausencia; hizo dos 
piezas teatrales en verso y prosa, EL Rey Se- 
leuco y FiLodenio, y otra en verso, titulada 

(') fia una aota de Cintra^ Maooei de Faria e Souza 
se bmita á asegurar que el amor de Camoens nació en 
Lisboa, en la Iglesia úas Chagas. Pedro de Mariz dice que 
la querida era dama de palacio y que murió muy joven. 
Parla e Souza» que es quien mas empeño ba tenido en des- 
cifrar el nombre de la nelia, pensó primero, por la auto- 
ridad de J. Pinto Kibeíro, que era b/ Catalina de Almei- 
da, parienta de Camo£Ns; pero mas tarde, creyó haber 
descubierto que era D.* üatalina de Atayde, hija de Don 
Antonio de Atayde, primer conde de Castañeda y favorito 
de D. Juan 111: esta opinión es la que generalmente ha 
prevalecido, ^in embargo» los que asi opinan no se han 
njado probablemente en que el mismo Faria e Souza, vi« 
no luego k sospechar, en las notas 7 y 9 de Cintra, que 
bien puede baber sido cierta Isabel tantas veces cantada 
ppr Cam9JS>'S bigo el anagrama de tifiiMa, 



Amphitrioes, y escribió también algunos 
cantos de Los Lusiadas, poema que desde su 
infancia meditaba. 

Tenia veinticinco años, cuando en 1549 
le fué alzado el destierro. Pero deseoso tal 
vez de proporcionarse en la carrera de las 
armas alguna distinción que le facilitase el 
enlace con su amada, resolvió embarcarse 
para Goa (*). Cierta esperanza le hizo, sin 
embargo, detenerse en África, donde man- 
daba D. Pedro de Menézes, tio del joven Don 
Antonio de Noronha, íntimo amigo suyo. 

Desde su primera campaña se portó como 
vahen te, y en un combate naval perdió el ojo 
derecho. 

Durante su permanencia en África, la plu- 
ma de Camoens no tuvo monos actividad que 
su espada. Allí compuso su segunda elegía 
Aquelle quede amor, y las tristes estancias 
Qaempode ser no mando ^ en las que la- 
menta los numerosos abusos del orden so- 
cial. 

Voló de nuevo á Lisboa en 1552, eSperan- 
do que serian recompensado§ sus méritos; 
pero, perdiendo totalmente la esperanza, for- 
mó la irrevocable resolución de pasar á la 
India, poniendo dos mil leguas de distancia 
entre su corazón y su amada y exclamando 
como Escipion: Ingrata patria, non ossa 
7neapossiaebis. AÍgunos, en vista de sus Es- 
parsas, en las que expresa todo el dolor de 
la separación y los tormentos de una pasión 
desdeñada, suponen que su querida se habla 
casado. 

Se hizo á la vela en 1553, en el buque San 
Bento, el único que se salvó, de los cuatro 
que mandaba Fernando Alvares Cabral, y 
desembarcó en Goa en el mes de Setiembre. 

Al llegar, encontró al virey D. Alfonso de 
Noronha ocupado en preparar una expedición 
contra el Rey de Pimenta, usurpador de al- 
gunas islas de los reyes de Cochin y Porca, 
aliados de Portugal. Solicitó Camoens tomar 
parte en aquella feliz campaña, que no le es- 
caseó nuevos laureles. En 155d pasó el es- 
trecho de Babeb-Mandeb, en una escuadra 
que iba á las órdenes de Manoel Vasconce- 
los, destinada á destruir una armada turca. 
Después de mil contratiempos y de h^er 
cruzado inutihnente el cabo de Guardafii, 
volvió al golfo Pérsico, y el año siguiente se 
restituyó á Goa. 

Camoens compuso en esta época unas me- 
morables estancias tituladas Disparates na 
India, reprendiendo con indignación las ra- 
piñas y disolutas costumbres de sus conciu- 
dadanos. Esta sátira, aunque sin personaü- 
dad alguna, irritó al gobernador de entón- 

(*) El registro de la Casa de Indias tiene sa nombre 
inscrito entre los de los voluntarios, en 4550. 
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ees, D. Francisco Barreto, quien, abusando 
úe su poder, desterró á su autor á las islas 
Molucas. 

En esta triste situación, y á tres mil leguas 
de su patria, recibió Camobns el más terrible 
Ifolpe de su vida: la que amaba habia de- 
jado de existir. 

Sus sentimentales endechas han inmor- 
talizado su dolor profundo. En im soneto ex- 
clama, lleno de amargura: 

Alma mia gentil, que te partiste 
de esta vida mortal tan brevemente, 
descansa allá en el cielo eternamente, 
y viva yo en la tierra siempre triste. 

Si en el asiento etéreo á dó subiste 
memoria de esta vida se consiente, 
nunca te olvides del amor ardiente 
que en mis ojos tan puro y firme viste. 

Y si ves que algo puede merecerte 
el inmenso dolor aue me ha quedado 
del dafto irreparable de perderte , 

Ruega al Dios que tus años ha abreviado 
que tan presto de aquí me lleve á verte 
cuan presto de mis ojos te ha quitado. 

Más de tres años anduvo por Malaca, las 
Molucas y Macao^ arrastrando los tristísimos 
días de su trabajosa vida. Tomó entretanto 
posesión del vireinato D. Constantino de Bra- 

Sanza, que le levantó el destierro, mombrán-, 
ole comisario mayor de difuntos y ausentes 
de Macao, destino honorífico y lucrativo. Es 
tradición constante que allí se retiraba á una 
solitaria cueva que aun se llama Gruta de 
Camoens, y pasaba largas horas trabajando 
en su grandioso poema. 

En 1561 quiso volver á Goa; pero la em- 
barcación en que iba naufragó. Pudo salvar- 
se en una tabla rota, en compañia de un es- 
clavo de Java, llamado Antonio, que le fué 
fiel hasta la muerte. Algunos historiadores 
nos presentan á Camoens, en aquel naufra- 
gio, levantando en una mano su poema, mión- - 
tras con la otra nadaba, del mismo modo que 
salvó César sus Comentarios. Lo cierto es que 
los dos náufragos fueron recibidos desnudos 
en las orillas del rio Mecon. 

Por fin llegó á Goa, donde fué agasajado 

6or D. Constantino de Braganza. Pero no ha- 
la de parar aquí todo: su mala estrella hizo 
ya de lo restante de sus días un tejido de 
crueles desdichas. 

Vino el virey D. Francisco Coutinho,^x)n- 
de de Redondo; preponderaron sus antiguos 
enemigos, que lanzaron contra él la inian;ie 
acusación de malversador de fondos- y fué 
encerrado en una cíircel hasta justificarse 

Elenamente, como lo hizo. Entonces, un hom- 
re que sin duda habia dejado su corazón 
allende los mares, Miguel Rodríguez, más 
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conocido por su apodo de Fios-SeccQ», hízo- 
le prender de nuevo por una antigua daudft 
de doscientos cruzados. 

Sin embargo, Camobns habia olvidado el 
iuramento hectio al salir de Lisboa, y desea- 
ba ya pisar de nuevo la patria querida. Su 
ilusión era ver impreso el poema Los Lusia- 
DAS. Carecía de recursos para su embarque, 
y un tal Pedro Barrete le ofreció llevarlo en 
su compañia. Mas Barrete se erigió en tira- 
no, y el Poeta quedó eu Sofala, abandonado 
á la mayor pobreza. Por fin tocó allí elhu- 
qne Santa Féy que llevaba algunos ainicos 
y se dirigía á Lisboa. La esperanza de poner 
abandonar el Mozambique embargalm ya al 
atribulado Camoens, cuando el inicuo Bar- 
reto le reclamó veinte mil róis como precio 
de su pasage á Sofala. ¿Cómo paijar esta su- 
ma? Sus amigos del Santa Fe, Duarte de 
Abrea, Antonio CabraL Luiz da Vegga, An- 
tonio Serrá, Diogo do Couto y Héctor da 'SyJ- 
veira facilitaron aíjuel vil [)recio con el que 
fué comprada la nbertad de Camoens y la 
honra de Pedro Barrete. 

Nuestro Poeta Uem') á Lisboa, en ocasión 
en que se hallaba afligida v diezmada por 
una peste espantosa, en 1569, á los cuarenta 
y seis años de edad, y después de 16 años de 
ausencia y sufrimientos. 

Dos años transcurrieron untes de ver im- 
presa su obra inmortal, ideada en Coimbra, 
principiada en Santaren, nrosecuida en Ceu- 
ta y en Goa, casi terminada en Macao y cor- 
regida en Sofala. En 1570 escribió el canto 
décimo, en Lisboa, añadiendo la dedicatoria 
y el epílogo en que dirige severos y varoniles 
consejos, avergonzado cíe ver á Portugal su- 
jeto á dos sacerdotes sin prestigio, el P. Luis 
üronzalvez de la Cámara y su hermano Don 
Martin. 

En 1572 el poema Los Lusiaijas \\() por 
primera vez la luz pública en Lisboa, con un 
éxito tan asombroso, que tuvo que reimpri- 
mirse aquel mismo año. Pero, cuando Ca- 
moens cubría de gloria á su nación, no hubo 
entre los grandes del reino, ni aun entre 
los descendientes de Vasco de Gama, quién 
le mirase con algún aprecio, tratando de me- 
jorar su suerte. Y aun el mismo gobierno, en 
recompensa de 16 años de penosos servicios 
militares, no le señaló más que la mezquiní- 
sima recompensa de unos dos mil reales anua- 
les, con la onligacion de residir en la corte, 
recompensa que no percibía en los últimos 
tiempos de su vida. 

Finalmente murió el esclavo de Java, el 
fiel Antonio, que salía á mendigar de noche 

Sara su pobre amo; y Camoens, enfermo y 
estituido de todo auxilio humano, tuvo que 
refugiarle en el hospital, donde espiró á pím- 
cipios del año 1579. 
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Poco tiempo antes de morir, al tener no- 
ticia de la rota de Alcacer-Quevir y de la 
muerte de D. Sebastian, escribió todavía: «Mu- 
»cho me ale^o de que se acerque ahora el 
»fin de mis días; pues así verán todos que fué 
»tal el cariño que profesó á mi patria, que no 
>»sólo quise morir en ella, sino con ella.» 

En un ejemplar de Los Lüsiadas recogido 
por lord HoUand, se leen en la primera hoja 
las siguientes hneas, trazadas por el virtuoso 
misionero Fr. José Indio: «¡Qué cosa máslas- 
«timosa que ver un tan gran ingenio malo- 
agrado! Yo le vi morir en un hospital en Lis- 
»boa, sin tener una sábana con que c-ubrirso, 
«después de haber navegado 5.500 leguas por 
»mar; ¡qué aviso para los que noche y dia se 
«cansan estudiando sin provecho, como la 
•araña en urdir telas para cazar moscas!» 

Fué enterrado en el lado izquierdo de la 
entrada de la iglesia del convento de Santa 
Ana, de religiosas Franciscanas; y diez y seis 



años después, sé colocó el siguiente epitafio 
en su modesta sepultura: 

aquí iaz luiz de CAMOES, 

PRINCIPE 

DOS POETAS DE SEU TEMPO: 

VIVEO POBRE E MISERAVELMENTE 

E ASSI MORREO. 

ANNO DE M.D.LXXIX. 

Y un poco más abajo decía: 

Esta campa lhe MíVNdou por Don Gonzalo 
coutinho, na qlial se nao enterr.íra persoa 

ALGUNA. 

La iglesia fué derruida por el terremoto 
de 1755. y al reedificarse, nadie recordó la 
tumba de Gamoens. 

I Ni á su cadáver quiso respetar el infortu- 
nio que amargó toda su vida! 



Para satisfacer la curiosidad de los lectores , dando la importancia que se merece á las 
ruidosas y pertinaces contiendas de los Editores portugueses sobre la legitimidad del texto, 
insertamos á continuación las principales variantes que se observan en algunos versos de las 
más estimadas ediciones de Os Luslsdas. Prescindimos de las correcciones ortográficas «ca- 
pitáo» por «capitam», «deixa» por «dexa», «c'huma» por «co'huma», etc., etc.; prescindi- 
mos de otras también insignificantes, así como de todas las que evidentemente deben con- 
siderarse faltas de imprenta. 

El número colocado delante del verso indica el de la octava. 



CANTO I. 

1 . Em perigos e guerras esforzados, 

Que em perigos e guerras esforzados, 
20. Convocados da parte do Toaante, . 

Convocados da parte de Tenante, 
29. Tornaráo a seguir sua longa rota. 

Come^aráo a seguir sua longa rota. 
47. Por armas tem adargas e terrados. 

Por armas tem adagas e tergados; 

80. Va cahir donde nunca se alevante. 
Vá cahir onde nunca se levante. 

81. E se inda n&o ficarem deste geito 
E se inda n&o fícarem desde feito 

CANTO II. 

17. E nesta trai<;&o determinavam, 
E cpm esta traigáo determinavam, 



24. O leme a hum bordo e a outro atravesando 

O leme hum bordo e outro atravesando. 
50. Do Mouro alli veráo que a voz extrema, 

Do Mouro alli veráo, que á luz extrema, 
57. Do inferno , e o vento lhe obedece: 

Dos infernos, eo vento lhe obedece: 
92, Sobre as flores da térra em frió orvalho 

Sobre asfloresda térra em frescoorvalho 
96. De áspero som, horrissimo ao ouvido; 

De áspero som , horrissono ao ouvido; 
105 As estrellas , e o Sol der lume ao mundo, 

As estrellas , e o Sol der luz ao mundo, 
1 13 Mais ragáo ha, que queira eterna gloria 

Mais ragáo he que queiraeterna gloria 

CANTO III. 
28. O espirito deo, a quem Iho tinha dado 
O esprito deo a quem lo tinha dado. 
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65, Sentio-o a villa, e vio-o a serra della, 
Sentio-o a villa, e vio-o o senhor della, 

130 Feros vos mostráis, e cavalleiros? 
Ferozes vos mostráis , e cavalleiros ? 

CANTO IV. 

1 . Removendo o temor do pensamento: 

Removendo o temor ao pensamento: 
1 6. Venceram esta gente tao guerreira ? 

Venceste esta gente táo guerreira? 
24. Como já o fero Hunno o íbi primeiro 

Como já o forte Hunno o foi primeiro 
101 Por ires buscar outro de tao longe: 

Por ir a buscar outro de tao longe: 

CANTO V. 

33. A resposta Ihe demos tao tecida, 

A resposta Ihes demos tao crescida, 
47. Tirar á linda dama os seus vestidos: 

Tirar á linda dama seus vestidos: 
<S6. Julgas agora, Rei, que houve no mundo 

Agora j ulga, ó Rei, se houve no mundo 

CANTO VI. 

1 . A ventura que nao no fez visinho 
A ventura que nao o fez visinho 
18. Que recebem de Phebo crescimento: 
Qne recebem de Phebe crescimento: 

34. (Por ver o preyo, que no ceo perdi. 
Se por dita acharei nos vossos mares.) 
Por ver se o prego, que no ceo perdi, 
Por ventura acharei nos vossos mazes. 

73. Sé aproveitar dos homens forga e arte. 
Sem aproveitar de homens forga, e arte. 

CANTO VIL 

^8. Dizer-te disto mais, nao saberia; 

Dicer-te nisto mais, nao saberia; 
77. Alga-se em pó , com elle o Gama junto, 

Alga-se em pé, com elle osGamas junto, 

CANTO VIII. 

S. Foi fllho, ou companheiró do Thebano, 
Foi filho e companheiró do Thebano, 



4. Que foi seu companheiró, ou filhoamado 
Que foi seu companheiró, e filho amado 

9. Despois de ter co* os Mouros superado 
Despois de ter os Mouros superado, 

20. Vó-lo cá , onde Sancho desbarata 
Vé-lo cá, donde Sancho desbarata 

61. Táo incertas viagens, e remotas? 
Táo incertas viagens , tao remotas? 

72. Pou e pouco caminhos estrangeiros , 
Pouco a poucó caminhos estrangeiros, 

90. Insiste o Malabar em te-lo preso, 
Insiste o Malabar em o ter preso. 
Os ameafos seus nao teme nada: 
Todos seus ameagos teme nada : 

CANTO IX. 

9. Faz represalia n'huns 

Faz logo presa em huns 

21 . Da primeíra co' o terreno seio , 
Da máe primeira co'o terreno seio, 

45. Váo a buscar , e mandam a diante , 
Váo-na buscar e mandam-na diante, 

81. Lhe mudarás a triste e dura estrella : 
Se lhe mudará a triste e dura estrella; 

CANTO X. 

5. Chuma voz d'huma angélica Sirena. 
Com a voz de huma angélica Sirena. 

6. Cantava abolla Nymphaeco'osaccen tos 
Cantava a bella Musa e co' os acentos 

1 8. Pelejar com o invicto e forte Lusio, 

A pelejar co* o invicto e forte Luso , 
31 . Com todahúacoxafora, queem pedagos 

Com huma coxa fora, que em pedacos 
53. Co'os titulos de Conde e d'honras nobres 

Co' os titulos deConde, e honras nobres, 
75. E na harmónica, e doce suavidade 

E na harmonía, e doce suavidade, 
78. Por toda a parte tem, e em toda a parte 

Por toda parte tem, e em toda parte 
102 De Arabia, e Persias térras abundantes. 

De Arabia, e Persia, térras abundantes. 
124 Alguns que fosse Ophir imaginaram. 

Outros que fosse Ophir imagiráram. 
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